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JOSE ANTONIO DE VILLERIAS Y ROE LAS 

FORTUNA. VIDA. OBRA. SIGNIFICACION. 

1 FORTUNA 

Pocas, por no decir mínimas, son las noticias que co-

nocemos sobre José Antonio de Villerías y Roelas;l  en verdad 

este autor es un desconocido parados estudiosos de la cultu-

ra mexicana. El presente olvido contrasta con el aprecio --

que le otorgaron sus contemporáneos, hecho que, por otra par 

te, no lo singulariza sino que lo hace partícipe del común ol 

vido y menosprecio a que hemos condenado nuestro pasado. 

Largo y farragoso resultaría traer al papel los melti 

pies testimonios que los escritores de su época nos dejaron 

sobre la importancia de Villerías como hombre de letras;con-

viene, sin embargo, para formarnos alguna idea de lo anterior 

que aportemos algunos de ellos. Tres podrían bastar. El pri 

mero procede de Juan Ignacio de Castorena y Urs5a, el editor 

de la Gazeta de México y de la Fama póstuma de Sor Juana; fue 

escrito en 1722 cuando Villerías todavía vivía; el testimonio 

alude a su excelencia poética. Castorena escribe en la Gaze-

ta que Apolo, disgustado por la multiplicación de tanto poeta 

ramplón, decidió acabar con todo y "solo dejo, por no extin--

guir la ilustre prole, al elegante y dulcísimo Villerlas." 

El segundo testimonio procede de Juan José de Eguiara 

y Eguren: en 1746 Eguiara se refiere a la importancia de Vi 

llerias, muerto apenas 18 años antes, como hombre de cultura 

y lo, juzga en el contexto de la historia novohispana: desde 
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varios años atrás en Nueva España se conocían las cartas la- 

tinas en que el Deán Martí negaba la existencia de toda vida 

cultural en el Nuevo Mundo; los novohispanos, heridos por la 

ignorancia y el menosprecio del deán alicantino, buscaban la 

manera de reivindicar su buen nombre y vengar la injuria. 

Eguiara y Eguren publicó entonces un tratado teológico, Soleo 

tae dissertationes mexicanae,  2  a cuyo frente puso un amplio 

elogio a la Universidad productora y difusora de cultura; 

como era de esperarse el elogio resultó un recuento y una de 

fensa de la cultura novohispana. En esta reseña de lo que -

podríamos llamar "cumbres" de la cultura, Eguiara no duda en 

colocar el nombre de Villerías al lado de Francisco Cervantes 

de Salazar, Bernardo de Balbuena, Juan Ruiz de Alarcón, Alon 

so Ramírez de Vargas y Luis de Sandoval y Zapata.
3 

También de Eguiara y Eguren procede el último testimo 

nio; en él resalta la importancia de Villerías como poeta la 
PM.I• 

tino: en 1754, al defender en la Bibliotheca mexicana a los 

poetas novohispanos del cargo de ampulosos, pone como ejemplo 

de muy pulidos y perfectos a José de Villerías, y a otros dos 

poetas cuyos nombres a nosotros ahora nos resultan desconoci-

dos pero que en su época gozaron de merecido prestigio como 

excelentes poetas latinos, me refiero a Lucas del Rincón y 

Santiago de Zamora 

Si Villerías fue tan estimado en su tiempo, ¿a qué mo 

tivo debe haber caído en el olvido? Modernamente, por ejem-

plo, sólo Francisco de la Maza, con la seriedad con que siem 

pre investigaba sus temas, en su trabajo sobre la Mitología  

clásica en el arte colonial rescató la parte castellana de la 

pequeña obra titulada Máscara.
5 A los casi quinientos versos 



de que consta el poema De la Maza llamó, con cierto desparpa 

jo, "una de las pocas muestras de la literatura satírica co- 

lonial". Quizá el nombre de Villerías dejó de pronunciarse 

cuando bajaron a la tumba los hombres que conocieron sus es- 

critos; ésto es, sus contemporáneos, pues únicamente logró - 

llevar a la imprenta tres obras menores y, por desgracia, su 

obra fundamental quedó manuscrita; o, tal vez se ganó el ol- 

vido porque escribió la mayor parte de su producción en len- 

gua latina, recurso que si entonces parecía garantizarle fa- 

ma y renombre, ahora, en cambio, contribuye a su abandono; 

se me ocurre, por último, atribuir el silencio en torno a su 

nombre y obra a la conjunción de todas estas causas, que, en 

su conjunto expresan la incuria y el desdén con que el país 

enfrenta su pasado, incapaz de armonizar los reinos que en él 

combaten. 

2 VIDA 

Villerías nació, según su propia confesión, la domíni 

ca de la Trinidad que litúrgicamente se celebra en la. octava 
, 6 de Pentecostés; por tanto, si es cierta la noticia que Beris 

táin consigna de que Villerías nació el año de 1695, su naci- 

miento debió suceder el 29 de Mayo. Por su propia acta de ma 

trimonio sabemos que nació en la Ciudad de México y que sus 

padres se llamaban Joseph Roales y Lorenza de Zabedra.7  

Villerias vino al mundo en un año de peste y motín. 

En el año en que mueren Sor Juana y Francisco de Florencia. 

También en el año en que el padre Kin° explora el norte de So 

nora y el rió Gila. Llega al mundo a caballo entre dos si- 

glos y dos épocas: al final del siglo. XVII y principios del 

XVIII; al final del Barroco y al inicio de la ilustración y - 



el Neoclásico. Aparece, además, en un periodo literario muy poco estu-

diada y cuyas sembros ocultan a muchos hambrea de letras que habrá que 

rescatar algún día. 

Es probable que su caca familiar fuese de poca fortuna; por la me-

nos esto parecen indicar los frecuentes testimonioa de pobreza que deja 

caer a la largo de su abra. Nada sabemos de sus primeras estudios. Las 

primeras letras y cuentas les debió estudiar en alguna de las innumera-

bles preceptorias privadas tan en uso durante la Colonia.8  Los estudios 

de gramática, poética y retórica, cinco años en total, es probable que 

las haya cursado con Ion jesuitas en el Colegio M'Ulule de San Pedro y 

San Pablo. Debió contar entonces entre diez y quince años de edad, es 

decir, que estudió latín entre 1705 y 1710. Ningún documento conserva.» 

mos que nos autorice a tal afirmación, pero la conjetura es válida par-. 

que los jesuitas monopolizaban, en cierta forma, la enseñanza de la len 

gua latins.? Cierto es que existían preceptorías priumidas; sin Ir muy --

lejos, o la memoria viene el nombre de aquel bachiller Olivas que enea.. 

1118 latín a Sor Juana; pero de ninguna manera puede compararse el exiguo 

número de estudiantes que a sus puertas tocaban, con el gran ndmero que 

acudía a lan aulas jesuíticas, Podría, también, haber estudiado en al 

guno de las conventos de las Ordenes religiosas que enseñaban latín, pq 

ro ellos estaban restringidos, casi siempre, a las propios novicios y 

e610 ocasionalmente admitían alumnos externos. 

Pareciera, pues, que, si nos atenemos a la rutina normal de la vi 

da nevohispana, lanerías hubiera 2studindo litnratura con los jeaul-- 
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tos. Oeristáln, sin embargo, nos introduce una duda que, aunque diera 

no podamos despejar, habrá, por lo menas, que dejar asentada. Al redaq 

tar la biografía del agustino fray Jose Gil Ramírez, a quien llama "eru 

ditísimo en letras humanas", vale decir, en lenguas clásicas y dineipli 

mas literarias, afiade que 'fue maestro del celebre joven abogado D. Je,— 

se de Vi1larías," 	No dice cuándo, ni dónde, mucho menos la mattalcs 

Tampoco me ha sido posible localizar la fuente en que se apoya Beriatátu 

Resto, por tanto, establecer algunas conjeturas. El texto de Villerías 

cuya fecha más temprana he sido posible establecer es un epigrama que 

en 1714 dedica al monje agustino; el epigrama apareció en los prelimin 

res del libro la Esfera mexicana que Gil Ramírez publicó en 1714.11  Vi 

lleries contaba entonces 19 anos* En ál llama pykacgetor al agustino, 

dejando así constancia de la relación que los unía. ¿Acaso Gil Ramírez 

amen(' al joven poeta le literatura latina? ¿o quizá con ál eprend16 la 

lengua griega? Villerinn, por otra parte, en el epigrama comparr 01 

fraile con Hornero, elter. HomerUs, quizá no sólo porque el fraile era 

poeta y ciego, sino porque a ambos unía el gusto por la lengua griegas 

La amistad se prolongó hasta el ano de 1720, año en que el aúustinn .mu' 

rin. 

Al terminar los estudios literarios Villerias pesó e la Real y Pon 

tiricia Universidad a estudiar jurisprudencia. En las aulas no debió 

ser un alumno anónimo purgue desde 1714 hasta 1724, ano en que se gramo 

du6 de bachiller en leyes, vemos aparecer frecuenten ente su nombre 

los certámenes y acton literarios de la Ciudad de bInco« El hecho, 



sin mbargo, no 	ayudó a cambiar de fortuna y les penur '" 	n6mices 

nuhca ae ulejeron de ou casn. 

Siendo riÉn estudiante, a los 2 afino cumplidos, el 1 de Hurzo de 

1722 Vi/ler/os se casi con Nicolasa de lo Concepción Machado, morisca, 

natural de Churubusco. Cl acta de matrimonio es l© siguiente: 

En dicn y ocho de MUTZO de Mill setecientos y veynte y das • - 
aeos) huviendose leydo las Amonestacionen y echo las denlas di-
liGencles que dispone el SChn)to Concilio de Trento con Manda-
miento del Sl'eflo0 Probisor y liz(Inclb del Licipencid]do D[On 
Franciscq] de Arriaga cura propietario haviendo echo l.a ultima 
Amonestecion que es costumbre hacer antes de celebrar el.matrl 
muno y no haviendo resultado cenonico ympedimento y estando en 
la casn de la morada de la contrahiente.yo••el Bachilleg DIgn 
Frene:le«) Pinto (010) Garibaldo despose por palabras de presen 
te q(04 hicieron verdadero y lexgtilmo Matrimonio a•Joseph.  
Reales EspeaMajl Natfural) y vecina de esta Ciudad hijo .1excitg. 
mo de Josefa" Roaleo y de Lorensa de Zabedra con Nicolasa de in 
Concep(pliDn Machado Morisca libre NatI4r01 del Pueblo de Sean 
Mathco Churubuscoy vecina de esta.  Ciudad de..nuebe .4(04 e es-
ta parte hija lex(Itlha de Joseph Machado y  de Gertrudis.  Domina 
Geb fueron testigos Antolango Peres 3aseph Calderon. y Pedro.  
Morena vecinos de está Ciudad. • . • 

(Rúbricas) D. Antonio de Arriaga Br. Francisco Antonio Gut 
baldo.12  

Collo casi siempre, el camino de todo joven brillante, ansioso 

ascender en la encala social, pero pobre y sin recursos, conduce a :acs 

puertas de las poderosos. El de Villerías no fue la excepción. 

Su abra misma nos proporciona elementos suficientes para reconstrar 

le red de amistades que a fuerza de empeMos logró croar. Les personas 

cuya proteccib bucc8 pertenecen u la vida acadmica y a la vida adminis. 

tratkva. Este hecho ilustra los intereses del joven estudiante. No 

buscaba tanto la prooci6n econ6mica y politica, cuanto le intelectual 

y el módico sustento que le proporcionara su profesi6n. Especialmente 



valiosos por los datos que aporten en este sentido son sus epigramas la 

tinos. En ellos aparecen Frecuentemente nombreg d frailes cuyo pese 

dentro de las Ordenes religiosas no puedo dudares, pero que, además, en 

tán interesados en la vida asma mica. Dos de ellos pertenecieron a lu 

rica y poderoso Orden de la Merced Redencian de Cautivos. Me refiero, 

en primer lugar, e Juan Antonio de Segura y Trancos°, provincial de la 

Orden, maestro en la Universidad e interesado, coma Vilierías, en la - 

lengua griega; en segundo lugar, e liad de las Meras y Alcacer, profe—

sor tambibn de la Universidad y ampliamente ligado a le corte virreinal. 

Tambin se acerca al influyente módico Marcas 3os5 Salgada, a quien de-

dica una amplia mención en el Victor de 1721 y dos epigramas latinos 

cuando ante publica el Cursup medicus mexicanus en 1727. 

Por otra parte, Villerías supo emplear su creciente prestigio en 

las medios universitarios para scercersea - la corte 'virreinal. Frecuen 

temente aparecen en su obra poemas dedicados e personajes de 2,carte,• 

especialmente a virreyes y virreinas. El epigrama LXXV ilust: 

mente la forma como Villerías se acercaba o los poderosos a trav 

sus obras: Alguno de sus textos latinos debla llegar a los •ojo del ar-

zobispo Joa6 de Lanciego, quien se preciaba de hombre culto; parece ven 

que el arzobispo, no sabemos si con Imán o sin ella, discrepa sobre la 

medida de una sílaba latina; al conocer Villanías la crítica escribid, 

rapidammnte, el epigrama LXXV en el que, en tono adulador y cortesano, 

afirma la fortuna de haberse equivocado, pues recibe, en cambio la fe~ 

licidad de que el arzobispo le coirija. El camino de Villerías, coma 
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VCM099  suIrdzintu al, de muchac otrou intelectualen qua utilizan la 

¡luma parta procu=ne tt cenns. 

En 1723 termine loe cinco CUrBOG filie marcaba el Estatuto para r eL 

bir el grado de bachiller en Leyes. Inicie entonces el procesa de grn- 

do.
13 

Pidie, primero, licencie para efectuar lan diez lecciones phlt- 

ces que, conformen lo ordenado por cl Eatututo, debía ofrecer el candi.. 

dato por espuela de una hora: 

Joseph Antonia de Villeries estudiante de le Facultad de 
Leyes de este Real Universidad parezco ante V(uestre) $fi 
rica) y diga: que habiendo cursado y jurado les cinco cur--
uns que prescriben los estatutos pretendo pasar al grado - 
de Bachiller en elle y siendo necesario que hayan de precá 
dar las diez lecciones para su consecucifiln alikuestra)S(mr 
rta) suplico me conceda su licencia para hacerlas en que 
recibira merced. 

(RGbrice) Joseph de t'inertes Roelus"  

Obtuvo la licencia el 4 de Febrero. Entre esta fecha y el 20 du 

Abril cumplió con el requisito; solicite, en conoecuencto, que se 	le 

asignare die y hora para sustente,: cenclusionee y recibir las Aplicas 

de sus examinadores.
15 

Par fin, previa dispensen de pego de deeeehen 

por pebre, sustente el acto previa el grado y se graCue de bL - Iur; 

En la Ciudad de Milico a veinte y uno de Julio de mil 	.1'r.1  

cientos y veinte y cuatro e las cuatro de la tarde en el 
General de antas de esta Real UniVereldad, se prenentaren 
can el Befar Rector de ella, Doctnr drin Pedro RemlSz del 
Castillo para el grado de eachiller en Luyen del EechillOr 
dan Joseph Antonia de Villeries, ebtvdiante de ditha Facul 
tad de estas Escuelas, los Bachilleres don Francisca de Ar 

mendaris, don Francisco de Reyna y don. Juan de Dios Perez 
y ust juntas y puentes unte mi el susodicha tuvo y susten-
to el autillo ordinario de cenelenioneu en que le arguyen 
dichos bachilleres y habiendo prefvcado la fe, jurado loa - 
rstututus ,s/ de defundnr el mlutpriu de le pureza de . Num--
Senara, Indio par una breve uver gs el grado de bachiller - 



en Leyes al doctor Joseph de Escobar, que estaba en la wa-
todra, con insignias doctorales, y respondiendsle le dijo 
que auctiwity,te~ficin_qt res1„a qua furgebatuy, 	le 
Gritaba y hacía Tal baléhiflú 	acl-ia t'acuitad, y le daba 
y dio el grado y con el licencia para subir en catedra 	y 
exponer t elle los libros del Derecho Civil, con lo 	que 
dio las gracias y se acabo dicho grado, que paso puesto a.r.  
te mi así de todo lo que doy fe. Testigos Joseph Canti14-
je y Joseph de Naire, vedeles. Joseph Diego de Torres. Se 
creta:n°.16  

Al recibir el grado Viilerías se enfrente a un periodo de inental4 

lidad muy camCri, por otra parte, e los criollas de poco fortuna que no 

optaban par la carrera eclesiástica. Entonces comenzó a tocar puertas 

y a valerse de sus amistades para legrar el ingreso al aparato adminis-

trativo colonial. Pera no era tan fácil la capilaridad social en una 

estructura tan jerarquizada como le colonial. Varias afros lo intentó - 

sin fruto. Buscó, tambiln, hacer una carrera universitaria. Cristelbal 

de la Plaza y Jah, el cronista de la Universidad 17  habla muerto el 24 

de Noviembre de 1696. Desde entonces la crónica de la Universidad esta 

be suspendida y los enormes legajos can datos se apuraban en le secreta 

ría. En 1726 los amigos de Uillerias, entre los que sobrepelliz :,... r' 

Josó Salgada y fray Jos6 de las Herm, propusieron en el cleustru 

del 9 de Abril que VilleTies se hiciera cargo de ella: 

Pasandnse par tercer punto a tratar y conferir °abre seria 
muy conveniente a le Eocuele hubiera crónica en ella y res 
pacto u que loe doctores que pudieran hacerla se hallaban 
ocupados con grandes negocios, se nombrase por el claustro 
un sujeto desembarazado y capaz pare que la hiciera, en cu 
ya consideraci6n, se nombró al 8achiller dan Joseph de fa.. 
hiedas porque concurren en el dicho lo necesario de noti-
cies y denla que es menester para la formacifin y ejecución 
de dicha chrhica, osignfindasele por su trabajo el que se 
le darla una borle en la Facultad que eligiese en la Eecue 
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la, para lo cual pasasen los dichos doctores, Reatór y do.q 
t; i cc don Juan Ignacio Cantarvou, dan Juan Joseph de la Mo 
ts, Reverendo plablY Maestra Fray Joseph de las Meras y don' 
Marcos 414317.ph Saluado, a participárselo y se supiese su 179.  
soluci6n.ld 

Por fin, a doc anos 1I graduado, surgía en el orizonte unu ocupa--

cl6n estable. Las negociaciones parecían marchar por buen camino y Vi-

llerias solicit6 el doctorado en Derecho. En claustro pleno de G de No 

viembre la Universidad encomend6 al rector que ajustara les condiciones 

y obligaciones mutuas para que Villerias empezara lo Más pronto posible 

la crhica. Al mismo tiempo, instruye) al rector pura que gestionara an 

te la Facultad de Derecho la concesitin de la borla doctoral al cenada-- 

G 	9 F.o-tu perspectiva, sin embargo, tampoco pudo realizarse. Sea por 

que loe juristas ce negaren a otorgar la borla, sea porque Villerías no 

se interec6 más en el asunto, lo cierto es que, fuera de las reuniones 

de claustro de los meses de Abril y Noviembre antes citadas, en la Uni-

versidad no volvió u mencionarse el proyecto. Es posible, tumbián, que 

en Abril, cuando buscó el empleo universitario, Villerins, a quien el - 

claustro llam6 "sujeto desembarazado", en contraposicitin de los otro, -

doctores "ocupados con grandes negociosn, haya visto ale UniversidLi 

como un refugio transitorio, un lugar de paso mientras lograba franquear 

las puertos de la burocrecía colonial. Tal vez esta oportunidad se pre 

sent6 precisamente en estos meses. Ignoramos cuándo, pera es probable 

que en ente año de 1726, ingresare como abogado de la Real Audiencia. 

Las tareas de un puesto semejante de ninguna manera eran relevantes. Es 

tahun circunscritas al traslucía de oficiar, a la notrbpoli a al mando de 
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loa asuntos administrativos de la burocracia colonial. Era 6ste, cier—

tamente, un empleo secundario, :usio valimiento estabu (2n relaci6n direc 

ta a sus funciones, pero quo deb16 proporcionar a Villerlas un salario 

modesto que le permiti6 continuar con sus aficiones literarias. 

Para entonceo debla ye vivir en la calle de Puente Quebrado. Igns 

ramos si procreó hijos. A muy temprana edad, a les treinta y tres anos, 

murió. Su partida de defunción que aparece en el libro de entierros de 

la parroquia de Santa Vera Cruz de la Ciudad de tibien, entonces al cui 

dada de Isidoro Sarinana, dice: 

10827. L(icenclEado d(o)n Joseph Uillerles de Hueles. 	En 
doce de Agosto de 1728 alpotg, se enterré en le Iglesia 
del Convento del Seior Santo Domingo, de esta Ciudad de MI . 
xico el Lic(encia)do d(1)n Joseph Uillerfas de Rueles.. Ca - 
sedo con dona Nicole de Machado. No text6. Recibió los 
Santos Sacramentos. kilviel.gn  la Puente Quebrado. 

(116bric0 I. Serinanal-u 

Oeristáln indica que Villeriae pese la vida °siempre entregado a 

los libros°, con ole aplicación más incansable" y que Oestudia ten •exce 

sivo", le mantuvo siempre enfermizo. Como ya lo indicamos, la pobreza, 

por lo menos hasta que se . gradu6 de bachiller en Leyes, no le abandon6. 

Su misma solicitud de grado, como lo senalemon, ostenta al margen eles 

lifientivo de ppbrA. El mismo, en el pr8loga a la parte espenola de In 

Macara,  publicada eh 1721,. parece ironizar :.:quo penurias: 

Desengáñense loe pobres que siempre me he reído de los 
que piensan que le poesía se hizo para ellos; antes bien, 
yo presumo (y en mí lo experimento) que no habrá pobre que 
haga un verso bueno. Anlmo desahogado, ocio tranquilo, pen 
samiern libre, sosiego oportuno, non los que hacen buenos 
roetac.21  
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La Gozne de Mbica di' Srptirmbre de 172111  ul ci 	o noticia de su 

muerte, señale', u moda de epitafio, la opinitrn qug uuz lontempartlineas 

habien formada de 61.: 

conocida par su gran literatura, versadisima en varios 
idiomas particularmente en griego, Insigne poeta latina 
castellano.22  

3 OBRA 

La obra de Villerías, escrita en tun corta tlempa de vida, resalta, 

tanta por cu forma como par sus contenidos, como una de las más signifÁ 

cativaa de le primera mitad del siglo XVIII novohispana. Significativa, 

además, porque, como lo Emana la Gazeta, está escrita en los tren idio 

mas: latín, griega y castellano. 

Pocos san las escritos que en vida Villerías pudo llevar u l 

prensas: la Máspeya de 1721; el Llanto de las estrelles.  de 1725; el Eq-

cudo triunfante del Carmelo que apareci6 en 1723, a loa pocos meses de 

su muerte, y varios epigramas editados en certámenes literarion y en 

preliminares de libros ajenos. 

Toda su obra restante quedó en °tres tomos, que de su• mano deja e 

critosn, como informa la Gazeta.
23 

No sabemos cama, pero las tres me--

nuscritos pasaron al acervo de la biblioteca del Colegio de San Pedro y 

Son Pablo de loa jesuitas; de ahí viajaron, cuando la expulai6n de los 

jesuitas en 1767, junto con toda la biblioteca del Colegio, a la Biblia 

teca de la Real y Pontificia Universidad do tóxica. A fines del siglo 

XVIII y principios del XIX, cuando Beriuttan reunía catos para redactar 

12 
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su Oibliateca neo informa haber visto ahí los eres tonos. Cuando 	en 

1fl657 fue cicusurada definitivzments da Real y .Pontificio Universidad, 

su biblioteca pas6 a formar parte del acervo que die origen a la Oiblio 

teca Nacional de Mhico. Desde entonces las tres tomos de Villerías, 

encuadernados en uno solo, se conservan en su secci6n de manuscritos, - 

signados con el dimero 1594. A continuación intentamos restar, a gran.  

des líneas, la obra de Villerías, dividida de acuerdo a la lengua 	en 

que está =rito. 

La produccitIn pobtica latino consta de un gran poema, hasta ahora 

in6dito, titulado 1111111112g; escrito en 1724 se compone de cuatro 1i 

bros y un total de 1755 hexámetros. La versificación en hexámetrop latI 

nos del Cantar de los cantares (1725), a partir del texto latino de la 

yqluto. 300 hexámetros del Victor escrito en 1721 y reestructurado en 

1723. Varias elegías, entre las que resalta la dedicada en 1725 a 	la 

muerte del rey Luis 1; deis himnos y 97 epigramas que ta,llerios fue es-

cribiendo_ en el-dúrso de iLI Vida. A ello habrá-  que Oadit SUS tradile.1  

clanes del griego al latín: en primer lugar, la traducción del tratado 

sobre loe dialectos griegos que escribi& el gramático Corintio; en Je-

gundo lugar, un grupo de epigramas griegos, tanto de la boca 

como de la ilptolgrAq_up),at4.na, que reune bajo el .título de Grpeonrqn 

slet....12ELgpwoemat,ia....~._latina, fasta. Sus escritos en prosa latina 

son mínimos-. Un Farras p que consta de das pequeños capítulos: el 

mero se titula Unde, quandp et quomodo _,hui,usce Amer e igcolpie_Rrapna  

kLjlaylnr y el segundo De Oasiliscp.. Por fin, une e?Iterlop carta latí 
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na a un rédico llamado Jacobo Stevenson, donde de:fcrihe minuciosamente 

la enfermedad del agustino José bbnroy. 

Su producción griega consta de doce epigramas. Este pequeño grupo 

de textos es importante porque son la única producción griega, hasta - 

ahora conocida, que nuestros helenistas hayan escrito er México. Casi 

todos permanecen inéditos y sólo uno, el dedicado a Luis 1, fue publica 

do al fin del llanto de las estrellas de 1725. t. 

La producción castellana es la ünica que llegó a las prensas. papa 

rece, en primer lugar, la Máscara en 1721; describe en verso castellano 

y latino el paseo burlesco y la pompa triunfal cor que la Universidad ce 

lebró la toma de posesión del mercedario José de las Meras de la cate- . 

dra de vísperas de teología. Cuatro años después publicó la descripción 

de los funerales que el virreinato de Nueva España organizó a la muerte 

de Luis 1; la obra, cuyo titulo es Llanto de las estrellas G..), reco-

ge los emblemas latinos y castellanos que José de Cárdenas escribió pa-

ra la pira de la catedral metropolitana. Su tercera pullicación, Fscu- 

do triunfante del Carmelo, apareció en. 1728, tres o cuatro meses des- 

pués de muerto Villerías. La obra, casi un devocionario, es la versifi 

catión en octavas reales de un trabajo homónimo del carmelita madrileño 

fray Gabriel Cerrada. 

4 STSUIPICACION 

Villerías y su obra aparecen en un periodo muy poco estudiado ,de. 

• nuestra vida colonial. En el campo de las letras ios historiadores dan 
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un salto entre le muerte de Sor Juana en 1695 y le de Sigüenzu y 116ngu 

re en 1700, halita la °parle/6n, a mitad de siglo XVIII, de lu llamada - 

3eneracl6n de jesuitas desterrados. Pareciera que entre ambas genera--

cianea Etilo hubiera existido el desierto. En este claroscuro de fin de 

siglo y principios del siguiente; de figuras evanescentes y de profun--

daa procede econ6micos y sociales ¿qu5 significado tiene la obra de W. 

llerfau? Sin demfiritoi de analizar detalladamente cada una de suu 

obras, conviene que intentemos ofrecer algunas consideraciones previas. 

Al acercarnos u la obra de Villerías lo primero que percibimos es 

la especial inclinacián del poeta al empleo de le lengua latina. Debe-

mos entonces preguntarnos ¿a qufi obedece este fenámeno? Lqufi sentido 

tiene el uso del latín cama lengua de cultura en Nueva Espafia? A e-►tan 

preguntan pueden darse varias respuestas. La más inmediata cerca pen- 

sar, como los novohispanos pensaron, en la excelencia y prestigio 	del 

latín como lengua de cultura. En efecto, los humanistas del Renacimiqq 

to, ul idealizar u la antiguedad grecolatina la erigieron en ideal dr3 

perfección a la que toda cultura debía aspirar. En este ardy' 	.4 N.4 143 

las lenguas griega y latina se convirtieron en las lenguas paz /.';:cl,en-

ele, las más idneas para la creaciln artística. Tanto más perfectc, c 

ría una obra, cuanto más se ac2rcarn a les modípios clásicos. De tal ma 

neta que el latín y el griego, asumidos En el plum de la superestructu 

re Ideol6gica, adquieren una vigenwia irtmporul que atraviesa bocas y 

edades. Villerías mismo expresa este punwizienta 	final del soneto 

castellano con que da fin a la hAn.c.pYp c 1J. 	ni. L;I: 1721. En 6/ neMala 
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que: LILIcribu en latín porque, si unu obra denen oer eterna, debe utilizar 

una leivjuu 114-1 

Mas la va= feliz que me goblernu 
por crédito mayar de la que ama 
hoy las latinos nnmeros alterna. 

Que si eterna a esta lengua el mundo llama 
sólo debe una lengua que es eterna 
razonar en la boca de la ?ama. 24 

A ene prestigia se aludía, tambiln, el papel que la lengua latina 

des peda corro ll.n.gpa fl-anca de la cultura europea. En este sentido, 

cuando el novohiEpano escribía en latín, sentía que se apropiaba de la 

palabra, que se volvía partícipe de la cultura de los dominadores; per 

día, par este hecha, su condición de ser colonizada y marginado; se do-

taba de una voz y, por tanto, adquiría • existencia en el campo de la cuy. 

tura. 

En Nueva Enpaila, colonia agrícola y minera, tenía, sin embargo, un 

significado más profundo que en Europa. En efecto, para todos es sabi-

do que una de las primeras necesidades de la burgueda ascendente fur 

la unificación del idioma, lograr le uniformidad lingdíatica. Se pt 

medir, hasta cierto punto, el grado de ascenso de la nueva clase pez% el 

lenta proceso en que las lenguas nacionales fueron sustituyendo al la-

tín como media de comunicación en el mundo de las ciencias y de las u-

tes. La pervivencia de la lengua litina, como medio masivo de comunica. 

cAn, fuertemente impulsada por la Iglesia Católica a partir de la Con 

trarreforma de Trenta, tiene en el fondo, cuando ya han cesado las ten-

dencies. del Renacimiento y el latín, coto lengua, ha nido recapturada 
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por ;?1 Giceronianismo, un fuerte sentido do dnminio aristocratizante 

en el campo de la cultura y de la Gociedad. Hay una correspondencia 

ideal6gIca entre la prohibicliSn de la libre lectura de las textos sagra 

das en lengua vernácula, reservándose la Iglesia la definiclb y el can.  

trol de la fe, y el unplea de un didiga, en este caso la lengua latina, 

en el campo de la cultura, reservando así su usufructo a los pocas conp 

ccdores del código. Lo dicho anteriormente pretende precisar, aunque.— 

de manera muy general )  no los contenidas estáticas, sino las ideolhi-s— 

cos Inherentes a la literatura neolatina escrita en el mundo hispánica 

del siglo XVIII y, especialmente, en su mundo colonial. 

Frente a ello contamos, por lo menos desde don siglos atrAs, .con 

alegatos que defienden y demuestran la excelencia de la lengua cantellp 

nc para tratar cualquier tema, por complicado o sutil que fuere. 	Fray. 

Luis de Lob, en el pr6lago al libro tercero de Los nombrea 

ya había sefinlado que 

es engaño suman .tener por fácil y de poca estimo ti. t71 • lo 
que pe escribe en romance; que ha nacido, cldelo. mu1 quL.. 
usemos de nuestro.  lengua, .no la 'empleando sirio en cosa;  
sin ser, o de lo poco-  que entendemos.  de .elláLcreyendo que. 
no ea capaz. de lo. que es de importancia:. que lo una 'es •• 
dio y la otro engoflo,.. y de todo ello:.folla . nuebtrO, y no 
de le lengua ni de las que se esfuerzan a poner en ello to 
da lo grave y préciasa•que en alguna de•las'otrás se ha31125 

Y más abajo, oe pregunta 

¿Por quá las quieren mis en latín? No dirán.. que:por enten.  
.derlas•mejor, ni har,5.tan del..latinoninguno, que.profene -
entenderlo mát qué a su lengua; ni es justo decir'porque — • 
fueran entendidas de menos, pnr cso no•las:.quisigram. ver 
en•raiwnce; porque ea envidia no quia c t el bien sea co 
han a•todou y tanto más fea cuanto el !Jn es mejor.28 
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1-3610 que esta nny101q, denunciuda dnade el siglo XVI por fr2y 

dc Le6n, supo velar, como un hczho de cultura, tlu vordadc2rn ruGtro 

J..cell o  todavía, durante los dos siglos siguientes entntica e IdeoltSuica- 

mehte valiosas abras dr. arte. Una de ellas i la de VEllerlas. 

Seriamos, en efecto, harto injustos si afirmnramon qua lu obra de 

Villeries sólo expresa, par emplear preferentemente la lengua latirz, — 

loz valoren aristocratizantes de la cultura impuesta por la metrhollo 

Debemoc añadir, entonces, que, como toda la cultura criolla de las • si—

glos XVII y XVIII, la obra de \filiarías se inserta, tambi6n en la 

sis y las contradicciones de la sociedad .colonial.- Especialmente 	t» u 

obra mns importante, el poema Guadalupe, se convierte en portavoz de 

mentalidad criolla, cuya.existencia me perfila y gana terreno -:-.cede 

diodos del siglo XVII. 

La economía novohispana -se sustentó, enencia4ente, en la minería 

y En la.explotacitIn de la tierra. De alas minas ul grupo dominante ex-

trajo el oro y la plata con que compró -en• el Viejo Mur*. y en M .  

lujo que reclamabn su mentalidad señorial; pero la minería es,  

burgo, un blen.muy contingente. La tierra en cambio, un yalor - • erJta-

ble. Poseerla, sobre todo en grandes extensionca, asegurabaiina pa 1-

cien sociala _Los grandes hacendados, ennoblecidos mediante la ..compre 

de títulos, siempre propietarien ausentintan, y los grarde3 mineras. foy. 

meran la aristocracia lstifundi:ta de la sociedad colonial.. Grupo :para 

•.sitprin, upindlce y copla•de•lE nobleza metropoiitula quplundi6 a Espa-

fin en la decadimritl. Cwo tal, InuTlaz de crew' u desarrollo • nutUarpo 
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y una alternativa uocibi para Nueva Esparta. 

El proceso de acumulacirin de t'12. rran y lu w plotacinn de las 	ni 

nas trajo aparejada la destrucción le la orgunizaci6n indígen, . la mor 

tandad de notes fue tan grande que en el Gltimo tercio del siglo XVI, - 

cuando ascendfa rápidamente el amera de peninsulares y criollos, el - 

sistema cntr6 en crisis y apareció lo que se conoce coma siglo de la ds1 

presib. Los indígenas sobrevivientes, perdido el sentido de nu vida, 

devinieron en peones de minas o haciendas y en pableci6n marginal. 	En 

105, cuando nael6 Villerías, Nueva España oc recuperaba de la depres01. 

La mineda lentamente fue mejorando a partir de la segunda mitad del tl 

glo XVII y al fin de siglo hacía sentir uu prosperidad. La tenencia 

le tierra, por otra parte, desaparecido el sistema comunal indígena cc-

mo estructura hegenbiea, quedó estructurada definitivammte dentro di, 

sistema de latifundio. 

Así pues, el fin del siglo XVII y la primera mitad del XVIII es un 

periodo de auge económico en que la aristrocraela colonial ensavn a re- 

producir, en torno al virrey, el fausto de la corte metropo/i-L 

jesuita Taillandier que Negó en 1708, nao dejá una deseripcib dr2 la 

Ciudad de México en esta epoca; 

Diez mil blancos hoy en MIxico: los demb, habitanten se 
componen de indios, negras de Africa, múlatás, mestizea y 
otra gentas que nacen de la mezcla du diVerentesnaclonos 
entre sí y con los europeos. De aquí proviene la brán di-
ferencia de coloree entre el blanco y el negro, de manera 
que en d. en curas asensos se hallan dos que sean del mire 
color. Las casas son hermornu y las iglesias magníficLus 
Contiene ungyan nrImero de tsm4inidades religión-as. $1 rze 
exceptelp parís, no ne vt3rnn tantez coches en ciudad alguna 
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do Frwcia (...); si se hace reflwián sobre la cantidad 
-4- plata que entra cada día en la ciudad, traída de los mi 
nno, ni 52 considnra lo magnificencia de las iglesia3 
otros edificiou, el Muero grandu d coches que rueda sin 
cenar por las callewy los inmunsas riquezas de muchos 
pañoles, se formará la idea de una d lau prIMeras y 	más 
opulentas ciudades del mundo. 

A esta viultin real, pero ,porcial, de la ciudad Taillandier sponla 

tembqn su contraparte: 

pero, par otro lndo, cuando pe mirls u Inc 
la mayor parte del puebla, tan mol vestidos, sir, 	'• 
descalzos, nadie se p?rsuadirá• que C13 tan rica la 

Con frez:uencla se ha pretendido crear la Imagen de una Nueva Ese a- 

i xtImovilizada por la ortodoxia. Nade más ajeno a la realidad. Exiu. 

tía, sí, un arreo control de parte del absolutismo real, de los noble13 

y de la Iglezia sobre los otros sectores sociales; pero bajo el d.121;61  

fi= de la reIlgib y del boato de las clases parasitarias, se agitabz 

la profunda inquietud del gran nCmcre d2 marginados de la riqueza, 

fueran criollos o matizas a indios. Basta asomarse u las páginas 

los diarios de la boca, especialmente al du GUIJO o al de 70bles 

los procesos de la Inquisici6n, pura observar el naern de aquellos que 

buscaban un escape u través de prácticas heterodoxas. 

A esta situacib responde la .devoción a la Virgen de Guadalupe. Na 

cida como un culto agrario con raíces prehispánicos, durante el 	n!Jjlo 

XVI fue devocián de campesinos. Poulatinament2 fue Identificándose con 

los intereses de los criollos que, cada vez mis, adquirían péder econ6-

mico y fuerza social. A mediados del siglo XVII al mito Integre' sus va 

lilas elementos en una direcci6n; la Gundalupana, encarnación de la Vír- 
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gen del bpqpnlipslq, es el uscudn y, a la voz, la primavera novnhispana. 

Inmaduros nCn pura traduciv a t6xvinos políticos la divergencia e mis 

interenea respecto a los de 1n peninsulares9  los campesinos y las crin 

llos enriquecieron a la tradici6n gu4dalupana de origen y contenidas - 

ideal hicos diferentes a las de las imágenes de los conquistadores. El 

descontento cotidiano y la crisis social, incapaces de formular un cues 

tionamlenta del orden establecido, se dataron, baja el manto de la arta_ 

daxia, de una voz. Cierto que para unos y otros tenia diferente signi-

ficado. Pura los indigentes era un clamor contra la explotaci6n; • para 

los criollos, una •protesta por la parte del- batIn que se les arrebatsba.• 

A los gobernantes, tanto civiles como religiosas, el símbolo serüln.pe-

va mediatizar el descontento en los momentos de crisis. Esta voz con 

juncib de.muchas•voces y deseos, no dejó de escucharse• durante :la 

nia; la intelectualidad criolla fue su más importante vocero.. En esta 

gran corriente ideológica se pítela el poema de
. 
Villeras a•la.guadalúpu 

rías 
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IT P:ASCAPZ. Y VICTOR 

El elemento acad6mico no era lo único importante en la vida universi-

taria de la epoca colonial. la universidad novohispana, reflejaba los ras. 

gos fundamentales de la sociedad que le daba sustento. Uno de ellos era 

el elitismo de la cultura, producto de la acentuada jerarquización de las 

clases y grupos sociales. Ser profesor universitario en Nueva España te- 

nía un peso social más importante que serlo en la actual universidad 	cc 

masas; pero el ingreso al claustro de cualquier facultad no sólo obedecía. 

al esfuerzo y excelencia académica del candidato, sino también a su im-

portancia social y a la del grupo cuyos intereses representaba. Por otra 

parte, al interior de las Escuelas se reproducía la estructura de rango y 

privilegios de la sociedad colonial. De ahí que la selección de catedrá 

ticos implicara la lucha de grupos e intereses y que el triunfo de uno de 

ellos no sólo repercutiera en la vida académica sino también en la vida so 

sial. 

Los concursos de oposición a cátedra eran fatigosos y. complicados. 

El proceso se iniciaba cuando, vacante la cátedra, el claustro 	ordenaba 

al rector fijar los edictos de provisión. Ios aspirantes debían inscri- 

birse en un plazo determinado; al momento de presentarse debían 	probar 

su limpieza de sangre, la validez de sus estudios y su vida de cristia- 

nos sin tacha. Sólo así podía el rector admitirlos al concurso. 	Venía 

entonces la asignación de puntos que el opositor explicaría en la lec- ...4s 
2 2 
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»nblicu 	'1-Jos n;wentou podían durar tanto tiempo -incluso meseu- 

requirJ 17-a 	docro r==y rTiositores. Concluidas lus leccicnes se 

r.,jaba un da paIíu la vntaci6n. Desde El momento de la inssripci6n has.  

u 
	tv punto, loc opositorTs recorrían una senda llena de triquiñuelas 

ton que los con r!,ncantos intentaban•dessalificarlos. Provista, al fin, 

	

,cante, 	triunfador avw enfrentaba a un dispendioso y mundano cera 

rtonial de inici-cibn. Dew eran los momentos culminantes: la torna de po 

Jesib y el paseo. 

El futuro catdrStico, rodeado de parientes y amigos, no presenta-

ba en el nal6n rjrneral de actos y, por Medio de una oración •latina, so- 

licItabu al rídctow la adjudicacitIn del curso. Este lo hacía.- subir a c7,, 

tedra y as! lo declaraba coma legítimo propietario. El acto era acomf 

fiado de featejos cuya magnitud estaba en proporci& al puder del vence- 

dor o de sus amigos. Diego de la Sierra, por ejemplo, ganó el 27 de Mn- 

yo de 1G7e la cátedra de Decreto y para celebrarlo repicaron les 

nao de la catedral desde las seis hasta las ocho de la noche;1 
campa- 

rn 

ocasítin, el 17 de Octubre de • 1681, cuando aun& la cátedTa de • Cánon. 

nuel de Eacalante, no sólo repicó la catedral sino tambi6n todos los 

conventos de la ciudad.2 Robles nos conserva otros don testimonios, lp 

tos referidos a les uqusLinoe; el domingo 21 de Septiembre de 1687 ce 

conoci6 la adjudicaclein le prima de Teología u Diego Velázquez de la C 

rana • y los conventos du lu Orden repicaron dende las tres de la tarda 

hasta las ocho ; 	por lu noche hubo luminarias y whete4 El viernec 

coi Septiembrt! lo 165q nn calca repicaron sino que levantaron arcos y la 
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tjrdcu rue &cale mi convente is a la Univerutdad: 

Euta tarde tomaron pooezicln tle 	u:nted7.7.111:;, Fr. Bernabn 
de Prez de la 1-ixicanat  y Fr. Juan de Rueda cu la de vísp¿2 
rus du Filos ofía; y fueron a pie dímela San Agustín, con al. 
coso  y hubo gran replque.4  

La tnma de posesi 4 tenía lugar al día siguinnte de la votacián o 

al otro dSu del ¡tasco ridículo y/c vlator, la segunda ceremonia quo el 

vencedor debla, por Estututo, efectuar a Ion ocho días de lu votación. 

El pacen consistía en un desfile por una ruta determinada que, ge— 

neralmente, tenia como punto de partida y de llegada 

Universidad. El paseo podía ser satírico y entonces 

de máscara faceta: durante el desfile, al amparo del 

gaba la máscara, las participantes ridiculizaban los 

vida cotidiana, loa ideas, doctrinas y pexsonalidades 

y de la Universidad. En otras ocasiones, el desfile 

burlas y se revestía de gran pompa; tomaba el nombre 

tuía la apoteosis del catedrático y de su grupo. La 

el edificio de la 

recibía el nombre 

anonimato que otoy.  

costumbres de 	1: 

de la vida pública 

dejaba de lado len 

de victor y consti 

máscara y el vi M  
Vefforro~r~o 

dar no eran privativos de la vida universitaria; su práctica llegaba, —

incluso, a los ceremonias religiosas. 

La máscara es una de las instrumentos de crítica social a los c,ac 

recurre el barroco. La sociedad de esta boca utiliza la metscara a ma-

nera de espejo invertido; COMO si a trav6c de ella pretendiera devolver 

a la estruntura social aparente su imagen verdadera. Asombra y cautiva 

el finima, par otra parte, la manera como el barroco enfrentaba ambos 

mundos.. Guija nm3 da un ejemplo: 
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jueves 29 de Enero 19e 165 0 	lau tres horas de la t2rde, 
gall6 urvi lucidlnimu y oostoscJ ransc2ru que hiciron los 
c16r1nos preshíte= cn honra de lu 11.1.7,pla ConcepcitIn 
nuestro ScrIcra, en quo salieran los aiute planetas y .11.1.5 
na y sol, cada uno en su curro a toda cesta y coi-; muchas 
Gulas y joyas y libreas, • en que salieron cerca de cincucn-
tu hombres. Y el domingo 111 de Febrera a la mísma hora, 
salí otra ridScula, con cuantas figuras huy en Ala,: car-
garles de trapos y con dos carretoneb de sabandija; .5 

Robles, u su voz, consigna el siguiente desfile que los. habitantes 

dE la Ciudad de Mbico presenciaron el sábado 6 de Noviembre de 1700, 

entre los festejes para celebrar la canonizaci6n de San Juan de Dios: 

Soliti otra máscara can representaci6n del mundo al rev6s, 
los hombrea vestidas do mujeres y los mujeres de hombres; 
ellos can abanicos y ellás. can pistolas; ellas can ruecr. 
y ellas con espadas: el carro vestido gallardamente con -. 
retrato de San Zuan de Dios, y un,garzlIn ricamente adorn-
do que recitaba una elegante los.° 

Cono vemos, la máscara es el vehículo par el cual . 0-1 barroco tras-,  

mitía su íntima percepción de que la realidad era una imagen artifidial 

del mundo; incapaz, sin embarga, de enfrentarte directamente a 1 mentí 

ra, recurría a la burla para romper el embeleco y así entrever, por un 

instante, el, rostro verdadero del mundo. Baltasar Gradián, en 9...a fuyri 

te de los enganon" del. Criticel, lo expresa u trav6t de Andrenló: 

Iba muy consolado 4ndrenia con ci única remedio que le di6 
Quir6n) para Peder vivir y •ruu que mirase sioffipré al mUnm 
da, no como ni por donde le suelen Mirar todos; aína • por 
dunde el buen entendedor cunde dg Oñate, ésto es al contra 
río de los demás, por la otra parte de la que parece. 
can eso, COMO 61 anda el ro'vel3i rl que mita par zquli 	lo 
ve al derecho, entendlento todas las cosas al contraria de 
ln que muestren.7 

Ley estudianWu tambiGn recurrían a la máscara; lo hacían para ce- 

lebrar la abtencifi tie alguna becL, o d alg6n grado acadfimica. En - sud 

25 



f,lianes las burla: y sátiras adquirían tonos insoportables para la socie- 

dad coloniul o para los sujettn; sztirizado3. Per estos 	motivog 	don 

Juan de Palaftw y Hendoza, cunda refo=6 los Estatutos de tu Univervi 

dad en 1G4G, crey6 conveniente prohibirlas. Palafox escribió, textual-

mente que dichas prácticas debían desaparecer 'por las indecencias que 

pus= en dicho acto, y los ir:convenientes, inquietudes, y pendenciao 

que en esto se hun axperimentudo."8  Sene160  tambiln, una serie de pe-

nas a los infractores. Si se trataba, por ejemplo, de profesores, eran 

penados con la perdida del primer tercio del salario dt un . año. En sus 

titucián de la máscara propuso, en cambio, que te efectuara "un pavee - 

grave, y decente a la calidad de la persona.° Sin embargo, no desaparp 

c16 de inmediato sino hasta 1731. Ese año las críticas estudiantiles T 

fueran tan mordaces que el. Corregidor quiso reprimirlas. En el énfren

temiento hubo muertos y heridos: 

Esto ve prectic6 '-dice el informe que Aguátín de Quihte4 
di6 al claustrd el 20 de Abril de 1703, para erg tintar. lo 
renuncia a la Máscara-, yendo losdoctore con lab 
n'as 'y los estudiantts vestidoá de mojiganga gen trajes ri 
diculos, y máscaras y unas y otros a cabello, hasta "que J. 
uño dp 1731, el Corregidor de esta CiUdad Oteo precisa 
los estudiantes a que se descubriesen, y reSistilndálb 
ellos, se movió un tumulto en que quedaron:algunos1  y tri- 
bián soldados y ministros de 'justicio, muertos y lieríodt-.; - , 
y hubo otras resultas bien funestas..9 

En 1721 hubo necesidad de provetr: la cátedra de vísperas de teolo-ii 

gis. En el concurso de oposicián resultó triunfador fray. Jasá de leo 

Heras, miembro de la rica Orden de Nuestra  Señora de la Merced, Reden-

ci6n de Cautivos, llamados mas nimplcmnte nrcedaribs. El paseo revi5,  
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X16 especial solcmnidad por la importancia de la Ordwn y por la distin 

cinn sccial dnl triunfador, Emparentado con lan más ricos familias 	de 

Nueva Enpufla. A 22.10 oe uñada la liberalidad del padrino, Jos6 Diego 

de Mndina y Picoso, entonces tesorero de la Real CEsa de Monedu. 	Un 

victor d$2 esta naturaleza no peda dejarse al olvida y vencedor y padri 
-~ • •r, 

no pensaron en perpertuorla mediante una relación, como era costumbre en 

los arcos triunfales, honras fnnebres y otros acontecimientos de seme-

jante ranga. Contrataron, nn consecuencia, a un escritor que lo perpp. 

tuara crin su artJ en el tiempo. Este escritor fue Jos6 de Villéríad. 

El poeta acababa de cumplir 2G Eirni3; din era estudiante de Derecho 

en la Universidad y su nombro literario apenan empezaba u ser conocido 

El victor es la priMera obra importante de Villerian o por lo menos, 

es la primera de que tenemos neticía. Es, tem[4án la primera que vi5 

impresa bajo su hien responsabilidad. Antes afila había pubUpado: pu-

querías epigramas en preliminares de libros ajenos o en publicaciones 

lectivas que resellaban certámenes literarios. Ahora, por fin, pUblica 

bu él primer libro signado don su propio y &deo nombre. 	En el prir.ilOr 

pr8logo al victor Uillerias eol.cita, ret6ricamente‘ disculpa por 	los 

posibles yerros, productos, dice, de su inexperiendia luorque ilatIn toda 

vía tengo edad dp discipulo"."  Sin embargo, la edad de 25 orles, $1 la 

comparamos con la edad en que muchos de sus contemporáneos habíah empe 

zeda a escribir obras significativas, no acredita de precoz a Mellas, 

par más que 11 pretenda la contrario en la frase anterior. 

La fama de excelente latinista que Uillertas hibia logrado adqui-- 
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wt- 	v-1 .1. junto con 2U 3f¿net::0 trubLijc dr. rulacioneu huiTilliu13, fueron las ra. 

¿' UJ qu2 íri::njHron u lon 	 len f! J. 115,,utc7 	encomandiirle EU es 

srltura. 	o qucd-.:1 eluro, :AH =Llano, sí la invitaci¿n partió del p.o- 

ftO awin rJe lan.Herríci o del padrino, 3on6 Diego Medina y Picazo. En la 

publicacAn i:iparEcIdzI el mismo ario cel evento, Villerías señala al pa-

drinp ccmo el tutor de la mcomienda. En la carta dedicatoria que abre 

la publicaci6n, el autor escribe a Medina Picazo: 

Muy Señor nío: mandome V.M. (y aunque se yo si me le rog6, 
qu2 aquella es frase de mi voluntad y esotra de su 	dls.- 
crecilfin) describiese en versos la Máscara y Passeo.11 

pero en el texto que conservamos manuscrito, revinibi del original 

hecha a dos ailog de distancia de la publicacib, •Villerlas indica 	que 

fue ¿lose% de las Heras quien, valido do la amistad y el aprecio que sen 

tía por cu trabaja literario, quien le encomend6 la tarea: 

lile (Joseph) ut est insigni erga nos praedituJ :Iwanitate 
modestissime significavit, placero cibi, ut talla apectacu. 
la, a nobio camine comprehensa, litteris mandarentur.12  

Saber quin de les das le encomend8 le obra es, en realidad, arw. 

to de poca monta; pero n1 alguna precisib debierainos hocer,. en gstleia 

a la erudisib, pienso que es más confiable el testimonio que Villegap 

ehcribe el misma año dl suceso, puesto quo le habría sido máS difícil 

modificar las hechos a tan corta distancia de tiempo. 

El vietor primewamehte fue escrito ep latín, .en 300 hexámetros. Es 

probable que la preferencia de la /emula latina s.,1 debiera no s610 

deseo de le 9 organizadores sino, tambiS, a la natural Inclinacitin de 

Villrrlus zlsta ,engua. Varios can .lo testimonios q de ello nos dpz  
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ja en el texto. En la carta pr6lugo a la versAn 	 Villerlau• 

indica que la gr:Jprende 	pesar de cierta enwistad o rencilla qaucsa, 

que trnygo Flas ha en lo publico con los verses castellanos". V rans r. 

abajo enfutlaa: 

Confiesso ingenuamente, que puesto, qua de todas mis cosas 
suelo ser yo juez muy adverso; de ninguna mas, ni can más 
=In, que de las que escribo en este estilo castellano , 
ageno en mucha parte mug que todos u la sequedad desazono. 
da de mis melancollas,1-7  

Por Gltimo, en el soneto castellano que da fin al texto latino, IZO 

justifica el empleo de esta lengua "por urldito mayor" de su hboe y al 

final de la traducción castellana inda que la emprendió en favor. du 

los "trates=' o ignorantes, pern que con ella de las Heras salo alcanza. 

rá una fama provinciana; en cambio, con el canto latino por "los distan 

14 tes t6rminos que alcanza" irá su "fama en =03 dilatada". • 

Anteriormente hemos dicho ya que huy dos textos del victor. El 
4 

preso en 1721 1'
PI  

y el que conservamos manuscrito en el c8Uice 1594 de la 

16 ENM, 	con fecha de 14 de Octubre de 1723. Villarías emprendirS la revl 

sien de 1723 con el fin de corregir errores, aclarar puntos obscuroJ 

justificar, mediante citas de clásicos, el uso de palabras; avala 	c9 

# rrecciAn del impreso aduciendo que en 1721 debió publicarlo sin reviitLn 

"prapter amicorum impatlentium°.17 Las diferencias entre ambos textas 

son, sin embargo, mínimas: fundamentalmente, don nuevos prólogos y abUA 

dantes notas al pie de páginas. 

El texto castellano no es una traducciln literal; aunque. tampoco 

se apaz ta d21 sentido del original latino. Cn 	verso castellano, sin 
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rseravir acru rienr en 11:1-:12rJ2 1:, errur zAn•el1L; ;:íLI; 
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no podi.nn con mi rendililentr u.2z:,upter.: (17. V.1.1. (ixdina Pi- 

cazo), 	disfruzucic r1.1 ::.us dr:ucnzti. How,'Jrn1Qz (1
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de VCTT rivzet,-;LL, Ln tiuljur (romo d. mdieru c,r3 .,;). 
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obrIllu puizsada; y nomo Ll't lz.2interp7etutlion•.-1 	ni 1- arií--;r 

cierta todo t.211J0 1:Aluna u mandato; a.p22ar du 	
cncnIztad, :‹_ • 

rimcillu qumnsa,•qu2 trayrjo dizs hui en ln plthcci.crn.- 10L 
ip 

verors r-astPllunly3, rwr funrium2ntrs, ri
ue nc zon.. lie aq!.., 

el;forzl cuant,o pude el desmoya de ml. deuubriento, 1.1L1r. 
s¿ltioracer, si. nu el =unto, . a 1a:•volunt¿Je:'.  qw.1 ratinur 

ha p rdio husta oti flores ul nzpinost' 

Vi 	lerTut; estructuru el pf:lenu en 4o  t: 0.4.  n-rteu perrec 
	 Cr t:i 

Lu primera corresponde a la mcznar2 TaG(11,L.; 

pinmente el viulv?r 	pow4 tr1i4rIfal,  CoMJ 1 MIGni 

aiene. u luc lineamientos quc' lu couttylbre 

ut mos rmtl 	
porya••crlicnriU!r decernerptury in 

untiquic temportbas 	
itcm 

e/Julls c>11.1.15eri conlucverupt:9  

Euta organIzaci6n u ruprillhol sino 	r r ja 1c" hel.lcu 

Gema nucerlan n el r', 	. 

	

f'l 	Priro 	
en',;Ira aTrua en 12 alegría.  

pepula-r y, en surnl.: 	 lus 	 ustructuras de la .Uni 

versidud: 
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In hoc ergo prima onnía íliu pepuluriE laetitiae mmehina-
raenta 

 
quue tunc viso Gunt recnsontur., et quesi suis 

ribus dcpingontur.; deinde nnbillum rt dactorum serics.des 
eribitur. Ad calczm varo brevi precJtiuncula coneluditur, 
taturnque. opus przieelpuc In dIcti patrls laudibus versatur• 
et obseIntura¿Al 

Anbau partes 20 Eneuentrm unias, entre brGrIns y veras:, pur Lam. 

artel,J liberales y por•personai, 	un .r.z hio,,tnriu y la. initClOgIla-- lir: 
	

WFV.1.1011 

rrumsnesi 

El poema, un 3. mcjo estrunturIl del poema 6pico, sd inicia con lu 

invccadln (los 15 primeras 	:etrcJ y 12s priner3s cuatro octuvas) 

En el texto latino Willerins pi2 PI 7'n-1 1.-la de lan Metamorfosis de 

   

Ovidio, obro que narro 12s mutnciOncs ufl7 lon ruErpost  ningún comiÉnzo 

raJls apropiada al sentido profundo de• wzir7.1 barroca qua.Lite cn que 

Ovidla trIbla de.l 	utates formw In novo cornora, \1  tscribe 

In nava fert animug mut3tas dice:n:2 formen ........_,......,.......„,„..„,_......„..,,,,,...._____...~„.. . _ 	............ 
tumpsq, laetitian populi,. ponprmque tríumphi, _ 
quo victor nnstrus Oculis prodivit 317:314jh 
moldeeis nuper: Vas e lilseiva Thalia„ 
saltantes Styr1„ ludricraqun numinu Fnuni 
festivis lepldum nuffi.eris infundite c:nrinen.21  

En la invecacitán castil&w n cumblog  'bandona a Gvid 

rre 	la pa une deI Hule  enc qui quandw crauill modulutus 

la Encidá: 

Yo aquel, 'que hecho 	 eáJanti, 
uun no •niendo. poUta l .me 	 • 
y en lutin eacrIví../a,cta . scuana l  
borqUe•no•rm entendiürcn le. 'Orates: 
yo que pinta .cilluEiseó l  y rempu vfana, 
y „que...capta trectentos.dipOárates, 
siendo cada palabra. vn Gd1ilc1G0 
agora buelvo•aqui:a cantar lo mismo. 

J•

rr 

e V rccu-

avenan2  de 



.0 Senula desputis lanritz:zion 

  

burrics v erra- . 
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Y da rin a la invozzel6n muní canto: 

Cüntarl, purs„ granduzw, 
aderezos, jzAzesi .cisc:.)2e1 
galas, guzldrupas, cond1:-
ructa, doctores, ruz2G, y vc1.1 
y tamb5In 
y retazos, y trapos, y 	e I  

d'O en' fin lo Ti dlcu i 	1, 	 ."W 

que esta 	acn cozi 

mIscara faceta (lexnmetros 

renta), satiríza los 

vIdades novohlEpanus. 	inicia 	...... Y.  

ii r uongora, proporclonzndn 1-mtisiu -• " 

Erase el mus de Junl, , 
COD GU Alw.ed2 y nu 
guando el retAs el rfilr.1).2.rw 
y u todos szenece mdb 
el días  1.11 Iluereis saber ,-;1,1 
fue vn Señor D. Domingo ch7 1,-.0:=011 
muyi-lizarr=rc, y‘He ruy-:!Indí.1 
y la tarde .Jstiors Dciiz ClcIr.214  

quinta a la 

5 las diverszu zeti 

„Empo: 

I O 	 P ri mera 

ccne pare presenciar' wmcdamente 

Las mujeres se afamtn , 	z4211rzl0 
bolibitendu assientcs descembr. 
otros en loz rugunnecz 

pesar de uelindrcs ufectzdos: 
cansadas les de a pic :Je zildr, nur7lur¿I% 
a las que van En cochcs 
y ellas porque .as hablcn, 	lar, vesn 
saludan, y 	assumnnl  y ccc2an.25 

Aparece, por fin, /a nojigancic; vi ne reccdid2 d uno 

avanzoda que, con alenre estruendl, tcca diversos instrument s 
4et~"  
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f:rtr.r,,p '1::nrztuluu espantujut7, 1,,..ucuras, ea= 

qUE Gurrus.medicus 
eg• 

rías y autor del s empleaba con texto en las esnue 

• ."4,Wr.11ia:41u4AUltub.w.14-114.go 

y nrut.tzeol, 	wczpub.s la vlsiln populnr dpIC. dIvl'alsns oficioso 

1-'rimero t  los lbonod,=1 
.;1 

Vno•cilie un estoqu2 u 1s espaldas 
y per daga una p1uni d 	bogado. 0  

comerclants: 

Nuchn d ntos toman pareceres?  
y huvo quien juizio temerario hizo, 
de que erzn todos.  ellos Mercaderrs c. i n 
que nada llevaban do postiz6.4-7  

los taberneros y los ajustadores de almonedas y 11b=zziE 

Y de Curas despuls les Taberneros, 
que bauti:an; y algunos Corredores 
tambiln iban al fin da Salteadores*28  

los curanderos: 

V otros con enristradas melsoinas,-,n  
assustan los fundilles?• y pretinas.' 

Y los mndicou: 

Vno sall6 despues (Invencion brava!) 
de Medico vestido„ do tal suertn„ 
que por mazo  que ocultarne procurava, 
luego se conoc161  que ara la Muerte: 
pendía al ombro la natal aljava 
a cuya tira no ay escudo fuerte, 
y en ella en vez de viras, o subtasl  
cantidad de aforismos, y recutac.30 

Entre lon rtt 	d•wldicos •famasal5 aparecian . tre masstrob 'de 

/ -J Universidad: el obeso y chato Marcos Jos6 3a1gado9  amillo de• Ville--- 

las; despu6 Diego ViIlate a quien pintaron unu delicada boca en ulu- 
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sión a la ancha que poseía; por fin, Juan Josl Brizuela, a quien apodaban 

el caraqudío, por ser oriundo de dicha ciudad. Por cierto que en la tra-

ducción castellana Villerías omite estas particularidades y sólo de mane-

ra velada alude a ellos. Por su interés para conocer la vida universita-

ria de estos años conviene aquí reproducirlos: 

Hinc Yedicorum etiam, quos Mexicus educat alma 
iudicio celebres acri, rarisve figuris, 
tam vera obducti j uvenes imitamina reddunt, 
motibus, atque habitu, totiusque indole gestus, 
vt worbi stupeant ipsi: nam pinguis obesam 
Salgadus portat molem, proprioque fatiscens 
pondere succumbit sibi ipsi idem Orbis, & Atlas. 
Non potuit vis vlla aliquo finxisse colore, 
arteve subtilem, qua mundo es notior omni 
ingerdj, non, Marce, tuae formam edere mentís: 
caetera sic misit, corpus contenta referre. 
Quare age, vt es sapiens, tuaque id prudentia poscit, 
ignoscas, si quod valuit, bone praestitit illa 
vosque aleo, reliqui, narranti ignoscite, quaeso, 
sicubi res nobis prornet grave lúbrica verbum. 
Exili contra fictus Villatius ore, 
spiritus vt potuit tenuis, vol flaminis instar, 
obstippo incedens capita, & calcaribus arete 
fixus equo insanos Euros, Austrcsque furenteis 
non minus ac Cous metuit spirare Philetas. 
Ni faciat, caveatque, levi vel turbina, corpus 
quippe ferant rapidi secum verrantque per auras. 
Eax fusca agreditur facie Caraauennius arte, 
pallidus, atque habitum per totum signa professus 
aulica, val curvat seso manibusque salutat, 
nutihus aut alios abigens fastidia praefert. 
Nec desunt reliqui, grave quos narrare fuisc-19t, 
quir-ue Eachaonia venerantur Apollinis arte. 

Venían taMbi-én en dilatado tropel los•pretendientes como camaleones; 

los casados como cornudos, las alharaquientes como papagayos y urracas; 

doloridas viudas que repiten a gritos un dolor 	 fingido; 

hombres 	vestidos 	 de 	cortesanas y prostituas; 

los hipócritas con sus matracas, los valien- 
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;LU 	VCTI 	
7-..!;LitIn0 mundo: . 	A 

Vno 

	

_• 	a' 2Lv110 	an 1,:(inc1;21  

o a 21,ro vn 	 n pre.tal por la uollu, V•„,,!  
:xstrandc qravn con umtil mndt2ctiu 

7:1:;;111 d9 D'orto, y presunnionde 

5C1P.1 	
on Glnfr3r.rs dc ratones y de 2crOpntes y luz diversw

,  

-"lt-(17AcaJ 
ner22n1fIccdz2 cri sus rnrecqntantez: 

Loq Phllosophos todos 2n pnrsonu . 
con luernas barbes van, y CU;Inti rCZ11; 

prILIMcando 15:picuro vita b:na; 
V el bum Pl3t6n penzande cn sus Ideas: 

	

con un(.2euto Aristotelez de Mona, 	• 
rus cbScurn, qt.W Veinto chimeneat;. 

otro, que nn mn acuerdo dezu-nocalt'e, 
qual si fuera mucer buscandn vn hombre. 

El 2crjundo cuerpo dei 	COM) ya sdlalamos,.intenta ...Y . • 

tranAcinn entre la mordaz y cruda visitm del pucble y . la pompa, azti 

nioy preteminn del mundo 
oficiLl.• Aqui•opareclanlas•artea 

luz urundes he7,1bres de la 
antiguedud y algunuu dmbelná 

Lab Artes. liberales van delante, 
derramando primoresly ririezus, 

Ion trabes llenos :do espicnOr•lan ,.. 
.1] de ..jováo publertas luz cabezalu:.  

La•GraMmatlea. tidrna•en ci 	1n 

junta 	vna Gyntaxi c.1 UellnzuJ
-; 

y la Utatoriu 2n4Jr12 Astosaz rlore 
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,iH(717:ncla 	La¿i 
L'a Leigr2u crl 

ii  Zvlool,L1 7:Auzi77.i en ,zu 
!( que :mil 	njou 

rc:ndir.:x 	Lll_ra7los 
la 	-1.1.hmuticu un oalus, y dIvY,sus 
:.:LtríanjO PUM1279:211 elzopetuarla; 

lu nuorwtri:u pur r.J1 VjdO, 
repLí, y p2uporcion un todn. 

Muslcu Cluus clon galnrdía 
(Juni u todas las otras se adelanta; 

con lu hermosura es armonla, 
la vista oyn, 	lu razon ne encanta. 
rus •que dirn (Sagrada A:Aromada) 
de ti, que en tanta luz, 'en gluria tan 
(!e tu rostro bellisnimo compona:i 31  
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III LLANIO D 	:,:.;TRELLA AL CCA!:0 	SOL 

1 PIRA 1111;ERE 

El 2B de mArzo de 1725 llegaron a la ciudad de 	los pliegos ofi 

cinles que notificaban la prematura muerte de Luis 1 de España; el corto 

reinado del joven monarca habla durado apenas unos meses; los que corren 

de enero a .agosto de 1724. Felipe V, quien habla abdicado en favor de su 

hijo tuvo que retomar la corona y presidir el prolonciad© ritual fúnebre 

clu,J ,ascenifícá durante varios meses el dilatado y envejecido imperio es 

del siglo XVIII. Los dolorids ojos del viejo rey miraron_ ampliar 

se coreo en círculos concntricos, las manifestaciones de dolor oficioso° 

LOS actos luctuosos empezaron en la corte virreinal de Nueva España 

en el momento en el que las mulas enlutadas, que portaban los pliegos, 

entraron por la calzada de Guadalupe. A una distancia de siete meses del 

deceso del rey, el poder civil novohispano competirá con el religioso por• 

demostrar mediante ceremonias, a cual mAs fastuosa, la lealtad y devoción 

a la casa reinante. A su vez,las erarqulas coloniales se esforzarán en 

manifestar al virrey el dolor por la muerte del monarca. cuya - xistencia 

legitimaba su poder. Los mudos testigos de estas costosas ceremonias 

eran los parias urbanos y campesinos pobres para quienes la existencia 

• del rey era en el fondo indiferente y, en este caso, - por la brevedad del 

reinado, quizá hasta desconocida; pero que, como mito, era el sfmbolo de 

una administración cuyo poder adUado, temido y siempre presente— . dispen • 

naba todo privilegio y canongfa, hasta en el rincón m'Al, apartado del im 

perla. 

El complicado .y opulento cerpmnial que la sociedad novohispana ponla 

a funcionar para las honras fIllnbres 2  refleja la sólida jerarquía de los .  
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grupos detelltaderes del pcder coloni,111; 	riJ'ir de i notificaci6n del 

dec sci, el virrey reuní: al Re,a1 Acuerdo quien noulbrab=7i a los Comisario 

reonables, TI su vez, de 1(1 orgpniaeitm y !Jjecuci6n de los actos. Zs 

tos se entrevistaban de inmeJlato con las corporaciones civiles, religio 

y acad6mic'ds para planear su participaciern en las ceremonias. n un 

dia l  llamado día de p6same, anunciado inediante preg6n y edicto, la noble 

za y las comuniJades, en estricto orden jerIrc»lco, acudían a palacio a 

presentar el písame al. virrey. El los esperaba en le sala principal, or 

lada con negras colgaduras y paramentos, 1.s ven. Lanas cerradas y la si 

lla desnuda. Primero pasaban los alguaciles y ministros de la ciudad y. 

la sala del crimen; despuls, el real tribunal del protomedicato y el del 

consulado; 1- ego, la universidad encabezada ro- su rector y su claustro; 

a continuaciU, el cabildo y regiwiento de la ciudad; el primer grupo 

era rematado tanto por la Real Audiencia como por el tribunal y audiencia 

de cuentas. Después de presentado el pésame y ditribuirse en la sala y 

antesalas, el virrey, como represntante del poder, 1 encarecía el dolor 

por la pérdida de la cabeza y gutF del reino. 

Casi al tIrmino, el redoble 11%ubre de las campanas de catedral y 

las iglesias de la ciudad anunciaban fue el arzobispo, con su cabildo c 

tedralicio y dignidades eclesiásticas, se dirila a palacio para dar, en 

rito semejante, el Osae. Tcdo el resto del día 1J ,!pleaba el virrey 

en rIcibir a la corte. 	ceremonias eran pr.esnciJdas por la 

bre que, vestida jajo severas penas toda de nejro, se apírlaba en torno a 

palacio. 

Acabado el 1:)!ane, tenInn luqr las lionras fnebres. Para ello se erL 

cj!a un tUulc o pir7, de:¿4jo• del cimborio principal de la catedral y•a• la. 

ndtad de la crujía centl, entre cl can) y el altar mayor. Para tener 

• W. 



	

de o que era asta imp.Dnente construccin 	 (-Jnic, hecha de 

rciopelosn.de 	td 	iIta 	e 	711 	ci 	:i 1 	- t 	t 	 . •rpin 	mcicSn dluAy ube 	1., i-  

bastrl seiallr que 1.,? pirl dedic,ida a C:,rlos V I •reseii3da 

en 1559 por 7rancisco Cervantes de E;Ellazar, tardf) tres :r.Ees en construir 

se, y la de Felipe IV en 1666 ocul:,6 a 150 artista 	,.rtesanos. Su figura 

írritriba, por/13eneral, a un templo griego o a 	pir5iide de tres .cupir 

pos iluminada por cientos de bujías; en el centro ostentAb el catafalco 

con las insignias reales y, en torno, rodeado de estatuas de yeso, relata 

ba por medio de pinturas, inscripciones y emblemas las virtudes y princi 

pales 1-,echos de gobierno del rey. La grandiosidad de este nionumento era 

la atracci6n principal, y maravilla de los asistentes, cuya imaginaci6n, 

	

penas distraída por 17,7ceremonias relirjiosas, 	, daba presa entre sus 

símbolos. 

EL LLA:JTO DJ LAS ESTULLAS 

En 1725 los Comisarios Gerónimo de Soria y Pedro ralo de Nallavicericlo 

contrataron para la fábrica de la pira a cuan de Roxas, el maeStro esel 

tor de la sillería de la catedral; para realizar las pinturas a Francisco 

Martínez y para idear el tema de la pira y escribir los emblemas y poe-, 

vis alusivos al bachiller Francisco Xavier de CIrdenas. Los tres constru 

yeron en la crujía central, precisamente bajo cimborrio principal de 

la catedral, un imponente monuento de dos cuerpos que se elevaba a par 

tir de un amplio y alto zcalo. Todo el (4difi7io estaba iluminado con bu 

jíes, y adornado con estatus, pinturas e inscr-i?ciones. El primer cuerpo 

ostent,7ba ocho estatuas que representaban a lns pTan3tas y 20 emblemas de 

otras tantas constelaciones; deja jo del artes 	de este cuerpo, y rodeado 
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pnr cjran dwero de columnas, 3e incontr3b,9 la urntl real, con corona y ce 

tro bruidas de .yiy,dres pr(.ciosas, El segundo cuerpo trnia como centro 

la pintura del joven rQy 	elevaba a los cielos, en un (..:Irro tirado 

por una cuadriga 	cnbllos;
I 

en su torno se encontraban las pinturas • 

de cinco nuevs constelaciones. 

Francisco Xavier de CIrdenas convirtió a la pira en un remedo del uni 

verso; esta idea asral fue sintetizada por Josl de Villerlasen el barro 

co y riffibólico tItulo de Llanto .de las estrellas al ocaso del sol anoche-

cido en el oriente. Los espectadores novohispanos al mirarla quedaban in .. 

mensos en un espacio cuyos principales ejes ideológicos eran primero‘ que 

lor,  astros no sedo tienen inteligencia, sino que son capaces de experimen 

tar sentimientos; el segundo, que la función del sol en el universo es p2.  

•mejante a la del rey en la sociedad. En torno a estos dos ejes.los auto •• 

res de la pira f(inebre escenificaron al interior de la Catedral •Metropo. 

litana de México, un espectáculo astral en el que los •novohispanos pre 

senciaron el llanto de las estrellas acompañando al imperio espaol.  en (1 

dolor por la prematura muerte de su rey, el joven Luis 1 sol anochecido. 

en el oriente. • 

.E1 tema astral en Nueva £spaña de ninguna manera es .nuevo en 1725;•per 

tenece a una poderosa y rica tradición de las doctrinas plat¿nicas y her 

m“icas que se expresa a lo largo de toda la literatura novohlspana. Antes. 

de hacer alusión a - otros escritos de esta natv.raleza citelgmonos. a descri 

bir la que Cárdenas ide6 en 1725. 

Vinerlas fundamenta de esta manera el temaz no r,610 jlat6n sino tan 

biln los estoicos fueron quienes .sostuvieron 	 :4ue los astros 

tienen alma. Filón de Alejandría 	 no salo lo sostuvo sino 

que afirmó que esta era mucho mis perfecta y iras int.licjnte que la de 

lo hoinhres. 	cristir)nlso cuchos ,gutores hicieron ruya esta doctri 



!in 

o 

cmplo, riostLiva í. 

Leclec ci 	cl 	n'a 	r 	:r,.1 S 1 Ep X 	2 	í" 

1 	 :ros 	1:71)(1 17 	 , 

deciJiró herZltics 	t.pdas ests doclIrtb. 	 117, 

fue tajante al declr SI cl!„_1i  dixerít solT 	 svter;í esse 

mlta 	 nero tales condenas apenas si lorAron .Jue ,:=:stas doc 

tr 	s velaran y disimularan en ,Ialar)ra5; , 	, 

Ajurtfn y, de algun manera, Santo j:Cinthe L' se hicieron ecc de ella; 

Elco de la Lirandola las defendió pCblicFlmente durante 	Renacimiento; 

la iglesia, por tanto, se vi(5 obligada a eEt3b1 cr concesioncs que vol 

vieran compatible a la doctrina con los dogmas. Los astros n() tienen al 

m, dijo, pero se les ha concedido a 	uno un Ingel que lo go'pierne. 

Villerinr expresa este pensamiento con las si(juilmtes palal;ras: 

A cada uno de estos luminares concedió Dios una Intel iyencia, no por 

modo de acto informante, sino de motor asistente, que la.rige, " 

viern1,1, como el piloto. a la nave, en lstos anchurosos pil:jos de. - el 

firmamento»
2 

Por lo tanto, no está fuera de la ortodoxia decir que los astros 110. 

ran,pues vele tanto como afirmar que estos ángeles, representa das o.sim 

bolizados por sus respectivos astros, acompañan al imperio en el llan 

to por la muerte de su sol, el rey. 

3 EL OCASO DEL SOL 

El sol como centro del mundo y como alegorla del rey es un tema de 

honda raíz hermltica; pero, como es claro, el primer enunciado choca ex 

plícitamente c,):1 	ortndoxia sustent 	ppr 	 cat6lica. Los 

prrcesos 	.1f,,;,Í"iíl ¥.. t.1.+..: .. an convivir ambas concepene fueron complicados 

y o algunas ve.ces, cruentos, 



noche ni la netatra de la tierra, corno -tf:!licos Zqul hz, 

iota entonces? Y ellos se respGndln: 	Ll centro 0,1i costos tetA la 

La apariclán de 1r):, 	 especinlmnte el del sol, se 

actrtu6 	generaliz6 e r. I, literatura 	partir del Renacimiento. La 

port¿E' 1.¿.-1 del sol ,3n 
	ncias, las artes 	4..1 la vida rid5W1 de los 

hombres, vu,Ave a ser recuperada per 	Impacto que en la imaginacián 

popular produjo la teorla heliocIntrica de Coprnico. Sin embargo, ek 

revolutionibl s orblurn 	•lestium no surr oa P-pontáneamente. 	mas 
0 

nal que, basada en ,,.!1 tratado De cielo de Aristáteles, mantuvo 

Media. Para loqrrtr es F:, trznsformacion, los hombres del Renacimiento se 

valieron, fundamentalmente, de dos elementos: la labor filolica de los 

humanistas, quienes rescataron los textos de los erisci philosoohl -plá 

t6nicos', hermlyticos y pitagóricos,-., cue ye sostenían la teoría heliocIn 

trica l  y de los modernos instrumentos de observaci($n del universo. 

La nueva vtsl6n surge a partir de estos elementos; la tierra deja de 

ser el cuerpo inmovil en 'orno al cual gian los demás-  seres. El sol, 

al mismo tiempo que 	el :entro de nuestro movimiento, es tambiln el 

generador de la vida, la fuente de la luz, norma y justicia del univer 

so. Todos los grandes pensadres dsde Ilicolás de Cusa hasta CopIrnico 

-.vale decir Marsiiip ricino, Pico de la Mirandola Campanplla y Srbno-i 

dedican obras enteras o pasajes significaUvon de ellaS a teorizar pobre 

el mito soler. 

Una de las cuestiones que mgs les pro oeupti fue saber qué constituía 

el centro del co17,mos. Si al centro del 1.171Lverso no se ,2 .cuentran ni la 

De 

bien, el hito mAs itlport nte 	113. revolución astronámica de los siglos 

XV y XVI. Durante estos siglos se transform6 de raíz la visin tradicio 



l',Icerwi y la lw;_, 	rector y - i',1C115 mundL., et.,,tn' „son Dios quien, 	su 

    

v2L, eZ la r:d.to (Ju- Mnis. l'or ello, prosigue (,,1 hombre,  del Renacimiento, 

G,,:crilura 	 1-a'j.)n 	dicen quc„ 	COSYnOS es 	cemplo 

 

- de Di0S0 plio su ten -,121,:) 	t:11 sol e rol-;nit 

   

    

o 
'7"-YUT 	 .7:11M0 XVII10 	nuc,r, el 4 4.. 	

w 	 / 	• 
l rt. cupera los 

   

s 	 culhos 77)s.trales y 	platoniEmo RE 
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Ue 	 frar al sol con rg mente 1,r,6.10 h..7,y un pasol en efecto, 

r 	 1 	S p 1 ,7! 1 e ta 	 :r!nte, comprtnd3„ 	00 S e a s 

vuelve i tpdc,  inteli(;ible. As( lo (.1xpresa Kuolcr en Harmonice  

••••••» -14.• 

Como el sol girar.do sobre sí mismo por una virtud cue emana de 	mue 

ve a todos los planetas, así también la mente, como ense7tan los fill 

sotos, explica adose a si misma, vuelve todo inteligible. 4 

Por anta virtud el hombre es, tambiln, un microcosmos' no porque .peRro 

duzca en sí los elementos m¿Iteriales, ni porque semeje su estructura a la 

del cosmos sino portt: posee la me!Ite que le.da la voluntad y la •libertad. 

Pico de la MiraLdól¿I, por su parte compara el poder que tiene el sol' 

de mover los planets en su torno, como los príncipes y los reyes: 

príncipe y rey, se wa~ el coro d los planetas. 

tanto los dzctos como lo,,1 eruditos sabonlijr..t.e. en torno al sol, como 
- 5 

Y 
o un manuscr to de Marilio 	 unzA importante obra titula 

da De sale, al glósar la oraci6n al n 1 c_11.:1 	ml)r,71dor juliano, 

ra con el padre y con el rey: 

se le corona 

En torno l ;o1, como padr17: y el— 	9 
	 c. 	los, planetas... 

por ello, urcwe es el mejor de 	pi', h.11 
	 que es el cen 

tro divino ce todos... el sol rey, 



	

, 	
• , 

	

17: • : 	 • 	
G C.") 	 pre:wisas i-J dr 	C:-7i 	S ..11. 	rori 

twz, 	rJr1 1c liter7,3tkIrn y d.5..rzn ríe a l identiflc -11g;r. del rcy con 

cun17uira de las aleciríe.s nítIcHs de.l sol. 

▪ :11evn España . C1 tCM3 solar entuvo,prescrnte desde el rni.3o siglo XVI; 

u prestfncia fue impulada por la difusión y prac• tica de! 	doctrinas 

ierme• tic- 	y cabalistics; pero fue en los Iltimos años de a ,)rimera par 

te (',11 siglo XVII cuando nareci3 explícito en títulos y t=:;s. Su prime 

ra y í=biertn iiparición fue en lzs arcos triunfales: V,ntlls 	'ocanegra 

-9 en 1G42 el Theatro 
• _lern• rchico de la luz; ocho :Ir'.os ce57,ues, en 

   

150, Algvez Pin.Ao dio a luz su ..21.1.2112-22,1212211.1.1.9.5.1 y en 1653 apa 

reció la Esfera de Apolo y teatro del 5o1.A los trece aros ,esFuus, en 

1666, el teta~, Aparece corno elemclIto central de la pira a Felipe IV, cuya 

relación publicó Isidoro de SariSana con el título do Llanto di:z Occidente  

en el ocaso del mis claro sol de las Es al'as; por último, p ,Jolo dar 

otro ejemplo en este recuento que de ninguna manera pretenj#7-: ser exhausti 

vo, el iniciarse el siglo XVIII, en 1701, la pira de Carlor, I T recibió el 

título de El 	 sol ec11222122111211.U2I.2110 

En estas y otras obras novohispanas cnccntramos reproducldoE coh rjr¿n 

claridad, muchos de los argumentos 
	

hemos reseñado (2.n los autores re 

nacentistas. Agustín de !ora, por _jerrIplo, 	cp::,parando al c-fd.A 

cairr --, al irrp-ri,-) ver real de CDrlof; II coil unn 	 lu 

en L oscuridad. Y argumenta: 

ln lucida repl,LnrJ,1 

en su reino« 7 

el sol es rionarca dn..; 	luz, pr nelpe de 	 presidente de 

cl(Aer 	er,to mino es el .prín 

E. :7011E,, .cu, 1-1=1,1 1   Inln con sus virtu 

, ha7a.5; su reino com(-  lo hace el sol c.;, la naturaleza. Elementos 

1 FM 
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es 

vp 1--flujg igualmente eficaa y beni,:po para 

1;,N T71 lo es del de:engaño. Lo es ,Jorue l lo4-4dor; 1.J 

etr,-11s 	 del Ac 	ocaso y todo movimiento 	con 

nueve los Gr'zr:s v71 	1,7! II:Jerte s tal como el horbre wl de 	vida• 

1-71 n'alerte. 	sol, jint.l.de 	Y¥o J 	camlw1 espec._3117 	ccr, velo:. 

ctdaci i'7celerada al oc.7,1so; 

tan presto 	Drv/.0.. r:y-r1 el cielo 	eL sol qw.t. nace 	 tum 

.un mismo tiempo le hace despertr sus ra nn ci ue 

c-) las cosas mundanas; sus sombras son el pron6stico de la muerte y, 

timo, sus eclipses son 	s defectos reales. 

Pero no se cierra cyv;¡ ello las implicncines (112 esta :Alegoría porqu.'1 

el otro símbolo de 1:?, pira son laE estr -¿.11a, %1-,tan personifican a lo,4 

en muy clara: las estrllAr no tienen luz propi. y entre vasallos y rcy 

(::1 1715 que "es hurtad) sol; Luc,In del sino prestada del 

similare sor; rocupen-.do.; 	cíen años despu6s por el an6nimo relator 

del arco que en 17ú1 ev. ¿it,,:r)n los plateros en la ccronacion de Carlos 

3.freci6seme fAcilulente p: 	1atar a un rey, el sol, ese luminar her 

nosfsimo en que brilla la ,,.11., ejanza de SU mlgestad, la i%onalquia, la 

1 no sl.lo de símbolo a lor tn-. 1.J.J. 	en 
f 

yos en la cuna ce. ,U orientes y rarchiter sus resplandores 	1-ás fu 

restas son'zras d• 1 ocaso. 

Por todos estos mntivos s reclpitula Sariana, el sol r 

bolo del rey: su claridad es semejante a la gloria real; !.,u c: 	J1 O 

caso simboliza el destino uiortal del hombre y, a la ve:, la cduc.Jil.aad d. 

Insanos que lloran la 1,uerte del rey. La relacin entr2 estrellas y s.:1 



odo anuel 	 (etas) bizarrean" - Y por lc de 
011.111. 

• y 

	 trIL: pnIidcen 	 la vist9 del sol. De 1 

raa 	 vj1.1,1 	1 	iJ vid,  Iwndíto I. 4 .• ,.rt t 

1.„  rroco no 	10 no 	 ido i. (?1-c) ni ciutera cdi -, enl:nd,2r 

ir 1 	npoyra en los princilAo 	fndamentan a la sociedzd 

17den.71 y ,:rucl:ura. 

Por t:-- Lr`.;.: 	 el Ll,nnto de Floraloda un prr, 

$ 
. 	• 

1-.C"rPO 	 v 	 ;r1  - 	- 	- • 	- l- 	• . -1 ,• er.trcllaz y a las florzJs; 

110 

K .11 ;•4. 	 • 

17.on ,-1-cor17, 	 nor':tue 

cu . ncL n u.archito, que cotejada la mls pint7da 

vivientc, 	z- rece que va de 1: vivz, a lo 

 

ri econtrar a un ser igunl de hermoso que las flores es necesario re 

mor;tnrse n las estrellas, que n u "estudi.ado cesorden y prbp2rcin, al 

parec(er dcscompuesta" son un alel;re vergel del firmamento que serne!i un 

• • 

K• 

mil -Fizado c,gmpo. De esta suerte, lns flores se convierten en estrells dtl 

campo y las estrellas en flores del ciclo. Ambas, pues, sirven de (j1:11p...r, 

según los término de Rincán, a la fAbula del vivir. Solo que la flor s 

pera a las estrellas porqu' sus luces y hermosura son propias; mientraS 

que las estrellas la toman del sol 1Jor eso la flor es el emblema de la 

vida y la muerte del prIncipe; las estrrAlas de la vida y muerte de los 

vasallos. 

Asf puw.11  el Llanto de 1as estrella.:s 	cc a,5o del 	i nochecido en el 
A~KOMIOK 0•KIK,~1•••••~1. 

P 
oriente clue en 1725 idLo trawItsco Xavier de Lardew p rái simbolizar el 



luto ncvohlspano por 1 	 d Lu 	., tenla un contxto plenlImente 

corp;Arjzido por.;:yer.,.:acinre.); p ero no  por todos. !,i).bf;-., cpncinar 

(:;cindidD nudo ri.pv7pb.ino; 	 al 	od-r. CIrds tJVC.I.k5 para 

12. vifA6n. En e: fondo 1 vís::.án era un emleco. Parectf:1 'jlue el 

presuroso por:1.c:,..nz;gr el triunfo, St 	le\v.lbe al dei) en su ca 

  

rro, en tanto que las corlstciciones y los pinnetaz lloraban su partida; 

pero al r 	G re el f.-mb 	c. eleco 	scubri jovenos que el joven . que triunfante se 

eleva no es el Fell sino 1 cznstelaci6n de la Osa ?avcr. En la pira la 

entatu7,2 del ol-rx se oncurrntr confundida entre las estatuas de lbs pin 

ricts que se, encuentran en el primer cuerpo del edificio. 

En la pira de Luis 1 presenciamos la lucha o l convivencia no de la 

ciencia y la iGnorancia, sino de las fuerzas sociales; de 4.1.1st6tel. es  y 

de CoiArnico. La descrición misma confirma esta ambivalencia de la pira. 

Villerlas, quien estuvo a cargo de su redacciln, sintetiza la intc1.6n de 

Cgrdenas al titular su libro Llanto de las estrellas al ocis0 del aol. 

Pero frente a la ciencia estaba el peso del absolutismo y su régimen de 

clases y privilegios; de su 1-1,,nlbre y mundo escindido. Por ello el Irajndo 

del estagirita, el mundo divido tn dos regiones del De caelo era perfecto 

para el absolutismo real. Ja mundo 3upralunar, sede de la hermosura, dl 

bien y de la perfecci6n si kue tendía el pueblo cristianó en su peregri 

!utje por el mundo sublunar, ue i la vez, era el reino de 1c71 corrupciem 

y de la muerte. Yillerlas describe este reino del hombre 

Es el hombre una liga r'r,,:vAllosa de Jo extreos, confederados en la 

uni6n; pero erimifjos cu 	 c1.7,er:'10 4 711t1,11; r,teria y espíritu; 

• tierra y funo. Lo fw! le metiene en Tie 	IJ 11 1" 1:la entre ambos, 

helando c:,1(17 imr 	cr ucento, le rA..,:iora 	 la parte superior • 



LYI ti 3 

una 

en fc 	
1,avísi1 

# 7 

‘,..''''' 	
11 C1,1 1 , p :2' 

 :-.ti‘ llt:1 il1C11•14'

,Or • ' ' COntr.1 

, 	i 	 r 

* 	M 	
• 	0 	, 

1r 1 -. ' .ei ,-1  -..,1 	..,. ,in r,:;1,..yx,,/2 

' 	ir ,-.»ro 1,,p,r iw,.,
:rt7: taj:interaente su p17nfec1n cfícial jufe anti Ya. i 

cu 	,,171,1cic,11; :,
r7,..1,sion cyn chz)ca cc in -1 IlLulo de l'

,,, 	ii.,r 	y el 	- IrLtu . 	.1.1 

(--- 1; rirD; Ler.-.) -jue cy.11:,t!.....uyt:,,  en crivs ck
,  e5-ste r¿undo du.-

,1 novohipculo: • 

5; in,jc;ii-:,-,mente deliraronlos que r.lijeron, ciue c.,11 sol era el c
entro 

i. 

r-1,.. cl munde, 
 In zuyn circunferencia d7t1Y1 Ifuelf:as la tierra c!sta:.do a 

i:.mc'..,1c, y,cLc-,LLdo lleglba la noche no era sino que nuestro EmIsferio 

st3 le pr.;nla de espaldas, pero ecte por mucho que pre 
.

..... 

sí(Jr/arc,11 sun ,n.Jtore 	
unca pasara (.1..1 ser rnas que un sistema 

teorico, LuLne solo par:, ejPrciter el ingenio en sus calculaciones; 

	

. , 	 . 

n-rn no para (vfenderlo r,eriamente, LD cierto es que el sol sale, y se 

pne, y vuelve a salir otro día 1,11 n- lsmo„ haciendo sus declin.lcio 

nes ,Il sur y al norte, segun que lo declara el Espíritu Santo, que 

1,z,tbe rls , le todos los ,Dstrlogos.
13 

riste t-,
1.-) r'l universo que crc6 Francisco ):avier de Cárdenas en la Ca  

,2.r J,1 1.-
.( la ciudad de 1.ex1co y el cual fue descrito por Jo 

sl de Villerial:#; 
ftiP 	o 

pero antes de que anlicer-,os la ra76n por la que e
• ste suplí() 1• 7. Clrdenas 

en la encomienda, hnjaron un poco de luz sobre la personalidad de este 

poeta. 

4 FIMCI5C0 XV-1R DE CAISSI:h3 

Con) a Villerlas, a CArdenas tz.moi;El lo Conocet
-os 1:111:,  por los elogios 

de sus contemouáneos que pLyr rus obras; Berstain le llmna "uno 4e los me: 

jorcn p 	
í hurranistas ce su timn-,. 	

y lo Lic. :3w,7 para 	
recibir el en' 

crgo 	formul, nr la pira de Luis I. 1.",te 
	z..zac-I,P; en Tlanepantla, esta 

di t) cc n los 	(..'.'su.ts y ;3 zu 
	CL1 crrlo pnr-ta 1.1r

.lo y cast-:ellano unily 

LeoloyfrJ. Los pocos datos de su vi 
el cnnocimientJ de la fticzofia y 
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1.1 e , 	 , 	211. 

ro.Jitro con fuego disimulwic tl= .1Lnre-1 ":"" 

illo (.1L.  In- l'InrIm $r.  u lns ,A 	114 .„ 	114.4%,. 

1:C1 	 F,1 	1.11-..1- 	O 0L., 11 rn 4.4 	 V.. 4 	, 

rj1 	I 05j - n 

Para nr.:1 czeri 

- 	t'aiucc!n 
	

riendez Pnncr: 
	• 	

12,1bargo, 

uccL1 npor parLda doblu" conoc1C7í 

Oh Mugdalena, cuvc 
cándidog lirios 
ornaban, ¿dtInda tiVL Lzt.Jz. 

npürpurli nevuc!u o vic..11»J 

¿Mo son 11u0a tus 1g1:7- 51 17.L 	¿ck;c: 

de tu n florel3 narchitizin 
.,Qt11, no mas bien se unro3zin 	jurl5ln2c 
ci 	3:17,)G1711-.3 	LI E. V 3 y 31 el =3 C17 12 I 	d 

WiSmo en tí sola con el rIE1.7 Lraen 
ja 	 quo 	lágrimas 1..k 

de un pecho ardiente brztzn, y :1:4,/ un lucgu 
nm lrrz 1-‘nr+4   

No 2xtrulle que tus ralluJ 
1-1 	de ruc2o la 111.1v1:1 gjt2 	bafla4 

• ,* 	 1 - V 	 f I"lr. 
q., 	4- • 

¿ 6nde, Magdalena, / culia rzlz he:wipsa 	ornaba.  
de liriou 	 purpnwzaz...; 

d nda huyo la que En WIrrj / 	pintaba tu 
p(.rpL!T r vuia, / purp=.-sw i5, v' 

no.00n tus 11.1qriwáo 	un lluvl,z‘ u0771c! 	su 
pierden tus mejillas / CU2 11.1111wInLoo.   

Siempre, ul caer 1- / 	nuavus norEs ics huctos: 
1. 	.T mo 	• 	 -ft1m1.12-, al caer lz.1 lvi 

Ya ?c entundia; .e.L1 que 	/ d tu pcuho Puluí,1 
y tras mentidus •atjuLls. / EZI•dizinúlz un -.fuwijo: 

iclarc que palidece 	tu rosca rzz, A sus rlarEc 
-1, -no ya ccn J,J.uvia / 	no 	4Ln a rijZ  
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notIcia nc2 dejnron, por 

r. 
1.1 7•..` 12 	L1 	:: 

14,1 4'11  
La 	E 11  

sI 	LZirdcw:: lo r7,uhá.lco 
	

En11.r.).rn 
	17111::0 t'Y 

a uno, lo singulri-,:a 
5:1 

Los. -htxtos 

s• 	,1̀  • 

r12,  

1U3O 710nUra 

Su t--wrmo 

:cci rn 
 neulatána 

v“TTT rAir,1 r-5 In10  

. 	 que fueron re 
s poeuss• que c2c_hlo pira el 1,Lí.:t...P 	 $ 	""i 

ou 1,1112Ji11ui 	n el Lia 	
la3 	 veintiocho. 

,15•• 
', 	14 	

" 	•••, 
.',1,1‘1111 

	 en dilAicos 1  

7r2 cantellano. Todos e4i1icn 
I  17' 	 • a 	a.* 	 2 

	

r-4,1 	A LU I2 
constelnelonso y los planetas, zlei2uricln 

lu' nos pertenecen a,lns cónstelaciones, 	
Tnaro, -,la Vis 

y 12 costelonl6n boreal de Hnrculus. 

en pom= cat2112nos. 

011:lid3dez va conolAdas en los epigramn3 pTccedcult:J, 
	inembarDol lcs- 

• • 	. 	• 

lw.tinos 	 tn fuerza úmrwiva y 

6,4 J,64164 ti ,6 	.,6,11 	tj 

Cf 

14-1. ,-1. 1..,1¡-14-ri,  

',,...' 	',,Y...... 	,•-,..J"...1--,'....~..,,-.~.•.1,..---,,,---7---..,¿ 
, . 
• 

diversos wn 

los símbolos. d 

son exnlica- , 

:non las mismas 

GuAqui2r2  

no los puchos divino dn uuno ", crInc 
n 

:1 ...., 	t 

•.,,,,. 	 1._ que el pin- 

1,J 117, hun t4
ncta do color niveo, pcTn ;Ialj ,...tml ::-L---G , 17.11r ,L..i. 

Gel pintó a 1 galaxLa de -gajo; Luis 
7. se r:Iproxlma a :1

.0:3 wtros y nutoo, 

n monarca, 	se 

al crimparaT su 	
55 

El nocta 	crimint 
	pintor que hzlyu pintn 1 -, 	 TUJO

, , • , 

	

1,1 	•Z 	.`1-• 

Quid c1 .fu1-11  o picter? 	
17 

ourrurecm valsa cuIt facis art!2. 

	

GUte qtio 13 Vfa se llana Lzctra 
	 f2rwao del nIc 

4-1 	r.:zw,213 	 on el c1.12, 

bluneur-  con Id blunca inoc2ncla 



r¿i7nnj. 	,1 coílGui.:- su fiesvenn7: 

.
.!irsImulo: 71cent rnihl verL, ralle:A: 

Y,- peniculurl te sapulsse 72c1Jr. 
Iter 11gITEiGUSy qund caildIdu Anna notzAhuril 

cual1101°2 nivibusl  sIderibUsque fult. 

lcitur victin 	clindore rsuulv! 
quis neírt intactas embul.sse Penas? .á • 

los poemas cal:, 	quIzn el rins ulinIctivo 

do 	
del Pz.vt5n, 11=ido azerle,ana polrque 

r2e:Lentwz cuando las navenaclones er2,17ialolaJ 

4 13 111721 	
1:12 12.rrazimento iikAJ 	en1,_once3 descs ::c:

-.1Lins.  

t:2 	c 1371 
	ltnagen de rsta nye que zumaj con sus colorl-: 

ojos 	en I.. r .n 	
solicitud 	sobre ,us 

_ 
1 -1 4- rlet.13.1 	o¡os V Ce i2paljUirfari 	 -._ 

B11111; 

r!t.) 

s 

r , LulerIcanco  
- d6nde dime ostZn las luces bel  

quu pintubut urano 
C11, 	1-! r, 	.14 

c:uando cun tus eien ojug vigilante 
Argos• de luz mirabas _pwr tu =unte? 

• Cluoo eStinsi y se alcanzu 
11 tunta•Ceguednd• el crudl 	t 

el Sol de tu esOcranzu 
quedn ya de las.  conillis pq2 cuutivo:• 

y viEndo obscurec.er st.:s rnyos rojos, 
solo una noshp•te i i c, rAen.rjes. 

Lu unlou abra y Irx, pocos dé 	
poseeMe dp Cnrcinus 	us• 

fTreve ru1o4'ido qum de elle hemos hcelo,.para 	
tener 

una 1 102 clara de ullvj En"1
1 u y Cguren tenía raz6n•En alabar nu 

cia en 111.  pocsia_de arlhor, 
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VILE,Rii\S Y LUI: I 

Era trwiicl(In 17:  

cionrs do 1,J1 pir¿i 	 d. 1 	laci6n cul,  

lleGar a la inprnta. 	 :1.n embnrjo, 	CorírL5 

ron 	VillerlaJJ que esribl.rn la descripcln. Ignoramos cull fue lo 

sa o impedimento 	,b1.1»jaron a cambiar la costumbre. En todo r.:zo r  

elecciim de Villertns no prcce sorpresiva. Este tenla e7.toncc,3. 

y habla llegado a la r.adurez corno abopdo y como poeta latino. El oio n 

tenor, en 1724, se habla jradüildo de achiller en jurisprücYncía y había 

concluido el poera 1Juadalune. En este año de 1725 habfa versificndo el 

CAntar dc. los cantnres. El trabajo literario, su buena fama literaria y el 

título acadImico le proporcionaban elementos sufici¿ntes para incursionar•_. 

con cierta seguridad ri el mundo social y cultural del momento. 

Por lo demls, en otrac ocasiones Villerlas ya se había •ocupac en el 

gir a Luis 1. La . primera ocasión tuvo lugar en 1723 cuando, 

• • 
todavía príncipe, deLpcs6" a Luisa de Orleans. Entonces_ Unen!. 	• 	 . 

un epitalamio de 130 versos latinos en alternan los gliconicis 

rocracios. 	Aunque el texto permaneció inlditb•y la copia 	conserva 

mos no indica las circunstancias en las que fue escrito, sin emb7!tgo, 

altamente. probable que Villerfas lo hubiera hecho por encargo dr. ..luna 

de las corporaciones de poder novohispano,- interesada 	adular :!1 j9 ven 

príncipe. 

La legunda ocasi6n sucedió cuando Luís 	ascendial trono. Entonces 

Nueva •anresuro o testirnim: :'u lealtad V anC410 j a la ccrona 

F , " 	 ple'; crxercoldn,,,, La relacMn d. :-.4chas de ellas, 

te cfcctuauon no menos dí ocio llelron a la inTrcnta; durante 1724 
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cltro 
	

tí¿--•:mr,o 	s, 	 horir 	.1.11 

r. , 1D 7'. rri del 1 tundo Tnl:',7 	cmlf 

o 	 o 
t v; 	tod ; t 	n 	fl 	 • 	. .1 

entI reunio les poeiia.; ,d 1A c c' timen que par -:.`Elebrr 	acnso 

::uerrL.q, 

1 trono 

. convoco la unlversidad en 1724, la compilacion ar /.r>,.,clo con C> título de 

Letrns felizm -Jnte lnuren.disLllurel festivo de let.ras. 	Villerins _ 

• 
publico tres epi'gram,7,.s latinos. El prip.lero se encuentra ,7:n 	p¿Igina M7 

de los prelllAnareE y 	un elogio a luiz Guerra. El epicjrma juega con 

el nombre dc, 	 nrnbre del conipil9d,-.:r y, . 17, 	s,9nt.-.) que sos 

tuvo en sus hombros 	JeSs y con el_ nombr de Atlas, en este caso Felipe 

V, quien esryelevado en 	tarea por Alc!d2s, en decir su hi 
	

Luis: 

Cuí dedit Alcid¿le Pator Atla omnia, Christum 

Christophorus fertur sustinuissc valens. 

Alcidem, mHonus dAt Atlas cuí srPntra Philippus, 

alter Christophorus nunc quoque portat ovans.• 

Herculeum cjestans graviorem robur Olympum, 

hic levat ingenio, viribus ille 

Nempe, ut cum similis labor ambos, urget uterue 

Chr stophorUs foelix Herculi adsit 
19 

 

El segundo epigrama es una• estrofa.yAmbtca. Villerl , lo-present!S 

certamen y gana con 11 	primer premio del segundo tersa. Compara a Luis 

con 1-I6rcules que sottione al cielo: 

Novellus 	quem Nidetis, 	rCules• 

domos In orb sustinere co.Aitur, 

et. universa balulare 

• is est Atlantts lnstitutus artiu t  

quibus.solebat 	 s.rc!.nam 

Philippw3 or;n,r namrlue 

cravi quoid esset huir 	:::cnderi; 

rejister ergo, cu•un ulter -oen.ticr, 

5 



Orr 4- o 4-4 

• 

Pronljur:: pocma l  gutg. ell(jIsta 

1:a 	heroyci kInci 	:t.tr:t no r:.uda 

uc a cose que c‹:-  tan ajud lo  

dire cue basta. 

c.z.)€.. rico no>-.)17c 
„.• 

irienio su .5ran 

prprIda que p.:;gue; 

CIU Sea 	 ta y no de cobre. 

bif3r1 11Irttcl n en la tercera porte del PAIGIno carta -gin y con unos 

'r , -i-.1 -- Lcourcls obtuvo el segundo lugar. El asunto ::iue desarrolla en es
te  

PS 
	

lar al de los anterinres: 

Ut ilia fronte mons Atlantls 

inhospitale qua fretum regurgitans 

Libynsa torquetarcte arena:litoral  

levavit acer, extulitque syder¿l 

et hinc gravatus.erudivit Herculern, 

ruens ut ipse sic onus refigerct; 

:Uta orbe fcssus hoc Philippusrige r3 

Atlas modernusaltioris Herculís,. 

.sacra coronat ecce mole ftlturn, 

polumque ferre, soca w monstrat.insuper* 

Por último, en 1/24, cuando murifl) el joven mobarca, VillerfaTescribi6 

un epigrau en su memoria. A travi-5 d e sus dfsticos planta al forzlo'se •. 

uz7  que es r,yor honra r:Artícipar en c:l bw11:_uce de los -dioses que poseer:. • 

t..Dno de 

71_u - r 	t 

zczndere, ,Jt 	 carpe re 

21 



,¿u L:J.:u innocuos volucris i 
	

1,,U1J1  IU; 

_,.. cura tui, 

volitans;  

£n-9rium nítido celsius 	mant. 

PeeLl vel 	r. iscobi: 	ct ir Divum 

3UL lucem undecima sydus ab nrce dabis. 

T,11.1 1--Irdanio qui carriin cantat 

ín 	 siinul te, Ludovic, tot. 

fateor, sceptri InDidcrami 
9 "N 

• " 	

ti 

r 	5 e,st epulis accubuisse Dum.-' 

• - 	. 
rriJes i:rzln a 1,71s c1,1 	.4.  

• empl,Jar 1. ,I=U1  
4  I.. 

o 
• 

cr, c_c1a ocsion en -'1.1ci.ueve t,::;íJ)9fla n zc5L-c' 

r • t cz:z.-ona iinpon-4'a pnra hacer t".• cd(i!r. C:Ida 

1:r7 Imrc,nton 	 d_ 171 vida de Luis•I C C
' 

	 tr.?do en 

suG.:ersos. 	 ern, pues, un candidato id&-leo ¡:Yra 	 lAs 

• 
.-1,:unerr r, del r.:y; probable que por ello. lo $ I 

comisarios encnrg¿9Cos de.  ellas. 

Villerl,ns no intenta devolorar el. trabajo de CIrdnAs; 
	el crn, 

río, se refiere 1 11 con gran admiraciAn a su %prodigiPso in:cnio" 

"aventajado tnlei%to." Sabe, tambiln, que es una labor mris oillcil t-zr 

un trabajo ajc!nb ' 51ustarse a sus proyectos que iniciar uno propio. 

lo expresa en erta szbroso texto barroco: 

si a 	 S un de ingenlo, que corren mas someros, :'uInetlf,Jas r 	arroyo, • 

es ardua empreta :erijuar el vado de VO5 discurses; en ríos, quo se 

espadín tan caudloson por lop amenos campos de 	erudici¿Sn, es sin 

compáraci6n la dificultad de ,Ltien eJ:plora, o ror 	adivin, lo 

pr,Jfundo de sun corrientes.2.3 
60 



Villerla2, ccr.) ya  dijimos, 	 LI'Jrna 	emblemas 	el pin. 

L r M-rf,:l• e y el poeta (.9.rdens idcarlpn "?H_ ._1 el tu▪  ulo y sintetiza su 

nentidD i,:r1 el titulo Llanto  de  1:11,,  estrellí11:‘ 	C31".0 del  sol .7.3nochido 

el .z,ri,,.1nte;  describe, ademl,s, lc!s ceremonias tanto civiles coule relic,  o 

sas y.,  espe ir,Ilmente, la del tiririulo; comenta ampliamente, con gran erudi 

ci(ln, i 	seis inscripciones latinas y los veinte emblemas cóloct!dos en 

12 	inc.luye 	sernZn latino pronunciado por Carlos .1/7,rmUez de. Coas 

tro 	pra enf-  n.cez; ya ostenfiaba el titulo de arzobispo electo de 

Vanil; inserta L9mbiln el sermán castilano pronuncio por el arzobls 

po de .c.›. coy, JO3k" de Lanciejo y Eguiluz; culmina toda la relación con. 

• • una 	!-1; ! 	 c.ñu.1FS Vilierias escribio e honor de Luis I. 

literari de la eleía consiste en cierta plasticidad amera" 

cana cje Villeries lo<jra infundir en los versos latinos; pár ejemplo en 

los ziguientes: 

i4on ego, sed mecum populus, mecumque sena tus 

cunctorumque instar vox mea sola gemit. 

Mencei proc-rea, plcbs mexica, Mexicus ipsa, 

mexiceae matres, me%iceae nurus 
 

o en estos otros en que enumera los grupos niciales novoispanos que 

alegran con el advenimiento al trono de Luis 1: 

atunes laetitia conjungtt America dines, 

divisos finis vos sua quewcíue premit. 

Guastecos, picts;ue mecos, dr,cilesue 

caribes que faros, otomiosue rudes. 

Denique quotquot tiís limmewa ret,rtis, 
?!") 

colligit una fi 'es, ccpult vn 	
•

u!-; cral 

1stl% Jroccdimiento dr! _.:Iccrp,,Drar r11 tr>do 3 del uso coman 

era une. prfi.ctica 'el 1:1Ltn de:: la I poca; lo sic:1,1r: 	Villerías es que 

rica incorpora hispanismos sino aztcquismos; a tris dr,  dilos busca no salo • 

producir un efecto estItico sino adquirir l ele.:yrIcin cibica. Lo Yucep 



ria de Lui:1 I 
	

el 	 t- 	 siglo las honras 

flnebrel: todrv£e tenia í1 f.". á 
	 Jto 	solomnic1,7 	 .',,:randeza del im 

perio requeíAa; pero e3 ,, b :. 	e criticas e, incluso, 

pnr 	dems, coL estupeudos reLultados " e r
t

ti. C e ri n 

y 
,r1 m 	 c:•:-¡ el 	72.14do 

<71 1 7.3,..)em ,juaC;:llune. 

col  yc,  :1111 1 	en :...;una • ce 	 — 	-,,r, 1 	 ••.^ 
• NthM 

tiz71 la prematura mucrte del rey: 

Ccenni proles At:;;:, .ruem 	 orín 

expultt E:01 7Jt.- ue 	:5 -.'c 	dedit. 

O nimiuu Liseras: (*lo qua mut7)Litis, 

faustum lucj,entes; tu pia just:i 

fes4Aor: reriLo cul penditi wiwrios, 

fiuwi superi:s ;)ecuant cJIrmina vLstra Dis. 

IJ.lurn: hic lacrymis 	coaipresvit 	ortis, 

Vzit 	r: _,c v l u t funera tanta loqui. 

La elegía cul;Ana con dos dísticos griegos; en cllos Vire las 

que el jovcn Luis primero no nuere sino que nos en¿Irrcb2tc,:c Ilbr los. 

díoses; por .tamo Liu epulcro dele =.er fuente mis 	env_di-1 -,uQ de dolor. 

LEx h9TOV X0600IxOci cvan wrcpócha (Inav¿a 

Oh eclywroa ToD-rov &XX yc Yoyo t. ecot, 

áaxfAcTc evnToho, evnTMv yávola -Alletlpova 6c 

`Epn¿aew TWova cy61( hoc &XX& yeóvoa. 27  

Por cierto que Beristáin reproduce la traducci&I 1J,itinz 

dístipo y, en seguida, incluye su traduccit)n cactellanú: 

Sale Luis cual palom-,' 

de azlue:;t3 vida; 

no us l Luerte, 	(A,-zrz 

-„ru.nris lo quitan. 2P 

Con estos elenu2ntos 	cicru 	 c'-('c ,Sculo astral en el 

lier 

que estt-ellas, planetnii y constelciones 	Unr„ 	 pas'D Z la clego 
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los textos en ella compilados sean_~uy atund:n-

t . ' 
n e:• '11 . ·t• •::lr··"'l r"t o e r'1 
L~""~) 1 f IW H~ •!,.._,; 1 

ctcl he1eni!:Jmo nc::\.tuhiupano y porque nos ayuda a~ iluminar importnntc:.::: tlLi :.~ 
l-

celos tlc lo que c~c:Utiturnb:ramos llamar el nhumonismo mr.:;xicano,n 
;~~ 

Hasta nhorc1 uno de 1os proi:Jl emas del 11 humnn:lsrno mc~~lcuno" cr; 

En 

nohispanos; ht::n iH~'cl-;n 2.::: apología de: estos· vaJ.ore~1 prcGc:ntándolos cor.;o 

_ ..... _ .... )~a mr:jor mueE:tra eh? _1n suor(~maei a de lrt cultura contrf:lrrr.:;forr:;.isttJ, fren 
''• ." ''• -•• e'• '' •-' ' ' ' • ';."' ', ." '• •, ' ,,,,,·,~ -~- ,:.:.~·~-<· o.¡, 

t r.) ~ oi'l'C) +::¡··H··¡ c'n l"'ul*"~'-''':lC'l V)f'"r1t'-'C'1',.,Jrnnnte l':t M!Jr:l c.u·"'"·g·~o" do 1;:::¡ f'"'·.,fc·'"'•"''~-~ "'-' A. • ..,,.¡, .. n.. :~-.. ~-- ~ \.~..~¡ ... ;;.¡ 7 c.o,.._.¡,;;, u .;1 .;_ · "- • "..¡ 1..¡'- c. ,:¡ ,L .J, .t.! í ... dt.:; J:.. ¡_.¡~.l 1< 

Ente tipo 

1 1 f.. ,_ ~ • J . "' 1 1'. l. • J 1 a a cu -~..ura que! r:.~;pcH:ZJ 1.rnp .arreo r3n a hmt:rJ.co por e .~a 

Mientras· la cr!tica se ~antuvo en ei campo de la literatura neolatina -

pnrecia no existir problf;;)TIO; pexo, cuando e>-:-tenderoos esta visi6n a ln 

lengua grir;;ga, err:onces ella no puede explicarnos por qué el conccimie.!:!. 

to de la lengua, le cultura y la literatura griegas fue tan exigUo en 

Nueva Espafia y lo es en el M6xico contempor,neo~ Caemos entonces en 
~ ·-. 
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determinada pow 171u .historn 	*"" 

	 E 
	

viciarse el REnz- 

cimiento, la cátedra L. 	- 	 a J.drbe en universidades 	14 

prestIglonas come lo f' 
	

z.1495 ) y despu63 la de Alcalá 

(c.,12.3 ). Nu;2rcjo 	 a su estudio y sobresalIP 

ron en los trotla,y G filmjnrirür 	cmprend cron. Uno de /os raSs 

tantelR fu2 la put...71.5xJrt pul.1ota de Alcalá ( 1514 

La fi1o1ogn1 sirv16 
	

(") 
	

importuntzw A. 

tos par 

cid SUS untes„ 	 n 

ai wrn4tívo 4 	 ' 

::jo la !nfluencia d la luchn 

pronta hnya dzstcrrne 

de los textos 

contra du iei 

etudlt d .a límnua 

el griEçc U 5ur.1 nu-az. 	 1,1 fue 12 divisa 

por 1 cual todns. lo hcni 	\,..1j1IfiTrwn 	 z. 

45 
griega .en Espana 	p¿rdiEL:: 

siuld antrzlerl  pura 

limitaba•al nertnario 

inilavadera que tuvc en 

ccncLimigatc del. grie-Qo 
	

S1J 

la Interpr2tac2In of..i!l que, 

65 

En Conseruuncia, 

1_4 

cuenta qup ld flncilL2 problemz de la 	iel 

en MIxico. En efectc, ry vlscano untendemos el  

de la filología 

tren el florecimiento 

que 	nptow que 6sta nr 

C1 1' 1J 	 Ablde le atT'i'-d- 

yen y quel  en cambio, 	 per .2b2jo del desarrollo que l n~ 

gr6 en pulses como Ing,z: 	 flIa v Evrícia., 

En _a que a la 112-nnuo. 1,14'  
-.• historia estuvo li3Q V 



-• 	I 	N 	 1 
cen 	 „IL 	 „L 1:1 OS 

1 '1
•• • 

, 

Al iniciru:1 21C"i 
y.,1p TT T 

 4. 

a la littrrzltura 

,,.T 	re"; 1$01.-
4r-  

LI 	 fwiprvo, ...I 4 

Estd 
	V rn 
	 • 	 qt,w, deteirmlno la poca .....fusib de la ln- 

gua 	 en 	 Lta n1cn.-7.:i durante los dos primeros si- 

glos celw.n11e1.1 z312 
	 nmbito personal y $6.,.o hasta el•sialo 

XVIII•se 1.1,tituy1=1 
f . lsr¿is de quo toneroos. noticia; de 

la miama 7nznerus  • 
griegos que pare 

que atañen a la religilln v e lo filo-

Escur29 u AristIteles,i 

sin r5ribargól  cada VEZ M5s su recurro 

En cst, sentido, In praduccib helents 

to de VivImlas 

teratura 

Lir 2 como lo primern gran menifestaclan lo 11„ 

• 4' 	• z 	 r,v uíva 

Iiilizzíns rár. -,u,...1.,t,ii ,., 117..s 12tras nricgas por dos caminos: por 
	ol 

_ 

da lo propIn prJeucci5n 1- ri 1:7,1:;t idioma y por 2_ 4  traderci6n al tattn de 

t 
textos 

• urjlít 

un tiexametrá y un Ç3i 

támetro. En total 1c 	p1,* In ramas son nueve; ninguno da ellos es de gran 

tomuflo; por el corr,rav,:iol  Dfl muy breve!: V is mayoría constan de un 

lo dísticc. Sumndo. 19n V.211:11 
o chs lumve epigramas apenas llegan 

Va ni un ,J ni ultra obra es abundante, 

grama; su estrofa es 1)1 
'• 
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llorosa, afligida, « 	* 
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EICTCX it6Xe t,c bi-cp‘loucia, rcepL pLnav Op.tipou 

11/p,och, ollépvat t  xt.oc xohocpLov, rchltoq,&pxoa cxenvech. 

El quince ea su epitafio. Los otros doz2 -el XVI y el XVII- fueron 

escritos por Antípatro de Sydonia y ce refieren al honor divino que Ho-

mero merece como autor de-obras consideradas divinas. 

El poema del renacimiento italiano tiene el número XII en el orden • 

de las traducciones de Viller-fas. Es un (Anglo que AlejElndro Seale ha 

ce do Angelo Poli? pino. 

Adumns de esta traduccitIn en•verw4 dijimos que Villerlas había trE  

Uucidn una obra en prosa. ElLt es un trctan.dal gramAtico Corinto so 

bre los dialuctos griegos. Su título en el manos frito es Crrinthi nrcm 

natici de Dialecu.s.s 	 libellus. i3912122,119 Villerlas 

laeóAnIsIprote y comprende cv la W;da 125r ula 13Ev. La Obra que Ji 

llorlas traUuce era ya. conocida en el nundo. hisOniew; [JE hecho:. fue• -

utilizada cen cierta frecuencia para adentrarsa en los problemas de iris 

dialectds nriegoc. 	ella recurrir por cjorIplo, entre otros Francisco 

de Vergara para escribir el libro quinto C,L 	crumntica oricba lpresa 

en París en 1557. 

Aparto de los textos anteriormente citados, quedan albunas - mbestrac• 

del helenismo de Villerías esparcidas en e_ con junto de su obro. 	Pnr 

ejemplo, en el Llanto - de las estrellas pone una InIdutc16d.. 	 Uf 

epigrama die. Gregorio Nacincene; el t ;do nrigo lo toma de 

que al inició dial siglo XVIII hízl en POra. Lui MurlAcri.. -Un epigrama,. 



I 
C. 	1:11, :,2nCt7,1CH - 

CU!',4i1UR 	1Z2,..110;  Ci1-1: y 	t. rIC, ir 

1.Z¿.1:: 	 I' r• 

intulto or un r2cur5n rAcmc:tknil,D :11z-lra E.r.:rzlidcrs12.11icilau ren3us7 

P4-T-9n veLL, p„ „L, 	' ,Y'rcur¿i 	 trminzl CCUO SUCdr.2 el i01; 

5(1 5,) t'>:. 
• En el princro 	.nu el 131qn1ficadc rE21 tIrr 

mino &pxoq 	y el se5.1ndo el du cpot„vt,1 
	

• Pcr ci:rto quc al r'efl 

ni 7' tIpX0 	busr2 concicmtemente un efecto En principio humorístico, 

pero que llega a lo grosero. Dice cl epigrama 

De hac voce apxo 

Xpxov veo regen, vcs culum rliolLisapxov 

graecl, causam vultis? uterque cacat. 

pn custellanr quiere decir: Llamnis 4,01; 
	

al rey, 
	llamnio 

Icpxoq• 	al culo?. Eusclis, cn griegos, 	causa? Unc C 4-  •ri 14.i .1  .4 1.1 

Para terminar 	te rocnrrido per la cuera un gri%g o por !,'a 'ár ti 

de esta lengua que hace Villerías 1  latín, cenvine.  

un par de refleuciones. La prinera atañe al par quo tradujo al-latin.. y. 

no al catellano. Indudablemente este hecho habla del Bellido cánocimiun 

to que tenla en ambas lenguas; pera talnbinn refleja Eju 'concepto sobre' 

la funcib social de lu cultura. 1,7.53 3 ES1  cl poeta traduce, pera no al 

cádígo -para utilizar un tbrmina estructuralista- entendido par todos; 

la hace cl latín, un universo lingilistica reservado a unos pocas, 	las 

beneficiarios de la cultura. La mejor oxpresitIn de esta corriente, en- 
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j L.  

tíj11 bonrczdo.n dp /LIS 2E2C2z1 os de 1.11-1 m4-1-1'1 '1  
I 	1.4 La  

1.4 

por la nobleza y los '-' nleetualos pues Cunr2 d- 

culo la 	
permanecip tan impenetrable crImn zn su orinin:.1.1.. 

r, o en nuestro pan,. Lo Es por que En Villerías ancontramel: 

zInto 121s mundo clásica mu:ho m.  7,1s1 abier-ta y crn mayor-sent 

que, f_lr.rr. 	,2jamplo, aquellz de dan P'kz 	11.  7 	II 	213a•qun 

lajLva del. siglo XIX, toLavLI enseñaba cl tirlega a
. basc.d 

niantes dol griego cris.;iacl . de pequeilos trczol: 

que clama4a pzr 	zotete contr la:3 

La segunda sc rafiErza la histeria c o nucEtra 

hemos bosqu2jado una 

del helenismo en Nueva i:spaU, CiErtamental  12 abra de 

escapa del todo al panorama reseMado, Sin embargo, debamos decir quo: 

pese u su parquedad, constituye uno de les mL.Jorrls rementes 

.rzely,4 
... do problemas rellicionzdcb con l: 

1i 5 
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CL 
	de  

nrincipios del sirjlo 	 srn, i ií  

histbrica, un valiosos testincnin du los inteT..cses y anistadcl 

1:71 mismo ltillerlas los rouni6 en el•nanuocritni594; 	hiz: 

-4.nnrUnr4c, 
	

forma pcntica quo al 
	 • 	

• 

rup 	-nl'f7cfamonte rliferenciados re.saltan: ol primero cons'¿u Ja 

• 
r-- 	f.„-r- t' o19.-...on2s de div2rso genero y ustrofbs, entr las que 

hi7.ncs y un urlalam5,o-  - mucho nns horwrw..2:1,  17CUUI 
7 	 . 	-1 • 

j3 títu /" •yr•li r 	1 ri I 	0 „ 

los clementss md igniricativ3 U=Clí nrupc,J 

L 

1 HIN 

Lbs seis.  himnos Iatinbs que ol munuscrito de Villerlm ru7., 

va constituvon una importante apcirtaelln El acervo do l pool 

• na Efl Importante no Echo dende rd punto•de 

• W 

la variEdad do metros que utilízal  sino ilarJbiEn pcIrque los seis hile 

se incoetan en un conjunto, más vasto y hasta ehnra no estudiudo, 	crrne 

la es el de lo himnodia mexippna. En Nueva España, al igual que en to- 

dd el mundo wriptiano, la hiffinodla litórgica, presente entre el cl2rr da• 
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por el rezo cotidiano del breviario y entre el pueble por ceremo--- 

nias del culto, propició el gusLo por loe.; ritmos propios del Onero.
1 

Quizá su mayor influencia se encuentre en la literatura popular, espe—

cialmente en las villancicos; pero-  aparte existe, en la literatura cul-. 

ta una abundante producción himnódica mexicana que reclama su compila- 
2 

ci6n y estudio. Cuando ambos se realicen es probable que resulten como 

sus temas centrales la Virgen de Guadalupe y San Felipe de Jesús. 

Los primeros himnos latinas novohispanos que conocemos son los es- 

critos por los jesuitas en 1578 para honrar las santas reliquias 	que 

Everardo Mercurían les envio' desdeRoma. La Carta del  2912..._dj1 

Morales (México, 1579), reproduce los cuatro himnos que en carteles peo 

dían en el patio del Colegio de San Pedro y Sun Pablo y el himno que me 

reci8 el premio en el quinto asunto del certamen convocado en esa pea-

si6n. De la misma época conservamos los tres que en 1591 Diego Díaz de 

Pangua, Hernán Altamirano y Pedro Flores dedicaron a San. Ignacio 	hay 

otros cuatro que al año siguiente, 1592, Pedro Flores, Nicolás Vázquez, 

Bartolomé Cano y Tomas Montoya compusieron a la Virgen Dolbrosa. 

Del siglo XVII conocemos los que compuso Sor Juana Inés de la Cruz. 

En el siglo XVIII Vicente López escribi8 cuatro hermosos himnos en ho—

nor de la GuadalUpana; ahí está también el extenso Hymnus eucharisticus  

in laudem SSmae.  Virqinis Mariee quem sub titulo de Guadalupe veneran 

tur incolae  10112111,02191 que algunos atribuyen a Miguel Venegas y 

otros a Juan Bautista Zappe. De los jesuitas del destierro italiano 

proceden el himno De imagine g.....p/pj........TUadalUernencana que, en d<metros Vám 
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bicos, publicó 4Jos5 Mariano de Gondra (Faenza, 177L,), y los himnos que 

para el oficio de San Felipe de Jesós escribió Diego Jos6 Abad. 

Anastasio de Ochoa y Juan Manuel Sartorio hicieron varias traduc- 

ciones e imitaciones de himnos en el siglo XIX. En el presente sigie 

encontrnmos los escritos por Leopoldo Ruiz y Flores, Federico Escobedo y 

Thomas Twaltes. A este conjunto de obras, al que con un paco de mayor 

empeño en la investigación podrían agregarse varias más, pertenecen los 

seis himnos de Villerias. 

El primero y el tercero de ellas están escritas en estrofas sáfi-- 

caso
3  

La musicalidad de este ritmo propició que la himnodia cristiana 

Io empleara con la misma abundancia con que lo hizo la poesía pagana. 

Prudencio lo utilizó en gran número de sus oda'c y, principalmente, 	en 

el canto In honorem dupdeviginti martyrum Ca_esaraupustorum; pera tam 

alln lo emplearon infinidad de himnos posteriores. De manera que la es 

trofa, además de su importancia en el periodo clásico, adquirió gran 
4 

prestigio en la himnodia. 

El himno primero está dedicada a la Trinidad; consta de 10 estro-- 

fas. Desde el punto de vista de la técnica literaria el himno es per- 

fecta tanto en la medida de las versos como en el uso de las cesuras. 

Desde la biografía de Villerias el himno es aún más valioso purgue nos 

proporciona la fecha -día y mes en que nació el poeta. El título dice 

In Augustissimae Trinitatin laudem. Ole 122192.festo,  net autoris nata- 
5 

lin; hasta ahora sabiamos que allerías había nacido en 1695-, pero desc0 

nacíamos el día y el mes. A partir del dato que nos proporciona el 



hilillo podemos ya precisarlos: la fiesta litúrgica de la Trinidad es mo- 

vible, esto es, no tiene día fijo de celebración; pero siempre se cele- 

bra una domínico después de Pentecostbs. En 1695 fiste tuvo lugar el 22 

de Mayo; en consecuencia, la Trinidad debió celebrarse el •29 de Maya. 

Por tanto, si nos atenemos, primero, al arto que Deristflin nos aporta y, 

segundo, al data del himno, la fecha del nacimiento de Villerías es el 

29 de mayo de 1695. Las dos primeras estrofas aluden al dato del titu- 

lo: 

Mos erat prlscis 1/ hominum camoenis 

versibus lucetm 1/ celebrare .dignig 

rite natalem // Mod:aisque  gratam 

solvere linguam 

Talibus tentans // imitata seclis 

vota festiuis /1 resonare chordis 

ipse nunc vobis 1/ rude punga carmen 
6 

Trina patestas. 

No es, por otra parte, la enica vez que Villerías se refiere al día de 

su nacimiento; también la hace en el epigrama XXXII.
? 
 El himno, 	sin 

embargo, no aporta ningGn dato que nos permita precisar la fecha en 

que fue escrito. 

El himno segundo está dedicada a San Felipe de Jedis; en 61 Ville 

rías emplea la estrofa ascelpiadea tercera. Mos más tarde Diego Josb 

Abad escribió en dímetros yámbicos sus dos himnos al mismo santo. 

Tanto par la estrofa, -el metro yámbico es mán frecuente en la himno-- 
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dio que la estrofa asclepladea y suele ilEmnrsele la nrOTME1 ambrosizman 

por excelencia-, como por su belleza los do Abad superan, ciertamente, 

a éste de t/illerias. Ello no quiere decir, sin embargo, que el himno 

contenga incorrecciones o carezca de belleza; salo que su autor, pese a 

un buen manejo de la lengua, todavía no logra adueñarse completamente 

de ella. Véase, por ejemplo, lo siguiente estrofa: 

1 lux, i properans, // 1 decus elegans 

Stogni Mexicei; // perge salutifer 

ad gentcm laceran', // quam mole rugiens 
8 

perversus leo devorat. 

El, tercer himno, del que ya dijimos que está escrito en estrofas 

sUlcas, ciaba al rey español Luis I. Debió ser escrito el año de 1724, 

pues ese fue el único que reinó el desdichado monarca. El himno IV es-

tá dedicado a San Agustín y el V a San fosó; en ambos Villerías emplea 

el metro que suele considerarse clásico en la himnodia, el dimetro ylm-

bico. En el sexto, por Gltimo, vuelve e tratar, al igual que en el se-

gundo, un asunto americano. El himno está dedicado a Santa Rosa de Li-

ma; su estrofa es la epódica yámbica o simplemente epódica. Entre los 

poetas clásicas Horacio empleó este metro en el apodo primero, Ibis Li-

burnis inter alta navium, y entre los cristianas Prudencio l usa en el 

prefacio In librum Cathemerinan. Cuando Villerias elige este metro po-

co usual en la himnodia muestra, por tanto, su conocimiento amplio de 

los recursos métricos. Estas son sus dos primeras estrofas: 

Floa virginalis // lumen ingens hartuli 
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nostroeque /1 laus Americao. 

Qucm seuit ultus 1/ agricultor optimum 

secreto in /1 orbis angulo.
9 

Ignoramos si Villeríes escribió los himnos en una misma boca o si 

corresponden a diferentes momentos de su vida; al momento de reunirlos 

en su manuscrito y darles una seriación ciertamente nos indica que pre- 

tendió darles unidad como género. En ellos encontramos a un poeta cono 

ceder de la técnica y de los metros más ueualem en el género, coto 	lo 

comprueba el que cuatro de los seis himnos estén escritos en los metros 

más populares en la himnodia: la estrofa sáfien y el dímetro yámbicc; - 

manifiesta tambib su devocl¿n  amerieuu al dedicar das de ellos a San 

rellpe de Jesús y a Santa Rosa de Lima. 

En los himnos Villerías se muestra COMO un poeta que elabora su ma 

terial inmerso en la memoria po6tica; señalamos esto porque el concepto 

de originalidad que Villerías maneja dista mucho del que ahora tenemos. 

De hecho en los himnos, coma en toda su obra, convoca a sus modelos lite_ 

ratios y no rehusa introducirlos en el poema; al contrario, para /1 la 

obra es más perfecta en tanto más refleje el rostro del modelo. Vemos 

surgir en los himnos frecuentes recuerdos de sus lecturas y de las obras 

que le inspiran. Dos ejemplos bastan: en la segunda estrofa, atrls 

transcrita, del himno primero notamos la presencia del Himno a San Juan 

Bautista cuyo resonare fibris se transforma en resonare chordis; además; 

la primera estrofa del himno segunda que dice: 

Non quad magnificis 1/ edita turribus 



sublimi ferias // sideru vertice; 

celsoque indomitis // fluctibus imperes 
10 

urbs ceu nobilis Adriae 

nos recuerda inmediatamente la oda primera del libro primero de Horacio: 

Villerías compone, de entrada, el segundo miembro del primer verso ba- 

sándose en el edite reqibus del Venusino y, a continuación, le toma 	eme 

prestado el último verso de la misma oda, transformando la primera per-

sona de Horacio, fm,  en la segunda, ferias. 

En la casi desconocida historia de nuestra himnodia Villerías 	ES 

el autor que ha aportado mayor doliera de textos al género. 

2 EPITALAMIO 

En 1723 Luis Fernando, hijo de Felipe U de España, e infortunado - 

sucesor al año siguiente de la corona española, contrajo nupcias can 

Luisa, princesa de Orleans. Como era costumbre en la barroca y seño—

rial corte espatiola, cada uno de los acontecimientos principales de la 

casa reinante -nacimientos, casamientos, muertes, aserciones al trono-, 

era celebrado mediante ceremonias que, a partir de la metrópoli, se su-

cedían, en círculos conchtricos, en el espacio temporal y geográfico 

del imperio. En la corte virreinal de México, Villerlas no fue 	nni-

00 que escribió un EnlIglymium para esta ocasion; el auyo/ a juicio de 

la Colonia, ni siquiera fue el mejor por eso no encontró un mecenas, 

oficial o privado, que costeara la impresión, como sucedió con al Hyme-

neo celebrada' (Máxico, José Bernardo de Hogal, 1723) de Cayetann de C 
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brera y Quintero. 	E.J. de Villerios, emnque máG delicado, no puede com- 

pararse con la magnitud del de Cabrera. 	onata este de 130 páginas que 

contienen echo partes llamadas aplausos; las do primeros -373 hexáme-

tros- están escritos en latín; les restantes en octavas y liras caste-

llanas. 

El Epithalamium de Villerlas -130 versos en total- toma como mode 

la al cálebre poema LXI de Catulo a las bodas de Manlio Torcuato y Ju-

lia Aurunculeya1  como sabemos, Catulo escribió dos epitalamios; el pri-

mero, al que aludimos, que emplea una estrofa de cinco versen: cuatro - 

san gliconios y el qiiinto es ferecracio. Y el poema LXII, en que cm---

pica el hexnmetra. Villerfas prefiere la estructura del primer epitala 

Cabrera y Qintero, en cambia, emplea el hexámetro y, por ello, se 

acerca más al poema LXII aunque, en realidad, tiene como principal mode, 

la el epitalamio de Claudio CIaudiano a las bodas de Honorio y María. 

El gliconio y el ferecracio son metros milxtos cuyo ritmo se basa 

esencialmente en el dáctilo (-uu) y en el troqueo (-u). Dicha combin 

ciar les confiere gran movilidad y alegría; por ello san Versos 	muy 

apropiados para el himno que cantaban las doncellas, mientras daniaban 

en torno a la recámara nupcial. A estos elementos añade la cesura o de 

licada interrupción, a manera de respiración, que el gliconio practica 

al final del segundo pie. Villerías no sólo toma de Catulo el metro; • 

tembib le toma prestados algunos versos y, en ocasiones, tópicos muy 

señalados* Examinemos, por ejeáplo, la primera estrofa de Villéría: 

Finge tempara // floribus 
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quos sinu vaga 1/ cundido 

Chlorin adfovet tf halitu 

O Hymen sacra /1 perpetratu 
11 

O Hymen, Hymenaee. 

El primer verso, glmILImpara floribus, está tomado literalmente 

del principio de la segunda estrofa de Catulo; el cuarta y quinta ver 

so, que Villerías convertir) • en ritornelo de su poemas  corresponden tac,  

bifn levemente modificadas, al ritornele de Catulo. En efecto, 	el"O 

Hymen sacra perpetrans / 0 Hymen, HymenLinede Villerías es una calca de 

estos dos versos de Catulo: 

Virginem, o Hymenae Hymen,. 

0 Hymen Hymenas. 

La comparación que Catulo hace de JU Un con el mirto de Asia encuentra. 

su correspondencia en la comparación de Luisa con la Rosa; escribe Catu 

lo: 

Floridis velut e*  itens 

Myrtus Asia ramulls, 

quos Amadryades deae 

ludicrum sibi rosido 

nutriunt humore 12  

y Villerías: 

Splendet ut rosa regio 

versa tegmine purpurae, 

sic nitet tibi nubilis, 



  

Hymen .sacra perpetrans 

O 	Hymenaers 13 

 

  

   

--aruntado apenan sea un ligero apunte, 

Vtllerlan tamdin el deudor de Catulo a1 introducir en su epitalaric la 

enumeracilrm de besoe que Catulo hace en el poema V que empieza Vivamus, 

1125z11112,.£1511Lntlat. En 41 Catulo pida a Lesbia: 

Da mi baria millo, deinde centum, 

deindo millo altera, deinde secunda centum, 

deinde usque altera orille, deinde centum.14 

y Villerlaz, después de comparar los besos de los recién casados a los 

besos de la turtur ingemens y a lo* del 22112.15winens, repite la cuen 

ta sin fin de Catulo: 

Ter duo et tria vicies, 

et decem duo centupla, 

sexque trzillia millíes, 

namque inanis in osculis 

et jucunda voluntas.15 

3 •Epigrammata latina 

La segunda parte de lo que aquí hemos llamado poemas menores de Vine 

rías, esta compuesta exclusivamente de epigramas. Algunos de ellos fueron 

publicados en certámenes o aparecieron en preliminares de libros ajenos; 

la mayorla, sin embargo, aun permanece inédita. Es probable que la presen 

te compilaci6n haya sido hecha con el objeto de formar un libro que pudi 

ra ir a la imprenta° Lo dicho parece probable porque, incluso, a diferea 



ciul de loE, textos anteriores contiene 	 un título propio: 

/ VILLERIAE ROWEI 1 EFUJW- / MATA. 1/ 

Ademas, abren la colecci6n dos epigramas típicos de esta clase de 

publicaciones. El primero, Ad lectores, de latinis versibus, hace la 

nresentsci6n de los epigramas latinos, EEcribe Villerfas que quiz( el 

lector pueda preguntarse ¿par qu6 61, nacido cabe a las aguas de M6xico, 

donde el limoso lago arrastra las nocivas aguas estancadas, busca al. La 

rio? ¿Por qu6 61, un bárbaro, busca solicito frecuentar la extraña Ro-

ma? y contesta un poco socarronamente: para que puedas excusarme cuando 

me equivoco, puesto que escribo en una lengua extraña: 

Mexiceas Latiun cur quaeram natus .ad unads 
noxia limosus fert ubi stagna lacus. 

aarbarus insuetam cur tandem visare Ronam, 
queerere sollicitus, lector amice, potes. 

Scilicet ut mendum quod tu renrehendere posees 
orranti excuset lingua aliene mihi. 

El segundo epigrama, en falecios, es la dedicatoria del libro ala 

Virgen María: 

Corriendo tibi, sancta Virgo Mater, 	16  
nostri carmina languidi libelli. 

Los elementos anteriores nos autorizan a pensar, me parece, sin Tu 

cho atrevimiento, que el libro tenía por objetivo las prensas. Quiz6 

Villerías intentó reunir en 61 los epigramas que hasta el momento• había  

escrito. No sabemos si lo logr6, porque la compilación no quedó conclui_ 

de, o, por lo menas, quede) abierta para los sucesivos, pues al final de 

la serie Villerías o el copista no puso el colofón, sino que escribi$ -

el encabezamiento seriado del próximo epigrama, Ep'keiromma XCVIII,  y nw.. 



cY 

1 	 JÍeplorzm2 	di,Amholn. te:d03 

;11-4 

doG 	lors nwinos; dr ncasilw en Li honr3s f6robrEi de los pode: o; 

,19tira s contra sus malquerientes; divertim!ento religioso y herta juc 

nos 	 intentaranios darles algón orden podríamos EnruPer— 

los en a) epinicin o elogios y congratulaciones; b) epicedios; e) de te 

me satírico; d) de tema religioso; e) y, por óltimo, traducciones lati—

nas de epigramas griegos y de otros autores. Por su terna heterogéneo y 

tambi&n porque recuperan! el ritmo de la vida diaria, el conjunto de — 

epigramas es un testimonio muy humano de los intereses que movieron 	a 

Villerlas. Despliega ante nuestros ojos un tejido de relaciones y vi—

das, en que recuperamos escenas y cuadros del acaecer social y cultural 

de la época; también las relaciones intelectuales y los empeños palacie 

goa de un poeta pobre por bienquistarse con la burocracia colonial. Mu—

chos otros son meros ejercicios ret6ricos a los que eran tan aficiona—

dos los novohispanos. 

Verlos son los epigramas que resaltan entre los qu Villerías es—

cribill para elogiar a sus amigos o granjearse amistades: entre ellos es • 

tan los tres dedicados a Francisco del Río, poeta que debi8 ser mecenas 

de Villerias; por lo menos esto parece desprenderse de los epigramas. 

El ncimero VI se refiere a 61 como a alguien que permite que Villerias 

escriba poemas latinos: 

Si quid musa boni mea fecerit ausa latina, 	17 
Tu, Francisce, facis, qui facis ut faciat. 
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el XIX se dirige o Del Río y comenta que es capaz de darle regalos dig-

nos de Jápiter porque tambibn sabe escribir poemas; termina dudando club 

nombre darle: si el de protector o, mejor, el de poeta; o quizá llamar-

le Virgillo y Mecenas al mismo tiempo. 

Germina cura scribas, Phaebo digna coturno 
munera carminibus das, aove digna, meis. 

Fautorne, an potius, Francisco, poeta vogsre? 
An mage Mecuenas Virgiliusque simul? 

El epigrama XVII está dedicado a Josl Gil Ramírez, fraile agustino. 

Lo vida de este hombre permanece hasta ahora en penumbra; por Oarist6in 

sabemos que fue un fraile dedicado a las letras. No sabemos desde cuan 

do, pero ya en 1700 había perdido la vista; situacian que el epigrama -

de Villerías confirma. En el certamen con que la ciudad de México cele 

br6 la canonización de San Juan de Dios (Culto festivo, México, Herede-

ros de la Viuda de Rodriguez Lupercio, 1702)9  Gil Ramírez participa con 

varios poemas; con uno de ellos gana un baulito de plata, como primer 

premio. los relatores, al, adjudicárselo, le dirigieron el siguiente 4. 

elogio que alude a su condicib de ciega: 

Gil, tu romance es un fuego 
y con tus coplas atruenas: 
na sé cómo son tan buenas 
siendo unas coplas de ciego. 

En el Parnaso lograras 
ser Apolo; pero dí: 
si ciego aciertes así, 
cama con vista Effiertar5s. 

¿Cu51 fue la relación entre él y Villerfas? Beristáin asegura que 

Ramírez "fue maestro del célebre joven abogado D. José de liillerias.° 
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[al dato parece confirmarse porque Villeriun 	llama °praeceptor"en el 

epilrama. Sin embargo, ninguna pLstu he podido localizar para identin 

car la fuEnte que utiliza en este caso Beristnin. ¿Seria Ramírez el 

maestra de griego de Villerías? Ninguna luz he podido encontrar que - 

ilumine la relación intelectual propuesta par Berist5in entre estos dos 

hombres de letras. En todo caso, el epigrama XVII apareció publicado 

en los preliminares de la Esphera mexicana (México, Viuda de Miguel de 

Rivera, 1714), libro que la Ciudad de México encomendó a Gil Ramírez pa 

ra celebrar el nacimiento de Felipe Pedro, hijo de Felipe V. Villerfas 

escribi6, por tanta, el epigrama cuando contaba apenas 19 años de edad 

y es, hasta la fecha, la más temprana de sus composiciones identifica 

das y la primera de sus editadas. De manera tal que Cil Ramírez parece 

apadrinar la aperici6n pública de Villerias. 

El texto compara a Gil Ramírez con Harnero en la ceguera compartidui 

ceguera del mundo exterior a que la energía divina de la in piracieln 

condena a los poetas para hacerlos cautivos de su mundo interior, o ven 

ganza de los hados envidiosos. En todo caso, España os cantada porque 

ahora tiene a Pedro; de la misma manera que el río Xanto vive porque en 

él combatí() Aquiles. Y termina cerrando su pensamiento: crece, le dice 

al infante Pedro, y sé en las arman otro Aquiles porque ya tienes otro 

Hornero. 

Curritis, aut idem serte ad paeana.valatia, 
tu nunc, praeceptor, anteque Homerus iter. 

Ambos fata uculis viduarunt Ilforid4 charla,  
ambobusque cuas Pegasus hauslt aquas. 

Comparem (et hic deerat) cantandum optabat utrique, 
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inter primates, turva 	vlrum. 
Nec twen liii. esset Xanthus nisi nonset Achillem; 

nec tibi ni Petrurn nosceret Hesperin. 
Cresce, pupilo, igitur mncte armisl  crescito, nEmque 

si alter Achines est, alter Homorus inest.19  

Les unigrnmas LXXXIV y LXXXV están dedicados u Marcos dos 6 Salgada.. 

No os la primera vez que Villerias ocupa sus versos en celebrar la fama 

de este medica y maestra de médicos novohispanas. En 1721, como hemos 

anotado en la Máscara, dedic6 algunos versos latinos a describir pu 

obesa figura que sucumbía a su propio peso; ahora, seis años después, 

escribe dos epigramas que inserta en los preliminares del Cursus medi-  

cus mexicanus (México, Herederas de Miguel de Rivera, 1727), de Salgada. 

En el primero señala que los estudiantes de medicina ya pueden abando-

nar a los Celsos, . Paulas, Galenos, las dogmas cartesiancs,-  a laa grie-

gos y a las árabes; ya tienen un curso que suple a todos Enseña a los. 

niños; reforma a las jóvenes; confirma a los hambres; estimula 	a las 

viejos. Can el cuy,  en el doble sentido de texto y camino, se co - • 

rre a la cima del arte médica. 

Qui legitis Celsos, Paulas, veteresque Galenos, 
et Cartesiaci dagmata plexa chori. 

Qui Graecos Arabasque manu versatis utraque, 
Septimus et super guías Trio mittit avans. 

Spernite Phaebaeae numerosa volumina turbae: 
cunctarum %sabio hl,c liber instar erit. 

Hic puerca elementa docet, juvenesque refarmat; 
confirmatque viras; ex5timulatque senes. 

Cursus htc est; Medicae nanque artis culmln ad eltum, 
itur forte alía, curritur hacce via.e0  

El segundo es muy breve, sella un dística. Elogia a Salgada campa- 

, 
randolo, de manera indirecta, con Hipócrate5. Lo que Cae debe a Hip6cr,a, 
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ten, es lo mismo que la alma MIxico debe a Salgada: 

Nobilis Hispocrati quicquld Cos debet, la lpsum 
debet Salgada Mexicus alza nuo. 

Otra hombre con quien Villerías debió cultivar una relación más 

allá de las formalidades sociales, transformada en vínculos amistosos, 

es el mercedario :Juan Antonia Segura y Troncosa. 	Hombre de poder - 

en su orden y en su boca, Segura tenía algunos elementos que lo vol- 

vían afín a Villerlas: era amante de la patrística y, por ello, 	tam- 

bien del griego; amante de la literatura, organizó una academia litera 

ría de la que nuestro autor no debió haber permanecido ajeno. Te time 

nio de su amistad son, en todo caso, cinco epigramas latinos y uno 

griega que Villerías le dedicó. El número XIII, Ad. R.P.F. Jóanem Se-

wram in concione de cruce, seguramente fue escrito en 1718 cuando Se 

gura predicó el sermón de la Cruz, bajo auspicios de la archicofradía 

de caballeros que funcionaba en la parroquia de la Santa Veracruz. El 

serrarán fue publicado bajo el titulo de Arbol de la nobleza. Sermón pa  

nc rice de la Invención de la Cruz (Mblico, Herederos de la Vda. 	de 

Miguel de Rivera Calderón, 1718). Ahí fue publicado dicho epigrama. 

El Epigrama XLI está escrito en acasib de la laurea magistral de 

Segura. Es interesante porque testimonia la pervivencia dwla filoso-

fía hermttica, platonismo, cábala y magia en Nueva España. P02037  ca-

si ningún estudio se ha dedicado a investigar este tema en la eolonia; 

aqui hay una señal de la presencia de Mermes Trismegistot 

Eres, Seguras, tres veces más sabio que todos ¿Por qu6, bárbaro 
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Nilo, cantas a Trismegisto? 

Ter magis est cunctis sapo, ene Segura Magister 
quid Trismegistosy barbare Nilo, canis? 

El epigrama XCVII  celebra el que Segura haya ascendido al provin-

cielato de la Orden de la Merced. 

Como vemos, las relaciones literarias servían perfectamente a vi.. 

llenas para introducirse en el trato de les personan importantes de 

la Colonia. El epigrama LXXV es otra muestra de ello. Está dedicado, 

al propio arzobispo de M6xico, 3os6 de Lanciega y Eguiluz. Seguramen- 

te el poeta hacía llegar hasta el prelado sus textos manuscritos. 	En 

esta ocasión el arzobispo enmendó un error de versificación en .alguno 

de los poemas. Villerfas no desaprovecha la oportunidad para ganar . te 

rreno. El error se convierte en la razón del poema. ¿Quién puede can. 

tar a un príncipe sin que sus dotes perturben el ánimo e induzcan 	a 

error? 

Principie eximias dum te cano, Príncipe, coram 
doteis, quid mirum si fugit onus epex? 21  

Es más admirable el poema que conserva las palabras en su justa me 

dida y orden. Pero, corregido el errar despu6s de la indicación del 

amigo, el poema se transforma en mejor y más noble. 

Mirandum potius tatas simul ordine voces 
non prorsus vatem deseruisse summ. 

Ut temen admonitu carmen digneris mico 22  
errare id melius nobiliusque menet. 

Además de estos textos están muchos otros, a algunos de los cua-

les ya hemos hecho mención. Están, por ejemplo, las dedicados a Josn 
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de la He as y Alcoze:, el p9rGonaje de lan135='11;  e f. l 112 elog1.3 	Jo- 

536 de Cárdenas y los que tratan del rey Luís I; 21 escrito para Critstn 

bal Ruiz Guerra, publicado en 1724 en Letras felizmente laureadas; por 

Fin, el nómero LXII en elogio del franciscano Juan Abrego, incluido en 

las preliminares del libra Alverna seráfico trofeo de la victoria Ti 

xico, 1725). 

Al lado de estos hay seis pequeños textos (XL, XLVII, XLVIII, LII, 

LXVI y LXXII) que se ocupan de temas más líricos. El XL es un ejerci- 

cio retórico que en forma dialogísitica trata de la amante Claris: 

:Que templo? el pecho ¿Que víctima? el corazón destrozado. ¿Que fue-

el amor ¿Que diosa? Claris. 

Quod templum? Pectus. Quae victima? Cor laceratum 
Quis tomen ignis? Amor. Quae dea? Claris 'erit. 

El LXVI es un hermoso juego poetico a propósito de una estatua de 

mármol que representa a Narciso colocado en una fuente. Mientras yo, 

Narciso, me mira en las liquidas hondas, el cruel amor, que albergo, - 

inflama din las entrañas de piedra. El exterior hiela y el interior 

abraza, mientras esta gran piedra encierra grandes fuegos. 

Narcissue liquidis, hospes, dum spector in undis, 
saxea dirus adhuc carda perurit amor. 

Magnaque dum subter lapis hic incendia condit 
exteriora rigent; interiora calent. 

El poema LXXII, Mulleris praestantig, recrea el tópico sobre el pe 

lig= de le belleza femenina. Con el diente el perra ataca, el toro e. 

con el cuerna, con las garras el tigre; el hombre fuerte con las armas 

puede dominar a todos las brutas. La 'mujer no ataca ni con cuerno, ni 
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ni con garras, ni con nrla_, pera mata 1.1,1 su bellTz¿l. Los dier -1 

   

Oente canis, cornu tuarun, triqrim ungut lacescit, 
virque pi:Ítem armin caetera bruta [lomat. 

Felemina neo cornu, nec dente, nec ungue, nec arwis 
impetit; at forma plus nocet illa tamen. 

Las udcEdiol-.1 o epigramas f tnnabres, estY:3 dedicado a personajes Im-

portantes. Cuatro (IX, LXIV, LXIX y LXX) lloran la muerte de Luis I* 

Uno, el XXIV, la muerte de la reina María Luisa de Saboya. Dos (XXII 

y XXIII) la de la Marquesa de Salvatierra. Tres (XXV, XXVI y XXVII) 

la del Duque de Linares, virrey de Nueva España. El XCIII es un epita 

fio paráfáepulcro de Sor Juan Inés de la Cruz. 

A los poemas que tratan de la muerte de Luis I ya hemos hecho ref.p.  

rencia en otro lugar. El epigrama XXIII, a la muerte de la Marquesa, 

de Salvatierra repite, en forma elegante, el tema clásico: la muerte - 
no se produce par designio de las Parcas sino por que.los dioses•recus... 

peras la belleza que han prestado a la tierra. NOblel  egregia, insig7  

ne, hermosa, pGdica, eximia en todas las virudes humanas. Francisca,  
a la que admiraban todos, jóvenes y•viejos, está en este tómulp. 	Si 

deseas, huesped, saber la razón de tal desgracia, no la arrebataron 

las Parcas, sino los dioses. 

Nobilis, egregia, insignis, famosa, pudica, 
omnibus humanis dotibus eximia. 

Quam mirabantus cunctis, juvenesque senesque, 
Francisca (Heu fatum) conditus hoc tumulo. 

Si rationem, hospea, vis tanti adiscere casos; 
haud illam Parcae, sed rapuere dil. 

El XXVII, escrito en trímetro yámbico escezonte, es el tercero de 

los dedicados a=Fernando de Alencastre, duque de Linares, que goberná 
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Nueva España seis anos. En 1722 mur 16 y es casi seguro que ruca tintan 

ces cuando Villerias escribió los tres poemas. 

El XXVII alaba especificamente la munificencia del virrey para la 

ciudad de México. Está, viajero, encerrado en este sepulcro el 	capi 

tán Fernando, padre de la ciudad de México, quien, ademls de altas do-

tes de máxima índole, can mano liberal trajo tantas sumas de talentos 

de plata para honor de Dios y socorro de las pobres, cuantas no acarreé 

Alejandro para sus amigos ni rodearon al perverso Midas. Desputis 	de 

tierra. 

Hac est, viator, canditus sepulchreto 
dux, Ferdinandus, Mexiceae parens Urbis 
qui praeter altas eximias indalis dotes 
tat liberali contulit manu sumas 
argenteorum prodigus talentorum 
Doique hcnori, pauperumque egostati, 
quat non amicis praestitisse Alexandrum, 
Midamve tredunt ambiissa perversum: 
Nam post raclussos sacculas et exhaustos 
in civitatis scilicet Llaman nostrae 
largiri ut x.11. sic semel magia passet 
largitus ipse se, jecot sub hec terra. 

El XCI, por fin, está dedicado a Sor Juana. Ignoro la fecha 	en 
que lo escribió, pues el poeta nació el año en que murió la poetisa. 

El poema, sin embargo, refleja la importante presencia que la monja la 

r6nirroo llexicelgloria magna soll, seguía teniendo en el media inteloc 
k-#1  

tual novahispano. Escritos pulcramente, los versos no rompen las es-

tructuras formales de este tipa de epitafios, pero agradan por su meso 

abi ,ortas las bolsas y ya exhaustas en beneficio de nuestra ciudad 
	

LOB 

cIqul más podía darle por ónice vez? El mismo se don6, yace bajo esta 
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rü: 	mcmorable nombre del sexo femenino; ins, magna gloria 

suelo mex1.122,no 	InIs honra imcrtal de 13 COTt2 paulina. Smbs, 

conocida de la Cruz divina. Aquí yace y el nombre de lar; musas, 	la 

gloria, la fama, la honra, se elevan juntas sobre la misma mole. 

Agnes foeninci nomen memorabile sexus, 
:gnes mexicei gloria magna soli. 

Agnes Paulaeae decus immortale cohortis, 
Agnes divinae fama notuta Crucis. 

Hic jacet et pariter conduntur mole sub ipsa 
musarum nomen, gloria, fama, dezus. 

Los epigramas satíricos no san tan numerosos como los epinicios 

del primer grupo. Once son en total. Siete (XVIII, XLIV, XLV, XLVI, 

XLIX, Vil y LXV) atacan a poetas rivales o críticos de sus versos. 

Cuatro (LI, LIII, LIV y XC) pretenden imitar la incisiva, y hasta gro- 

sera vena satírica de Marcial. Entre los primeros siete resalta 	el 

XVIII. Está dirigido a Juan Magallanes, fraile agustino, cronista de 

su orden. Reprocha al fraile que siendo buen poeta, desdeMa los verse 

del amigo. Sabe bien que tienen poca importancia, pero que s©n 	algo 

mis que simples palabras; pero, al desdeñarlos y al romper, incluso, 

con las obligaciones de la amistad, parece que Magallanes, solamente 

desea ser estimado con las palabras y no con el corazón. 

Cur lepidis nostria nusquam inveniare libellis 
ipae lyra Phoebi dignue, arrice, rogas. 

Scilicst haud aliud mea sunt nisi carmina nugae; 
suntque aliud versus, non nisi verba, mei. 

Vese his tentundem, qui sic venereris amicos 
nolle culi credam carde, sed ore tenus? 23  

El XLVI parece ser el mejor de estas primeros siete. Ataca a ciar 

to poeta que a sí mismo se consideraba ps2g12.pummus; si es posible Mit 
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al:01=r 4 •  L,  uln 	qu nn narl i.siicamentc! 7it7,1 se valora. Desde su 

alto 	71 .1 77J r. 	 dictnmin i gU2 ui pneml 	Villents abunda- 

tan En tontas Aniebins que, por justo derecho, clebla llamarse noche; p. c 

ro 6ste poeta, Escribe kiillerias, umbroso, negro, opaco, oscuro, brl.b6n 

.,:n. dlador, se deslumbra con el resplandor, puo,  lo que es luz 	paro 

los nulla, 	oscuridad para lcs murcinagos. 

Alt nescio quis poeta surnmus, 
summus ni tatuen cmnibus videri 
debet, qui sibi maximus videtur, 
nostrum sic tenebris scatere carmen, 
ut nnx dcbeat inde nominari 
iure ipso meritoque: sed poeta 
hic umbratilis, ater, atque opacus, 
obscurus, nebuloque, et Andabates, 
cum virus habeat vetustiores, 
splendoren bene non capit dici; 
nem qund lux aquilis foret, fuerunt 
id vespertianibus tenebrae. 

El segundo grupo, los que imitan a Marcial, se distinguen por 	lo 

punzante de la sátira; en ellos 1/illerias recurre a la crítica de defec 

tos tanto físicos como morales de las personas. Es especialmente chau 

tico el dimera XC, contra la boca obscena de Rufo. Quien )911,,a a Rufo' 

besa más su culo que su boca.N1  detienen a Rufo los besas m6s sórdidos. 

Culum qui Ruffo, potius quam basiot ora, 
Oscula non Ruffo sordidiora premit. 

Las epigramas religiosos tratan de diversos tópicos. Dos (II 

LXXXVII) están dedicadas a la Virgen; igual número (III y XXX) a 	San 

Agustín. Uno (XXXII) a la Santísima Trinidad; el XXXIII intenta ser - 

una paráfrasis del Pater noster; otros cuatro parecen meros ejercicios 

retóricos: Cmitatio peccatoris (XXXI), f. istolarum D. Pauli 	serie 
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-1XXXVITX 

Resaltan eN 	,L-c„.injunto 	tr y f 1 de*, eHgra ,,na II. Son, ya lo 

caracler reliqluso, VIllerlas no teme Introducir en ellos una clara 

mil mundo entero. 	gul:a:oso, bajo Istos tus pies consagro tres, diez Y 

El poema XXXII, dedlad,) a la Trinidad, e 	ambiln Importante. Lo es 

Seta_hereticrulL2 	X .21d7 (XXVIII) y !,asa se catholi,a e encomívn 
1«erwassamm.r.U.,41~11 

etw,En anot,do, 1 o que dedican el libro a la VI:gen Marra; pero pene 

enc:ic. del }orna de Catulo a Lesbia y aplicar su sentido a la Virgen. 

Escribe Villezias: Te encomiendo, Santa Virgen Madre, los poemas de ni 

dIbil libro, a 1,, 7:,:tía doncella pura, magnilnima, sacra e ínclita del 

veces cien besos coleccionados por Cdtulo: 

Commendo tibi, Sancta Virgo Mater, 

nostri camina languidi libelli l  

mundi totius unleae puellae 

pura e, magnanimae•sdcrae, inclytaeque. 

Subque Istis pedibus tuis libenter 

yes. entra deciesque, milliesque 

ruIllecta 	voveo Catulli0 

porque non perite vatificar la fecha exacta z!..el nacímlento del poeta.:  

El presente poe.ma l  como tambiln lo hemos anotado, está preSedido por una 

dedicatoria -"In Sanc:tissiwae Trinitatis die, natali su° cura 22 acta tia 

annum implret"-1  que nos permite deducir que Villerlas naciá el 29 de 

mayo; también nos permite saber la fecha en fue escrito el poema. 44,› sa 

bemol porque, si Villerias, según Beristhin, nació el año de 1695 y la 

dedicatoria anota que entonces cumplía 22 años, entonces conClUimos que 

fue escrito en 17170 

El epigrama es un texto etraño y contradictorio; sus primeros disticos aloat 
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1:.!n1 exp.oninn de i:egrla y vitAidad: PO7 fin cumplg 22 aClw 	ahora - 

:Tolo y las dikilcs musas me fevorecun. AqUI VerIUS)  conduciuro hermo-

sa a la rosada juventud, viene desnuda para enseñarme plácidcs juegos. 

Pero al tercero retrocede; el poeta recupera la conciencia del cristia 

no dentro del mundo novohispano. Entonces.  exclama: pero tu, E2hta Tría 

Á 
Ca l  que me hiciste nacer para que te adore, concédeme que viva y haz 

que muera de la misma manera: 

Undecim tandem bis jam numeravimun annum: 
nono nos, nunc faciles musa°, et Apollo juvant. 

Ecce Venus, rosam ducens formosa juventam 
nuda venit, placidos admonitura jacos. 

At tu, sancta Trias, tibi quem fecisti ut adoret, 
nasci, praesta eadem vivero, facque mori. . 

El último grupo de epigramas lo constituyen varios textos que tra-

ducen al latín sus epigramas griegos • (III, XXX, XLV, LX y XXV), y 

otros textos no expresados en el manuscrit 1 
 Entre estos se encuentra 

el 	 Parece ser una traducción de u u2 ;Al de Pierre Rchsard; - 

par lo menos eso dice su tftulo "Traductio Epigramm. Petr. Fonsardi 

portar gaIlici." El contenida es el siguiente: Si Mento desea k.anto pa 

Tener par la barba sabio, el chivo con derecho podría ser llamado Zennv. 

Si tantum ob barbam sapiens vult Mento videri 
Zenonas poterit dicere jure Capros. 

Pese, sin embargo, a la indicaciAn de Villerias no he podido loca-

lizar el texto que exprese fielmente esta idea. Parece, que Villerías 

no tradujo sino que tomo 	y . ajust6 a su gusto una traducción de 

Ronsar. En efecto, el poeta franc&s tiene, entre las traducciones 	de 

epigramas griegos, 'el siguiente texto que parece sirvió de base a Ville 
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iwurrier grz..n' barbe ni Mentnn 
m'un fnit Philnsophes pErnistre, 
un Leuc barbarse poLrre es re 
purce moyen quelque Piaton. 

Lu mayor pzirte de los epigramas están escritns en disticos combi- 

nación de hexámetro y pentámetro-, estrofa propia del epigrama. 	Unos 

cuanto5 emplean estrofas diferentes: c:1 II (Ad G. Um1=1,917.1am) y el 

XLVI (In zoilun quendam) el falecia; el IV (Ad Ludovicum I relem) y el 

(PhillawALLIIIITylkarum rex) el trímetro yámbico acatalbctico mix 

to; el XXVII (In tumulum Ducis Linarensis Hispaniae %yac prorqgem) el 

trímetro yámbico escazante; el LXXI (pejuuLtone) y el XCIVIRtbraicorum 

accentum ratio} el hexámetro dactílico. 

La calidad mftrica de los epigramas es muy desigual. Observados - 

con la intención de identificar el año en que fueran escritos, podemos 

tambi6n ser testigos del proceso de maduración técnica del poeta. 	Los 

textos, por otra parte, se prestan muy bien a ella, porque, como hemos 

dicho, no fueron escritos en una haca determinada, sino que son el pro 

dueto, casi espontáneo, de la relación permanente del poeta con su me-

dio social. El epigrama que dedica a Gil Ramírez en la liqpphera mexica-

na de 1714, y al que hemos podido identificar como uno de los primexas 

escritos por el poeta, aunque emplea correctamente las medidas y cesu--

ras, abusa de sinalefas y eclipsis; se note, en los espondeos del 

primer miembro de los versos 2 y 6. 

v 	 / 	 u 
Curritis, out ideen /1 ente ad Pacana volatis, 
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Tu nutro, prancepter, /1 2nte r 

u 4..)/- 
fata °culis // viduarent 

v vi 
Lis  

7r2 HoMerW:°, íter. 
11~ 

amj;busque suas // Pegasus hnusit aqucn. 

Comparen (et hic deerat // cantandum optabat utique, 
1)/, k.• 

inter primates, // turba novena 
‘,1 4.) 4•01 ormumtb 

Ncc ta tr en 1111 esset // Xantuc nisi nosset AchilltTm; 
LIS  "ab ~011 ~.0 

ncc tibi 
/ 

ni Petrum // nosoe
ihs
ret 

/ 	v / 
Hesperia.7 

g., 	 U 

4 /1401 	vi  lw» 	•••• 	 j 	1.1 lar /  

Cresce, puelie, igitur // macte armis, crescito, namque 
u. u/ 

si alter Achillesiest, // alter Hamerus inest. 

El dimero XIII, dedicado a Juan Antonia Segura y Troncoso, escrito 

cuatro años después, en 1716, demuestra un ulayor dominio de la lengua y 

de la métrica; los versos son mucho mns rítmicos: en el hex6metra ya no 

sao emplea la cesura semiquinaria (dividiendo el tercer pie) sino que 

en los versos 1 y 5 se atreve a unir la semiternaria (mitad dei segundo 

pie) con la semiseptenaria (mitad del cuarto pie) y de este modo obtie—

ne riaynr ritmo al interior del hex5metro. En contraposícibn a las abun 

dantes sinalefas del texto anterior, este séla emplea una en el verso --

octavo: 

Arbaribus // tradunt vegeto // turgentibus 

V /~ 	"*. 	 okorrh 	 1.1> 
Hesperidum felix 1/ oponto vire: tik nemuo, 

Persica deciduis // etiam frondescere linguis, 

mira scriptares // germine ligna ferunt. 

1.1 	 Aft- 	aim* 	 14~ 1f. 
Cuneta tamen // sileant nunc jam // miracula rerum,  

0~1. 	 UY / 0~1 	
III" 	 LO id19* tij j 

quum patrium fobia // fert mellara salum. 
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U 	IJ 	 / 	 "." 	 -""" Li  1  
Quumque, Segura, Cruci // mellor (nam rarior•arbd1) 

1-41  
Mexiceae est fructus // aurea lingua tua. 

El epigrama LXII, publicado en el libro de Juan Abreu Alverna sera-- 

phico, tropheo de victoria (México, Herederos de la Viuda de Miguel de Ri-

vera, 1725), escrito siete años después del anterior y once del primero, 

es mucho más perfecto; revela ya a un autor dueño de la técnica y conoce 

dor del lenguaje. Sus versos adquieren musicalidad; los conceptos 	son 

expresados con mayor sencillez y recurre a juegos del lenguaje que 	er 

los anteriores están ausentes, como el típico retruécano del pentámetro 

sexto. 

- u u 1 -u u/- 	1.,  ti / -/ - v vi - t.l. 
Vulneris eximiam // celebrant Jim carmina lucero 

- 	.... / 	- 	- / , 	.. u I) / - 4.• ti / 
in pulchro splendens // carmine vulnus inest. 

. y u!. 4../ vf- 	U t-,  /.-- 	... I- uu/ ,,. u 
Carminis egregiam 1/ decorant dum vulnera vocem, 

..... 	- / - - / - 	.... vi u / ..., 	ki 4..,/ -. 
in sacro fulgen.s // vulnere carmen adest. 

-- 	U  u/ - 	y u' / -. -/- 	ij v i- 	y %.1 1/1 - 
Utraque sic // sese celebrant // decorantque vicissim 

-- 1./U/- vui- 	.- ti 1./j -- u u/ 2 25 
carmina vulneribus; // vulnera/carminibus. 

Tecnicamente estos textos son un testimonio vivo del combate que Vi- 

llerlas entabla con el lenguaje y con los dictados de la métrica latina; 

no pocas veces el poeta se ve dominado y el arte puesto en franca retira- 

da, como en versos semejantes a éste Nequitiae, insidiaeque, impostura,  

infamia, terror  (XXXVII) en que las tres sinalefas casi prosifican el tex 

to, o éste otro Si Deus ipse forera, fieres simul Aurelius tu (XXX), termi 

105 



1 

t,1`1,,A 	• 

nado en monosílabo contra toda indicacicin rítmica. Pero muchas otras, lo 

;I:E1 verdaderos aciertos como en Queis fidibus laudes resonabit Musa  cano-

ris (XVI) , o juega con las palabras como el dístico que dedica a Leonardo 

Ilarrequi (XXVIII), en que tomando el sonido y el significado del nombre 

le dice que si conjuga la vida con el olor así será león, así nardo, así 

leonardo: 

Si fortem vitam, facto conjugis odore, 	26 
sic leo, sic nardus, sic leonardus cris. 

Texto que recuerda, por otra parte, el juego que Pedro Flores escri- 

bió en 1605 para comunicar veladamente el nombre de Bernardino Llanos co • - 

mo autor del Poeticarum institu tiünum liben: 

Is si non nardus certe nardinus, et ipse 
7 

Ver: et nos ínter iure la, solve tenet. 

Otras regresa a los retruecanos aludidos en el epigrama LXII y crea 

hermosas figuras como carmina marmoribus, marmora carminibus (XXI) 
	

la 

manera del clásico pentámetro semivirumque bovem, semibovemque virum  que, 

por cierto, incorpora como suyo en el epigrama LXXIV. 

En por lo menos tres ocasiones (XLVII, XLVII bis y XCI), emplea 

la comprehensio o acción de recopilar y enlazar al final las ideas 

que ha desarrollado en el curso del poema, culminando con los sustantivos 

más representativos de ellas. A modo de ejemplo de este procedimiento, 

transcribo a continuación el hermoso epigrama XLVII bis que titula 

,i,st.tet.  y en el que la comprehensio se realiza en forma ascendente: 	La 



noche intempesta esparce plácida quietud; el sopor enerva los miembros 

cansados por el duro trabajo, vaga la cándida luna invita a níveos lechos; 

astros aureos brillan con luz fulgente. Entonces las afables musas (el 

silencio es grato a las musas) se deslizan con callado pie hacia los te- 

chos amigos. Delicadas auras soplan con crePitantes alas; y en las tie- 

rras el feraz rocío se deshace en dulces dones. Tales bienes me dan las 

horas nocturnas para que calle talamos, gozos, vinos, festines. ¿Por qué 

los solaces nocturnos, rocío, auras, musas, astros, luna, sopor, no ampa- 

ran a la noche contigo? 

Effundit placidam nox intempesta quietem; 
soluit membra gravi fessa labore sopor. 

Candida tum níveos agitat vaga luna jugaleis; 
aurea fulgenti sydera luce micant. 

Musae tum faciles (sunt grata silentia musis) 
labuntur tacito tecta in amica pede. 

Aspirant molles alis crepitantibus aurea; 
rosque ferax terris dulcia dona pluit. 

Talia nocturnis nobis bona dantur ab horis 
ut taceam thalamos, gaudia, vina, dapes. 

Quidni ergo nocti tecum adsint solatia noctis 
ros, aurae, musae, sydera, luna, sopor. 

En otras ocasiones emplea, como en el XXV, In tumulum Exmi. D. Ducis 

Linarensis Hispaniae Novae prorreqem, y en el hermosos XL, De Chloride a- 

masia, atrás transcrito, el procedimiento dialogísitico. 

En cuanto a la estructura misma del epigrama, Villerías cumple, aún 

en aquellos en que no emplea el dístico, con las dos . partes formales; es- 

to es, una primera parte, expositio o propositio, que a manera de_protha- 
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t sis  o premisa mayor expone el asueto ; y  una segunda, conciutio o clausula, 

que como apodosis completa el sentido de la prothasis, Los textos ante- 

riormente presentados son clara muestra de ello; pero no sobrará mostrar 

bajo esta luz en XV, In afligiera R.P.F. Antonii Avala :entregamos al mun- 

do una admirable faz de Antonio; puedes, fama, al que lo pregunte pintar 

el resto, 

Antonii facialn spectandam tradimus orbi; 
caetera quaerenti pingere, fama, potes. 

Podrlamos calar más hondo en el estudio de esta interesante sección; 

podríamos, por ejemplo, resaltar la presencia de los clásicos latinos en 

los epigramas. O la invención comparativa o antitética de los textos. En 

cada uno se nos mostrarla el Villerlas• más genuino, en permanente proceso 

de perfección. Lo escrito, basta, me parece, como un primer asedio a los 

epiqrammata latina. 

1.08 



VI Y LA LITERATURA GUADALUPAW • 

:W  EVA ESPAriA 

HITO GUADALUPANG 

Guldalunk  , el noema latino do Vlliera, no 7. -) e on 

1724 romo hecho a 4 31ado en la historia de las letras novohis 

El poema . lorm,1 parte de una multitud de textc's 

pr 	o en verso; en latIn o en castellano e, Inclus:, en n11, 

hwl -r1-, que comienzan o aparecer por lo menos un si0 antes 

de Vilaerlas; todos ellos integran una abundante pro:ucci6n 

intelectual que a travs del tiempo componen lo que se llama 

el corpus de la literatura guadaluT)anu. 	Territorio, rgr cicr 

tc, hasta ahora poco conocido y al que se ha explora,-5.o mas 

bien con fines religiosos y de propaganda que con Miras cien 

tificas; pero que en su conjunto abigarrado -sermones , devo7  

cionarios, testimonios, narraciones histnricas, anol:L- tas, 

poemas, himnos-, atestigua y constituye una valiosa z:arcela 

del proceso por el cual el mito guadalupano se forje :'omo 

qglutinante de] criollismo y del sentimiento de 1den - idad --

r.esiza que devino en lo que suele llamarse, de manera r‘ene-

ral, nacionalismo mexicano. Volver la mirada a estos textos 

-especialmente a los no“icos- y relacionarlos con e: dea-- 

rrollo o el lento crecimiento del mito nos permitir 	por 

tanto, situarnos en mejor perspectiva para comprender y valo 

rar el poema de Villerlas. 

No estamos solos en la empresa de recorrer este cami-

no. Francisco de la Maza, con la lucidez y erudicin a las 

que nos tenla aCostumbrados,:sehal6, hace mls de treinta ajlos 5 

en su breve pero esclarecedor libro •El ,uadalupanismo mexica 

no, los hitos fundamentales, los temas y los autores que 

relacionan al mito guadalupano con la formulaci6n ideológica 

de nuestro nacionalismo. A su cobijo han recurrido, de Mane  

ra más o menos leal, quienes a partir de 1953 se han ocupado 
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(le este tema, l'er mi parte, .'re: de justicia advertir que 

los planteamiewu s que sobre el -Jena hizo 	, la Maza, conti- 

nnan vigentes 	que, en buena par':. .e, ellos r.,7:rientan este exa 

men de testigos al que sometemos 	la noesa ..-uadalupana has 

ta el momento de la independenci,7,. 

E/ materia ya documentada, tanto en el campo hist6ri-

co como en ol literario, la del -7emprano enfrentamiento en--

tre el español y el criollo; giste tuvo su origen desde los - 

primeros tiempos de Nueva España. 	El absolutismo real , para 

controlar mls eficientemente los territorios reciln descubier 

tos, margine') del, gobierno novohis::ano al conquistador y, en - 

su lugar, encumbra en el poder colonial al peninsular advene 

dizo, mejor garante de los intereses y la polltica real en - 

Indias
2
. 	La frustraci6n de los sueños de enriquecimiento y 

de grandeza hizo nacer la.rabia y el despecho en el conquis-

tador y en sus descendientes. E:: las primeras generaciones,. 

para proteger sus derechos, se d',".) a la afanosa tarea dé reí 

vindicar sus ml3ritos y servicios de conquista; cuando la de- 

sesperanza cerK5 esto earni no, su 	descendientes llegaron, 

como desquite a despojar al Esta .o español del rririto dP la 

conquista y a atribuirla a los frailes evangelizadores; por 

esta r. tizón hay un discurso en la historlografIn novohispana 

de fines del siglo XVI, muy claro en obras como la. Monarquia  

indiana, en que los frailes aparecen idealizados y converti 

dos en los constructores de la, nueva sociedad, 

Un razonamiento de esta naturaleza produce, sin embar 

go, en el criollo gran número de problemas, pues lo deja sin 

ratees, aislado de la que consideraba su propia sociedad, sus 

pendido en el vacío. Buscaba contradjetoriamente, integrarse 

con plenos derechos a la sociedad española, pues ¿qué otro 

mávil sino giste habla sido el que lo impulsó a la aventura de 

hacer las. Indias? Poro, cuando parecía lograrlo, cuando pa-

recla tener a la mano la rliqueza, era marginado y despojado. 
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- (.tr-1 partt 	r-, e ,-):- uccr... ,, 11 -I .--1,In 1 

ice 1..1-- ..fli-,,.-1 0 ii:splicaba 1- .. , nt, r en cnesti(n su2  

UIC)'J 	.711s :i-vn-ii..- 	1. , r. ln --,i,,rr cone]. stadn. P.:1.--: 

c i' .i 	 del 	 •, 	 0 , , 	( ,1quist9 	 m 2 ,:tc-, 	.ca ,-- .. 	e 	z.- ,, 	ju.;- 7 v /- 

porqu tx.-- ifical-, ,-1 triunfo dt-7  'bien 	, ure 1 mal: 

criollo, la 211:1 -f-,ura y la sociedaá Irehisprinills es- 

pecarn'noso de la Idolatrla; de ahí que en su discurso le: ccn 

qulsta fue el preciu cue Anriíhri
,  pai7ar por el conos i--

mienta "• del verdadero Pj11-: 	en consc.wuenca, el triunfo del, 

bien •debla traer aparnjada una radical restrueturación de 

la sociedad en la cual Éal, c l conquistador y sus descendien-

tes, 7ienen todos los títulos para ser principales actores y 

benef_ciarlos. 

Ciertamente una posición de esta naturaleza ninguna 

perspectiva ofrerla el grupo criollo; por eso su acierto fue 

la •creaCión del mito guadalupano, el cual supero La anterior.. 

franciscana de la historia y permitió al criollo asu- 

mir e pasado indígena. 	La intelectualidad riel la del XVII 

logr a travs del mito plantear una nueva interpretación de 

la vida novohispana: 	para estos criollos, a distancia de 

casi cien anos de la encomienda, no fueron ya lo:~, misioneros, 

por ejemplares y esforzados que hayan sido, los construrtnres 

de la nueva cristiandad; fue Marla quien eligió para sí es-,as 

tierras; prefirió, como mensajero, no a un espahol sino a un 

macehual y dió a la nueva tierra un destino en cuyo horizonte 

el einañol perdía la primacía y el criollo surgía como el prin 

cipal agente del proceso histórico. En este proceso el cric, 

llo se apropió y proyectó a un ámbito mgs amplio el culto a-

grario de los campesinos pobres de Nueva España, 

12,007), 

í fi 

parn 

taba: sustentadas en el imperio riel demonio y el el culto - 

1 
Como es ampliamente conocido, y los historiadores novo 

hispanos no pretendieron ocultarlo, el culto a. la Guadalupana 

intenta substituir el primitivo culto agrario que los indios 

tributaban a la diosaTonantzinen el cerro del 

T- • peyac. 	Es-la diosa, llamada en castellano Nues-- 



tra Madre, en la mitología náhuatl lo mismo representaba a la madre de 

los dioses que a la madre de los hombres. En esta última acepción po- 

día llamarse también Cihuac6atl, diosa de la adversidad, la pobreza y 

los trabajos. Bernardino de Sahagiin relaciona a esta diosa con la Eva 

de la mitología hebrea. El punto que une a ambas es el papel similar 

que desempeñan: Si la prehispánica es la diosa de las miserias de la 

vida, la hebrea es la causante de que el género humano abandonara su 

primitivo estado de felicidad .y cayera a un mundo de sufrimiento y tra- 

bajo. Su atavío entre los indios era blanco, elegante como el de 	una 

princesa y traía una cuna a cuestas. Reminiscencia de este primitivo - 

mito todavía se encuentran en la leyenda mexicana de la llorona. 

Decían, escribe Sahagln, que de noche voceaba y bramaba en el 
aire; esta diosa se llama Cihuac6atl, que quiere decir mujer 
de la culebra; y también la llamaban Tonantzin, que quiere (1.9 
cir nuestra madre. En estas dos cosas parece que esta diosa 
es nuestra Eva, la cual fue engañada por la culebra, y que - 
ellos [los indiol) tenían noticia del negocio que pasó entre 
nuestra madre Eva y la culebra3. 

A veces solía sentarse, confundida entre las mujeres del mercado; 

de pronto desaparecía dejando abandonada una cuna o una cesta por ella 

la reconocían. Adentro de la cuna, sin embargo, no estaba el hijo sino 

un cuchillo de pedernal con que los primitivos mexicanos sacaban el co 

raz6n de los sacrificados al dios sol. 

El lugar de culto de esta diosa era el cerro del Tepeyac, monte - 

que, como lo describe Florencia, estaba 
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abierto desde la raíz a la cumbre en resquicios; hendido en 
quebraduras; lleno de riscos y peñasqueria, de tan poca tie-- 
rra, y tan estéril

4 
 suelo en sus altos, que sólo puede llevar 

malezas y espinos. 

A este lugar concurrían los campesinos indígenas en gran número 

desde lejanos parajes. Salina así lo testifica: 

ES,A.-1-11 

allí hacían muchos sacrificios a honra de esta diosa, y ve- 
nían a ellos de muy lejanas tierras, de más de veinte leguas, 
de todas estas comarcas de México, y traían muchas ofrendas; 
venían hombres y mujeres, y mozos y mozas a estas fiestas; 
era grande el concurso de gente en estos días, y todos 	de 
cían vamos a la fiesta de Tonantzin5. 

Los frailes, al iniciarse la evangelización, recurrieron para com 

batir la idolatría, al ardid de cristianizar los primitivos lugares de 

culto indígena. En cada uno de ellos pusieron una ermita, una imagen 

o una cruz. El resultado fue que los indios encontraron la manera de 

continuar el culto de sus antiguos dioses, sin exponerse al castigo 

que los frailes reservaban a los idólatras. Así fue como el culto 

cristiano adquirió en toda Nueva España un sincretismo muy acentuado 

con la religión náhuatl. Y esto fue precisamente lo que sucedió en el .  

Tepeyac. La relación entre la deidad prehispánica y la Virgen cristia 

na, por lo demás, es muy evidente. Aquella era llamada Nuestra Madre; 

ésta en su primera aparición dijo a Juan Diego: "me mostraré piadosa - 

madre contigo y con los tuyos." Desde época muy temprana los frailes 

quisieron combatir esta idolatría solapada bajo el manto de la madre 

del' dios cristiano. El 8 de septiembre de 1555.  fray Francisco de Busta 
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mante, por ejemplo, desde el pú.pito de la capilla.  de San José de los 

Naturales en el convento de 5an Francisco de México, frente al virrey 

y al arzobispo, predicó, según el testigo Alonso Sánchez de Cisneros, 

que él y todos los demás religiosos hablan procurado con muy 
grande instancia de evitar que los naturales de esta tierra 
tuviesen su devoción y oración en pinturas y en piedras, por 
quitarles la ocasión de sus ritos y ceremonias antiguas de 
adorar en sus ídolos; y con esta devoción nueva de Nuestra 
Señora de Guadalupe, parecía que6era ocasión de tornar a 
caer en lo que antes hablan tenido . 

Muchos más frailes, sobre todo franciscanos, reaccionaron como él 

contra el culto de la Guadalupana, por considerarlo una prolongación - 

del culto prehispánico. El más expllcito fue, sin duda, fray Bernardi 

no de Sahagún. Escribe el fraile: 

y ahora que está allí. Cpn el Tepeyag] edificada la iglesia 
de nuestra Señora de Guadalupe también la llaman [los indiog 
Tonantzin, tomada ocasión de los predicadores que a nuestra 
Señora la Madre de Dios la llaman Tonantzin. De dónde• haya 
nacido esta fundación de esta Tonantzin no se sabe de cierta 
pero esto sabemos de cierto que el vocablo significa de 	su 
primera imposición a aquella Tonantzin antigua, y que es co-
sa que se debla remediar porque el propio nombre de la Madre 
de Dios Señora Nuestra no es Tonantzin, sino Dios y Nantzin; 
parece esta invención satánica para paliar la idolatrla deba 
jo la equivocación de este nombre Tonantzin, y viene ahora a 
visitar a esta Tonantzin de muy lejos; tan lejos como de an-
tes, la cual devoción también es sospechosa, porque en todas 
partes hay muchas iglesias de Nuestra Señora, y no van a 
ellas, y vienen de lejanas tierras a esta Tonantzin, como an 
tiguamente7 . 

El extenso texto de Sahagún es muy claro y deja puntualizados mu-

chos de los principales aspectos del culto guadalupano. En primer lu- 
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ciar, que en el Tepeyac se adoraba a la diosa Tonantzin; que su culto 

tenla gran difusión; a ella concurrían devotos de partes muy lejanas; 

en segundo lugar, que haber construido ahí la ermita de la Guadalupa- 

na di6 ocasión para que se confundiera con la Tonantzin primitiva 	y 

ahora la deidad prehispánica y la Virgen cristiana eran llamadas con 

el mismo nombre; en tercer lugar, que habla sospecha de que los indí-

genas continuaran su antigua idolatría "debajo de la equivocación de 

este nombre." En último lugar, que el nuevo culto, resultado de 	la 

conciliaci6n de los intereses indígenas y espaZoles, era preferido so 

bre otras advocaciones marianas y gozaba de la misma popularidad en- 

tre los indígenas que el primitivo culto de la Tonantzin prehispánica. 

De hecho el culto de la Tonantzin-Guadalupe fue el que mejor so 

breviví6 después del derrumbe del imperio azteca.. Y no sólo se preser 

v6 sino que aún fue en constante aumento. Para la mentalidad indíge 

na no hubo dificultad en reunir o asociar en un sólo símbolo las cua-

lidades similares de María, madre de dios y de los hombres, y de To-

nantzin, nuestra madre. En el derrumbe del mundo y las cosmogonías 

indígenas que trajo aparejada la conquista, éste simbolo,incluso)  fue 

uno de los pocos asideros a los que pudo aferrarse el abatido campe i 

no indígena. En la Tonantzin-Guadalupe encontró a la madre; la única 

sobreviviente de su mundo que se elevaba corno protección o refugio 



frente a la hecatombe que la raza indígena sufría; por último, el cam 

pesino vió en ella el paliativo a la explotación de que era objeto, y 

la defensa frente a las inundaciones y las epidemias. A la ermita 

la Guadalupe acudían los necesitados campesinos indígenas y mestizos. 

Con plegarias y con bailes solicitaban su . protección. En época ya muy 

tardía, en el año de 1666, Luis Becerra Tanco todavía recuerda estas - 

primitivas celebraciones: 

afirmo y certifico haber oido cantar a los indios ancianos - 
en sus mitotes y saraos que solían hacer, antes de la inunda 
cian de esta ciudad 0.620, los naturales, cuando se celebra 
ba la festividad de Nuestra Señora en su santo templo de Gua 
dalupe, y que se hacia en la plaza que cae en la parte occi-- 
dental fuera del cementerio de dicho templo, danzando en clr 
culo muchos danzantes, y en el centro del cantaban puestos - 
en pie dos ancianos, al son de un teponaztli, a su modo, el 
cantar en que se refería en metro, la milagrosa aparición de.  
la Virgen Santíssima y' su bendita imagen, y en que se decía 
que se habla figurado en la manta o tilma que servia de capa 
al indio Juan Diego8. 

Para el criollo, el culto guadalupano apenas empezó a tener espe- 

cial significado a fines del siglo XVI. Guadalupe había sido hasta en 

tonces, un lugar de culto mariano, pero más ligado al mundo indígena - 

que al del espaftol y criollo. 	Para él eran de mayor interés las huer 

tas y estancias cercanas a la ermita; en todo caso, la cercanía de és- 

ta aumentaba las ventajas e interés de su sitios de descanso. Guadalu 

pe, como Coyoacán, Chapultepec y Tacubaya fueron durante los tiempos - 

de la Colonia los sitios predilectos para establecer la finca en la - 
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cual se podía descansar los fines de semana. Esto no era nada extraño, 

pues la sociedad de la capital, encerrada en una ciudad ;isla, atrave 

sada por acequias, se veía en la necesidad de construir en torno 	a 

ella granjas y huertas a las que el fin de semana iba a descansar y di 

vertirse. Guadalupe, pues, hasta fines del siglo XVI interesó más al 

criollo como lugar de recreo que como medio de santificación. Quizá - 

por esta inicial falta. de interés los testimonios criollos sobre el mi 

to guadalupano aparecen muy tardiamente. Practicamente fue hasta los 

primeros años del siglo XVII cuando el criollo empezó a mirar como su- 

yo el culto anteriormente reservado a los grupos indígenas. La prueba 

más elocuente de su mayor difusión es la construcción del nuevo templo. 

En 1602 el arzobispo García de Mendoza cayó en la cuenta de que la vie 

ja ermita ya no satisfacía las necesidades de las multitudes que, cada 

vez en mayor número, asistían al Tepeyac; entonces proyectó la construc 

ción de un nuevo templo que substituyera definitivamente la rústica ca 

pilla de adobes que habla servido para el culto; pero si la gran afluen 

cia de devotos exigía un nuevo templo, también demandaba que éste fue- 

ra construido en un lugar más accesible que la parte alta de la monta- 

fta. En consecuencia, el arzobispo determinó que fuera abandonado el 

lugar donde, según la tradición, la Virgen se había aparecido a Juan - 

Diego y que, en cambio, el nuevo templo se construyera en un lugar p a 

no al pie del cerro. 
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La construcción duro de 1609 a 1622. Francisco de Flo- 

rencia describe en 1688 el nuevo templo: 

Es de bastante capacidad y de hermosa arquitectura: con 
dos puertas, una que mira al poniente, por un costado, y 
sale a un espacioso cementerio, hermoseado su muro de al 
menas, el cual por aqueste lado tiene una entrada capaz, 
y desahogada que mira a la plaza con una bellísima cruz 
de cantería, que hace labor en ella. Otra al Medio día, 
que tiene casi enfrente a Mxico, con su portada y dos - 
torres, que acompañan vistosamente su arquitectura. El 
techo es de media tijera, de artesones curiosamente la--
brados, con más esmero en la capilla mayor, que es una - 
piña de oro: donde estaban pendientes más de sesenta --
lámparas de plata, grandes y pequeñas. El altar mayor - 
a la parte del norte, tiene su retablo de tres cuerpos, 
en la escultura de buen arte, en lo dorado, y estofado 
de todo primor. En medio del está un tabernáculo de pla 
ta maciza, de más de trescientos, y cincuenta marcos de—
peso; cuya materia con ser tanta, y tan preciosa, cede a 
los primores del arte, con que está labrado. En este -, 
está colocada la Santa Imagen debajo de puerta y llave. 

A los pocos años de inaugurado el templo la imagen logró 

su primer reconocimiento general. Construida la ciudad ori-

ginalmente en medio de la laguna, los indígenas en la poca 

prehispánica hablan logrado evitar o, por lo menos, paliar - 

los efectos más destructivos de las inundaciones mediante la 

conservación del equilibrio ecológico del valle. Cuando los 

españoles construyeron la nueva ciudad sobre las ruinas de - 

la Tenoxtitlan indígena, talaron para sus mansiones las fal-

das de los cerros que rodean al valle; ensolvaron los canales 

y acequias de la primitiva ciudad y dedicaron al pastoreo las pradexas 
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cercanas a la laguna. En estas condiciones el agua de la lluvia erosio 

n6 las tierras contiguas y los ríos de la cuenca arrastraron, sin nin 

gin obstáculo, los sedimentos hacia los lagos. 

Naturalmente el lecho de los lagos se elevó y en cada temporada cae 

lluvias las aguas amenazaron a la ciudad con graves inundaciones. 	To 

dos los habitantes resentían sus efectos, pero quienes llevaban 	la 

peor carga eran los indígenas. Obligados por la ley a vivir fuera 
	

det 

perímetro de los españoles, conforme la ciudad crecía eran sucesivamen- 

te obligados a refugiarse en los lugares más bajos e insalubres de 	la 

isla. Los españoles, por su parte, estaban relativamente más protegí 

dos. Sus casas no sólo ocupaban las partes altas de la isla y las cal-

zadas sino que también estaban mejor construidas. Pero ni ésto los li  

braba en época de inundación. Muchas fueron las que sufrió la ciudad 

y tras éstas venían las epidemias; quizá la más cruel fue la de 1629. 

En esta época incluso se consideró la conveniencia de cambiar la sede - 

de la ciudad a lugares más propicios. No lo hicieron porque pudo 	más 

el interés histórico del lugar donde se asentaba la ciudad que las cala 

midades que periodicamente la abatían. 

Las inundaciones fueron, pues, la preocupación constante de los ha 

bitantes de México durante su vida colonial. En vano buscaron modos de 
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alejarlas. Levantaban y renovaban periódicamente los diques; desasol 

vaban los canales y elevaban el nivel de las calzadas. Quizá el proyec 

to más ambicioso fue el canal de Huehuetoca. Su objetivo consistía en 

abrir un canal a través de los cerros de Nochistongo; éste captaría las 

aguas del río Cuahutitlán y drenaría el lago de Zumpango; conduciría to 

da esta agua hacia el río Tula el cual la llevarla hasta el. Golfo de Mé 

xico. El proyecto, aunque difícil, parecía viable. Los proyectistas 

suponían que reduciendo la afluencia de aguas al gran lago éste evita 

ría las inundaciones. El más comprometido en la empresa y su principal 

responsable fue el célebre cosmógrafo e impresor Enrico Martínez. 	Los 

trabajos se iniciaron en 1607 y se suspendieron en 1623. 60,000 indios 

se ocuparon en la tarea. Irónicamente, sin embargo, la década de 1620 

fue, como ya hemos dicho, la de mayores desastres para la ciudad. Sólo 

en el año de 1629 murieron por efecto de la inundación y de las pestes 

que 	le siguieron más de 30,000 indígenas, según el informe conservador 

del arzobispo Manso y Zaiga. 

Ignoró qué elementos tomaron en cuenta las autoridades virreinales 

para recurrir en esa ocasión al patrocinio de la Guadalupana: anterior 

mente su culto no había estado ligada .a simbolos acuáticos, quizá hayan 

atendido a que su devoción iba en aumento entre los criollos y a que en 
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ella se identificaban de manera absoluta los indígenas, los más azota 

dos por el desastre; quizá también haya pesado el nulo resultado de. 

otras devociones, especialmente de la Virgen de los Remedios, alas que • 

tradicionalmente recurría la ciudad; el hecho es que en esta ocasión 

tan crítica la virgen morena a través de las aguas fue trasladada del 

Tepeyac a la Catedral. 

El Ilustrissimo Señor D. Francisco Manzo, y Zúfliga, Arobispo 
de México en este tiempo, viendo --narra Florencia- que la 	- 
inundación era tan grande, y tan poderosa ;que todas las ca- 
lles de la Ciudad se navegaban en canoas, y barcos; que 	mu- 
chas casas della se hundían con grave daño de la gente, que 
en ella moraba; que iba continuando su duración, y aumentándo 
se más cada día; que las diligencias humanas, no bastaban a 
atajar el daño que padecían ; que 	remedio era acudir a Dios, 
que embiaba el castigo, par medio de su misericordiosa Madre, 
para que le quitase el acote, que contra México descargaba su 
pesada mano; y que su milagrosa Imagen de Guadalupe fue siem-
pre tenida desde su Aparición prodigiosa, por Iris de sereni-
dad contra los diluvios de sus Lagunas: habiendo tratado con 
el Virrey Marqués de Cerralvo, Audiencia, y ambos Cavildos de 
la Iglesia, y de la Ciudad, deliberó sacarla del Santuario, y 
traerla a México, Salieron de la Ciudad en una flota de ca-
noas, y góndolas, bien adornadas, y esquifadas de remos, los 
dos Príncipes, Oydores, Capitulares, y otra innumerable comiti 
va. de Mexicanos, prevenidos de hachas, y balas; y navegando D. 
Santuario (porque no podía ya caminarse por tierra) la saca--
ron de su Altar, después de casi ciento y ocho años pocos 
días más o menos, que habla sido llevada a él; Ni embarcándola 
en la faluca del. Ar9obispo, y acompañada de los principales 
personajes, que en ella cupieron, bogaron hazia México con 
aparatos grande de luzes en las embarcaciones, de música de 
clarines, y chirimías; cantando el Coro de la Cathedral hymnos 
y Psalmos con mas consonancia, que alegría, porque a todos -
llevaba el común trabajo contritos, aunque confiados en la - 
compañia de la Santa Imagen, de quien esperaban el remedio. 
Llegando a competente distancia de la Iglesia Parroquial de 
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Santa Cathalina Martyr, sano la sabia, y prudente Virgen 
en su Imagen a recevirla, tan hermosa, y con tan ricos ata 
\dos de galas, y joyas, que narecía iba segunda vez a despo-
sarse, siendo su Madrina la Madre ¿e los castos amores, como 
lo fue la primera, con el Amor Divino, y Dios verdadero; 
acompañEindola, y comboyndola e: su barca la truxo, y reci-
bid en su casa: donde fue adorada, y festejada de sus feli-
greses con afectuosas, y rev2rentes demostraciones de su lu-
cida Clerecía. De allí prosiguio'assist“ndola hasta el Pa-
lacio Ar9obispal, casa natalicia de la milagrosa Imagen, en 
que fue hospedada aquella noche. C.. JDe el Palacio Aro-
bispal fue traslas9ada la Santa Imagen el día siguiente a la 
Iglesia Cathedrall  . 

Cuatro años estuvo la Virgen en la catedral. Poco .a poco las llu 

vías cesaron- y el nivel de los lagos bajó. La ciudad recuperó paulati 

namente a los habitantes que la hablan abandonado y la vida tendió 

la normalidad. Clero y pueblo atribuyeron el hecho a la protecci6n de 

la Guadalupana; aunque no faltaron, como lo atestigua Florencia, quie-

nes, ajenos a la devoción o •interesados en estorbarla, atribuyeron 

salvación a causas naturales; 

y hoy achacaron la acelerada diminución de las aguas, a 	un 
impetuoso terremoto, que por aquellos días sobrevino; discu-
rriendo, que con el sacudimiento de el suelo de la laguna se 
desasolvaron los sumideros antiguos de ella, y por ellos desa 
que), y menguó sus corrientes". 

Pero ninguna habladuría tuvo fuerza para desarmar a la opinión pú 

blica. Cuando regresó a su santuario había sic7o declarada patrona de 

la ciudad y jurada defensora contra las furias de las aguas de ] lagu 

na 
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El punto más álgido del procesó fue cuando el intelectual. criollo 

Miguel Sánchez, a quien Francisco de la Maza llamó uno de los evange- 

listas de la Virgen de Guadalupe, escribió la primera historia de las 

apariciones: Imagen de la Virgen María Madre de Dios de Guadalupe, mi- 

lagrosamente aparecida en la Ciudad de M6xico. Celebrada en su histo- 
12 

ria, con la profecía del capítulo  doze del Apocalipsis 

A partir de esta historia se sucedieron otras; pero Sánchez siem- 

pre apareció ante los ojos de los novohispanos como quien dió fundamén 

to y posibilidad de difusión al culto. Un testigo de su muerte, así 

lo refleja, aunque con algunas imprecisiones históricas, en las no-- 

tas manuscritas de su diario. En la entrada correspondiente al jueves 

22 de marzo de 1674 escribe Antonio 'de Robles: 

murió el insigne Miguel Sánchez, presbítero, natural de Méxi 
co, maestro del pálpito L...g queriendo solamente vivir ret.i. 
rado en soledad, lo cual hizo algún tiempo en el santuario 
de nuestra señora de Guadalupe, de quien era c'evotisimo, de 
cuya aparici6n compuso un docto libro, que al parecer ha si- 
do medio para que en toda la cristiandad se haya extendido 
la devoción (le esta sacratisima imagen, estando olvidada an 
de los vecin )s de México hasta que este venerable sacerdote 
la dió a conocer, pues no había en todo México más que una 
imagen de esta soberana Señora en el convento de santo Domin 
go, y hoy no hay convento ni iglesia donde no se venere, y.  
rarísima la casa y celda de religioso donde no esta su copia, 
universalmente en toda Nueva España, reinos del 'Per 	y casi 
toda Europa13. 
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El libro tiene, naturalmente, una intención religiosa; ',pero tan-- 

bi'jn un pensamiento social, ahora lo llamaríamos político, oculto bajo 

el manto ¿le la religión. Sánchez mismo lo formula claramente en el in 

ter ior del relato: 

Moviome la patria, los míos, los compañeros, los ciudadanos, 
los de este Nuevo Mundo, teniendo por mejor descubrirme 	yo 
atrevido ignorante para tanta empresa, que dar motivo a que 
se presumiese de todos olvido tan culpable con reliquia de 
tan insigne y originaria de esta tierra y su primitiva crio-
11a14. 

El criollo al tomar e incorporar a su mundo el mito agrario ya 

cristianizado 	Tonantzin, no sólo dotó al mito de un significado 

más amplio que encerrado en el limitado mundo indígena difícilmente ha 

bría podido adquirir sino que, en contrapartida, asimiló a su ser y 

su perspectiva histórica y social al mundo indígena. Al darse una 

raíz y características diferenciantes del español logró proporcionar - 

un significado diferente a su 	existencia; su presente 	adquirió 

entonces un sentido y, por ende, pudo ligarse a un pasado y dotarse 

de un futuro. En este discurso del criollo la grandeza 

del. México prehispánico fue tan sólo un anuncio de la 

futura 	gloria del México verdadero, es decir, el Méxi 

co novohispano. En efecto, el primer prodigio que hizo a los colhlas 

detenerse en la laguna fue la parición repentina de la luna 	llena en 
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tre las aguas; (=,e alai que llamaran a su ciudad Metzico que quiere ce-

cir lugar donde se apareció la luna. Y ¿que mejor luna llena de luz 

que Maria? Sólo su aparición, por tanto, hace verdadero e nombre de 

México para la ciudad. Si la aparición de la primera luna fue la se-

ñal para que los indios fundaran la ciudad más importante del mundo 

prehispánico, la aparición de la nueva luna da la vida, por un lado 

por el otro fundamenta los progresos espirituales y materiales de 	la 

México verdadera. Nuevamente el criollo Florencia es quien materiali-

za en un párrafo el pensamiento de sus contemporáneos: 

Aquel origen y nombre de la México gentil, sombra fue, y un 
obscuro bosquejo de la christana M6xico, ciudad, que tuvo el 
ser de la vida christiana, y la luz de la verdad evangélica, 
cuando se le apareció la imagen de Maria nuestra señora, que 
domina sobre el lago en que está fundada, como la luna sobre 
el mar. Ciudad, que en el sitio en que se le apareció mila-
grosamente esta Santa Imagen, habla de crecer y descollar,  
por las influencias de esta mist!ca luna, entre las más des' 
colladas, y crecidas del uno, y otro mundo, aun más que por 
los grandes edificios que la ennoblecen; por la heroica pie-
dad, con que sus moradores la edifican: que habla de ser de 
las más hermosas, de las más opulentas, de las más abasteci-
das, de las más frecuentadas y aplaudidas del occidente15. 

En el pensamiento criollo, expresado por Florencia, el origen 	Y 

aumento de la Nueva sociedad que crece y progresa en Nueva España no 

se basa, en primera instancia, en el poder español sino en la gracia y 

protección de la Guadalupana, bajo cuyo manto, hemos visto, subyace la 
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Ton,w.tzi indígena. Despu¿Ss de Miguel Sánchez se siguieron nuevas bis 

toria. Luis Lasso de la Vega recupera las crónicas escritas en náhua 

ti, presumiblemente 1). 2:r .ntonio Valeriana y Fernando de Alba Ixtlixo 

chilt, y, sólo un año despu6s que Miguel SzInchez, las publica con el 
16 

titulo de Huel Tlamahuizoltica  . 	La devoción adquirió tal fuerza en 

todas las capas novohispanas que, al iniciarse la década de 1660, las 

autoridades eclesiásticas iniciaron los trámites para que el papa Ale' 

jandro VII declarase día festivo el 12 de diciembre y otorgase misa y 

rezo divino propio del día de la advocación. 	El reconocimiento 	que 

Nueva España solicitaba trascendía el ámbito meramente religioso; con- 

tenla una gran dosis de autoafirmación•tanto local como de 'grupo. 

turalmente, para que la Santa Sede hiciera tal declaración necesitabai 

informaciones certificadas de la verdad del milagro. El obispo Diego 

Osorio Escobar y Llamas convocó entonces a las que se llaman informa-

ciones de 1666. Como contribución a estas indagaciones el cr5,ollo 

Luis Becerra Tanco, perito en varias lenguas, especialmente en latín 

y en griego, maestro de astrología en la Universidad, publicó el Ori- 
17 

gen  milagroso del  Santuario de Nuestra Señora de Guadalupe 	a los 

pocos años, a la luz de nuevos documentos, rehizo la obra; pero 	la 

muerte lo sorprendió sin que pudiera publicar la nueva redacción. Don 

Antonio de Gama rescató los papeles de que hablan quedado en manos de.  
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familia y los publicó baje el títula de Felicidad de MIxico en e 

trinclotzilaoroso orinen ue tubo el Santuario de la Vir.en María 

N, Señora de Guadalu e extramuros. 
18 

 Francisco de Florencia, por 

Catira*, asume estas obras y proyecta al mito hacia el siglo XVIII; su 

obra es el punto de partida para el siguiente siglo, Florencia, uno de 

los jesuitas novohispanos cuya obra merece un detallado estudio, escribió 

La Estrella de el Norte de MIxi.111.1921LtIk1121.12yar  el 
 
día de la luz 

521111111sa en este Nuevo Mundo 
19

Florencia codifica, en la portada mía 

ma de su obra, la intención de María ala aparecerse: 

Para luz en la fe a los indios; para rumbo cierto a los 

españoles en la virtud; para serenidad de las tempestue 

san innundaciones de la Laguna*
20  

En el campo social la obra de Florencia es l.a que •mejor formula la 

nueva visión criolla de la historia: si alguna justi:licación tiene 14. 

conquista, esta se encuentra en el designio'divino• de crear el reino.  

mariano en las nuevas tierras; de ahí que sus habitantes, como parte de 

la elección mariana, non fecit taliter omni nationi tengan ante sl un 

venturoso destino. Estas son las premisas que:susten - an la mayor parte 

de la producción poltica novohispana9  

Por todo lo anterior no es aventurado concluir que, si bien el mito 

guadalupano hunde sus ralo 	en el pasado prehispánico, fue hasta la 

primera mitad del siglo XVII cuando el grupo criollo lo elaboró inte 

lectualmente y lo hizo suyo() 
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2. LA LITERATURA GUADALUPANA 

El prier indicio de poesía guadalupana escrita en español, lo 

constituyen dos octavas anteriores al año 1621. 	Forman parte de un 

poema que el capitán Angel de Betancourt escribió en alabanza de la 

Virgen de los Remedios. Si desde el punto de vista literario los ver. 

sos valen poco, revisten mayor interés  vistos desde la perspectiva his 

tórica porque celebran a la Guadalupana como la que rescata a los indl 

genas del paganismo y, además, sostiene que la imagen fue pintada por 

el mismo Dios: 

Mira la sangre de los sacrificios 
que en aqueste idolismo está caliente; 
vendrá a purificarse de los vicios 
la cristiandad de mi rosado oriente; 
y porque tengas de tu gloria indicios, 
a Tepeaquilla baja diligente, 
y entre tajadas peñas y redondas 
verás mi imagen cerca de las ondas. 

No como aquí, de bulto, de pinceles, 
que en blanca manta el grande. Apeles tupe, 
porque Dios, verdadero Praxiteles, 
allí me advocarás•de Guadalupe. 
Harasme un templo allí cuando los fieles 
la cruz levanten, y este hemisferio ocupe, 
después de la conquista de esta tierra, 
porque no hay cosa buena con la guerra21. 

El segundo testimonio poético del aumento y auge de la devoción 

tiene fecha de 1634. Atrás hemos descrito el viaje que el 25 de di- 

ciembre de 1629 hizo la Guadalupana a la ciudad de México. Enton-- 
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ces fue vista como una esperanza; ahora retorna a su ermita en el Tepe 

yac con el reconocimiento de todos los grupos sociales de la ciudad. 

El regreso fue descrito "por un devoto suyo" en las Coplas a la parti-

da, QUO la Soberana Virgen de Guadalupe, hizo de esta Ciudad de México, 

22 
para su Hermita. Y aludimos a los cuatro anos que paso en la catedral; 

las gracias y mercedes que, según el novohispano, derram6 sobre su ciu 

dad, le valieron el momento más importante de su historia, pues su cul 

Lo abandonó el ámbito circunscrito fundamentalmente a los campesinos 

indígenas y mestizos y fue adoptado definitivamente por los criollos y, 

en t6rminos generales, por toda la sociedad novohispana. Las Coplas a 

las que nos referimos, describen el sentimiento de horfandad de la ciu 

dad al verla partir y las lágrimas que sus devotos derraman: 

Y jusgo que fueran tantas, 
que si Dios no lo impidiera 
como os truxeron por aguas, 
por lágrimas os bolvieraw. 

Como tórtola viuda é 
dexais Virgen esta tierra, 
temiendo por nuestras culpas, 
llorar en la misma pena. 

Esbozan también las fiestas con que desde el día anterior la ciudad 

"-. 

prepar6 su partida: 

La víspera de este da, 
• parecia el suelo una esfera, 

de brillantes luminarias, 
• por ventanas, y azoteas. 
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' para mas festexaros, 
en cada quadra os esperan 
fuegos mil: Que en vuestro nombre 
por chispas daban centellas. 

Coloquiosbayies, cantares 
todos Virgen os festejan, 
que aunque sienten vuestra ida 
con vuestra vista se alegran. 

Y asl la Guad.alupana sale de catedral en hombros de las autoridades re 

ligiosas y civiles, acompañada de los habitantes de la ciudad y de los 

lugares vecinos: 

El clero, capitulares, 
las religiones profesas, 
el Cabildo, y cortesanos 
con gentes de varias tierras. 

Por las enramadas calles, 
de juncias, arcos, trompetas, 
que adornan ventanas graves, 
vestidas de oro, y de seda. 

Todas alegres llorando, 
van con Vos Sagrada Reyna, 
haciendo promesas varias 
al Sol porque se. detenga. 

Al final la ciudad criolla entrega la imagen .a sus dueños, los campesi 

nos, pero antes le ruega que no olvide su nuevo reino, el reino de los 

criollos, "la tierra que hizistis nueva": 

Buen viaje mi Sefora, 
idos mui en hora buena, 
alegrad los Naturales, 
que ha tanto tiempo os esperan. 
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Algrense vuestros montes, 
los campos, flores, y yerbas, 
vuestra fuente milagrosa, 
ganados, montañas, peñas. 

Vuestro christalino río, 
las avezillas risueñas 
en coro cantan la salva, 
con sus arpadillas lenguas. 

Los labradores contentos 
de veras en vuestra Iglesia, 
con regozijos, y bayles, 
corran toros, hagan fiestas. 

No borr¿is de la memoria, 
la tierra que hizistis nueva, 
cuyas nuevas esperanzas, 
en vos se lograron puestas. 

	

Desde los primeros tiempos, la tradición habla resaltado al 	pri 

raer plano las flores de la Guadalupana. La riqueza de sus varias sim- 

bologlas, su hermosura natural, caducidad y lozanía, marchitamiento 

galas daban materia a la devoción y a los poetas para tejer en torno - 

suyo sus amores y fantasías. En otro apartado ahondaremos sobre el 

	

contenido ideológico que el novohispano depositó en estas flores 	l3as 

te ahora apuntar levemente la presencia del terna en la poesía. 

El testimonio tipográfico más antiguo que sobre las flores guada- 

lupanas conservamos, es un tosco grabado que representa a la Guadalupa 

na sobre un Tepeyac florido; el tema del grabado en la portada en nada 

concuerda con el contenido del folleto; se trata del Sermón, que el .cu 
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ra de Zacatecas, predicó a las Reales Honras, que el Cabildo, Justicia 

v Regimiento de la muy noble,  v leal ciudad de (Zacatecas hizo  a la 
23 

muerte de la Sacra v Real Magestad del Rev Don Felipe III . Este he- 

cho nos lleva a creer que el grabado en cuestión, habla sido utilizado 

en obras ocasiones y que formaba parte del material tipográfico que Ga 

rrido normalmente usaba en sus ediciones. No es, por otra parte, 	un 

grabado singular; en los años posteriores aparecieron muchos más 	con 

el mismo tema, sólo que los posteriores a 1 648 se basan ya en los reta 

tos de Miguel Sánchez y los otros historiadores de las apariciones. 

Precisamente el año en que apareció la protohistoria guadalupana, Jua: 

Correa publicó un Tratado de la qualidad manifiesta que el mercurio 
24 	 J°1 

tieneque dedica a la Guadalupana. En/Preliminares Juan Rivero in- 

serta unos versos en que recrea el tópico: 

Flores ofrece Marla 
de su milagro brotadas 
y a un indio Juan entregadas 
a otro Juan se las envía. 

Ninguno el fin conocía 
oculto en aquellas flores 
hasta que de sus colores 
en la manta desplegada, 
se descubrió retratada 
con celestiales primores. 

Los versos manifiestan claramente una de las causas principales - 

en que se apoya la importancia del tema de las flores: éstas constitu- 
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?rima que presta sus colores para que Dios pinte la Y:1-A 

gen en la tilma. Paso a paso va creándose el mundo poéticc). A la mi- 

' tac'. ¿,-1 siglo XVII, el barroco novohispano había elaborado gran número 

de .imágenes que, partienóo cae las flores, matizan los atributos guada-

luganos. Entre - las múltiples posibilidades, las relacionaron con los 

astros: las, luces, la hermosura y el brillo de ambos dieron lugar para 

equiparar flores y estrellas. Guadalupe encarnaba, al mismo tiempo, 

la flor y la estrella. Por este camino su caducidad adquiría la eter- 

t';tro. Ave Fénix, por tanto, cuya primavera no conoce 	el 

ocaso. Luis:; 	andoval y Zapata fue, sin duda, quien mejor expresa 

en este campo la singularidad del milagro florido, el cotidiano morir 

e las flores, para renacer incesantemente e-  María. Su célebre sone 

to "El astro de los pájaros espira, señala la mejor ventura de las ro 

sas frente al Ave, porque aquél muere para renacer en pluu.a; astas "pa 

ra ser María." 

El Astro de los pájaros espira 
aquella alada eternidad del viento, 
y entre la exhalación del Monumento 
víctima arde olorosa de la Pyra. 

En grande oy Metamorphosi se mira 
cada Flor, mas feliz en cada assiento; 
en Liengo aspira racional aliento, 
y nieve vive, si color respira. 

Retraten a Mar la sus Colores: 
vive (cuando la luz del Sol hiere) 
de vuestras Sombras embiclioso el día. 
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Mas c:ichosas, que el Phenix, mors Flores: 
que c.31., para nacer pluma, polvo muere; 
pero vosotras, para ser MariII. 

Dos versiones del ,-sismo soneto han llegao hasta nosotros; una nos 

la ofrece Francisco de Florencia en La Estrella  del Norte de Máico; 

la otra, Francisco die Castro en La Octava Marav illa. Ambas testimonia-* 

el 	.n pacto que la obra de Sandoval y Zapata tuvo en la Colonia. Su 

eco volverá a escucharse todavía en los años postreros del siglo XVIII, 

concretamente en 1705, en el juego poótico que entablan Manuel Antonio 

de Valdés y Jos¿-; Mariano Acorta Enríquez. 

Guadalupe al respirar el color vegetal, toma vida y florece en 

tilma del in( o. El aroma, perfume de virtudes, que exhala desde 
	

1 

lienzo, inunda Nueva España. En 1662 Carlos de Sigüenza y Gáncuora, 

aun novicio (e la Compañia 	de Jesús en Tepozotlán, profundiza más el 

tema; a sus 17 años escribe la Primavera indiana, poema sacro histclri  

coi  ic-ea ce María Santisíma de_Gua¿:alupe, copla(a ce Flores, poema que, 

en 69 octavas reales, 	delinea "la inmortal primavera de una rosa". El 

título de la obra es lo suficientemente sugestivo para sugerir, en su 

ambivalencia, los dos sentidos latentes en el texto. Por una parte, 

el poema sacro tiene un matiz eminentemente religioso; dibuja a la Gua 

dalupana como la flor sin ocaso de las Indias, el hortus deliciarum, 

la primavera indiana; pero también, puestos en el plano histórico, in 
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tro¿,uce el sentimiento c-riollo sobre la predestinaci6n de Nueva España, 

al convrtirse en objeto de eleccin mariana. Primavera indiana,  y Pa 

rayso occidental, otra obra del 7aisTto SigMenza, son títulos que se com 

Plementan, que se vuelven sin6nimos, al mirarlos desde la concepCión • 

de Nueva España como tierra con un destino singular y venturoso: 

Nueva forma sagrada le destina 
la que en trono modera de cherubes 
sagrada mente, celsitud divina 
del mundo breve aun las volantes nubes: 
la morada de luces cristalina 
te rinda glorias, pues amante subes, 
o México, a ser solio preeminente 
que dora rayos del amor ardiente. 

Vocaci6n especial que consiste en ocupar el lugar que media cristiandad 

.deja vacío al separarse del magisterio' Ce Roma: 

Ahora que el Danubio proceloso 
entrega al mar heréticos raudales, 
sien do veneno lúgubre horroroso 
los que primero cándidos cristales, 
y el águila alemana, al luminoso • 

planeta de la fe, niega imperiales 
obsequios, mendigando entre pavores 
funesto horror en vez de resplandores. 

Ahora que el francés lino florido 
negando ala esmeralda, que lo adorna, 
se matrícula al culto 'fementido 
del heresiarcha vil, que la abochorna: 
si con vanos sophismas solo a sido 
con lo que el atheismo te soborna, 
mísera Francia teme pues se muestra 
de horror armada la invencible diestra. 

1 
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Ahora que a la Hidra venenosa 
el caudaloso Támesis esconde, 
y al padrón de la fe siempre gloriosa 
con pervertidos dogmas corresponde: 
esfera fuiste donde victoriosa 
la piedad se alvergó, y eres oy donde 
(ay dolor) se azicalan atropadas 
contra la ciega fe, ciegas espadas. 

Ahora guando el Aquilón friolento 
en cismas arde, que fomenta el vicio 
y que intentan romper con fin violento 
del alto cielo el diamantino quicio: 
rigiendo el orbe con furor sangriento 
protervas mentes con errado juicio, 
y esta máquina exhausta, en lento fuego 
vuelva en cenizas, por el viento ciego. 

Ahora pues, la celsitud divina 
en sacro consistorio soberano, 
te levanta a la esfera cristalina, 
que empaña astuto el Heresiarcha Vano: 
sube México pues, sube que dina 
tu inocencia te aclama de la mano 
de aquel, por quien al orbe ya te induces 
pisando rayos y virtiendo luces. 

Siguenza no publicó de inmediato la Primavera  indiana, sino 	que 

la mantuvo inédita hasta 1668; ese año apareció con el pie de imprenta 

de la Viuda de Bernardo Calderón. Doce años más• tarde volvió a publi 
25 

caria, junto con el libro Glorias de Querétaro , en que describe 

magnifico templo que Juan Caballero y Ocio levantó en esa ciudad a 

Guadalupána. La gran difusión que tuvo el poema es testimoniada por 

Garcia de León Castillo en la aprobación que antecede a las Glorias de 

Queretaro: 
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Ni son monos dignos de estima, antes si merecedores de todo 
aprecio los elegantes versos de que compone la Primavera  in 
diana, cuya docta fragancia en trece años ha que nos la comu 
picaron los moldes, se ha difundido por todas partes sin re-
celar el inverno de la detracción que ha ignorado, por haber 
se debidamente empleado todos en sus elogios. 

Pese al laudatorio juicio de León Castillo parece, sin embargo, 

que hubo críticas al poema; las fuentes no señalan si al tema o 

al estilo. Lo cierto es que Siguenza no las ignoró como pretera 

de el crítico ni las pasa por alto y escribió una Apología del 

poema intitulado: Primavera indiana. Es lástima que el escri 

to no haya llegado a la imprenta y ahora permanezca perdido, vl 

dándonos a nosotros 	conocer el contenido de las críticas. 

Al año siguiente de que apareció editada la Primavera indiana, 

salió de las prensas el primer poema latino en honor de la Gua-

dalupana. Su autor fue el meritorio literato José López de Ab'. 

tés, maestro de pajes del arzobispo Payo Enríquez de Rivera. 

El poema está concebido dentro de la mejor dificultad del barro 

'co; cada una de las palabras remite a uno o varios sentidos en 

la Sagrada Escritura, la patrología o el mundo clásico al uso -

del siglo XVII. Estos diversos sentidos se tejen y entretejen 

en una rica sucesión de imágenes, que proporcionan al lector el 

mundo ideológico, en que el criollo recrea el mito guadalupano. 

La multitud de apostillas que orlan el texto y la afectación de 

éste hacen, incluso, dificil, citarlo. El título, por ejemplo, es 

más fácil tomado de la anteportada que del extenso y enmarañado de la por 
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Lada. Abrevia‘amente seria el siguiente: Poeticum viridarium in 

honoremL...1 r.lariae  ejusdem Domiriae miraculosae mexicanae Imagi-_ 

nis de Guadalupe vocatae nominis  litteris, lucibus, transumptis, 

iconis, signis, círcunstantilisque miris mirLficae apparitionis, 

insitum, ornatum variegatum atque contextum.
26 

Por los preliminares sabemos que el poema fue escrito a ins-

tancias de Luis Becerra Tanco. En efecto, éste le escribe a i6-

pez de Abilés agradeciendole el envío del poema y alabando sus - 

conceptos. 

Vi el poema latino, que Vmd. me remitió en ocasión, que de-
sseaba yo, que alguno de los ingenios floridos, que produ-
ce aquesta Ciudad, y Reyno, celebras se en versos latinos, 
o castellanos, la milagrosa Imagen de Guadalupe Mexicana: 
como a nacida en este sitio, entre flores, al margen de es 
te lago; para que multiplicados los escritos de tan alto 
prodigio, y tan digno de nuestra estimación, se radique su 
culto cada día mds en los corazones de los fieles; y se 
perpettle en la memoria la tradición que tenemos; a que no 
desayuda la armonra de los versos. Satisfizo Vmd. mis de-
sseos con su poema tan asseado, y lleno de conceptos. 

Francisco/Siles, por su parte, en el Sentir que a petición del 

virrey Marqués Manzera escribe sobre la obra, testifica que éstaes 

la primera que sobre la Guadalupana aparece escrita en versos latinos 

"Cerca de el estilo, reconocía ser el primero, que en versolatino ce 

lebra esta singularíssima Apparici6n." Y el mismo Miguel Sandez, ya 

septuagenario y a cinco años de su muerte, alaba y encarece el hecho 

de que el poema sea el primero que se escribe anversos latinos y que 
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sin duda, servirl de dirección a los restantes 

De aqueste Río Guadalupe sale Vmd. y estando a la Ribera de 
un mar de una laguna mexicana canta los beneficios de Dios 
concedidos a Mico, haviéndole dado en su sitio a María Vir 
gen milagrosamente apparecida entre las Flores brotadas de-
un peñasco; siendo el primero que se oye en versos dlstichos, 
tan acordados y acordes, que sirven de cántico poema a las 
misericordias de Dios, y glorias de Karía Virgen; sin que ca 
roscan estos versos, ni su dichoso autor, de aquellas demos 
Lrac.iones públicas, que tuvo Moyses: pues los primeros que 
han entonado las vozes, han sido los Soberanos Príncipes, 
que los han leido: que han de echar el compás a todos los 
del pueblo.. 

El poema, escrito en dísticos, consta de 420 versos. Su objetivo, 

confesado en la portada, es ser un vergel po6tico en el que-se entrela 

con y esplendan las diversas maravillas que contiene y circundan a la 

Guadalupana. En la disposición concreta resulta un elogio a la Guada 

lupcna y a la tierra de Nueva España que presenció el milagro y custo 

dia tal manecilla en su imagen. Al inicio propone el asunto del poe-

ma: Am6rica, tierra de indios sanguinarios y de lobos crueles -carnifi 

cum indorun, crudelium humusque luporum- se vuelve tierra pacifica por 

la aparición de la Guadalupana. Si algún nombre le conviniera sería e2 

de Nueva Gaulos, hoy Gozzo, isla del mar de Sicilia, donde, según 	la 

tradición, la serpiente no puede vivir (versos 1 - 18). Invoca a la musa.  

María, para con su ayuda poder cantar dignamente su epopeya (19:  - 32) 

Aquí principia el canto: Guadalupe, al aparecerse, se convierte en escu 

do y custodia de la ciudad de México y de sus habitantes 	t custos ur 
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bis nostrao, nobisque benigna (33 	58). Por ello introduce, con este 

presupuesto, la histoira de las apariciones (59 - 11C). Descrita "éstas, 

inicia su elogio: Guadalupe, la flor novohispana (119 - 140. Describe 

su imagen (1421 	210/ ; los diversos signos que revelan el significado 

de la Guadalupana en nuestras tierras: Palma de Cades; Sol; Aurora; Ar 

ca Dei; ignis Columna; Signum magnum; Rubeus in flammis; terribilis 

caistrorum acies  ordinata; Terra sancta (211 - 322). Elogio de Zumárraga 

(323 - 352). Centón acróstico virgiliano que con cuyas iniciales forma 

la invocación: Ave gratia plena Dominus tecum  (353 - 378). Elogio de Mé 

xico y la Guadalupana (379 - 420). 

Esta última parte intenta ser un resumen de todo el poema. re 

alegro, oh feliz Mraxico, que se te haya concedido tal don; da gracias 

a Dios por tan gran regalo. ¿Qué alabanzas diré, oh Virgen, honra de 

esta tierra, dignas del don o qué aduciré igual a él? En tl está pues 

tra tierra de promisi6d : en tí se opera nuestra salud . Eres el leño 

perfumado, tu eres el acanto siempre floreciente. Gema de Dios precio 

sa que resplandece en el orbe y roja bello u del jacinto en el que se 

distingen los queridos símbolos de libertad y ninguno de muerte. Uni-

ca tórtola que escuchada en invierno trae la primavera con cuya venida 

el día se alegra. Hermoso símbolo de nuestra gente convertida cuando 

férvida recibe la fe. En el mismo tenor continua el poeta. Por fin, 
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reconoce que su pluma es pequeña ante quien ha sic:,o pintada por Lucas y 

por Juan. "Mis versos, si algo significan, conozco que son sombras; pe 

ro con pfo amor miralos como dignos tuyos." 

Gratulor, o feliz 	tantum tibi, Mexice, Donum; 
pro tanto grates munere redde Deo. 

O Decus 'huius Humi Virgo 	quas dicere grates 
pro dono dignas, quasve referre parem? 

Tellus tecum haec, qui promissio, nostra videtur: 
in te sed nobis est operata salus. 

Lignum es odoratum, frondens tu semper Acanthus; 
orbeque Gemma Dei tu pretiosa nitens; 

Ac Hyacinthi puniceus decor, alma notantur 
quo libertatis symbola, nulla necis. 

Auscultata ferens hyeme huc ver unica turtur; 
cuius ut adventu laeta sit ipsa dies: 

Pulchra quidem nostrae conversae symbola gentis, 
cum recipit Christi fervida corde fidem. 

Ad quam confestim placuit Matrona venire 
sic tibi, ut edoceas, atque videns foveas. 

In medijs cleris stas alba columba pudica, 
auribus in nostris voce sonante tua; 

argentum manibus plenis dans, vestibus aurum; 
ut tot virtutum gratia ditet eis; 

inque foraminibus petrae, campique caverna; 
anguis ut astuti Letra venena fuges. 

Ad cuius Matris pennas miserentis adimus; 
qua mediante capit gaudia nostra gules. 

De te Bernardum sermoneen terret habere, 
cum sit mellificus; quid modulabor ego? 

Ingenio, filium mihi scinditur, alta petente; 
sic calamus cursum, plumaque sistit iter. 

Nam, quibus efferam ego te, nescio, laudibus, asto; 
quem coeli haud capiunt, nam geris in gremio. 

Te bene-namque Deus-dicens laudare, Maria, 
ut non plus ultra cuius es, ipso potest. 

In te virgineam terram benedicat amator: 
atque bonam plaudat, qui sibi te voluit. 

Lucas, Virgo, valet pictor tuus esse, Ioannes; 
nam volitare nequit plumbea pluma mea. 
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Nec mea vrba loquor; de te venere cera isla; 
qua, 	sic recidens, solvo 	tribuens. 

Hic mea si qua sonant, umbras mea carmina nosco; 
haec sed amore pio respice digna tui. 

Namque, nec esse tibi, mihi maiorhyperbola, sisto; 
nec tibi sint, taceo, nubi.la verba mea27. 

Act,lalmente resulta difTcil leer un poema de esta naturaleza; el gran 

número de alusiones in ornas, las continuas citas y apostillas al mar 

gen del texto aplastan con el arsenal de su erudición al lector.moder 

no. Para el lector barroco del siglo XVII, sin embargo, estas caracte.. 

risticas constituyen algunas de sus mejores recomendaciones, •Francis 

co 	Siles en.  el Sentir aludido as£ lo señala: 

Lo ajustal) 5e las voces en los versos es gustosa recomenda 
ció paa la memoria y lo conciso de las sentencias en él m0 
tro es una s;lbrosa golosina para entendidos 

1 

y un p:0 más abajo: 

En esta obra, fuera de la eloquente ajustada consonancia del 
metro, ay la nota tan erudita de las vozes en 
que es otra armonía, que divierte, y agrada: a que se llega 
el cúydadoso artifiCio de los Anagrammas, AcróstichiS y Cen. 
ton de Virgilio. 

Los guots modernos ..-aunado a cierta dureza de sus versos latinos 

han hecho, sin embargo, 	un poeta de esta rndole, tan apreciado en 

su boca, ahora sea, ya no digamos conc:_enadó, sino, fundamentalmente, 

olvidado; lo mgs que ha obtenido es el despectivo juicio de Alfonso 

M.Inqez Plancarte, quien le reconoce a sus versos "sólo leves rasgos fe 

lites," 

Pocos años después, en 1680, aparecill otra obra dedicada a la Gua 
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dalupa; en ella el gusto barroco, ávido ¿e sutilezasy malabarismos — 

ée. ingenio, lleva a su máxima expresión algunos de los elementos 	del 

Poeticum 	-ium de López de Abiljs. Se trata del Centonicum•virqi  

lignum monimentum mirabilis apparitionis Purissimae Virginis Mariae de  
28 

Guadalupe, 	de Bernardo Ceinos de Riofrío, canónigo de Valladolid y 

cura de Arantzán. El poema intenta, en 365 hexámetros formados de ver 

sos o partes (e versos de Virgilio, narrar las apariciones guadaluparw. 

Sin duda el contacto con la Eneida die) a Riofrio una concepción del — 

poema, diferente a 1 s que hasta entonces se habían utilizado. López 

de Abills escribió su Poeticum'viridarium con la mira de crear un poe-

ma largo con ciertos alientos de epopeya; Riofrío, en cambio, desde el 

principio estructura su narración con una intención epopéyica. Princi 

pía por dar una descripción ce Nueva Espacia y de las gentes que 1 
	

h.a 

bitan; de ahl pasa a describir las apariciones como una gesta histórica. 

En este sentido su Centón está más cerca de la Primavera indiana que 

de la obra de López de Abil6s. 

El Centón está precedido por un poema de 184 hexámetros que, con 

el título Ce Aulica musarum synodus crisis appollinea, escribió Barto—

lome) Rosales, secretario del capitulo de la catedral de México. Rosa— 

les, "hombre a todas luces sabio, pues era consumado en todas faculta—

des, en especial en teología y cánones, "29  según asienta en su Diario  
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Antonio de Robles, debió°  ser un devoto guadalupano, pues no es la (mi-

ca vez que su nombre aparece relacionado con este culto. Francisco de 

Florencia lo menciona dos veces como informante de su historia La Es- • 

trella cel Norte de México. Aparece, primero, trasmitiendo la noticia 

de la participación de la Guadalupana en el cerco (Te México, arrojando 

tierra a los ojos de los indios; en segundo lugar, le informa la 	vi— 

sión que en 1634 tuvo la monja Inés de la Cruz, del convento de 	San 

José del Cármen de México, la cual, según Rosales, vio en un rapto 

cuando DioS salvó de las aguas a la ciudad, gracias a la intervención 

de la Guadalupana. De manera que no es extraño que Rosales esté liga- 

co al Centón guadalupano. Su poema es un ejercicio retórico en 	que 

Virgilio aparece en el tribunal de la musas, presidido por Apolo. •Z1 

poeta 	expone cómo ahora resurge la poesía romana en el nuevo mundo, 

adornada - cae rosas de Indias. 

Nunc iterum toto celebrandus in orbe poeta 
pulchrior exurgo, faciesque reficta refulget. 
Nunc et in orbe novo resonat romana Thalia 
qUae redimita rosis Indis caput extulit undis. 
O vos Pyerides vobís nova gloria surgit: 
Nunc meus in Rosea vultus Imagine maior 	30 
noscitur, auctus honos eludet tempora'vivax. 

El dios Apolo entonces, aludiendo a la voluntad de Virgilio de que el 

original de la Eneida fuese quemado, sentencia que ya no habrá que te. 

mer a las llamas, pues un Riofrlo, frigidus amnis, las contiene. 

ti 
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Rosales, sin embargo, se equivoco en la apreciaci6n sobre el poe 

ma que elogia. Si la fama Virgilio en el Nuevo Mundo se sustentara 

en obras como la de Riofrro, hace tiempo que estaría en el olvido, co- 

mo lo está el Centón. La.razón es sencilla: el pretendio autor (e es 

tos poemas remienda, como el sastre, trozos tomados de aquí y de allá, 

de un texto mucho más amplio, con la pretención de que el prestigio de 

la obra original ampare la nueva; el resultado es el monstruo horacia- 

no. 

Por esta razón es válida la opinión de José Ignacio Bartolache, 

quien, cien arios después, en 1785, carda en deáuso la estética barroca, 

opina que si algo es rescatable de este opúsculo, lo es el poema de Ro 

sales y no el de Riofrro: 

Yo no encuentro en esta obra (el Centonicum virgilianum), 
que consta de más ce 360 versos, ninguna cosa conducente 
lo historial. El centón virgiliano lo es en efecto; bien - 
que con frecuentes licencias en el uso de atar los hemisti-- 
quios. Por mi, más querría yo ser autor de una docena de les 
versos compuestos por el Br. Bartolome Rosales, en elogio 
del Centonicum virgilianum; que no de éste todo entero; pues 
parece que la mayor gloria a que puede aspirar un buen cento 
nista, es a la de que sus lectores le tengan por un hombre - 
que tuvo la paciencia de quebrarse la cabeza, sin faltarle - 
un poco de ingenio; y semejantes producciones, costando más 
de lo que valen, no se si son dignas de imitación: y lo mis- 
mo se entiende (por razón idéntica) de los versos acreSsticoss  
anagramas y otras quisicosas del mismo género. 31  

Por la misma época en que fueron escritas estos poemas, quizá en 
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la década de 1670, Francisco de Castre compuso, La octava maravilla 

sin segundo milagro de México, ',, erpetuado en las rosas de Guadalupe; 

el poema, distribuido en cinco cantos, fue enviado a España con el•fin 

de publicarlo. Los años pasaron, sin embarga, y el poema no fue impre 

so amenzando, en cambio, perderse. Por ello, ya entrado el siglo 

Pelayo Vidal, miembro de la Compañia de Jesús, al igual que Castro, Al- 

ver "que iba el tiempo sepultando en el olvido una obra digna del ce- 

dro (pues llevaba ya de escrita más de cincuenta años)", recupere los 

originales que se encontraban en México y los publica (México, Eh la 

Imprenta Real del Superior Govierno, de los Herederos de la Viuda- 	de 
2 

Miguel de Rivera Calderón, 1729), adjuntándole al final Las espinas - 

de la pasión del hombre Dios de Juan Carnero. La Octava maravilla coas 

tituyc un hito no salo de la poesía guadalupana, sirio también de 	la 

poesía novohispana. El atrevido hipérbaton, el cultismo de su vocabu-

lario, su sintaxis latinizante, la concisión de sus metáforas y la ri- 

queza de alusiones lo singularizan en el conjunto de la producción poé 

tica barroca. Alfonso Méndez Plancarte llama a Castro "el máximo con 

todo, de nuestros poetas jesuitas, y uno de los mayores de Nueva Espa- 

ña," y más adelante añade que "Castro es ciertamente nuestro mayor dis 
33 

cipulo del Cordobés." 

La propia Sor Juana, que debia conocer el manuscrito del poema, 



cscribi5 un soneto en que "alaba el numen pot5tico del P. Francisco de 

Castro" el claro cielo copia por segunda vez a la Maravilla de flores, 

divina protectora americana, pues la culta pluma de Castro la traslada 

nuevamente con las flores de sus versos: 

La compuesta de flores Maravilla, 
divina Protectora Americana, 
que a ser se pasa Rosa Mexicana 
apareciendo Rosa de Castilla; 
La que en vez del Dragón (de quien humilla 

cerviz rebelde en Patmos), huella ufana 
hasta aquí Inteligencia soberana, 
de su pura Grandeza pura silla, 

ya el Cielo, que la copia misterioso, 
segunda vez sus señas celestiales 
en guarismos de flores claro suma: 

pues no menos le dan traslado hermoso 
las flores de tus versos sin iguales, 
la maravilla de tu culta pluma.34  

La octava maravilla es, ciertanente, el poema guadalupano más im 

portante del XVII novohispano; supera tanto estética como ideológica-- 

mente a la Primavera indiana de Sigil'enza y Góngora. Por vez primera - 

en este tipo de creaciones, el pasado indígena deja de ser una simple 

alusión, mera referencia de partida, para surgir extensamente recupera 

do. La descripción del valle de México, de la naturaleza de Anáhuac y 

el relato de los ritos indígenas, contrapuestos a la excelencias del -.  

culto cristiano, se extienden por los dos primeros cantos. Precisamen 

te, los sacrificios humanos que, en exhorbitada cifra, llevan a cabo 
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los mexicanos el éta de la dedicación del templo mayor a Huitzilopoch 

tli, son la gota que colma la copa de la divina paciencia, y el justo 

Juez determina la destrucción de la raza indígena. Interviene enton- 

ces María quien transforma la ira divina en clemencia; la bárbara ra- 

za no será destruida sino convertida a la verdadera fe. Aquí Castro 

cifra la justificación de la conquista, pues asta será un castigo, pE 

ro, a la vez, un comienzo: "sangre al principio costará a su lago", 

dirá el Juez clemente; pero ella será poca comparada con el nuevo des 

tino que aguarda al pueblo que de ella surge. Los libros tercero 	Y 

cuarto contienen una detenida narración de las apariciones. El quin- 

to, una larga y amorosa descripción de la pintura. 

El canto primero, "breve noticia de la antigua Maxico, lastimosa 

causa, y dichosa patria de tanta Maravilla," contiene en sus primeras 

octavas, según las reglas, la proposición del asunto: 

Canto el Milagro, y el Retrato escrivo 
del igual verdadero, que pintado 
Portento, Efigie, a quien su matiz vivo 
Reynas sirvieron flores, muerto el prado: 
la que el Cielo, a pesar de lo nocivo 
del sitio adusto, ,y del Diciembre elado, 
del tozco lien5o, y del ingrato suelo, 
pintó cual quiso, y la sacó del Cielo. 

La Maravilla digo, continuada, 
que a Mexico envidiar, no ya Castilla, 
mas la parte del Orbe mas pintada 
puede: la que admirable Maravilla 
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oy, como guando a Flores ostentada, 
en un Diciembre, que al Abril humilla, 
se vi6 florida Maravilla; estrada, 
aun en su Patria de la Nueva-España. 

Aquella de Lysipos, y de Apeles 
espanto colorido, assombro, idea, 
que, aun estando en cadver los vergeles, 
donde jamás olió flor Amathea, 
y en lien9o, cuyos hilos a cordeles 
tiran, se dexa ver la Nazarea 
Phenix, copiada en vez de los colores, 
con las que el floricida mes dió flores. 

Del Mariano País la Primavera 
al campo de un ayate reduCida; 
Ayate, cuya no menos grosera 
tela desnuda fue, que por vestida 
tan varia en sus matizes persevera, 
persiste en sus colores tan florida, 
que siendo al temple, pasma los pinzeles, 
cansa Pintores, y delicia Fieles.35  

Tema que desarrollará a través de los cinco cantos. Entre las muchas 

atracciones del texto, se encuentra, al inicio del canto quinto, 	una 

hermosa descripcin del maguey, materia prima de la manta en que se es 

tamp5 la Guadalupana: 

Raso (Maguey le llaman) vegetable 
de esta parte del Cancro lleva el suelo; 
Planta tan a su duefto usufructuable, 
qual concedió a otra tierra ningún Cielo: 
a los del tiempo assaltos indomable, 
dura al Sol, dura al agua, dura al yelo; 
su coraz6n lo diga alado a pencas 
de agudas archas, más que las Flamencas. 

Su tronco neto el pleno abarque impide 
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de brazos dos, en bicodal altura: 
su herido corazón liquor despide, 
que al de Hyblea no le envidia la dulzura; 
asado, electo pasto al gusto mide: 
agradecida Planta, fiel criatura; 
pues al que a ningun costo la cultiva 
no sabe, aunque la tuesten, ser esquiva. 

Tres potables le brinda; uno es vino, 
que, guando la alquitara le resuelve, 
sabe correr por aguardiente fino: 
su castigada hoja, en hebras buelve 
hilo, sino de assiento, de camino; 
de afan, y fria, en el hogar absuelve: 
y al fin, sobre otros mil usos, al dueño 
sirve de vino, agua, dulze, y leño. 

Aristarcho de a pie, plebeyo diente 
juega el colmillo; y de tu flaco embaza, 
Horacio no, si estomago impaciente, 
la cruda lima hastada en alcaraza: 
di, que es de monstruo la que a su escriviente 
pluma del principal assumpto enlaza; 
y cierra, que un Mezcale pintar supe, 
cuando el thema es la Flor de Guadalupe: 

Y te responderá la Maravilla, 
que entre los otros, que a su primer Planta 
milagros concurrieron a la Silla, 
siendo el que a los Pintores más espanta, 
no es el que a todos menos maravilla; 
que acrostre tal primor tan cruda Manta, 
y al Pinzel tal matiz beba un Bohemio, 
aun de colores líquidos abstemio.36  

Los datos hasta aquí aducidos reflejan, sin duda, la ya completa 

popularidad del culto guadalupano en la Nueva España, y el triunfo ab- 

soluto del mito criollo que ha logrado, para fines del siglo XVII, 

plantear un nuevo punto de vista sobre el origen de la sociedad novo-- 
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hispana, sobre su destino y, principalmente, sobre el papel del criollo 

en esta nueva sociedad. El novohispano ha logrado que el mito guadalu 

pano lo reconcilie con sus jos raíces: la hispánica, a través de 	la 

justificación de la conquista, y la indígena y mestiza, por medio 	de 

la identificación de la Guadalupana con el sector mayoritario de la po 

blación. Todo esto se tradujo, por otra parte, en hechos palpables y 

concretos, pues en 1694 se puso la primera piedra de un nuevo santua-- 

rio, más suntuoso y amplio que el de 1622; su construcción se llevó 

efecto con relativa rapidez y estuvo listo para ser inaugurado con 

grandes festejos en 1709. 

El siglo XVIII dará el mito guadalupano alcances completamente na 

cionales y, aún, le proyectará al exterior como símbolo distintivo de 

la sociedad novohispana o, como se dirá ya al final del propio siglo, 

de la "nación mexicana." La propagación del culto no se di6 en detri- 

mento de otras devociones; por ejemplo, no compiti6 con la Virgen 

los Remedios cuya preeminencia en el grupo españcl continua; más bien, 

el culto se extiende al ritmo que se fortalecen y adquieren peso predo 

minante los intereses criollos y mestizos. El XVIII, Siglo eminente-- 

mente criollo, extenderá por toda Nueva España y aún más allá de los 

mares el culto guadalupano. En 1716 se funda en la Provincia de los 

Tejas la Misión de Nuestra Señora de Guadalupe- a cargo de los francis 
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canos; en 1720 los jesuitas fuman otra con el mismo nombre en la Alta 

California; por fin, en 1721 fray Margil de Jesús termina la obra del 

Colegio Apostólico de Nuestra Señora de Guadalupe en Zacatecas. 	En 

1725 el Santuario Guadalupano es transformado en Colegiata con cabildo 

propio. Las características fundamentales del culto, sin embargo, se- 

guirán apoyándose en los elementos elaborados y transmitidos 	por la 

tradición y los historiadores guadalupanos del XVII. 	El siglo XVIII 

convertirá, fundamentalmente, en historia oficial del mito a la Estre-

lla del norte de México del jesuita Francisco de Florencia; el libro, 

publicado originalmente en 1688, reelabora y amplia, como ya queda es 

tabiecido, los datos aportados por Miguel Sánchez y Luis Becerra Tanco, 

cuyas obras para este tiempo eran ya difíciles de conseguir. La histo 

ria del jesuita Florencia volverá a ser reeditada en 1741 y 1785. 	En 

este clima de acrecentamiento del culto, el grupo criollo promoverá 

nuevamente investigaciones y testimonios que certifiquen, por una par-

te, la historicidad de las apariciones, y, por la otra, el origen divi 

no de la pintura. La principal relacian de este siglo fue promovida - 

por el arzobispo Lanciego y Eguilaz en 1723 y uno de los testigos que 

declara sobre la autenticidad del milagro, fue un hombre tan significa 

tivo como lo era el misionero franciscano fray Margil de Jesús. 

Todos los pasos hasta ahora reseñados conducen, uno a uno, al su- 
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tante 	qua-J¿„Lup 

    

r9 V,,t.C;' 	C 	, 	que. 

Nueva 	15 -41 c -41. t4i intensidad que 	czulos conservadc,,ves estiman eu 

eP,1629, Entre 

U11.¿Á ttlJideulia de -,.¿Jbard,l u azote,  el territ Lo de 

ap 
40, 	000 	mue1:1:,.o1.3, tan s olo en la cluad de MIxico. CGMO en toda cala 

mi Ud -sequía, peste 	 los novohispanes buscaron el auxilio 

en la Colegiata del Tepeyae, Juan Antonio VizarrU, entonces arzob11:,po 

lxico, IrocIam¿S, secundado por todos los vecinos, a 14 Guadalupana patrr. 

na de la ciudad de MIxico en 1737; el patronato se extendi(5 en 1746 a 

toda la AmIrica septentrionalo 

La c,bra que describe la consagracín definitiva del mito guadalupano, 

efectuada en la jura de 1737, es la extensa relaci¿n de Cayetano de Ca bré 

de armas de  MIxico: celestial iroteccin 

e esta ~1:sima ciudad  de 1±1 Nueva  	todc el Nuevo 

Mundo, MarU Sandsima en su oortentosa irna« en del mexicaro GUadalu e 7 

La voluminosa obra, consta de mils de 500 p4qinas tamaño folio describe 

las causas y 	estragos de la epidemia; el angustiado requerimiento de 

los babitanteu; la olicitud de patrocinio; los trImites y regocijos de 

la jura y los beneficios que la Gu,
dalupana derrama sobre Nueva España. 

La obra de Cabrera, por tanto, no es scSlo producto del celo personal del 

autor; tiene la caracterlstica de haber sido escrita por encomienda exprea 

del arzobispo; e]. 111.:212.1w.01Ljalle tuvo la exprezia kfinalida4 de 

notificar a la corte de Madrid y a la sociedad novohispana, el cara4;teX 

'1,, 

y Quintero titulada Escud 



dert1.nn (el putvon4to 	da1up:In40 ReC,,I,ctu o4 en un estilo  ca 	siempre 

5 , G10 ,1rtki 
	 uwerow,ils p¿Iglri 	cuutplen I cr.J,metido de imprimix 	C1 

títt:np 	vohizpano, 4 ta Viqen del Tep yac cGlilo el "1:. :u.ldo de - r 

ma i  emblema y protectora de Nueva España° 

Ette hecho produjo un clima de euforia en los grupos no españoles de 

a Colonia; para ellos, como para el mismo Cabrera, Nueva España resulta 

ba ya un territorio estrecho y pequeño para que la Guadalupana reinara Por 

ello señalarcln que su patronato se •extendla a "casi todo el Nuevo Mundo", 

excluyendo, quizá, salo a las colonias inglesas. Lo cierto es que lós criar 

llos, deseosos de obtener el reconocimiento oficial y, por ende, la coro:  

nacián de la imagen por parte de la Santa Sede, se encargaron de promover 

el culto por todos los Imbitos.-  Por fin, Benedicto XIV en 1754 determina 

dotar al culto dei. doce de diciembre de oficio en el breviario y misa prab 

pios; lo anterior siani fict un recotocimiento oficial del milagro:de las 

apariciones. 

Sería ardua empesa seguir los innumerables e intrincados caminos que 

transitó la devocián guadalupana durante el siglo XVIII; empresa que„.por: 

lo dem4s, nos alejaría del primordial interls de estas líneas, que no -e& .• 

poesía guadalupa otro que describir a líneas generales la evolución de 

na. Nos limitaremos, por tanto, a salo mencionar, por 

38 
la Maravilla americana 	del pintor Miguel de Cabrera. 

importancia, 

la 

SU 

La obra de este prestigiado pintor novohispan* es el resultado de una 

comisión de pintores —el propio autor, Josl de Ibarra, Juan patricio Mor 

let y Manuel Osorio, quienes intentaron probar, apoyados en las reglas 
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del .¿.1- te de la 	 que.. 	inagen Impres en el aymte de Jui Diego 

tIr: es "obra /je 	 leni¿Anw." 	Varaví11,11 arrel..icanQ no el;, 

embargo, cbra colectív. Cadia uno de lo:.; pintores integrante de tio-1 	4.1rn  

siJJn rindi6 en forma .r,reve su dictamen; Cabrera, sin embargo, redactó 

el suyo con mucha extensi6n en los temas y, por ello, decidí() publicarlo° 

importancia de estc,s d.L ctImenes y, singularmente, del de Cabrera conskt 

tira en que, en adelante, la tradici(Sn de que la imagen fue pintada por 

manos celestes, se apoyará en su dictamen pericial; esto establecido, el 

problema para los devotos quadalupanos se reducid a determinar si su au 

tor fue el mismo Dios o si deleg su poder en alguno de sus ngeles. Apar 

te de 	contenido religioso, por lo demás, el libro de Cabrera constituye 

un Interesante ensayo de critica pictáricao  

Mencionare, antes de pasar a examinar la produccián poética del siglo 

XVIII, una última obra histárica; asta es la 

los )ertenecienten a la coila rosa 	arici& de la bellisima ima en de 

Nuestrz Señora de Guadalupe tue se venera en su santuario  extramuros del 

MIxico.
39 

La compilación es importante porque es la primera vez que se 

reunen en un s'Ido tomo las obras fundamentales de la historiografía guadu 

lupana; la intención de la compilación queda evidente cuando leemos en 

la portada que fueron reunidas "con el fin de que no perezcan o se hagan 

muy raras algunas de las piezas menores." La obra no menciona al compila 

dor, sálo asienta que fueron "reunidas por un devoto de la Señora." Bar 

tolache sin embargo, escribe que tal compilacilm fue obra de don Luis 

155 



An1. 1 lo de don Cay,:;tano Torres Tuf-16r 	 de' la CaLl,!1 ,- 

xl ) y cuya biblioteca ¿:i6 orige=, la Bibl 	==- J) 	Turriana. 
40 

 

El pe- 	que abre la producci6n poética guadalupara del 	sig— 

lo XVIII es Guadalupe de José de Villerías y Noel. Espléndido prin— 

cipig pc.,.na un siu 	que ahondó e investigó tanto las posibilida,:- 

del mit; pero, tambi6y,, de un siglo que en sus últimos anos 	verá 

ce3.:.irse un ciclo del mito mariana. 'Tluadalupe surge al calor de la 

inauguración del nuevo Lz?.ap 	la creación de la Colegiata. 	En 

él_ aparecen más acentuadamente, los rasgos ya presentes en la litera 

tura guadalupana anterior. Nos limitamos aquí tan sólo a su mención 

porque, como obj_ ) 	eral de este trabajo, lo examinaremos con de— 

talle en p-5*.as siguientes. 

Casi contemporaneos del poema Guadalupe; son siete hermosp::1 ver 

sos anónimos que el franciscano Antonio Díaz del Castillo incluye en 

41/ 
los pleliminares del Sermón fúnebre que pronunció e Toluca, en las 

honras fanebres. Los versos en cuestión, escritos por alguien 	que 

"sólo quiso ser conocido t.w)i- 	título de devoto vuestro," pareden 

formar7 parta ae algún himno dedicado al "Rosal de Geric6, o México, 

a la divina Amalthea florida Diosa, y Reyna jurada de la primavera:" 

La Rosa florece entre las espinas, vence las nubes matutinas, cubier 

ta con el Palio del rocío; esta es la Rosa, princesa de las flores, 
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que 	,-J1. autor 	la luz con el color de su cruz, que colora to— 

das las cosas." 

Rosa floret inter spinas, 
vincit nubes matutinas 
roris tecta pallio; 
Heac est Rosa Princeps florum, 
quam de pinxit Auctor lucis 
ex colore suae Crucis, 
qui colorat omnia. 

En 1737, precisamente el año en que la ciudad de México juró el — 

patronato, Bernardino de Salvatierra y Garnica describió la ceremonia 
42 

en jura del patronato de Nuestra Señora de Guadalupe de México 	y pu— 

blicó, ademls, la Historia métrica de la• portentosa aparición de Nues- 

43 
tra Señora de Guadalupe de México . Personalmente no he podido con-- 

44 
sUltar ningún ejemplar de la Historia y parece que Medina 	 se7 

hala que hay edición de 1782, tampoco, y que se basa para pu mención -- 

45 
.en los datos que aporta Eguiara 	autor en el que también se apoya Be 

46 
ristáin . A juzgar, sin embargo, por los versos de la Jura,  .Sa.lvatie 

rra no sóbresale por su inspiración ni por el dominio del lenguaje. 

Sus versos, en efecto, casi siempre son duros y, en ocasiones, hasta — 

pedestres. Lo mejor de la Jura es el soneto que, con el titulo de 

Flores apparuerunt in terra postra, da inicio al relato: 

América dichosa, enriquecida 
con los thesoros de grandeza tanta, 
logra el mayor, al toque de la Planta 
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de la 	 L.yarecida. 
La Región As ,. - 1J nba, y escondida 

1  sus Tí-abres, y se espanUa; 
pues cor: solo una Rosa bella, y Silta 
adoere la Riqueza más subida. 

A el Alva nace con fragancias bellas, 
que ol Polo Indiano mendigó en olorl,:s, 
el Fuego activo lo explicó en centellas, 

Y la Tierra en un Arco de color s; 
coíJ:!»e siendo floridas las Estrellas, 
se anegó el suelo de estrelladas Flores. 

TesLz., u_):ío de la jura de 1746, en que la Guadalupana recibió 

titulo de protectora de la América Septentrional, es el Florido ramo,• 

lue tributa en  las 	de Maria Santissima de Guadalupe l: 	impe- 

47 
rial corte mexicana , escrito por: Anna Maria González y Zúñiga. 	Al 

igual que los anteriores, tampoco estos versos tiener, liaportancia des— 

de el punto de visL1, de la poesía; si alguna tienen, y por ella 	los 

citarnos, debemos buscarla en su valor como testimonio. El Florido ra—

mo merece examinarse, además, por un texto que, a modo de aprobación, 

Juan Jos6 de Eguiara y Eguren coloca al final. Borda en su dictamen — 

Eguiara la idea, para entonces ya generalizada, He que el paraTso de—

bió estar en tierras de América. No es una idea propia del criollo no 

vohispano; desde 1639 el peruano Antonio de Calancha en su Crónica mo  

48 
ralizada de  la Orden de San Aqustin en el Perú, sostuvo que, a Perú' 

por la riqueza y exhuberancia del suelo, el paraíso debió estar coloca 

do en el Nuevo Mundo. La palabra paraíso, por otra parte, es frecuen 
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teniente usada en sentido metafórico por los cronistas para describir — 

la i.r;t, 	de las nuevas tierras. El novohispano, desde el siglo XVII, 

había unido este thi.Co al de la apariciones; el milagro de la Guadal 

pana, nueva Eva, crea un nuevo paraíso con el que se identifica a Nue— 

va España. No es, pues, inopinado que Eguiara, precisamente en la.  

"Aprobación°del Florido ramo, una obra guadalupana, recupere la idea — 

del siglo XVII sobre la ubicación del paraíso en América, de la cual 

Nueva España tiene uno de los primeros lugares: 

Ya muchos experimentados y verídicos Escriptores la hán apiau 
dido ca Mgxit0 por la benigni.ssima clemencia de su tempera— 
mento, capaz de que desfrutemos en nuestro País un perpetuo 
verano, como que tire muchos gajes de la edad de oro, no so-- 
lamente por el que late en sus venas, acompañado de otras 
preciosidades, sino también por la abundancia de sus frutos, 
perpetuidad de sus flores, suavidad de sus vientos, y otras 
calidades nobilissimas, que prueban no ser del: todo increfiple 
la opinión de los que jusgaron, que el Parayso tuvo su situa 
cián en la América, y que la Torrida Zona es aquella espada 
de fuego que puso Dios en manos' del Cherubn custodio de 
aquel delicioso Huerto, pues tantas huellas han quedado 	én 
nuestras Regiones de aquellas primitivas, y embidiableá felj, 
cidades. 49  

Como hemos señalado, en 1754 Benedicto XIV concedió oficio y misa 

para la festividad del 12 de diciembre. Es comprensible que, con este 

motivo, en Nueva España los poetas neolatinos procuraran escribir los 

textos del oficio. Varios poemas nacidos de este empeño han llegado — 

hasta nosotros. Los más famosos fueron escritos por. Vicente L6pez. 

Hasta ahora ha sido poco estudiada la personalidad de este jesuita na- 
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ciclo  en Córdoba, España, pero identificado clenamente con los intere-- 

ses JIG los criollos. El fue, en efecto, uno de los prinCipales impul-
5 

sores Je la Bibliotheca  mexicana , de Juan José' de Eguiara 	Eguren, 

Pruebas de este empeño son las cartas latinas cruzadas•entre Eguiara 

y Vicente López, que ahora en varios archivos se encuentran dispersas. 
51 

También lo es del valioso Aprilis clialoqus que abre las páginas de la 

Bibliotheca. El breve éiálogo elogia y defiende la cultura novohispa- 
• •••••••~4111~.~1~~.~1.~1 

na; hace énfasis en el ingenio de los naturales y en la hermosura del 

suelo americano; y termina con una detallada descripción del templo - 

guadalupano. Los himnos latinos a la Guadalupana fueron escritos pen-

sando en las partes del oficio y, parece, en un principio circularon, 

sin nombre de su autor, en papeles manuscritos, 	Es probable, también, 

que la primera vez que los himnos llegaron a las prensas, haya sido en 

Roma, en 1754, con ocasión de la concesión de Benedictor XIV. Sin em- 

bargo, la primera edición, bibliográficamente comprobable, es la 	que 

Francisco Javier Lazcano hizo en los preliminares de la Maravilla ame— 

ricana 	de Miguel Cabrera. Que hasta entonces estos circulaban anóni 

mos y, en caso de haber existido la edición romana, que también 	esta 

apareció sin nombre del autor, lo prueban las siguientes palabras con 

que Lazcano introduce los himnos: tE 
• 11. . pido licencia 	. 	en trasla 

 

 

dar los Hymnos siguientes, cuyo Autor ignoro, y solo protesto, que tie 
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F. 1 d 
4001~ .444.U4d~414...41.4.4~1elo 

obrau y tivw,sclUen; urikt 	1C C,C 

en 1.1 creaci6n de la Biblioteca parun definitivamente Turriana 

úor tanto, •U'=s himnos, que fueron cruzadas entre lo hermano y 

ve.)-11„ii,j4J 	 de sTI  

p74t:.erlad 

Y.,1, autor de es,tos Hy,-.--,nQz fue el P. Vicente 1_,11.,pe7.4  jeuita l  

p., I f.ib 	 tis ir, o me1 	(líe a Leer guando los fi zo„ y los 

tuve de 15u letrdo 

Co 	 señallldo, Rtel¿iche írtovnla que el resp2nsable 

de est& ccmpilaín fue Luís Terres TuMn. i,4-a familia Torren Tuiíjn ea 

impovante en nuetra historia cultural; aparte del tío, Luis 4tonio 

de Trres,i 	dGs sobrinos -Cayetaho y Luis Antonio- tambiln partici 

ipaton intensamen e en Id academia del siglo XVIII; sabemos 

y parti 

que lo 

:;- cbrJnos tuvieron estrecha amistad rc..,n Vicente L6pe7. porque rÁctualmen 

te z;:onservamos varial7; cartas, py:tumente lunto u los manuscritou de 

nota 41 pie de l u;i1gifia 	 de 	Ant&11, 1 es 

una rwifirmaciU meridiana de la áutt;:il de 	himnoS0 

Despulv de estas ediciones, los himnos han tenido much„Is otrac4 

ediciones; mils de ocho0 
	Baste decir que actualmente !zon consuitables 

en la edici¿n facsimilar de la Maravillaarricanat recientemente 

reproducida°
53 

Pero no scSlo el texto latino de los himnos ha tenido fortuna; tambiln 

la han tenido sus varias traducciones. La primera que conocemos es • 

obra de Juan de Dios Uribe; apareci6 en Himbos en alabanza de Marfa 

Santísima de Guadalu eo 54Fue reimpresa por J,RodrIguez én 12.1221. 
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1 
	

Mexicana ea 1216 	segunda versi6n la hzo Gon José Manuel 

56 
Sartorio en Himnos (- el breviario romano 	y, por 61timo, Federico Escc 

57 
be do en Ransedias 	 iloracianas_y soledades  canoy 	. Existen, 

también traduccions aislaas, como las del segundo y tercer himnos 

hechas por Alfonso Méndez, Plancarte. 53 

Venidos ya a los himnos latinos debemos indicar, de entrada, que 

el texto conocido y reproducido, ha sido el publicado por Francisco Ja 

vier Lazcano en 1756. Exis-en, sin embargo, por lo menos tres copias 

manuscritas; todas son contemporáneas a la boca de la primera edici6n 

y, contiene cada una de ellas, variantes interesantes y hasta importan 

tes. La primera copia se encuentra en el archivo de la Provincia Mexi 

cana de la Compaftía de JesIlls; la segunda entre los papeles de Eguiara 

y Eguren que custodia la Biblioteca Nacional de Mxico; la tercera, 

por fin, en un códice manuscrito que es de mi propiedad. 

No es este el momento para hacer la colación de los textos; empre 

sa muy interesante, pero que nos detendría demasiado en el P. L6pez. 

Puesto a elegir, aquí reproducir el texto que conserva el archivo de 

la Provincia Mexicana de la CompaZía. Me parece interesante darlo 

conocer porque, aunque las otras dos también contienen variantes, el 

texto que elijo cambia la estructura métrica del himno segundo. En 

la edición de Lazcano, y en las otras dos copias, este aparece escri- 



to exclusivamente en asclepiadeos menores; A. Méndez Plancarte juzgó 
59 

esta estructura métrica "sin precedentes en el Breviario," 	y, en con 

secuencia, se permiti6 modificarlo a estrofa asclepiadea gliconia, pa- 

ra que estuviera más en consonancia con la tradición himnUica. 	Debe 

mos decir ahora que Méndez Plancarte no anduvo del todo descaminado, 

pues la copia que reproduciré tiene, el himno segundo escrito, precisa 

mentsen estrofa asclepiadeo gliconia. 

Gabriel Méndez Plancarte califica de horacianos a estos himnos. 

Lo son, en efecto, porque las estrofas utilizadas y el vocabulario em-

picado, recuerdan la perfección formal del venusino. 60 

La copia que aquí reprodticimos se. inicia con una breve nota que.  

certifica, por una parte, que Vicente López es el. autor de los himnos,. 

y, por la otra, nos informa que éste muri6 en el. Colegio de San Andrés 

de la ciudad de México, el día 19 de febrero de 1757. 

P. Vincentius Lopez credendus merito auctor hujus Officij, 
quod sua notatum manu, et ab amanuensi suo ln scriptum asser 
vatur in SanctjAndreani Colleglj Mexicani, ubi obiit pie die 
19 Febr. a. 1757., tabulario. 

El himno primero, aquí titulado yesperae, está escrito en estrofa 

sáfica y describe la alegría del suelo americano, por la aparición de 

la Guadalupana; expresa al final la esperanza que en ella ponen tanto 

el indio como el español. 
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Ves rae 

Jara Ler illimes stupuere colles 
ter GuadalupwE viruere ripie 
doc optata quater Alma sedero 

poneret umbra. 

Curo venit primum sociant chorauiae 
caeLteslvisae resonare valles 
Mater Occiduos radiare fulv(v 

lumine montes. 

Bruma, et incanus vario December 
flore vestiti, virídique tellus 
cespite ornari: Zephiro nitere 

prata colono. 

Hic jubt templum sibi destinar' 
audíat. nostras uhi saepe voces, 
saepius nostris oculos et oris 

figere possit. 

Pauper hic Indus, rogat hic Iberus: 
protinus vultus recreat duorum 
spes, et arenti rigat una utrique 

gaudia mundo. 

Te per Augustam Triadem precamur 
te et per Nati gemitus, o Mater 
a Novo sacros procul Orbe noli 

ducere fontes. 

La traducción que de 11 hizo Federico Escobedo, imitando la estro 

fa sáfica latina, es hermosa, pero no logra captar la concisión latina, 

pues el traductor se ve obligado a añadir una estrofa más, para lograr 

trasladar el sentido de las seis estrofas latinas. La versión de Esco 

Dedo es, con todo, la mejor: 
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Ya por tres veces los collados puros 
en MUdD osombro sepultarse vimos; 
y por Lres veces verdear las faldas 

e1 Guadalupe; 

hasta que al cabo, a la vegada cuarta, 
de Dios la Madre, bajo ansiada nube, 
aquí fijá de su potente amparo 

firme la sede. 

Llegada apenas, celestiales cantos 
ya la acompañan; resonar parecen 
los hondos valles; y, al pasar, de grana 

tiñe los montes. 

Por Ella en flores se reviste varias 
diciembre cano; y de retama verde 
se orna la tierra; y por Favonio brillan 

blondos los prados. 

A poco manda se le erija un templo, 
do nuestras voces con frecuencia escuche, 
y en donde pueda retener por siempre 

fijos los ojos. 

Aquí la implora el indio, aqui el ibero: .  
Ella de entrambos la esperanza alienta 
con blando rostro; y a uno y otro mundo 

riega con dones. 

Por la Divina Trinidad, toh Madre 
te suplicamos, y de tu Hijo Santo 
por los gemidos, que del mundo nuevo 

nunca te apartes 

El himno segundo que aqui damos a conocer está escrito, como 

lo anotamos, en estrofas asclepiadeas gliconias y no en meros asclepia 
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de o como e_ publicado por Lazcano. Descr:'..be la imagen plasmada en 

el ayate y alaba a su autor, el mismo Dios. 1s. Mudez Plancarte-lo con • 

sidera como el más bello de los tres. 

Matutinae 

Irsdi palliolo quis jubet irtifex 
eductis media de níve flor:bus 
• appingi Dominae non imítabiles 

vultus, °raque Vírginis 

Mox aut quis roseis vestibus addidit 
pallara caeruleam, non obeuntibus 
quam lustrent radijs sidera? Cynthius 

cur pone excubias 

Cur lambit crepidas ambitiosior 
argenti rutílans Luna? Quid angelus 
Atlas nil metuit coelifer obrul 

toto pressus ab aethere 

Sed tu perpetuam quae regís orbitarn 
jussisti, o Trinitas, inclita maxima, 
cuí sidereo munere gratias 

dives reddet Americes. 

La traducci5n que más se acerca a esta redacci6n del, himno es la 

que Alfonso Méndez Plancarte hace en Guadalupe en más pleno fulgor li 
62 

tIrclico , por lo cual es la que elegimos, matizándola con las modifi- 

caciones necesarias, para ceñirla al texto latino reproducido: 

En la de un Indio Tilma levisima 
a flores plena nieve, ¿qul Artifice? 
de la Señora la inimitable 

Faz, les ordena que pinten? 

auign da, a la r6sea veste, azul peplo 
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do inextinguibles luceros fuljan 
con luminosos rayos? ¿Por qué 	o 

hace su ronda a la espalda? 

¿Por crié, cual g.viJa de más argénteo 
candor, las plantas le besa la Luna? 
¿Por qué ceLifero Atlas, el ángel 

no teme ser aplastado? 

¡Tu lo ordenaste, oh Augusta TriaJe 
que al cosmos, inclita, Máxima, imperas 
Y por tan célico don a Ti gracias 

la rica América rinde. 

El tercer himno tambígn está escrito en estrofa sáfica. En él Vicente 

L6pez suplica a la Guadalupana que nunca se aleje de México y que tor-

nen a él las costumbres y los siglos de oro. 

Laudes 

Quid. manus Divae similes.precanti?.. 
Quid solo haerentes oculi, quid illa 
visa qua dirum stigio minar! 

planta Draconi? 

Scilicet, junctas, Pia Virgo, palmas 
tendis, ut nobis tua dona cuelo 
afferas, tendis vel ut a minaci 

fulmina pellas. 

Lumina hoc figis quod amica trae u 
inclicat curas inibi repostas 
et quod his toto juvat usque terris 

corcle morar!. 

• Ne tuos unquam subigant clientes 
monstra, quae nigris habitant cavernis, 
exeris plantam. Nimis illa saevum 

terret Avernum. 
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Aurca hínc nobis iterum redire 
saecula, ut possint, tibi consecratam 
Mexicum, cíves tibi dedicatos 

as ice Mater. 

Inde votivas Puero tabellas 
et tibj, sponsae Triadis feremus 
bella, quo demum faciat reducta 

pace silero. 

Que en traducci6n, más feliz que la del primer himno, de don Federico 

Escobedo, as d ic&i 3fl español: 

Y... ¿qu1 las manos, al igual de orante 
deidad, pretenden?... ¿Qug, en la tierra fijos 
buscan los ojos?... y... ¿Que el pie, que al fiero 

Drag6n amaga? 

jAh, Virgen pia suplicantes palmas 
al cielo tiendes, para de 11 traernos 
dones; o bien, para alejar los rayos 

fieros del Numen? 

Que aquí tus ojos amigables fijes, 
muestra cuán hondos tus afectos tienes 
en esta tierra, en que morar te place 

con toda el alma. 

Y porque nunca tus clientes caigan 
bajo los monstruos que en el Orco habitan, 
sacas la planta virginal, que tanto 

teme el Averno. 

Y porque tornen los dorados siglos 
y las costumbres; al que a Ti se rinden 
Méjico grato y a sus fieles hijos... 

1Mtralos... Madre 

Despu1s, a tu Hijo llevareuos votos 
y a Ti, la Esposa del que en tres es Uno, 
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para que logres con la paz, que, extintas 
callen las guerras. 

Con el mismo deseo de formar parte 	1 oficio litdrgico del doce 

de diciembre, aparee:L(5 en 1756 el Hymnus eucharisticus in laudem  Ssmae,  

quam subtitulo de Guadalupe venerantur incolae Novas:
3  Hispaniae. 

64 
A los pocos anos fue vuelto a reimprimir 	y, va en nuestro siglo XX, 

fue publicado, en edición facsimilar, el manuscrito del poema en Cuatro 
65 

siglos  de fervor quadalupano . Ninguna de las ediciones novohispanas. 

indican el nombre del autor; pero la ediciÓn facsimilar de 1931 anota 

que.  fue escrito por el jesuita Juan Francisco '.appa. Tal atribución 

es, sin embargo, a todas luces equivocada porque la edición de 1765,—  

que es la que utilizo, anota en su parte inferior "A Sacerdote quodan 

Americano conditus," y, como es sabido, el padre Zappa, ademls de h 
66 

ber muerto en 1694, nació en Milgn. En cambio, Eleristgin 	nos infor- 

ma que el autor es Miguel Venegas, natural de Puebla ce los Angeles, 

donde nació en 1680 y murió en Chicomucelo, Chiapas, en 1764. Beris 

táin, quien sólo cita la edición de 1765 del Hvmnus e ignora la de 1756, 

afirma que le consta que Venegas escribió ademgs una Hvmnodia mar iana, 

donde "se comprenden especialmente los del Oficio de la Virgen, glosa-. 

dos en latín y castellano y aumentado." El original manuscrito se con 

servaba en la biblioteca del colegio de San Gregorio y ahora está per- 

dido. 
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El Hymnus eucharisticus está escrito en hermosos d5:metros y rubí 

eos, metro de gran abolengo en la himnos ia cristiana. Sus 32 estrofas 

tienen por tema el pensamiento de la antífona que Venegas el 'i6 como 

antífona del himno: "Elegí y santifiqu6 este lugar, para que agur per- 

manezcan mi nombre, mis ojos y mi corazón por todos los (aras contr- 

nuos: 	et santificavi locum isturn ut sit jipi nomen meum, et  per 

maneant oculi mei,  et cor meum ibi cunctis diebus !1 

Los versos, al elaborar el tema, retoman el tópico de Miguel Sán- 

chez sobre la Guadalupana y la mujer del Apocalipsis. Durante el si9. 

:Lo XVII el criollo consideró a ambos prodigios como iguales en rango, 

pues los dos, en su ámbito, representaban el inicio de sus respectivas 

comunidades cristianas. Venegas, en cambio, da preeminencia a la apa- 

rici6n de la Guadalupana sobre la Virgen del Apocalipsis y, por tanto, 

al indio Juan sobre Juan el Evangelista. En el himno el te .a ní siquáe 

ra es tratado como que la mujer del Apocalipsis prefigura a la ,Juadalu 

pana, límite al que había llegado el siglo XVII; Venegas enfrenta am- 

bos prodigios y argumenta sus razones sobre la superioridad juadalupa- 

na. El sentimiento religioso o, si se quiere, la especulación teolcSgi 

ca ha sido, nuevamente, el terreno que el criollo emplea para expresar 

su pensamiento social. La Nueva España ha recibido la mayor gracia - 

que pueblo alguno obtuvo, non fecit taliter omni nationi, al ponerla - 
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Dios baje el patrocinio del celeste retrato de Mar a. 

Ya ':171 'fuedado anotado que el himno consta de 32 estrofasr pese a 

su tamaña, sin embargo, lo incluimos aqui: urftr entero, pues actualmen-

te consta Luye una rareza bibliográfica. 

Los dimetros fueron traducidos por el propio Venegas 	a versión 

publicada junto al texto latino. Ignoro si así fue en la edición de 

1756; 	la de 1765, que ahora consultamos, ambas aparecen. Como ano- 

ta Alfonso MIndez Piancarte, el .ritmo de lora d:tmetros yámbicos habria 

correspondido más fielmente a un heptasílabo españo Venegas, en cam-

bio, prefirió utilizar el ttmance; esta circunstancia ,empero, no resta 

hermosura ni fidelidad a la traducción. Respetando la voluntad del au.  

tor y en obsequio de quienes no tienen acceso al original latino, tam-

bién la reproducimos a continuación: 

1 Audi, Patrona Mexici, 
Imago picta floribus, 
haec vota gratitudinis 
tuo soluta nomini. 

2 Grates refert America, 
feliz tua quae Imagine 
ditata sola possidet, 
quod nulla gens acceperit.  

Hermosa florida ImagerG 
Protectora. Mexicana, 
Oye el cantar que a tu nombre' 
la gratitud le consagra. 

La América agradecida 
rendirte debe las gracias 
porque ella sola en ti goza 
lo que otra nación no alcanza. 

3 Non fecit ante taliter 
hoc nationi cuilibet 
Novae Patrona Hispaniae, 
quae Guadalupe dicitur:  

La imagen de GUADALUPE 
Patrona de Nueva España 
no hizo con otras naciones 
fineza tan extremada. 
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4 Coelo ipsa quondam maximun 
lignum polis mirabile; 
mox posteris amabile 
signum novum se praebuit. 

5 Virgo Joanni primítus 
amista solis lumine, 
ornata multo svdere, 
lunam premens apparuit. 

6 Sed mox Joannes Didacus 
secundus ipso in nomine, 
candore nactus•simplici 
vídere signum Virginis. 

7 At primus ille lucidam, 
secundus iste florídam: 
uter magis praestabilem 
conspexit hanc imaginero? 

Ella se ostenta en el cielo 
serial admirable, y rara: 
mas aqui se dexa veer 
señal nueva, amable, y grata. 

Un Juan la observó primero, 
si de Estrellas coronada, 
vestida también del sol: 
y con la Luna a sus plantas. 

Mas un Juan Diego después, 
segundo en nombre de gracia, 
Mereció veer por sencillo 
Imagen tan soberana, 

Pero aquel la vi6 lucida, 
florida este la obserbaba; 
qual de los dos llegó a veeria 
más apacible, y humana? 

8 Tunc primus .1.11am lumine 
multo negatam sensibus 
aspexit, iste obtutibus 
nostris amicam conspicit.  

Aquel la vió inaccessible, 
que entre luces se negaba 
a humanos ojos; pero este 
pudo de cerca mirarla. 

9 Aspexit ille imperviam 
nostris remozamque usibus; 
sed iste terris obviam 
vidit datam mortalibus. 

Remontada aquel la mira, 
y a nuestros usos negada: 
este afable entre los hombres 
la encuentra, la adora, y le habla. 

10 Vix ille signum nobíle 
coelo patere Virginis 
agnoverat, cum protinus 
aspectibus disparuit. 

Aquel apenas divisa 
la noble señal Mariana 
en el cielo, guando luego 
de la vista se le escapa. 

11 Hic saepius tunc copiam 
magnae Parentis aspicit 
pictam suo sub palio, 
reservat et pro posteris. 

12 Illam Draco, cum parturit, 
quem Filium conceperat, 
observat, ejus Parvulum 
jam devorare aeritans.  

Este a menudo la obserba, 
recibiendo retratada 
para nosotros la. Copia 
en el canto de su capa. 

A la del cielo azechando 
el fiero Dragón estaba, 
para tragar, si pudiera, 
al Hijo de sus entrañas. 
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13 Procul sed illa fugerat, 
guam solit.udo suscipit: 
secundus iliam lethifer 
Draco, nihil tune officit. 

14 Draconis ista pessimi, 
seu Daemonis versutiam 
necem parantis parvulis 
in fide natis comprimit. 

15 Hinc gloriatur nomine 
quod Guadalupe dicimus, 
lupas propinquo flumine 
montis fugans, seu Daemones. 

16 Illam colore luminis 
sol, astra, luna pinxerant. 
Pinxere, mox evanuit, 
nec picta coelo permanet. 

17 Rosae sed hanc florentibus 
pinxere sub coloribus; 
vilique picta linteo 
per multa durat saecula. 

18 lila inter astra nobilis 
regina magna coelitum 
vultu gravis, nec térreo 
cernenda sensu affulserat. 

19 Haec Mexicanam faeminam, 
indulta vestes Indicas, 
vultu, colore, corpore, 
apparet in sese exprimens. 

20 O digna tantae Virginis 
dignatio admirabilis 
Laudes tibi quis solvere 
tanto queat pro munere? 

Ella entonces al desierto 
de una soledad se aparta: 
y aunque la siguió el Drajn, 
pero no pudo dañarla. 

La de la tierra no vino 
huyendo de tal batalla: 
vino a vencer al Demonio, 
que a los fieles engañaba.. 

Por esso de GUADALUPE 
quiso ser apellidada 
contra los tartáreos lobos 
que el rio cercano infestaban. 

A aquella al temple de l',:ces 
astros quisieron pintarla: 
pintaronla: pero en breve 
su iluminación se acaba. 

A esta pintaron las rosas 
con sus matizes de grana .  
en un burdo lienzo, y que-da 
por siglos eternizada. 

Aquella entre astros se vi6 
grave Reina, mas tan alta, 
y magestuosa, que a veeria 
no llega lá vista flaca 

Esta en disfraz amoroso 
guando aparece, retrata 
el trage, .y semblante hunilde 
de una muger nexicana. 

O admirable dignacion 
digna de Virgen tan mansa 
Quien dignamente alabarte 
podrá por fineza tanta? 

21 Tu floribus depingeris, 
o Virgo nostris vestibu 
velimus ut te pingere 
nostris vicisim cordibus. 

Tu en nuestros vestidos, Virgen, 
con flores te das pintada, 
porque en cambio te pintemos 
de el corazón en las tablas. 
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22 Coloribus non mystícis 	 Con mysticos coloridos, 
virtutibusque florídis 	 que nos dan virtudes varias 
pingamus, o purissima, 	 pintemos; o Virgen pura, 
forman tuam pulcherrimam. 	 la hermosura de tu cara. 

23 Ponamus ante altaria 	 Mysticas rosas de amor, 
tuo sacrata nomini 
	

que son las que más te agradan, 
flores amoris mysticos 	 con devoción fervorosa 
devotione fervida. 	 ofrazcamos en tus aras. 

24 Tu Virgo flores suscipe, 
manuque tango coelica, 
tacti queant ut floridam 
Imaginem depingere. 

25 Imaginem virtutibus 
quae te parentem denotet, 
habere jam tot filias, 
justos quot ipsa parturis. 

26 At parturis quos concipis, 
et concipis quos videris 
tu dicatos cultui 
devotione maxima. 

Reciba, y toque, o Señora, 
las flores tu manos santa: 
para que tocadas puedan 
pintar tu florida estampa. 

Estampa, que en las facciones 
de virtudes te declara 
por Madre de aquellos justos, 
que diste a la luz de gracia. 

Tu pares los que concibes, 
y concibes a los que andan 
entregadas a. tus cultos 
con devoción, y constancia. 

27 Hoc candidati stemmate, 
praedestinati ad glori,am 
coeli subintrant Januam, 
tuo notati nomine. 

28 Flagremus ergo jugiter, 
o Virgo amans mortalium, 
in servitute nobili 
Deo, tibique debita. 

Los de esta candida insignia 
predestinados se llaman, 
porque se les abre el cielO 
de tu nombre al veer la marca. 

Ardamos pues, Madre amante 
de los hombres, en la llama 
de la noble esclavitud, 
que a Dios, y a Tt debe el alma. 

29 0 nos beati denique, 	 O que dichosos seremos 
semper tibi si plurimos 	 si con fervorosas ansias 
cultus queamus pendere 	 te tributaremos siempre 
ardore mentís intimo 
	

honra, cultos y alabanzas 

30 Pro tanto amoris pignore 	 Por tal prenda de tu amor 
Te totus orbis diligat, 	 todo el mundo en tu amor arria, 
Te laudet omnis spiritus 
	

los Angeles te celebren, 
omnisque lingua concinat. 	 todas las lenguas te aplaudan. 
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31 Forman Dei te praedicent 
tuam videntes Iconem: 
nam digna tanto nomine 
existis, o pulcherrima. 

32 Sit Trinitati gloria, 
quae te creans purissimarn 
Imaginero te condidit 
suam per omne saeculum. 

Forma de Dios te prediquen 
al ver tu Imagen sagrada, 
que tu hermosura de el cielo 
digna es de tal alabanza. 

La Divina TRINIDAD, 
que hermosa te crió, y sin mancha 
para ser Imagen suya, 
sea por siempre alabada. 

El tercer grupo de himnos escritos con ocasión del Oficio y misa 

de la Guadalupana, se conserva hasta ahora manuscrito, entre las pági- 

nas del códice que poseo con cartas de Santiago de Zamora, Eguiara Y 

Vicente López. Ignoro, sin embargo, quién sea su autor, pues el texto 

no lo indica. En todo caso, proceden de este selecto grupo de poetas 

neolatinos que florecieron al mediar el siglo XVIII novohispano. 

El primero, Ad vesperas, está escrito en dmetro yámbico, al igual 

que el himno de Venegas. En la parte primera recuerda a la Guadalupa- 

na que la hábil diestra la pintó, mientras luchaban las estrellas con 

las rosas y los lirios por tener tal privilegio, para que tejiera las 

guirnaldas con las que nos uniera a las multitudes de la patria más fe 

liz. En consecuencia, en la segunda parte, le pide a la Madre que no 

clausure los ríos; sino que nos inunden las nuevas aguas de la clara 

Sidn para que la Trinidad sea alabada con mayor alabanza."  

El himno segundo9  Ad matutinum emplea el gliconio. Sus hermosos y hiles 

versos son una slplUa a la Virgen que inaugura el día de rosas de los montea 
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Coloribus non mysticis 
virtutibusque floridis 
pinqamus, o purissima, 
formara tuam puicherrimam. 

23 Ponamus ante altaria 
tuo sacrata nomini 
flores amoris mysticos 
devotione fervida. 

24 Tu Virgo flores suscipe, 
manuque tange coelica, 
tacti queant ut floridam 
Imaginem depingere. 

25 Imaginem virtutibus 
quae te parentem denotet, 
habere jam tot filias, 
justos quot ipsa parturis. 

26 At parturis quos concipis, 
et concipis quos videris 
tu dicatos cultui 
devotione maxima. 

27 Hoc candidati stemmate, 
praedestinati ad gloriam 
coeli subintrant Januam, 
tuo notati nomine, 

28 Flagremus ergo jugiter, 
o Virgo amans mortalium, 
in servitute nobili 
Deo, tibique debita. 

Con mysticos coloridos, 
que nos dan virtudes varias 
pintemos, o Virgen pura, 
la hermosura de tu cara. 

Myst.icas rosas de amor, 
que son las que más te agradan, 
con devoción fervorosa 
ofrazcamos en tus aras. 

Reciba, y toque, o Seflora, 
las flores tu manos santa: 
para que tocadas puedan 
pintar tu florida estampa. 

Estampa, que en las facciones 
de virtudes te declara 
por Madre de aquellos justos, 
que diste a la luz de gracia. 

Tu pares los que, concibes, 
y concibes a los que andan 
entregados a tus cultos 
con devoción, y Constancia. 

Los de esta candida insignia 
predestinados se llaman, 
porque se les abre el cielo 
de tu nombre al veer la marca. 

Ardamos pues, Madre amante 
de los hombres, en la llama 
de la noble esclavitud, 
que a Dios, y a Tt debe el alma. 

29 0 nos beati denique, 
semper tibi si plurimos 
cultus queamus pendere 
ardore mentís intimo 

0 que dichosos seremos 
si con fervorosas ansias 
te tributaremos siempre 
honra, cultos y alabanzas 

30 Pro tanto amoris pignore 
Te Lotus orbis díligat, 
Te laudet omnis spiritus 
omnisque lingua concinat. 

Por tal prenda de tu amor 
todo el mundo en tu amor arda, 
los Angeles te celebren, 
todas las lenguas te aplaudan. 
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mexicanorp; lo abre entre los dules c e n:d u., y 	 mejlllas de Pios, 

para que custodie a los corderos vejz,s emertca:114,u; mtentras el 

Padre vigilante loz lleva a las moradas del cielo o 	Hijo, al que le 

Virgen .13a nutrido, levanta sobre sus ':lomilr4s a los cansado13, y mientrall 

los coron celestiales se unen en la alabanza al Espiritu Sento
GO 

El himno de Laudes ►está escrito en ferecrecos; el poeta represente a la 

imagen o pintura que)  apenas, es una sombra de la amada Madre, la cual no 

cesa de implorar en el cielo en favor de nu pueblo amado. El Nuevo Mundll 

no debe apoyarse en tanto ruego porque basta el rostro de la Virgen para 

aplacar al Padre, para desarmar ázi 	y para conciliarnos en el amor al 

Par¿clitti.
69 

Atr¿s han quedado reseñados -al hablar: de Francisco de Castro,de Floren 

cia, de Lápez y de Venegas-, los hitos m4 v, sobresalientes del gued lupanip 

¿no de los jesuitas. Devocián y trato cuyos limites no estaban circunscritos 

a lo religioso sino que se inscribierón en la amplia problemática social de 

Nueva España. En 1767, cuandc# los jesuitas recibieron el golpe del destierro 

su gusIdalupanismo no muriá sino que recibiá nuevos contenidos. No sólo incli 

yá la nostalgia del destierro; tarnbi&n incorporó una peculiar nota de recen 

timiento ante la corona española. Por eso la maduración intelectual a la que 

muchos llegaron por el, contacto con la cultura europea, trae aparejA0a una 

diferenciacián polltica expresada, de manera espontánea, en la filiacián ame 

o mexicana que todos ostentan en 

SU Rustjcatjo mexican.70  

sus libros. Rafael Landivar lo expr.e 

• 4a en Vístete, le dice a la juventud mexicana, 

las nuevas ideas y descubre los recursos y riquezas de tu tierra. 

Pareciere, incluso, que las obras histáricas -y dentro de ellas las guada 

lupanan-, que este grupo escribe y publica en Europe fueran el asidero, 

dlbil y contingente, pero apoyo frente a la vorágine que se los traga y 



disgrega. En efecto, el grupo original de casi 700 jesuitas 

expulsados de Nueva España, principió a disminuir por la muer 

te de los más proyectos; por la secularización de muchos --

otros que perdieron la esperanza del restablecimiento de la 

Compañía y, por fin, a causa de la extinción de la Orden de 

cretada en 1773. No sólo escriben obras específicamente dedi 

calas al tema guadalupano; el tema también parece recurrente- 
en los 

mente/aás di  símbolos que publican, como en el De Vitis Aliquot 

Mexicanorum  de Juan Luis Maneiro;
71

o en obras teológicas como 
72 

el De Deo  Deoque Homine 	de Diego José Abad o, incluso, en - 

obras tan extrañas como el Alexandriados de Francisco Javier 

Alegre .13 

En orden cronológico de impresión, primero apareció el.  

Inmaculatae Vir9ini2921.2arce S. ariaec exisLq-- 

nae Patronae  Principalis 	Hymnus de Pedro María Gallardo 

y Diana .74  El himno, impreso en una hoja suelta, tenia la pre--

tenci6n de formar parte del Oficio del 12 de diciembre; su es 

tructura, por tanto, es común a la empleada por muchos otros, 

la estrofa asclepiadea tercera; o sea, tres asclepiadeos meno 

res y un gliconío. El texto narra las circunstancias de las 

apareciones y concluye, en su última estrofa, señalando que 

ella es la protectora para México de las pestes e inundacio--

nes del lago. 

In montana vocat, Mexice, Sabbathis 
supremi Genitrix Numinis: hic sibi 
templum voce petit, gentibus ut novis 

adbet Mater amabilis. 

Indus vester adit Dogmata discere 
Tlateloce, adiens Virginis et sacra, 
ipsam (cantus inest Musicus) Iride  

stantem pacifera videt. 

Sed praesul dubitat; Virgo Decembria, 
ad montes steriles, signa dedit potens: 
en demum violas, filia cum rosas: 

sic Zumarraga credidit. 
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Nam vidit subito, flore lasciniae 
dmpresse, tenerae 1atris imaginen: 
Atlas indigenis Angelus hic adest: 

castos Luna capit pedes. 

Crux collo: alta polus signa dat astrifer: 
Mater dictat amaras et Guadinpiae 
nomen. Tune Patrui sospita dicitur 

jam patrona clientibus 

Firmat Pontificis littera quod petunt 
praesens auxilium pestibus, et lacu 
solvunt Offícium, magne Deus, tibi 

personis stata Trinitas. Amen. 

Gallardo, bajo el pseudónimo de Antonius Joseph Gloral 

da, publicó algunos himnos más; pero el mico de tema Guadalu 

gano es el que ha quedado transcrito; por cierto, que en una 

nota al pie Je la hoja suelta, Gallardo informa que el año de 

1768, el año de su arribo a los Estados pontificios, escribió 

en italiano una historia guadalupana que, para 1773, se con-- 

servaba manuscrita. Ignoro si después fue publicada, 

El mismo año que Gallardo publicó su himno, apareció, 

editado por José Antonio Archi, cuyas amplias relaciones con 

el grupo de jesuitas novohispanos aun no han sido estudiadas, 

el poema Guadalupana B. Mariae Virginis imago, quae Mexici co_ 

litur2 29rElnqggq2rj2BLq del jesuita potosino Andrés Diego - 

de la Fuente.75  Jose Antonio Peñalosa, en la edición moderna - 
7 

del poema escribe que "De la poesía Guadalupana escrita en 

latín, el canto de Andrés Diego de la Fuente enhiéstase como 

el monumento más valioso, así por su gran aliento como por va 

rias cualidades de orden poético." Y más adelante agrega: 

"Nadie podrá quitarle al poema lírico-épico de De la Fuente, 

la gloria de ser el más robusto en metro latino consagrado a 

cantar la. Imagen Guadalupana." Juicios que nosotros acepta-- 

mos como válidos, si nos atenemos al avance de la investiga— 

ción del neolatín novohispano hasta 1971, año en que escribió 

178 

•••1.10» 



,• 	ttut: 	,n 	;.4on 
	

1-.,L1; 31 
	

pl? 	 da  :1,1,v,.• •• •  

4 	 C1  	 e 	 ,Ln ep 

 

'17.(1:Xt17,J ti
Y 1 5, 	y 	1 11:,  s ,.íue 

L 	 02: 	 t1n 	q 	t, 

 

r.3c:In y ;11 ritmo 

La estructura tormal del poema es sencilla; e1. caracter iormal y lineal 

de la tv:1- rraci¿Sn esL1 on ccnsonancía con la divisi6n de los canto 3. Princi 

pia cw1 una dedicatoria ra dlitícos a la Guadalupana, "patrona del r.eino 111£ 

xicane"; t!sta es :seguida :)c4: r;›tra al 'Ilectori benevolo". Inme,:liatamente 

despu&s está el poema en tres (,:ntull: el pcimeru l  sse 1(11)(ámetros p  narra .a171 

tres apt r i.ci ca4e primeras; el segundo, 369 hexámetros, contiene el prodi 

gio de 1w3 florel4 y el mcrJento en que aparece la pintura sobre la tilma; 

terceros  329 hexámetros, hace una detallada descripción de la Imagen; .rep.J:o. 
:d 

duce la admlracij41 del pueblo y su Vervorosa participación en la construc 

ci6n del templo. Termina con la de crípcicán detallada de la colegiata • dura u• 

te el siglo XVIII. 

Es dificil destacar algt;io de los "bellos logros llricoz" entra lo ras. 

ches cue contiene el texto pero, ya que en otra parte de es, e5tudio es 

citado, tal vez resulte' conveniente reseñar brevemente el pasaje de las 

flores. Este texto se encuentra en el libro segundos En i vemos levantarse 

tanta a las mis hermosas como a las humildes flores que porfLan por tener el 

privilegio de servir para pintara la Guadalupana: se levant.an la rosa y el 

lirio; la granadilla y el nardo; el heliotropo y el tulipá 	el iris y la 

maravilla; el narciso y la acacia y.  aL{ todas hasta la "multitud menor de 

las flores que en nada sobresalen", todas deseosas de ser tomadas por la 

mano del indio'. Este hermoso pasaje, :al igual que otros semejantes que en 

este punto han tejido nuestros guadaluw. atas, representa un claro anteco 
77 

dente del Florido laude que Salvadór 	compuso en /944 
	

1 
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Al año siguiente José Mariano de Gondra, bajo el pseu 

dónimo José Adriana Madregon, publicó, también en las pren-

sas de Archi, otro himno, titulado De Imagine Guadalupensi - 

Mexicana
,.78

Está versificado en dímetros yámbicos como el de 

Venegas y, como aquel, también consta de 33 estrofas. Por - 

otra parte, el texto se cierra con un epigrama de dos dísti-

cos en honor de Madregón, firmados por Antonius Joseph Gloral 

da, o, como ya sabemos5 Gallardo y Díaz, el autor del himno de 

1773; circunstancia ésta que nos indica la relación estrecha 

que había entre Gondra y Gallardo; por lo menos en lo que se 

refiere a la promoción del culto guadalupano en Italia. Los 

versos latinos son los siguientes: 

Ut caen in alto. culmine 
Magnum profecto apparuit, 
refulget ecce nobili---- 
in urbe signum México. 

Amicta sole foeruina, 
cujus coronat verticem. 
bissena. 01.1rmpi sidera, 
et luna plantas circumit. 

Quin et disertus spiritus 
et sole, et astris altíbr 
pedi subesse Virginis 
honoris ergo seligit. 

Gestire nempe caelifer 
levi videtur pondere, 
et ut rependat gratias 
subinde divam respicit. 

At impetu ne luminis 
utrumq. lumen perderet, 
de fonte pulchritudinis 
haurire lumen abstiriet. 

Loco velit ni nominis 
sub ille plantas sistere 
sit ut quibusvis pervium, 
vultus ab illo hingiera 
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Vocandus ille ne Artifex? 
Dei extitisse dexteram 
Icon vel ipsa edisserit 
post bina, pluscue saecula. 

Negare quiscjuis audeat, 
cuí visa sit, pulcherrimam 
auctore pictam nurnine 
taeternitati imaginero? 

Amoris o quot pignora 
dat occidentis accolis, 
dum cor Mar la splendidaó 
instar tahellae contulit. 

Guadalupanae principis 
plagas per Orbis personet 
in MeXicanos largítas 
eamque laudent caelites. 

Rosis imago pingitur 
decembre natis aspero, 
queis Diva donat pro solo 
haber° vile pallium. 

In Urbe nostra puld:hrius 
apparet ergo lilium  
otiore cujus bestia 
fugat omnis ímproba. 

Humana nulla invadere. 
nec obsidere corpora 
tenebricosus hactenus 
hic ausus Orci legifer. 

Hinc prompta pestis exulat, 
quidquid nocerewvipiam, 
ubi patrona amabilis 
dignatur usque Mexicum. 

Ne sol adurat per diem, 
nec luna nocte concremet 
est cincta circum nuhibus 
dormiré custos impotens. 

Aetate Judae Civitas 
qua vidit ire praepetem 
cognata in aedes, Virginem 
salvare jussum Nuntium. 

1.81, 



Solem referre splendidum 
in cujus aliis sanitas 
licet videre Mexici 
primo juventae flosculo. 

Labella tincta purpura, 
micat ocelli blanduli 
velut•colmmbae simplicis, 
coloris et smaragdini. 

Quid plura? Tota pulchrior 
amica, et absque originis 
croata culpae naeuulo 
electa sponsa spiritus, 

Cum solo sis formosior 
refert colorem tritici, 
nativus est qui vultibus 
indo creatis semine. 

Ad mexicanos civeis 
quieta vertit lumina 
palmasque jungit pectori 
njqtrocinantis 

Haud veste longe dispare 
modesta mater utitur, 
quibus solent nunc vestibus 
Indae vidori feminae. 

Capillus olli nigrior 
discriminatus affabre: 
sic Indiani.s incolis. 
et veste, parque gestibus. 

Quod Virginale sinciput 
caeleste velum obnubilat, 
sexto, quadraqueges1mo 
ornatur astro limpido. 

Bissena alumnus praescius 
micare vidit sidera: 
multiplicata corriere 
indulget Indiis Deus, 

Quis ergo Olympi regiam 
migrasse ad Indias neget? 
En terra facta denuo, 
novique caeli conditi. 
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In matriz almae gutture 
Crueít1 figura permicat: 
a servitute Daemonis 
indos redemtos afferit. 

Genu videndum dexterum 
insignia illud unitas, 
quam Virgo duxit octies 
patrona nostra Uncís: 

Quid esse perfectissimum 
rerum creatarum docet, 
vel forte se miraculum 
ostendit Orbis ultimum. 

Extrema casta plantulae 
Virgo decenter exerit: 
haec de Inferís Victoria, 
nostrae speique firmitas. 

Fecisse tale nullibi 
Regina fertur Virginum: 
favore nusquam compari 
potitur ulla Natio. • 

e. 

Quibus favere taliter? 
feresne, Mater, filio: 
vastet fames, bellum, lues, 
et culpa dImnas spiritum! 

Preces Benigna suscipe, 
te, quaesumus, clientuli: 
ad nos, .parens clementiae

9
, 

7 converte grata lumina. 

Francisco Javier Lozano no nació en México; era natu-- 

ral de Valdepeñas, del arzobispado de. Toledo, como el solía -- 

agregar a su nombre; pero desde muy joven llegó a la Nueva -- 

España. Aquí hizo su apostolado jesuítico; también de aquí 

partió al destierro en 1767 con sus hermanos de religi6n. En 

Italia vivió y trabajó junto a los jesuitas novohispanos, has 

ta que, ya casi octogenario, pas6 a su natal España, donde 

murió en 1801. En sus años de destierro empleó la pluma en - 

dos obras que llegaron a las prensas. La primera es la tra-- 

ducci6n del poema de Diego José Abad De Deo Deoaue homine que, 

bajo el título de Dios y sus atributos y De Dios hombre y sus 
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misterios, publicó en dos tomos en 1788; la segunda es un -- 

conjunto de poesías religiosas a las que puso por título Re- 

cuerdos de las verdades eternas. Esta obra tuvo fortuna y - 

clIcanzo tres ediciones en vida del autor: La primera en Cese 

na en 1788; la segunda en México, en la imprenta de Jáuregui, 

el año de 1794. La tercera en Valencia en 1880. De sus pá- 

ginas, que contienen varios poemas guadalupanosja nosotros 1111•01111•• 

nos interesa resaltar un hermoso soneto titulado A la Virgen  

de Guadalupe Mexicana, en el que el lenguaje ha abandonado ya 

el artificio barroco y, más sereno, recorre los caminos del 

neoclasicismo: 

Yo vi una vez pintura soberana 
que en México copió divino Apeles, 
a quien dieron jazmines y claveles 
candor los unos y los otros grana. 

Donde adoró la ceguedad indiana 
por madre de sus dioses a Cibeles 
dan de Dios a la Madre los pinceles 
por trono al sol, la luna por peana. 

Al mirarla tan bella, tan graciosa, 
sin saber distinguir si en la pintura 
brotó el jazmín o floreció la rosa, 

exclamaron, mi afecto y mi ternura: 
¡si es Maria en la tierra tan hermosa, 
cual será ,  en el empíreo su hermosural 

Pero estos no 	fueron sus únicos textos guadalupanos. El 

jesuita ecuatoriano Juan de Velasco, también desterrado a Ita 

lia, nos guardó en el tomo II, pp. 103 - 114, de su Colección 

de Poesías Varias, Hecha por un Ocioso en la Ciudad de Faenza, 

que hoy conserva la Biblioteca Nacional de Quito, un conjunto 

de 24 sonetos inéditos que Lozano dedicó a la Guadalupana. 

Alfonso Méndez Planearte, quien escribe de ellos que - 

están "esmaltados de muy lindos primores, y todos rebosantes 

de la Más enamorada dulzUra," los publicó por primera y úni- 

ca vez." Del conjunto de sonetos resalta, por su belleza for7- 

mal, el que dedica a la cruz que la imagen tiene en el cuello: 
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Aquella flor-misteri~Oranadilla, 
que es propiamente la llamada Indiana, 
en la Imagen grabó Guadalupana 
la cruz, que pende de una gargantilla. 

Esta, no sé si flor, si maravilla, 
las pruebas d16 de ser .americana; 
mas su belleza es tal, tan soberana, 
que parece una rosa de Castilla. 

Quisiera cada flor la primacía 
en los bellos matices y colores, 
que copiaron la Imagen de María; 

mas no siendo ningunos inferiores, 
todas juntas pintaron, sin porfía, 
hermosa su Beldad COMO mil flores. 

Junto a estas obras del destierro hubo muchas más, al- 

gunas de ellas ahora ya perdidas; como la Luisil..21119121 ,L 
georgica etiam in Americanum portentum Mariam V. de Guadalupe  

de Francisco Xavier Alegre; tambi -án escribieron los jesuitas 

novohispanos en Italia varias historias guadalupanas; algunas 

quedaron manuscritas, como la de Pedro María Gallardo, a la 

que ya hemos aludido; otras llegaron a la prensa, como la de 

Francisco Xavier Clavigero, Breve ragguaglio della  £rodi9iosa  

e rinomata immagine della Madonna di Guadalupe del Messico 
1

, o 

la anónima Triduo in ossequio de Maria Santissima di Guadalu- 

pe nel Messico... da un sacerdote. Con una breve 
2 della di  Lei prodigiosa Apparizionc,8  en otras ocasiones tradu 

jeron y publicaron obras guadalupanas novohispanas, como la -

traducción, ya mencionada, que Gondra hizo de la Maravilla 

americana de Mliguel Cabrera. 

La nostalgia de la patria perdida y el resentimiento a 

la Corona que invadi5a lora jesuitas novohispanos desterrados en 

Italia, encontró, en el guadalupanismo, al mismo tiempo que 

refugio y consuelo, un motivo de identidad y afirmación nacio 

nal. 

relazione 
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La ezpulsión do los jesuit as de los territorios españo 

les constituv:6 una severa advertencia del gobierno ilustrado 

de Carlos III, a los grupos más aristocratizantes del reino. 

En el fondo de la expulsión esta la voluntad del Estado de --

disputar y lograr la hegemonía en la sociedad civil; los je--

suitas, en última instancia, como parte importante de la es--

tructura señorial de la España del siglo XVIII)  fueron el emer 

gente de una lucha que estaba más allá de ellos mismos; era - 

la disputa entre un gobierno decidido a modernizarse y los 

privilegios y fueros de los nobles y el clero. Desde esta 

perspectiva la expulsión de los jesuitas dejó, en el campo de 

la cultura, el campo abierto a nuevas fuerzas y nuevas sensi- 

bilidades 	Paradógicamente, sin embargo, la producción inte-

lectual novohíspana de la segunda mitad del siglo XVIII nos - 

es más desconocida, que la que hicieron los jesuitas expulsos. 

Ello se explica porque los investigadores se han visto atraí-

dos más por la importancia y peculiaridad de la producción je 

suíta en el destierro, que por las características de la vida 

novohispana en esta segunda parte del siglo XVIII. Hasta muy 

recientemente, por ejemplo, y gracias a los trabajos de Edmun 

do O'Gorman y Roberto Moreno, comenzamos a tener en nuestras 

manos la reedicIón de obras científicas corno las de Joaquín - 

Velázquez de León y José Antonio Alzate, o el pensamiento teo 

lógico-histórico de fray Servando Teresa de Mier. Es impor—

tante apuntar como característica del periodo, que las obras 

de caracter científico y las obras literarias, influidas ya 

por las corrientes de la Ilustración, están escritas casi ex-

clusivamente en lengua española, 

Conforme se acercó, por otra parte, el final del siglo 

y las ideas de la Ilustración penetraron en la sociedad novo-

hispana, la versión, que podríamos llamar tradicional, del 

mito guadalupano entró en crisis. Atrás habían quedado las - 

brillantes teorizaciones guadalupanas de la segunda mitad del 

siglo XVII y la primavera indiana y el reinado mariano sin 140.1 ows. 
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ocaso en la Nueva España. La crisis de la metrópoli y la re-

flexión sobre sí misma a que se v16 sometida, tambin alcanzó 

a su colonia. La tensión de los grupos sociales y de los di- 

versos sectores al interior de cada grupo se tradujo, 	ple 

no ideológico, en el nuevo planteamiento de los problemas. 

El guadalupanismo, el mito más {importante creado por los novo 

hispanos, no podía por tanto quedar fuera de tal tendencia. 

Desde el tercer cuarto del siglo debieron aparecer las dudas 

sobre la veracidad de la tradición, pues en 1778 Jos6 Patri—

cio Fernández de Uribe, traductor de los himnos guadalupanos 

de Vicente López, se vio en la necesidad de escribir una Di—

sertación histórico-critica, ara "poner a cubierto de una in 

solerte crítica la aparición de Guadalupe." Años más tarde -

José Ignacio Bartolache tuvo que salir en defensa del milagro 

so origen de la imagen cruadalupana. En el prólogo a su Mani- 
84 

fiesta satisfactorio al catalogar las tres posiciones respec- 

to al mito, nos revela la existencia de un grupo que mira con 

desconfianza la opinión tradicional: 

(hay) tres clases de personas con quienes hablar; la primera 
(y de mayor número) de aquellas que conforme a la antigua tra 
dición, cree el milagroso origen de Nuestra Señora de Guadalii 
pe de México, sin pedir ni desear otra prueba; la segunda, de 
no pocas que no quieren ir por este camino, bien que muy segu 
ro, mostrando su timidez y desconfianza; y la tercera, de --= 
aquellas pocas que, no obstante haber caminado hasta ahora 
por el segurísimo camino de la tradición; no les pesaría te--
ner otras pruebas a mayor abundamiento. 

Bartolache a fin de probar la incorruptibilidad del •••• 

lienzo llegó, incluso, a construir la teoría de que la Guada-

lupana estaba impresa no en un ayate hecho de la fibra de ma-

guey, como tradicionalmente se creía, sino en un ayate de am. w ••••• 

pita del Iczotl, especie de pláj,ma silvestre de las regiones 

áridas de Nueva España._ Para comprobarla hizo tejer a los 

chichimecas dos ayates de fibra de maguey y dos de pita de 

Iczotl, verificando, según 61, que estos eltimos correspon--- 
....••••••••••~..1.0 
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dian en todo con el ayate original de Juan Diego, En 1787 

Andrés López y en 1788 Rafael Gutierrez copiaron sobre ellos 

a la Guadalupana; Bartolache regalé la primer copia al con-- 

vento de la Enseñanza y la segunda a la capilla recién inau- 

gurada del Pocito: 

Para observar el demérito que infaliblemente se espe- 
ra tendrá con el transcurso de los años, en aquel territorio 
y temperamento: sin que le valga la defensa de la vidriera, 
que la original no tuvo en sus principios., 

Todas estas discusiones reflejaban la inquietud de los 

tiempos que, para finalizar el siglo, a:nunciaban las tormen-- 

tas a punto de desatarse. 

El año de 1794 fue crucial para la historia tradicio-- 

nal del mito. En Nueva España fue fray Servando Teresa de 

Mier quien, con el deseo de hacer más sólida una tradición 

que él veía poco fundada por la ausencia de informantes en el 

siglo XVI y, también, para ligarla más estrechamente al pasa- 

do indígena, pretendió alterarla en un sermón en la propia ba 

sllica de Guadalupe. La reforma que Fray Servando pretendi6, 

inducido por un grupo de criollos, según documenta ampliamen- 

te Edmundo O'Gorman, sostenía que la Guadalupana no estaba 

pintada sobre el ayate de Juan Diego sino sobre la capa de 

Santo Tomás. Este, como una tradición señalaba, habla evange 

lizado a los primitivos americanos pocos años después de la - 

muerte de Cristo; más precisamente, pocos años antes de que. - 

Tito destruyera, en el año 70, el templo de Jerusalén; pero - 

los indios prevaricaron y expulsaron a Santo Tomás-Quetzal--- 

coatl. El apóstol antes de partir, lo que hizo no sin antes 

predecir el regreso de los hombres blancos, fue esconder su capa 

sobre la que estaba pintado el verdadero retrato de la Virgen, 

en una gruta del Tepeyac. Ahi fue venerada por los indios -- 

bajo la sincrética advocación de Tonantzin. Las apariciones 

188 



guadalupanas tuvieron por objeto mosti:ar al indio Juan Diego 

el lugar donde se encontraba la capa, y restituir la pintura 

de la Virgen al culto de los cristianos, Esta reforma de la 

historia de Guadalupe, como le llama O'Gorman, reconciliaba 

a los criollos e indios americanos con su pasado y, simultá-

neamente, privaba a los españoles de uno de sus principales 

títulos de dominación: la evangelización de América. 
 

En este mismo año de 1794, don Juan. Bautista Muñoz, --

historiador oficial de América, pronunció en España ante la 

real academia de la Historia de Madrid, una Memoria  de las  

apariciones y el culto de Muestra Señora de Guadalupe, en la 

cual, apoyado en abundante bibliografía, negó la veracidad de 

las apariciones, aunque respetó y fundamentó el valor de la - 

tradición y el mito guadalupano. 

No es necesario hacer énfasis en el escándalo y disgus 

Lo con que los otros grupos novohispanos recibieron, primero, 

la prédica de fray Servando y después, la disertación de Mu—

ñoz, Las contradicciones sociales al interior de los grupos 

llegaban a su clímax. Por una parte, el monje dominico fue 

juzgado por la Inquisición, desterrado y condenado a cautive-

rio; por la otra, aunque más tardiamente, cuando apareció pu-

blicada la conferencia de Muñoz, subo todo un movimiento inte-

lectual encaminado a defender la tradición y a refutar a su - 

detractor. Sus dos máximos exponentes fueron el criollo Ma—

nuel Gómez Marín, quien publicó la Defensa  Guadalupana [0-.1 

contra la disertación de D. Juan Báutista  Muñoz y el también 

criollo José Miguel Curial Alcocer, cura del sagrario de la 

Catedral de México, quien publicó la Apología de  la, Aparición 

de Nuestra  Señora de Guadalupe en México, n re spuestz a ta - 

Disertación que la impugna  $8 

Este clima apologético y poAmico se vi6 acrecentado - 
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por I lucha de España contra el peligro franc¿I>s, y por el - 

aprovechamiento quí de estas circunstancias hicieron las ~1111 ..111 

fuerzas soci¿lles más tradicionales, para intentar aplastar N,7  

dulAerrar de Nueva España las ideas nuevas de la Ilustración 

y de la filosofía moderna; por fin, y en forma preponderante, 

porque la polémica, en última instancia, era una manifesta--

ci6n en el campo teológico político, de la hostilidad social 

prevaleciente entre los diversos grupos, en esta época que se 

encontraba ya a las puertas de la revoluci6n de Independencia- 

La primera obra importante de la poesía guadalupana 

después de la expulsión de los jesuitas, es la titulada Flo-- 
Flan~••••.• 

res  guadalupanas, o sonetos alusivos a la celestial imagen de 

Mar Ta Santísima Nuestras Señora en su advocacién de Guadalupe  

especialmente quanto a el vestido v adornol9del franciscano 

José Antonio Plancarte. El libro es una coleccién de 31 sone 

tos que, como indica la portada, describen las particularida-

des más sobresalientes de la imagen. Plancarte señala en la 

portada que los sonetos fueron escritos "por un autor america 

no do nombre incierto", y que su papel se limite') a revisarlos 

y aumentarlos, 

Si fuere como el fraile escribe, entonces debemos aña-

dir que hasta la fecha ignoramos el nombre del primer autor; 

pero quizá sea más probable que el fraile haya jugado una ino 

cente broma a sus lectores. En abono a esta hipótesis cuenta 

la carrera literaria de Plancarte. Nació en Zamora, Michoa--

cán, el año de 1735; estuvo ligado por amistad y afinidades 

intelectuales a hombres como Francisco Eduardo de Tresguerras, 

Manuel de Navarrete y Benito Díaz de Gamarra. Los cuatro per 

tenecen a. la época neoclásica y son parte de un número mucho 

más amplio de intelectuales que trabajaron en torno al fran—

ciscano Colegio Universidad de la Purísima Concepci6n de Cela 

ya; centro intelectual cuya importancia hasta ahora ha pasado 
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C esapercibida para los historiadores de_ la cultura. Dlancar-

te ocupó' durante muchos arios diversos cargos en dicho colegio; 

ahí escribió la mayor parte de su producción notica, devocio 

nal, asc6tica y de predicación, Ahí tambin reunía a sus 

amistades literarias, Sus dos trabajos literarios más signi-

ficativos son las presentes flores y el Poema panegírico,  his 

Pavo-latino, dedicado a la Inmaculada Concepción de María San 

tísima.90Hay motivo pues, para pensar que el dicho del fraile 

sobre el autor incierto, se trate, en realidad, de un inocen-

te juego, nacido de la dicotomía vanidad-humildad, presente, 

con frecuencia, en el claustro. 

El conjunto de los sonetos guadalupanos resulta: un --

atractivo ramillete poético, c.n que el devoto amante describe 

las prendas más relevantes de la amada. Para el lector aten-

to los sonetos, por los objetos que resaltan, traen a la memo 

ria el octavo parágrafo de la Maravilla Americana, que Cabre-

ra titula "Diseño de la milagrosa imagen de Nuestra Señora de 

Guadalupe." Sólo que en el fraile la sensualidad, que en el 

pintor se encuentra a flor de texto, se esconde bajo un len--

guaje erudito y conceptuoso, en que todo sentimiento se torna 

sobrio y contenido 	Por ejemplo, en el soneto titulado A la 

Luna Opaca  y Media Luna que está  a los Pies de la Señora, el 

deleite en el objeto descrito se nos entrega, mediado por la 

distancia que el autor se impone: 

Cintia se mira negra, pero hermosa, 
no porque hayan robado sus color OS 

los fogosos del Astro resplandores; 
antes, por cierta sombra misteriosa: 

Sombra le hace la tierra más graciosa, 
que mediando entre el Sol y sus ardores, 
comunica a la luna los favores 
de una sombra tan grande y poderosa. 

Nunca se halla la luna más lucida, 
que cuando, • a 1 parecer, su luz ces: cena, 
y en su rueda se ve menos crecida: 

191. 



pues el mismo mostrar su faz serena 
a los ojos del hombre enflaquecida, 
es señal de que en lo alto está muy 71 

En otras ocasiones el poeta TJarece polemizar con el - 

pintor; por ejemplo cuando Cabrera hace notar que la túnica 

ostenta sobre el pie derecho un número ocho y lo interpreta, 

de acuerdo con la tradición, como alusión a que la Guadalupa 

na es la octava Maravilla, interpretación que trhe a la mente 

el poema de Francisco de Castro, o que su aparición tuvo lu-

gar el último día do la octava de la fiesta de la Concepción: 

A mi-ver con que nos recuerda, que su •portentosa y pri 
mera aparición fue dentro de la octava de la Concepción purí= 
sima, de cuyo misterios es la más fiel y ajustada copia: si 
no es que diga, que este número nos quiere decir,. que es la 
octava maravilla del mundo. 

A .lo cual Plancarte. responde con el soneto que titula 

A el número ocho que tiene la túnica en la fimbria: 

Nunca este número ocho denotara, 
como ha solido creer gente sencilla, 
ser la imagen la octava maravilla, 
cuando es primera y única por rara: 

Yo pienso que mejor se descifrara 
(y es especie bien obvia y que se trilla) 
con decir que su Autora, en esa orilla, 
La Concepción (en cifra) se firmara. 

Entre las consonancias musicales, 
más que la octava, no se encuentra alguna 
que tenga sus acentos tan cabales: 

Así esta niña, desde su alta cuna 
fue por llena de dones celestiales 
la cabal, la perfecta, rara y una. 

Plancarte y Miguel Cabrera. están separados en la publicación 

de sus respectivas obras sólo por 29 años; pero las Flores 

Guadalupanas, con ser formalmente perfectas, resultan, sin 

kININ1 Mai 
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embargo, en todos los casos)  nonosespontáneas, mucho más inte 

lectualizadas y menos dictadas por la ávida imaginaci6n del - 

amante., Resalta más nuest.ra opinión si comparamos dos textos 

similares de ambos aut.or es . t lancarte dedica los sonetos a 

describir el exterior de la imagen: el querubín, el manto, 

el pendiente del cuello, la luna, Juan Diego, las estrellas 

del manto, la nube y la corona; s6lo dedica uno de los sone—

tos a la imagen de cuerpo entero: 

A el Todo de la Imagen o Pintura: 

En lo dulce, apacible y soberano 
de la divina celestial pintura, 
luego advierte y conoce la cordura, 
el que no es obra de pincel humano. 

¿Cuándo estampar pudiera tosca mano, 
y más en ruda manta, si se apura, 
sin aparejo alguno, una hermosura 
que hace todo el encanto americano? 

Toda hermosa y perfecta, toda.• amable, 
en cada rasgo nos ofrece dones 
con 'aspecto benigno y favorable: • 

mas en junta de tantas perfecciones 
es lo más primoroso y admirable, 
la gracia con que roba corazones. 

Texto muy inferior a la sensualidad plástica con que 

Cabrera describe, por ejemplo el rostro de la Guadalupana: 

"Es su amabilísimo rostro de tal textura, que ni es — 
delgado ni grueso: concurren en 61 aquellas partes, de que -
compone una buena pintura, como son hermosura, suavidad y re-
lieve. Wéjanse ver en 61 unos perfiles, en los ojos, nariz 
boca tan dibujados (esto es con arte) que sin agravio de las 
tres partes dichas, le agregan tal belleza que arrebata los - 
corazones a quienes logran verle. La frente es bien propor--
cionada, a la que le causa el pelo, que es negro, especial - 
hermosura, aun estando en aquhtl modo sencillo, que nos dicen, 
usaban las indias nobles en este reino. Las cejas son delga-
das, y no rectas; los ojos bajos, y como de paloma tan apaci-
bles, v amables, que es inexplicable el regocijo y reverencia, 
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que causa el verlos. La nariz es bella y  correspondiente pro 
porción con las demás partes es linda a La boca es una mara vi 
lla: tiene los labios muy delgados, y el inferior, o por coT1' 
tín:jencia o misteriosamente le cayó en una. marra o nudo del 
aya te, que elevándolo un tanto cuanto le ca tal gracia, que -
como que se sonríe emblezada. La barba corresponde con igual 
dad a tanta belleza y hermosura, Las mejillas sonrosean: y_ 
el colorido es poco más moreno, que es de perla. La gargantH. 
es redonda y muy perfecta: y en fin, es este benéfico rostro 
un compendio de perfecciones, pues aquella amabilidad atracti 
va tan respetable, que se experimenta al verla, creo que re-- 
sulta sfie aquel conjunto de divinas perfecciones que en él re- 

1 siden. 

Pareciera injusta para Plancarte 	comparación con 

Cabrera; en realidad no lo es; ambos representan, aunque sepa 

ralos por breve tiempo, dos sensibilidades que encarnan dos - 

apocas; Cabrera escribe en los 'últimos alientos novohispanos 

del barroco; Plancarte transita ya por el neoclásico. Con 

todo, Plancarte es, en las palabras de Alfonso tindez planear 

te, "uno de los mayores líricos religiosos de nuestra tierra 

en todo lo que va desde Sor Juana a Pesado," y en los 31 sone 

tos "no hay tal vez ni uno solo que no ofrezca algo de origi-

nal y deleitoso, a pesar de su común pobreza de rima, y del - 

dudoso gusto un poco demasiado pueril que 
92  
aquí o allá los era- 

paria, como inevitable sello de su época. I r 

La obra de Plancarte es, en el campo de la lucha ideo-

lógica, una afirmación de la tradición ortodoxa de las apari 

ciones; lucha que para 1785, fecha que se publicaron las Flo-

res Guadalupanas, tenia ya tiempo de iniciada; recordemos que 

desde 1778 don Patricio Fernández Uribe habla escrito su Di--

sertacicin Histórico-Critica en defensa de la tradición. Es-- 

tos años eran, sin embargo, años de inestabilidad política, 

agravada por los problemas sociales en la sociedad novohispa- 

na. Precisamente en 1785 Nueva España se vi6 amagada por el 

fantasma del hambre, pues las heladas malograron las cosechas. 

Sólo la pronta acción del virrey Conde/Gálvez pudo salvar la 

crítica situación. 

194 



En abanza de esta. acción, Bruno Francisco Larrañaqa, 

el mismo autor del Prospecto (1( una Margileída Apost6lica, 

blic6 La Awrica Socorrida en l Gobierno del Excelentísimo - 

Señor Don Bernardo de GAlvez, Conde de Gálvez; Egloga Dedica-

da a María  Santísima en su  Portentosa Imagen do Guadalupe. - 

El poema está escrito en hey:metros latinos, con imitación --

muy ajustada iD las clglogas virgilianas especialmente 4 la -

primera. A su lado tiene la traducción castellana en endeca 

silabos. Larrañaga así enuncia el asunto al inicio de la ---

égloga: 

Melibeo, representando al Reyno de las Indias Occiden-
3.ales, llora tristemente la calamidad de este año de 1785, --
Jriginada de haberse helado todas las semillas: La Corte de 
.:éxico, representada en Titiro, le ofrece el consuelo, y le - 
explica el remedio que Dios dispone, principalmente en el pía 

del Excmo. Señor Dfl Bernardo de GAlvez: uno, y .  
otro dan gracias a Dios, y a su Santísima Madre: cantan los 
elogios merecidos del Excmo. Señor Virrey: y por último so 
protestan eternamente agradecidos a tanto beneficio. 

Como puede verse por el texto anterior, la referencia. 

a la Guadalupana en esta égloga no pasa de mera •mención, tan-

to en el titulo como al interior del texto; pero aunque la 

obra sea un escrito de circunstancia para ala.bax al gobernante,. 

es en sí misma indicadora de lo precario  de los . tiempos. 

Más critico es el Elogio  Histórico de María Santísima 

de Guadalupe de México escrito por Ignacio de Vargas, abogado 

de la Audiencia y miembro del Colegio de Pobres de la Corte. 

El Elogio tiene por fin defender, a través de sus once pági--

nas de texto y catorce de notas, la tradición guadal upana. 

Lo hace, en efecto, por dos vías: por la primera, recuerda-

la historia de las apariciones y los beneficios que Nueva Es-

paña ha recibido bajo el patrocinio de la Virgen; por la se--

gunda ataca "la injusticia con que algunos pretenden resfriar 

la devoción, oponiendo defectos que no hai, o son misteriosos 

por los altos designios de la providencia." Como sucede en - 
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toda polémica, las posiciones con frecuencia se vuelven extre 

mas. Ignacio de Vargas no escapó a éstas circunstancias; en 

su obra equipara la aparición de la Guadalupana, a quien lla- 

ma Nueva Redentora, con el papel de Cristo: si Cristo nació 

en un establo, Guadalupe utilizó al humilde Juan Diego; tanto 

en una y otra epifanía, existió un cometa; si Cristo es reden 

tor, María es la causa de conversión y evangelización del Nue 

vo Mundo; si Cristo resucitó a Lázaro, Guadalupe resucitó a - 

un indio; etc. El Elogio pareció atrevido incluso al mismo - 

gobierno y casi de inmediato mandó recogerlo. Vargas, y con 

él el grupo de criollos conservadores, no se dió, sin embargo, 

por vencido y cuatro años más tarde lo reimprimió con mínimos 

cambios en el texto y en las notas." Aprovecha, en cambio, -- 

esta segunda edición para introducir a la Guadalupana como -- 

protectora contra las ideas de la Ilustración. El texto que 

en 1794 señalaba al Tepeyac como fortaleza de la doctrina 

cristiana, aquí es modificado para erigirlo como fortaleza <FY 

contra la herejía y la maldad francesa: 

Y los tres cuerpos de Indias bien unidos 
sus riquezas todas, y afectuosos 
los corazones más reconocidos. 
No faltaron tampoco prodigiosos 
anuncios en el cielo, pues bien se vió 
un cometa con giros misteriosos, 
que por el norte luciente apareció, 
y por León, Virgo y Libra caminando 
parece que claramente pronunció 
en loor del Tepeyac que iba mirando: 
Aquí se situará la fortaleza 
de la doctrina que se está enseñando: 
aquí no dará fuego la paveza 
de la heregía, ni habrá aunque se intente 
la sedición de la maldad francesa: 
pues aunque se conmueva mucha gente, 
la reina de los cielos estampada 
estorbará su barbaro corriente. 

Y para que no hubiera duda sobre su intención, Vargas 

la detalla perfectamente en la nota 16. Describe en ella su 
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versí5n sobre la ideoloTía y los. hechos de la Revoluci6n Fran 

cesa, cuyos partidarios n Nueva España, al decir de Vargas, 

preparaban una rebeli¿Sn que, gracias al patrocinio de la Gua-

dalupana, fue descubierta y sus integrantes encarcelados: 

Estas inicuas ideas logró la fanática Asamblea trans--
fundir a esta América por medio de algunos de su Nación, ocu-
pados de peluqueros y otras artes. Y teniendo la audacia y -
protección de la misma. Asamblea, llamando a su partido a los 
ignorantes y otras pobres gentes, cuya mala intención y vi—
cios les tenían en la miseria que merecen; pensaban ya contar 
con un numeroso ejército que les pusiese en estado de gober--
nar a una república tan noble, leal y cristiana como la de --
México. Pero casi al llegar el tiempo de ejecutar sus perver 
sos designios, la protección de la Virgen de Guadalupe hizo r 
disipar una' nube, que hubiera ofuscado a todas las Indias, y 
llenáli0J42 de horror y espanto. 

Mientras tanto, el proceso contra fray Scrvando Teresa 

de Mier continuaba. Los ánimos de los criollos se encontra—

ban, sin duda, divididos. Su mejor vía de expresión debió --

ser el pasquín y la sátira, que circulaban manuscritos y que 

nunca llegaron a la imprenta. En el tomo IV de la colección 

Documentos Guadalupanos de la biblioteca l3oturini de la Basí-

lica de Guadalupe, encontramos una muestra manuscrita de los 

papeles que entonces escribieron y leyeron los novol-.ispanos. 

Se trata de una sátira anónima contra fray Servando cuyos 

primeros versos, por cierto pésimos, son estos: 

Doy de barato que fuera 
nuestra Aparición mentira, 
doy que el que necio conspira 
a Salomón exediéra, 
doy que Thomás ofreciera 
su capa, y que se engañara 
la Mitra, el. Cetro y la Tiara, 
¿No fue grocerla que asura 
decírselo a la Señora 
sin respeto cara a cara? 

¿Tren tiquihtoa? ¿Qué dices? 
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Un indio con rudo estilo; 
flor° expresivo, (a mi ver) 
assí abl6 del Padre 

theopi:wlui tiahuelilo 
siguiendo tend's el hilo 
de su rustico bocablo, 
en las basas del Retablo 
, 	0 uecia a la Virgen bendita, 
no lo hagas caso nanita, 
Yehuatl inin quipia diablo. 

0 
Esta espresion que se oyo 
y varios testigos juran, 
si no la entendiere Mier 
que se la explique Borunda. 

Y, por el mismo tenor, prosigue señalando que Micr no 

es ni un hereje, ni un ignorante, sino un demente, a quien 

está bien el juicio y castigo que el poder civil y religioso 

le imponen: 

que el arzobispo lo tunda, 
que su prior lo esté vejando, 
que el publico lo confunda, 
merece bien fray Servando, 
pues di6 credito a Borunda, 

Este clima de inquietud hacia palpable que las contra-

diciones se agudizaban aceleradamente en el seno de Nueva Es-

paña; muchos grupos eran atraidos por las ideas de la Ilustra 

ci6n pero, por otra parte, un importante sector luchaba por 

establecer una distancia que los alejase de la convullí6n que 

el impacto de la Revoluci6n Francesa' y las guerraa napole6ni 

cas suscitaba en Europa. Pareciera como si los novohispanos, 

que sentían que el curso de la historia los arrastraba, cada 

vez más, al enfrentamiento con el mundo moderno, se esforza--

ran por subrayar su diferencia y singularidad, la cual tenía 

su fundamento en la elección que María hizo de estas tierras. 

Tal esfuerzo es evidente en los 44 sonetos que Iianuel Antonio 

de Valdés publicó bajo el título de Sonetos  a María Santísima  
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de Guadalupe, en un, Suplemento a La Ca eta do México 	Su 

importancia como testimonio aumenta porque los poemas no son 

obra de un solo autor, sino que fueron escritos por un gran 

número de intelectuales entre quienes sobresalen Manuel Gó— 

mez MarT.n, quien años después 	 la refutación a las 

tesis de Muñoz; Manuel Ramírez; Jos6 Manuel Sartorio; nues--

tro conocido Bruno Francisco Larrañaca; su hermano Rafael, 

que en 1787 había publicado, en cuatro tomos, la traducción 

en verso español de toda la obra de Vira filio; Agustín Pompo-

so Fernández de San E'alvador; el propio Manuel Antonio de --

Valdós; y dos mujeres quienes sólo se identifica con sus int 

diales: EJ,R.R. y M.V.D.L. 

Antes de que presentemos los textos que más claramente 

reflejan y aluden a este esfuerzo conviene, sin embargo, que 

nos detengamos a resaltar algunos otros puntos que se despren 

den de este material tan rico e interesante. Hay sonetos que 

podríamos clasificar como meramente devocionales; otros que 

insisten en recuperar el tópico de que Nueva España tuvo su - 

origen cuando la Guadalupana desterró al dragón de la idola—

tría y puso en esta tierra su morada; hay algunos curiosos, 

como el filoscIfico de Manuel Ramírez, que trae a cuento la 

doctrina de Dionisio, el pseudoareopagita, sobre el orden de 

los seres para probar la realeza de María, reina a la que pin 

tan los colores de las flores; o el de Fernández de San Salva 

dor, quien describe el terror que causó a los habitantes de 

la Ciudad de México, la aurora boreal que apareció la noche - 

del 14 de noviembre de 1789. Los habitantes de la Ciudad cre 

yeron que llegaba el fin del mundo y todos acudieron en procu 

ra de amparo al Tepeyac porque, según el poeta, aunqUe ahí el 

incendio parecía más intenso, ahí también estaba la Madre 

• 

mi Mi 

amante que les 

ta, sin embargo 

aseguraba protección. De este conjunto resal-

'un soneto de Manuel Antonio de Valdé , quien, 

influido por el c6lebre soneto "El Astro de los Pájaros Espi- 

ra" de Sandoval y Zapata, intenta darnos una nueva versión .1•1,WW. 

199 



del tema de las flores que, como mejores Aves 	mueren - 

para renacer en la Guadalupana: 

Apenas con sus plantas Har.r_ s-11a, 
la del Tepeyac cima escabrosa, 
guando la espina se convierte en rosa, 
la rosa luego en refulgente estrella: 

Multiplicadas con portento en ella, 
del cielo emulan esa faz hermosa, 
quedanáo cada flor más ventajosa 
cuanto va de ser flor a ser luz bella. 

í0 nunca loadas bien dichosas flores! 
Mucho mavanzado vuestra bizarría, 
pues ha cambiado luces por verdores, 

Pero aun subís a más en este día, 
porque en la tilma son vuestros colores 
partes constitutivas de María. 

Como es patente, el esfuerzo por recrear el poema de -

Sandoval y Zapata no pasa de "pálida imitación, " se0n la ca-

'inca Alfonso Méndez Plancarte. Ignoro cuándo Valdés escri-

bio su soneto,ánte , en todo caso, se encuentra en el centro 

de una interesante correspondencia poética cursada entre Val-

dés y el queretano José Mariano Acosta el afío 1785. El 18 de 

septiembre de ese año Acosta remitió a Valds quince octavas 

en que glosa el soneto de Sandoval y Zapata. Una octava por 

cada versos del soneto, pero un 

por eso las quince octavas. El 

se conserva en el tomo IV de la 

panos de la Biblioteca Boturini  

verso es glosado dos veces; 

texto, hasta ahora manuscrito, 

colección Documentos Guadalu-

de la Basílica de Guadalupe, 

bajo el título: "Octavas escritas a D. Manuel Antonio Valdés 

vecino de México y. autor de las Gazetas de esta ciudad, por. - 

D. José Mariano Acosta Enríquez, de la de Querétaro." Algu—

nas de ellas son las siguientes: 
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Del escabroso cerro en el terreno 
flores aparecieron milagrosas, 
y pasando a la tilma del Hybleo ameno 
transformáronse estrellas luminosas : 
assl del suelo ya, a cielo sereno 
esta porci6n de flores misteriosas, 
cuando su ser efímero retira 
en grande hoj  metamorfosis se mira. 

1 

De nuestra hermosa Reina la fineza 
bax6 a México el cielo todo junto, 
retratando las flores con presteza 
sol, luna, estrellas, y ángel en un punto: 
un parayso, sin término en belleza, 
es el divino celestial trasunto, 
donde se halla en Abril de zionr-desento,. 
cada flor más feliz, cada momento. 

Tan frescas las colores y tan vivas, 
que en si son o no son luces o rosas, 
alvas, las nubes muestran fugitivas, 
flores el sol esmalte luminosas: 
y en competencia tal, bien persuasivas, 
quieren ser encendidas mariposas, 
mas que mucho si tanto lucimiento, 
en Lienzo aspira racional aliento. 

Y combustible pues en sus ardores 
luce este Astro, esta flor que nunca acaba 
este Fénix en medio de las flores, 
esta celeste Maravilla Octava: 
mariposa pintada de colores, 
es quien por más primor el Orbe alaba, 
que vesubio arde si fragancia inspira, 
y nieve vive si color respira. 

¿El soneto de Valdés dió pie a la glosa de Acosta? o - 

por el contrario ¿las octavas sirvieron de estímulo a Valdés? 

Para mayór perplejidad, la primera octava de Acosta que aquí 

reproducimos, muestra claras correspondencias, no sólo ideoló 

gicas, sino incluso de palabras con el soneto de Valdés; los 

datos de que ahora disponemos hacen arriesgado, sin embargo, 

aventurar cualquier conjetura. Por lo demás, Valdés contestó' 

en esa ocasión al queretano glosando, también en octavas, el 

mismo soneto de Sandoval y Zapata. Por desgracia, el códice 

que citamos sólo nos conserva las tres prtmeras, añadiendo en 

su título que fueron las únicas que se encontraron entre sus 

borradores. Ninguna de ellas tiene parecido con el soneto de 



U305. 

:3cribimo lineas ¿rriLa cue los sonetos cle 1905 estiln 

transi 	7` la proocupación de muchos , en Nuei:a Espai'la, por 

afirmar la singularidad del t1,-JrrLtorio, o por establecer una 

distancia salvadora entre las guerras europeas v la estabili-

dad social de la colonia. Este empeño se lee entre las li--- 

neas de los textos o nítidamente, en estrofas. aisladas. Por 

ejemplo, la del soneto 35, tan sólo firmado por las iniciales 

J.M.R.: 

filas tu, ¡Oh Nación feliz! favorecida 
te hallas aun guando el cierzo mas airado 
muestra su furia, sinndo• con agrado 
del Tepeyac la cumbre más florida. 

Cuatro son los textos que más nítidamente expresan la 

crisis del momento, El primero, signado con el número once, 

fue escrito por Fernández de San Salvador, Es une  imagen idi 

lica, refleja la visión ahistórica que el criollo conservador 

tenía de Nueva España.. La paz ampara en su regazo a Nueva Es 

palia; desde ahí mira, por una parte, las guerras y las pestes 

que la irreligión provoca en el mundo;' por la otra las rique-

zas naturales y, sobre todo, la religión y la imagen de María 

que en su territorio guarda: 

Sobre su inmoble trono está sentada 
la Paz hermosa baxo el almo Cieloi 
La España nueva sin temor ni duelo 
en su regazo amable reclinada: 

Desde allí ve a la Europa devorada 
por la guerra y la peste sin consuelo; 
ve de la Africa y Asia todo el suelo 
de irreligión opresa despiadada: 

Pisa el oro en sus montes repartidos, 
y cuanto prodig6 con bizarría 
la Natura en su seno preferido; 
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Mas dos tesoros colman su alegría, 
la Religión que pura h4 mantenidb, 
y lA Tilma de Juan do esta Maria 

El segundo, con el n'amero 24, es de Don Joseph Valdés. 

La llorosa Europa, ahogada en la sangre de sus hijos, eleva 

los ojos en busca de un lugar de paz y de consuelo; sólo con- 

templa libre de angustias y pesares a la Ciudad Guadalupana, 

quien, si no permite que la guerra enturbie su cielo, vera en 

sus aguas reproducida la felicidad de su reina: 

Viendo la Europa al margen de sus mares 
de sus hijos correr la sangre humana, 
forma otro mar con la agua que dimana 
de sus amargas fuentes pupilares: 

Aunque la vista eleve a otros lugares, 
ve un cielo triste, todo le amilana, 
y sólo a la Ciudad Guadalupana.  
contempla sin angustia ni pesares. 

SI, con efecto, América dichosa, 
baxo la sombra de la verde oliva, 
acompañada de su Reyna hermosa, 

de Marte el humo denso no le priva 
vea en sus aguas la copia deliciosa 
del cielo alegre en que su dicha estriba. 

Manuel Alderete y Soria escribió el tercero, signado 

en la colección con el numero 37. El viejo continente envine 

cido se desangra en guerras: Francia exalta a Napoleón; In-- 

glaterra levanta templos a Marte; Austria goza con el estruen 

do del cañón; el imperio ruso empuñth el azote'sanguinoso de 

la. guerra; 

La Europa, en fin, hidrópica de gloria, 
furibunda su seno destrozando, 
ensangriente los fastos de su historia: 

América entretanto dlsfrutando 
de la alma Paz, consigné en su memoria 
de Guadalupe el Numen adorando. 



Manuel Antonio de. Valdés, por ultimo, escribe el sone- 

to nfimero 42. Cuando todos los países aterrados sucumben a. - 

la cruel guadaña, Nueva España permanece libre porque la Gua- 

dalupana como fuerte escudo, nueva serpiente bíblica, la pre- 

serva. 

¿Qué es esto qué? guando en la antigua España, 
en la Turquía, la Francia, la Inglaterra, 
sienten los golpes de una larga guerra, 
libre este Reyna de su cruel guadaña? 

Quando inflexible allá la horrible saña 
de la hambre y peste, tanto país aterra, 
¿Acá logrando de Canaan la tierra, 
y una Piscina que a hombre todo baña? 

¿Mas qué ha de ser? sino que. Dios clemente 
puso a Maria, del Mundo en esta parte, 
como otra salutifera Serpiente, • • 

Qual nube hermosa que.el rock reparte, 
y que siempre defiende al Continente 
como que es de David. firme Baluarte. 

Fernández de San Salvador escribió, además, otra dece- 

na de sonetos que se conservan manuscritos en el tomo 10 de - 

la Colección Documentos Guadalupanos de la Biblioteca Boturi- 

ni. Se trata, según informa el título, de poemas que este 

abogado de la Real Audiencia y, alguna vez, rector de la Pon- 

tificia Universidad, ponía como carteles en las ventanas de - 

su casa, en honor de la Guadalupana los días 11 y 12 de di--- 

ciembre. El primero es un hermoso texto, cuyos versos nos re 

cuerdan aquel de Francisco Javier Lozano, "Yo vl una vez pin- 

tura soberana," recién editado entonces en M6xico: 

Ve a Guadalupe y mira aquel portento, 
de clemencia, de amor y de belleza; 
mira qué superior delicadeza 
de pincel, en su rostro y manos ¡oh contento! 

Examínalo bien, registra atento 
del lienzo la incultura y la rudeza, 
ve bien de aquellos ojos la terneza, 
aquella boca que destila aliento: 
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Y cuando el corazÓn sientas movido 
de dolor de tus culpas o ternura, 
di si acaso mortal la pintaría, 

o dime si quedaste convencido 
de que si alma tuviera tal pintura, 
fuera sin duda el alma de Maria. 

El soneto nlmero cuatro reitera el tópico del siglo •••• ••• 

XVII sobre el destino venturoso, la singular vocación de Nue- 

va E3paña, llamada a ser el reino de María. Nuevamente vemos 

aparecer, ya lo señalamos en los sonetos de 1805, en estos -- 

tiempos de zozobra, el sentimiento novohispano de pueblo ele 

gido, como la luz en la borrasca que se avecina. Sólo que 

los tiempos han pasado. El mito ha recorrido un ciclo; duran 

te el siglo XVII y parte del XVIII ha servido para aglutinar 

a un grupo ascendente, el de los criollos, quienes representa 

loan los intereses de Nueva España en su conjunto frente al es 

pañol., Ahora el criollo está en la posibilidad de tomar en - 

sus manos el gobierno de Nueva España„ Los diversos intere- 

ses al interior de su grupo entran en contradicción y crisis, 

para plantearse en el campo de la lucha de clases. Por eso - 

también entra en crisis el mito que los ha agrupado, cada gru 

po social intentará apropiárselo: el español, el criollo con 

servador y el criollo revolucionario, o, mejor, el campesina- 

do y las capas bajas de la sociedad frente a los intereses se 

ñoriales. Fernández de San Salvador recuerda en su poema que 

Francisco Javier Carranza predicó en Querétaro en 1748 un ser 

món al que titulé La transmigración de la Iglesia a Guadalupe."  

En él intentó probar que la Silla apostólica de San 

Pedro se trasladaría a México y que el Teppyac sería la sede 

de los papas. Fernández de San Salvador argumenta en su sone 

to, que ahora que Europa se destroza con las guerraS napole6- 

nicas, puede ser el momento en clUe el papa se traslade a Méxi 

co, a ampararse bajo el manto de la Guadalupana: 
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Yace el antiguo mundo, t.:Lep-1)01a, ,llora, 
víctima de inícuo fai-latismo 
de falaz libertad, de ciego fanatismo 
que a la religión sueña que devora: 

Mas ella dura, y durará hasta la hora 
que ven el orbe el postrero parasismo; 
pues las puertas furiosas del abismo, 
la han de ver firme, pura y triunfadora: 

Tal vez huirá como águila ligera 
hasta el nopal, pasando largos mares, 
por ver el Tepeyac el día postrero, 

y por esto, tal vez aquí la hoguera 
de la fe nos mantiene en los altares, 
do alojar el pastor del orbe entero. 

Pero no fue Fernández de San Salvador el único que en 

estos tiempos recurrió al sermón de Carranza, para creer que 

era llegado el día en que la silla apostólica pusiera su 

sede en México. Beristáin y Souza también lo pensó al comen-

tar el sermón: 

Este es el asunto de un célebre sermón que predicó 
nuestro Jesuita, en que se empeñó en probar la futura trasla-
ción de la Silla de San Pedro al Santuario de Nuestra Señora 
de Guadalupe de Mégico. Por entonces fue aplaudida por unos 
la ingeniosidad del Orador, y por otros criticada su exoti---
quéz. Mas cuando escribo, a vista de la persecución que hace 
al Pontífice Romano el tirano Napoleón Bonaparte, y .a los Re-
yes Católicos, protectores de la Iglesia de Roma, y contemplo 
que Mégico puede ser el más seguro asilo al Papa y a los Mo--
narcas Españoles, contra la voracidad de aquel monstruo, me pa 
rece que no_ está muy lejos de verificarse la profecía del 
Carranza.98 

Pero Beristáin ya no juzgaba lo mismo en 1816, cuando 

publicó su Biblioteca Hispanoamericana; para entonces ya ha--

bía estallado la revolución de Independencia que rompió el --

sueño novohispano: 

Asi pensaba yo el año pasado de. 1809 pero ioh dolor! -
una insurrección inesperada en este feliz Reyno, sin otro --- 
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principio, motivo, plan, fin, ni objeto que el trastorno y - 
desorden general ¿c6mo ha de, hacer ya digna de tan augustos 
y soberanos hu5spedes a la Nueva España? Americanos aturdi-- 
dos, e infieles a la Iglesia •y a la España, vuestras Madres, 
confundidos por sólo este motivo, pues ya no eligirán vues-- 
tro suelo para su refugio, ni la Cabeza de la Iglesia, ni -- 
los Reyes españoles.99  

Campesinos y criollos, cuyos intereses económicos e 

ideológicos radicaban en Nueva España, se habían rebelado con 

tra el poder establecido; poder que había intentado por todos 

los medios aprovecharse del mito para amparar su dominio. La 

Guadalupana, en efecto, habla cubierto con su manto tanto a - 

explotadores como a explotados; ella, como mediadora ante el 

poder, lo mines celeste que terreno, había contribuido hasta 

este momento al adecuado funcionamiento de las relaciones so- 

ciales novohispanas. Pero los grupos insurgentes tuvieron el 

acierto de disputar al opresor la parte más revolucionaria del 

mito: su raíz telerica y su identificaci6n con la tierra no- 

vohispana. El gesto de Hidalgo al tomar el estandarte de la 

Guadalupana como bandera, puso énfasis ante las grandes masas 

campesinas en la identificaci6n americana del mito y, por 

ello, di6 la posibilidad de un nuevo ciclo, de una renovada - 

interpretación de los caracteres más revolucionarios y popula 

res de la devoción. 

Entre los muchos testimonios de esta disputa de la Gua 

dalupana se encuentra la Salve que José María Castañeda, pre- 

so en el convento queratano de Santa • Cruz, compuso para que - 

la cantaran los presos de la cárcel: 

Guadalupana, salve, 
salve, Virgen excelsa. 
Que del Verbo Divino 
sois madre verdadera. 

A Juan Diego dijisteis 
que como Madre tierna 
nos constituía objetos 
vuestra piedad inmensa. 
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Por eso los indianos 
en la presente guerrP. 
vuestro poder invocan 
vuestros cultos aumentan. 

Escuchad compasiva 
sus ayes y sus quejas 
pues sois su protectora 
liberal, fiel, discreta. 

Humildes os pedimos 
que una paz duradera 
selle gloriosamente 
vuestra dulce clemencia. 

Romped, reina adorable, 
romped nuestras cadenas 
y enjugad nuestros ojos 
con amorosa diestra. 

Al Padre siempre demos, 
al Hijo, oh Madre nuestra, 	 U 
y al Espíritu Santo 
alabanzas eternas. 

En vano Diego Bringas, guardián del convento, intente) 

modificar las dos estrofas más antiespañolas, desviando el. mol ni. 

sentimiento de rebeldía hacia el francés que, entonces, inva- 

día España: 

Por eso las Españas 
en la presente guerra 
vuestro poder invocan 
contra la Francia fiera. 

Romped, Reina adorable, 
las francesas cadenas 
reunid los corazones 
que aparta la infidencia. 

Tampoco tenían ya sentido los llamados a la unidad en.- 

tre el ibero y el americanos como el contenido en el soneto.- 
100 

publicado en diciembre de 1809 por Mariano Barrazabal: 
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Cuando Mal;Za bajó del cielo 
4 imperar en el cielo americano, 
no separó al ibero del indiano;_ 
a todos quiso dar consuelo. 

En el mismo prodigio está el modelo; 
pues si Juan DiegQ es indio, ya es cristiano, 
y si es el Arzobispo Juan hispano, 
la Reina ejercitó de ambos el celo. 

Su digno embajador al indio cría, 
colmándolo de honores colocUalea; 
pero ¿a quién lleva la embajada pía? 

Al ibero, poniéndolos iguales 
¡Ay! todos somos hijos de María, 
y debemos portarnos como tales. 

Los grupos contrarios a la insurrección buscaron por - 

todos los medios recuperar el símbolo, y aglutinar en su tor-

no a las capas populares para aislar la rebelión. Tal es el 

caso del Poema Guadalupano en forma de idilio  (4e Luís de Men-

dizabal y Zubialdealector del colegio de San Pablo. De en-

trada el poeta presenta un cuadro de desolación, Nueva España 

se duele del acto parricida de sus hijos que, cual monstruos 

fieros, se alzan contra la propia madre; pero no sólo llora -

la patria, a su lado la Guadalupana ve con tristeza destruida 

la obra, que ella amorosamente creó durante tres siglos: 

La patria aquí se queja, 

Señor, la patria llora, 

ay, y María su madre 

llora también, y alíviala piadosa. 

Nueva España ha entrado al caos que las perniciosas..---

ideas de la Ilustración siembran en el mundo; ha perdido el - 

privilegio de ser la tranquila región, en cuyo destino estaba 

suplir a la Iglesia los pueblos perdidos por el cisma: 
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Yo que gocé pura 
la paz dulce y sencilla, 
y fui la maravilla 
del mundo, en sangre y lágrimas sumido 
¡Yo seré el teatro de discordia horrendo! 

El sueño indiano ha terminado en pesadilla; quimeras 

y mostruos se apoderan de los campos otrora cultivados; la - 

guerra ha traído la noche y la niebla oscura: 

¡Paz, virtud, religión casi tres siglos, 
y en un día mil dragones y vestigIági 

sombras que se levantan contra el orden y amenazan, uí. triunfan 
con trastocarlo; 

el rico mayoral vendrá a cabrero 
y el puesto ocupará gañán grosero. 

Pero tal cosa no sucederá. La Guadalupana es la madre que 

en los peores trances ha socorrido a Nueva España; su faro se 

guro en el hambre, las inundaciones, el granizo y la peste; - 

ha sido, sobre todo, quien ha juntad o a los diversos grupos 

sociales y les ha dado una patria. Su brazo siempre aportó - 

remedio a los peores males: 

Mira el mío cuan robusto y. poderoso. 
¿Con él no destrocé la tiranía 
fiero dragón que te comía el rebaño? 
Yo eché a Huitzilopochtli sanguinoso, 
al hombre-tigre, y la caterva impía 
de inmundos dioses que forjó el engaño: 
en toda pena o daño 
yo el alivio aprestaba: 
si el campo se inundaba 
volviase la corriente con la mano 
o con sola la voz de su Señora: 
reconocía el gusano, 
la hambre, el granizo, y la peste asoladora 
mi poder supremo: 
mi nombre era el placer de tus zagales, 
y universal remedio a tantos males. 
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Ahora nuevamente se levantará como escudo para calmar la inquietud y 

aplastar a Hidalgo y a sus- secuaces parricidas: 

Yo al que te eclipsa apartaré del mundo: 
yo al que te enturvia arrastraré al profundo° 

Tales amenzas, sin embargo, no tenían otro destino que estrellarse con 

tra el proceso dela historia; un tiempo, el tiempo novohispano, la prima 

vera indiana, habla llegado a su fino El primer ciclo del mito guadalupa 

no se cerraba; parecía que su destino, incapaz de sortear los veivenes de 

la independencia y, agotado su simbolismo en el proceso que le di6 origen, 

tuviera como fin circunscribir su culto al campo meramente religioso, como 

otras tantas devociones del tiempo colonial° Pero la riqueza del mito y la 

fuerza de sus ralees lo empujaron más allá del proceso histórica novohigpa 

no. 

Al iniciarse la revoluci6n de independencia el criollo volvía a colocar: 

tras de su imagen al mestizo y al indio. Cuando en 1810 Hidalgo enarboló 

en Atotonilco el estandarte guadalupano; cuando en 1812 Ignacio Lbez Rayón 

decretó que el 12 de diciembre fuera solemnizado como uno de los días más 

importantes del nuevo culto cívico; y, por fin, cuando Morelos, en sus Sen 

timientos a la Naci6n  le llamó "la patrona de nuestra libertad", el mito c 

creado por el criollo en el siglo XVII, empezó a convertirse en realidad, 

pero también, parad6gicam nte, adquirió nuevo quizá su origiral- sentido 

para el mestizo y para el indio: resistencia a la cultura que los margina, 

alivio y fuga a la explotación; esperanza de retorno a su propio tiempo, 

el ticop3 mexicanc,0 En este contexto, el poema Guadal= de José de •Ville 

r£as es un hito, quizá uno de los más importantes, en la carmu1acián del 

tiempo, la primavera, cuyo clima% ne vislumbraba° 
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LIBER PRIMUS 

Indigenam dice  Musa, Deam, quam I1exica qtiondam 

conspent tellus, patrijs eme rgere pulchram 

florihus, et sese (Veneris miracula contra) 

purpureo nitidam decorare cruore rosarum, 

5 	Tu, Pater omnipotens, summi modera tor Olympl,
1 

qui }tiene junctarum modularis camina rerum,
2 

omnia mensura, numeroque et pondere claudens, 

dirige nitentem;
3 

nam jam piget ante prophanam 

accerGisse Deam; sordet Parnasia rupes,
4 

10 	sordent Castalij la tices, et cuncta canenti 

celsius, oh! sordent priscorum numina vatum. 

Ergo age, divinura pius ingere cantum 

arte lyrae, qualem trux per nemora avía pastor 

Isaides olim, defessus caede leonum, 

15 	cornmissit silvae, et dociles didicere capellae» 

Orbem jam totum victor Romanus habebat 

Carolus occiduum; cuí postquam dura coegit 

colla jugum perferre suum, scythicisque rigentes 

perdomuit nivibus Thraces, Lybicisque deustos 

20 aestibus ardenti euros tumulavit arena: 

Deerat adhuc
5 tanti herois quod facta theatrum 

5 rnoderator/ regnator A 6 junctarum/ factarum A 12 pius/ celer B 

17 cui/ nam A sed B 



LIBRO PRIMERO 

Di, Musa, a la indígena diosa a quien, una vez, la mexica 

tierra miró,,bella, emerger de las patrias 

flores y, contra los milagros de Venus, 

de purpúrea sangre de rosas decorarse a sí misma. 
• 

5 
	

Tú, Padre omnipotente, guía,del altísimo Olimpo, 

que modulas los cantos de las cosas bien adaptadas, 

expresando todo con medida, ritmo y cadencia, 

dirige al osado; pues haber acudido ante la diosa 

profana ya afrenta; poco vale la roca parnasia; 

4 

10 	poco los castalios licores V todo junto a quien canta 

más alto; oh, poco valen de los antiguos vates los dioses. 

Ea, pues, pío, entona de la lira el canto divino 

con arte, semejante al que, fiero, por bosques fragosos 

antaño el pastor de Jesé, de matar leones cansado, 

15 
	

confió a las selvas y dóciles aprendieron las cabras. 

Triunfante, ya todo el orbe occidental poseía 

el romano Carlos; a quien, despues que obligó a los robustos 

cuellos a sufrir su yugo, y a los tracios domó endurecidos 

por las nieves escíticas, y por los calores de Libia 

20 	quemados, sepultó con ardiente arena a los moros, 

faltaba aun teatro que de héroe Wn grande los hechos 



implessent„ notas onerabat gloria tercas 

nec capiebat eum mundos, qui ceperat omneis* 

Audax ille quidem inde ultra divortia vasti 

25 	Oceani, et nullis unquam viola ta carinis 

aequora progreditur. Iacet extra sydera tellus, 

extra anni, solisque vias,6  quas docta priorum 

saecula cognorunt, nam quae pendentia summo 

vertice suspectat, reliquis haec lamina flexis 

30 devergunt circis, peraguntque obliqua rotatuso
7 

Haec longe, lateque ingens extenditur, et qua 

sol tollit radifans,,et qua caput occulit undis:8  

Distes opum, dives pictai vestís, et aura 

dives et armenti, dives quoque frugis et ipsa
9 

35 	felix effossis aun, argentique fodinis. 

Namque utriusque antris erumpunt splendida passim 

semana; divitias ructat satur ore beatas 

mons omnis, faeti fortunae dona secundae 

parturiunt silices, et humus progerminat hiscens 

40 	ingenia, atque hominum sortes rectura metal la. 

Has sibi delegit sedes, expulsus Eois, 

tartareus Pluton, plebsque ipsum stulta feroci 

relligione'colunt, et saevo barbara rito; 

non etenim bos, agnus, ()vis, sive ulla • animantum 

~~~~~~ 

24 quidem ultra A 	28-:'pendentia/ cunque ardua A 42 plebsque 
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llenasen; a las tierras conocidas la gloria cargaba 

y no lo contenía el mundo, que a todos había contenido. 

Audaz, por cierto, él de.allí, más allá de los lindes del vasto 

25 	océano, y los mares nunca por quillas ningunas 

violados, avanza. Fuera de los astros yace una tierra, 

fuera del año y las vías del sol, que los siglos pasados 

doctos conocían; pues la que mira pendientes 

del sumo vértice, estas lumbres se inclinan doblando 

30 
	

los restantes círculos y sus órbitas completan oblicuas. 

Esta, ingente a lo largo y a lo ancho, se extiende de donde 

surge el sol radiante a donde oculta la cabeza en las ondas. 

Rica en recursos, rica de tála labrada y en oro 

rica, y ganado; rica también en cultivos 

35 
	

y feliz ella misma en explotadas minas de oro y de plata. 

Por doquier de los antros de ambas brotan semillas 

brillantes; por la boca vomita opulentas riquezas, copioso, 

todo el monte; los guijarros, hijos de propicia fortuna, 

paren los dones; y el suelo, abriéndose, cría 

40 
	

ingenios y las vetas que de los hombres rigen la suerte. 

Eligió para sí, expulsadd de Oriente, estas moradas 

el tartáreo Phutón y la estulta y bárbara plebe, 

al mismo, con feroz religión y cruel rito venera; 

pues ni buey, cordero ni oveja o víctima alguna 



45 de grege mutarum cadit aris víctima tetris; 

sed de ipsis popuIis, quos illum velle sacerdos
10 

significat: Fumant humanae altaría carnis
11 

nidore; exsillunt flammis trepidantia merubra; 

víscera tosta tremunt prunis;12  cor paipitat ardens; 

50 adstantesque horror quatit: At Deus ille virorum 

(sí tamen ille Deus, placant quem talla monstra) 

caede saginatus, laetatur clade suorum,1 3  

immanis faeda veneratur strage, rudisque 

ebrius epoto pinguescit sanguine gentil. 

55 0 stolidas hominum mentes, o pectora casca! 

Quis furor, o miseri, vel quae dementia suassit
14 

vos servaturum dominum, quem perdere vosmet 

sponte videbatis2 Quid desipientius ultro 

(quandoquídem vobis licuit hand nosse futuram. 

60 immortalem animam) bona quam vos linquere pro queis 

ara ti: tantum; ac pro vita, morte pian? 

Usque adeo errant carda, Dei non conscia ven. 

Haec igitur regio, quamvis diversa subinde 

nomina mutavit; tamen inclyta Mexicus, omnem 

65 	urbs tractum decorans, proprio vocabula praebet 

sermone, aeternamque trahit per saecula famam. 

Quam simulac prudens nudivit Carolus, alte 

SO adstantesque / adstantes A hile/ ipse A 57 domínum/ illum .  
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45 	de la grey de animales mudos cae en sus tétricas aras; 

sino de los mismos pueblos a los cuales el sacerdote señala 

que aquél quiere; con peste de carne humana .los altares 

humean; en las llamas los miembros trepidantes se crispan; 

tremen vísceras tostadas por brasas; ardiendo palpita 

50 	el corazón; y a los presentes turba el espanto; 

pero aquel dios (si es dios aquel a quien tales crímenes calman) 

cebado con la matanza de hombres, se alegra 

con la extinción de los suyos; cruel, con estrago nefando 

se honra y con bebida sangre de gente ruda, ebrio se ceba. 

55 	¡Oh estólidas mentes de los,hombres, oh pechos ciegos! 
4 

¿Qué furor o qué demencia os persuadió, miserables, 

a conservar el amo que veíais que de suyo os perdía? 

¿Qué cosa hay más insensata (ya que a vosotros 

os fue dado desconocer la inmortal alma futura) 

60 	que abandonar los bienes por los que tanto 

orasteis, y, a cambio de vida, ser aplacado con muerte? 

¡Hasta dónde yerran los pechos que ignoran al dios verdadero! 

Así pues, esta región mudó con frecuencia 

sus nombres diversos; empero la ínclita México, urbe 

65 	que adorna a todo el país, tales vocablos ofrece 

en el propio idioma y adquiere eterna fama por siglos. 

Tan pronto como el prudente Carlbs supo de ésta, altamente 



consillum volvens, stimulo percuisus honoris, 

nec non divina pletate accensus, avitum 

70 afflictis monstrare Deum, cultumque benignum 

Christiadum, ac pulso parat in sua tartara dite, 

occlusas populi: valvas reserare salutis. 

Ergo ubi concepit votum molimlnis hujus, 

praeclarum, medijs (caelo adspirante) ministris, 

75 	aggreditur facinus; quos ínter nobilis aureum 

extollit jubar, ac reliquos Cortesius anteit; 

quantum parva solet prefulgens Lucifer astro. 

Ille exantl¿% tis terrae, pontique periclis15 

innurneris, partís mille hinc, mille inde trophaeis, 

80 	regalem tandem capit armis strenuus urbem. 
16 

Singula quid memorem? Dubij discrimina Martis 

insolitos belli eventus, ca Busque nefandos, 

obscurosque dolos, et tristis Tunera noctis2 

Ut tunc Mexicei, fera nudi corpora, pugnas 

85 	pertulerint, dederintque duces; atque semen inerme 

pro galea et cypleis tantum mirabile robur 

induerint: magno ut subito fúribunda boatu 

praelia miscuerint ululantes voce; priusque„17 

quam ferro, terrore hostem prosternare suerint. 

90 Quo pacto immensis contorquens viribus hastam 

ac super incumbens celer Alvaradus opertas 

71 parar/ tandem A 	77 praefulgens/ praeiucens A 78 exantlatis/ 

superatis A 8 voce/ gira A 89 terrore/ clamore A 91 celen/ Velox A 

2.19 



meditando un plan, del honor por el estímulo herido 

y, también, por la divina piedad incitado, decide 

70 	a los afligidos mostrar el dios de sus padres, y el culto 

benigno de los cristianos, y; Plutón echado a sus Tártaros, 

de la salud abrir a los pueblos las puertas cerradas. 

Luego que concibe do•esta empresa el deseo 

preclaro, acomete el intento (por el cielo inspirado) 

75 	con los ministros medianos, entre ellos destaca, 

aurea lumbre, el noble Cortés y antecede a los otros 

cuanto suele, prefulgente, a los parvos astros, Lucífero. 

Cl, sufridos en la tierra y,en el ponto peligros 

innúmeros, con mil trofeos de aquí, mil de allá, 

80 
	

la real urbe, esforzado, toma al fin con las armas. 

¿A qué recordar cada hecho? ¿Las crisis de Marte dudoso, 

los insólitos hechos de guerra, los casos nefandos 

o los oscuros dolos y de la noche triste las ruinas? 

¿Cómo los mexicanos, entonces, los fieros cuerpos desnudos', 

85 
	

soportaban las pugnas y creaban jefe; cómo la tropa 

inerme sólo su admirable fuerza por cascos y escudos 

se vistiera; cómo ululantes de pronto los terribles combates 

mezclaban con gritos estridentes; cómo al contrario 

solían destruir más por el terror que por hierro. 

90 
	

Cómo arrojando la lanza con fuerzas inmensas 

y apoyándose encima escapó e]. veloz Alvarado 

9 gn 



fugerit insidias, et equo volitante domarit. 

Quo genio monstrante viam conscenderit acer 

horrendum, veterique aequalem Ordazius Aetnam; 

95 Aetnam Mexiceum, gelida qui ningidus alget 

exterius glacie; vigiles praecordia sensim 

depascient daxea ignes; longumque per aevum 

torrent suphureas incendia caeca medallas. 

Denique quid narremy gracili quid carmine pandam 

100 bellantum portenta virum, quae dicere abunde, 

aut celebrare queat minime vox aenea farnae 

quae centum varijs resonat levis undique linguis? 

Ergo jam totum stupefacta victor habebat 

fortuna, occiduum Romanus Carolus orbem: 

105 Imperium norat jam dives America, jamque 

omita victoris divina, humanaque jura 

arbitrio suberant, victique horrenda libenter 

sacra aspernantes et puris crimine lymphis 

lustrantes scelerum delebant Ponte reata., 

110 Iam delubra lovis certatim plurima vent 

surgebant, totaque Dei regione vigebat 

cultus; cum Pluton
1 
 amisso excedere regno 

dcflens, atque irno ducens suspiria corde, 
19 

haec secum: 	aene inacepto desistere victum2 

92 domarit./ migravit.A 94 Aetnam/ Aethnarn A 96 sensim/ flagrans A 
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a. 

de las cubiertas insidias y venció con volante caballo. 

Con qué ingenio, mostrando la vía ascendiera el intrépido 

Ordaz a un Etna horrendo semejante al antiguo. 

95 	Etna mexicano que, nevado, del exterior se endurece 

con gélido hielo; las rocosas entrañas apenas 

nutren velantes fuegos y por largo tiempo los ciegos 

incendios, las sulfurosas médulas queman. 

¿Qué, en suma, narraré? ¿Cómo expondré en grácil poema 

100 	de guerrentes hombres los portentos, que decir por completo 

puede apenas, o celebrar la broncínea voz de la fama 

que en todas partes con cien variadas lenguas leve resuena? 
4 

Así pues, ya victorioso, entero, tenía —estupefacta 

la fortuna— el orbe occidental el Carlos Romano; 

105 	La rica América ya había conocido el imperio 

y ya todos los derechos divinos y humanos cambiaban 

a juicio del vencedor. Despreciando los vencidos, gustosos, 

los horrendos ritos, y en ninfas_puras de crimen, 

lustrándose en la fuente, borraban de sus culpas las manchas.  

110 
	

Ya, a porfía, del Jove verdadero muchísimos templos 

surgían, y en toda la región estaba vigente 

el culto de Dios: mas Plutón, llorando del reino perdido 

salir, y sacando del fondo del corazón los suspirot 

se dijo: ¿Acaso yo, vencido, desistiré de la empresa? 

1C. oj,,, 



115 tiene cavernosis vitam tolerare latentem 

rupibus? O dignas excelsi numinis aras! 

mihi praeservatus horcos! O nobile templumi 

quidne ergo? Obscuros agitabo inglorius annos2 

Ignavumque antris consuman sordidus aevum? 

120 Num cedam profugus? Proprijs atine exul in arvis 

heu pudett Abscondar, specubusque occludar opacis? 

Quin potius validos non conspirabo colonos 

quos mihi devinctos plaga nutrit caetera, quosque 

educat assiduis, Mavortia pectore, bellis, 

125 qua patet Atctois America subdita signis? 

Namque babeo indociles Otomites, more ferarüm 

sub Iove degentes, et terrae grarnine pastos; 

Guastecosque graveis, cultos sermone Tarascos, 

atque Matalzincas et pictos corpora Mecos, 

130 	quos egos 
20 

Sed melius juvat hoc mox dicere fadtis. 

Sic fatus, statim captiva iratus ab urbe 

exit (ubi, postquam cecidit de sede, parumper 

delituit) notosque sibi petit ante recessus. 

Est locus erecto sublimis v 	21 ertice, 	cujus 

135 imminet horrendum culmen, facieque 

impendet semper; nunquam cassura ruina 

hic sib. subjectam rigida olim fronte paludem • 

prospectans, placidas terrebat pendulus undas; 

at. nunc (subsidente lacu, „sive arte juvante 

117 praeservatus honos/ r)raeclaras sedes A 127 Iove/ Dio A 
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115 	¿Toleraré una vida escondida en antros 

cavernosos? ¡Oh dignas aras del numen excelsO! 

¡Oh a mí honor reservado! ¡Oh célebre templo! 

¿Qué haré? ¿Sin gloria pasaré -años oscuros? 

¿La ociosa eternidad consumiré, sórdido, en antros? 

120 	¿Cederé prófugo? ¿FA/ mi propio país, desterrado, 

me ocultaré y me encerraré en opacas cavernas? 

¿Por qué, mejor, no reuno a los poderosos colonos 

que, ligados a mí, nutre la otra comarca 

y a quienes combates asiduos forjan pechos marciales, 

125 	donde América yace bajo la constelación de las Osas? 

Pues tengo a los indóciles Otomíes que, a manera de fieras, 

se nutren de hierbas de la tierra y viven bajo del cielo; 

a los graves Huastecos y en palabra a los cultos Tarascos; 

a los Matlalzincas y a los Chichimecas tatuados del cueepo? 

130 	A los que yo... Pero ayuda más hablar después de los hechos. 

Así habló. De inmediato, airado, de la urbe cautiva 

(donde se ocultó poco tiempo cuando cayó de su trono), 

salió, y se dirigió a sus escondrijos ya conocidos. 

Hay un lugar sublime, con vértice altivo, 

135 	cuya cumbre horrenda resalta y siempre se impone 

con faz terrible; nunca se deteriorará por la ruina. 

Este con fiero rostro mirando a la laguna cercana, 
V • 

antaño aterraba, suspendido, a las plácidas ondas; 

pero, ahora, (retirado el lago por obra del arte 



140 incertum) sicco late dominatur in agro* 

Altera para sese sterili contermina cone 

montibun annectit vicinis„ ardua quorum 

tenduntur celsis porrecta cacumina clivis. 

Iitc Stygio quondam Regi ve sana litabat 

145 praecipue gens; atque lile hic oracula verbis 

fatidicis mendax vaga responsare solebat: 

nataque guara patria lingua dixero Tonanthin, 

nostra, quod (infanduml) Mater sonat ore latino 

quamque patri turpem diti Nox edidit atra 

150 ipsn colobatur pnriter, populique frequent. 

aras tingebat spureo multa hostia ritu* 

Nc4n arbosynon ilos aliquisy non ulla supktsr” 

planta solum vestit frondosa; sed undiquetotus 

hicsutus spinis tribulisque•et sentibus horret*  

155 Qunm sirtul ac Pluton•tristem conVenit, aceres 

exacuit verbis, ac lividus e; cite iras.22  

Consiliumque .petens dubiae, deliberat nrdens 

qüi quest '<croas, nova quod documenta tuliSsent 

libandi superis, possessis pellere ab cris: 

160 Et conjurato falsis terroribus orbe, 

qui sibl . restiterati caelestis templa 	que 

extructas nupery subvertere fundítus aedese 

1,1 1 cene / 	 150 i2sn/ r te A 

153-154 Nonticulum vestit la-idosum pUnta, sed omnis 

hl sutk spints, tribulisquo et scntibuz horrct 
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140 y del azar) en el campo seco ampliamente domina. 

Otra parte se enlaza con una estéril colina 

contigua a los montes vecinos, cuyas cumbres abruptas 

se extienden largas en declives altivos. 

Aqui antaño el pueblo insano especialmente litaba 

145 al rey estigio; aquí él, tambi6n, en oráculas vagos 

solía, mentiroso, responder con proféticas voces, 

y la hija, a quien llamaron en lengua patria Tonantzin, 

lo cual !qué infamia! Mater nostra suena en lengua latina. 

La negra Noche parió para el padre Plutén a la torpe. 

150 Ella era igualmente adorada y en rito espurio sus aras 

muchas víctimas del pueblo devoto tenían. 

Ni árbol, ni flor alguna, ni planta frondosa 

cubren la superficie del, suelo; sino que todo, 

hirsuto, está erizado de espinas y abrojos y zarzas 

155 Luego que Plutón, lívido, se une a la triste, estimula 

y excita con palabras las iras acerbas. 

Y, exigiendo .definición a la indecisa, medita, 

furioso, cómo arrojar a los héroes del país ocupado, 

pues traen nueva doctrina para litar a los dioses: 

160 Y una vez conjurado con falsos terrores el orbe 

que para si había retenido, derribar por completo 

templos y casas del dios celeste, recién fabricadas. 

26 



Atque ea diversa penitus dum parte geruntur,
23 

longe alia excercet populozum cura beatos 

165 caelicolas, qui mente pia miseranda videntes 

:lata virum, caecis dissolvere Unirle noctem, 

omnia Cimmerijs miscentem impune bulebris 

optabant, radijsque diem illucescere purís: 

praesertim magnos inter quae maxima divos 

170 fulget, et illorum incedit Regina; Iovisque 

unius, et trini quae Mater, Filia, Conjuxe 

LzIudatur, ternoque gro vis decoratur howireo 

Rlec ut inauditos sensít probn Virgo labores, 

fallacesque metus, necnon terricula vana, 

175 (lucís, timidum pecus, Indos Dis deceperat ante, 

atque miserata, suos aliquando, quos fore scibat, 

ti l bus alloquitur Natum pulcherrima dictis: 

En ego (tuan totum te: uere silentis caelum, 

illabensque viam tacitis rotat orbibus aether)
24 

180 En ego, quae quondam t sacro afflamine faeta 

(O mea progenies, Iovis o certissima proles)
25 

Infantem peperi, teneril; pl.uno ubera 'abrís 

adrnovi, blandis gestavi moiliter ulmis 

nutrivi, edun, wImbrisque satura priores: 

185 netherijs vestem, his mmlibus quae stamina 	vía. 
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Y mientras esto sucedo, en una parte totalmente diversa, 

otra cuita de los pueblos mucho inquieta a loe santos 

165 celícolas que, viendo de los hombres los tristes destinos 

con mente pía, querían disolver en luz a los ciegos 

la noche que, impune, mezcla todo en tinieblas cimerias, 

e iluminar con rayos claros el día: 

Entre los magnos dioses especialmente fulge y domina 

170 quien es la máxima reina de ellos; y es alabada 

como Madre, Hija, Esposa de Júpiter único y trino 

virtuosa, es honrada con triples honores. 

Esta Virgen proba cuando supo los atroces trabajos 

y miedos falaces y, tambi6n, los vanos fantasmas 

175 con que Plutón engOdaba a los indios, tímida turba 

y apiodada de aquellos que sabía al fin suyos serían, 

habló, hermosa entre todas, al Hijo con tales palabras: 

Heme aquí (al instante se apoderé del cielo el Oilencio 

y el éter, resbalando, rota la vía en giros callados), 

180 Heme aquí, a mi, que antaño por sacro fuego preñada 

(Oh progenie mía, Oh de Zeus certísima prole), 

te parí niflo„ que a los tiernos labios los pechos henchidos 

llevé, que en suaves brazos cargué dulcemente, 

que nutrí, crié e hilé con estas manos las hebras 

165 para dar el primer vestido a los etéreos miembros. 
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En Ipsn, en, tensis nunc te reverenter eisdem 

convenio supplex, et debita praemin poseo@ 

Nosti ut nb antiquis saeclis, ubl decidit iste 

e nuperis Pluton, barathroque ohtrusus ednci, 

190 aeternas caepit seseipso pascere flamas; 

inde simultatesque inimicitias superbúa 

clara gestet mecum, furijsque agitetur iniquisb 

26 
Quippe sciens multis jan tuca volventibus annin, 

auspicijs ipsam faustis, Erehique, suoque 

195 venturnm excidio, celebrique hinc laude canendam; 

vixque enaturam; victrix, sibi, vindico plenta, 

contererem cum Virgo caput, rabiduraque domaremo 

Nonti etiam cunetas inter, fill orrtime, terral 

has rnihi sorte datas,27  ubi Phoebus, lumina condt.s 

200 candentes stridore rotas unda abluit, atque 

semisopita petit niveum queque luna cubile. 

Hic ego mansuras olim propriasque locare 

sperabam sedes; quinimoo suero; dtuque 

neglectus ceu turget ager, qui seminis impon 

205 antes, inexpertura cum primum passus Iratrum • 

excolitur, plenis proventibus horrea rumpito 

Sic credo extremis terram quac sera diebus 

doctrinase caepit proscindi vomere, toca 

laturam opplentes penitus cenaría mes es, 

183 ubi/ cum A 

204 qui/ vel A  

191 :tilde irdmiclUm_sy 

207 Credeban extremis tnrrmA Pv3 	quae sera dibus. 
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Ahora yo, reverente, mira, recompensa debida 

pido y, suplicante, hablo por aquellos que buscan. 

Sabes cómo de antiguos siglos, cuando oay6 de los cielos 

Plut6n y fue al voraz báratro echado, 

190 comenzó por sí mismo a alimentar las llamas eternas; 

de ahí que secretamente enemistades y luchas 

abrigue conmigo y se agite con furias inicuas. 

Después de muchos años volvientes, sabiendo por faustos 

auspicios que yo para su ruina y del Erebo vendría; 

195 que aquí sería cantada con célebre laudo; 

y que apenas naciera, Virgen victoriosa, con planta 

vengadora le quebrantaría y domaría la rabiosa cabeza. 

Sabes también, Hijo amado, creador de la vida, 

que de las tierras todas me fueron dadas en suerte 

200 éstas, donde Febo lava en la onda las ruedas candentes, 

y la luna, adormilada, busca su níveo lecho. 

Aquí poner yo esperaba, y espero, las propias 

y permanentes moradas; como so hincha el campo 

largo tiempo desierto, hasta ahora de semilla carente, 

205 cuando es bien trabajado y, el arado inexperto admitido, 

revienta los graneros con frutos copiosos. 

Así creo abrir la tierra que será arrebatada, 

la que, tarda de doctrina, ya comenzó en ultimes tiempos 

a rendir mieses que colman todas las trojes. 

30 



210 Sed malus hin: prohibet, qui spectans omnía votís 

respondere meis, inter florentía culta 

infelix lolium, sacris zizania dictum, 

injícit ct steriles super improbus addit avenes," 
28 

An vafer iliudet nobis2 an callidus artes 

215 tentabít pro.?rias mecum, quamque lpsa futurnm 

sensit, nn instantem vitabit comínus hostwl 

. Absit: sed pot.ius scelerum supplí• ía pendat 

tantorum, et dira cedente tyrannide, nostron 

ducat caritívus, c1 mi 	cervice, triumphos. 

1 ry 
 

Qua propter Dontem, sibi quem nunc delig. 	ipse 

rru1tique ubi infrendus secum, nataque itonanthi, 

decernit, falsisque nimia, mala jact, t uterque, 

tia nobis fondera; siquidem conceder•nobis 

promisti quondam, propriumque 	dedisfl. 

225 Da celebres illic uras,•da templa dicari 

gens ub.i convenlens precibus me dicat•adire 

supplicibus, nec vota cadant fidae irrita turbe. 

Haec summa est rerulz, gravium Wsec non parva laborurn 

merces et géneris non ultima gloria nostri* 

230 	Conticuit t tum frontil,  pees qua fatn novere 

aut firmare solet; CU'Un 	numintl pend nt 

quicumqu e 	versant mortalia C3SUS9  
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210 Pero éste, malo, lo impide viendo que todo responde 

a mis deseos; entre los florecientes campos 

mete, infeliz, mala hierba, cizalla en los libros sagrados; 

y, pérfido, pone doquier estériles hierbas. 

¿Se burlará, taimado, de mi? ¿Sus propias mañas, astuto, 

215 probará conmigo a quien ya muy próxima siente? 

¿Evitará tener cerca al amenazador enemigo? 

que se aleje: pero, mejor, que pague de crímenes tantos 

las penas y, cautivo, abandonado el cruel despotismo, 

de mis triunfos, domada la cerviz, esté a la cabeza. 

220 Por ello, el monte que para sí ahora reserva 

y donde, furioso, muchas cosas él y su hija Tonantzin 

urden, y males con grandes mentiras ambos esparcen, 

dame al fin; pues que antaño me prometiste 

cederlo y otorgaste que, como propio, posea. 

225 Dame ahí las célebres aras, dedicar dame los templos, 

donde el pueblo que viene con férvidos ruegos aprenda 

a invocarme, y de la fiel turba no resulten vanos• los votos. 

Esto es lo esencial del, asunto; merced no exenta de graves 

trabajos, ni gloria áltima del género nuestro. 

230 Calló; Dios, entonces, con la frente con que suele 1 s sinos 

cambiar o afirmar, de cuyo numen dependen 

los incesantes azares que mudan las cosas mortales, 

• 



haec placidu contra: Tua tantum cura quid opten s 
 

significare, Parens, nostra id facere omne voluntan; 

235 quandoquidem hnud injusta unquam te velle putamuss 

Idcirco statim per me quod agas cunque liceto, 

quaeque velis eadem rata eirmiter omnia surto; 

k.J-Inique pijs res nulla Luis cona tibus obstets 

Dixit et excelso cncussit sydera nutu. 

240 hst illa ut penitus sibi tus concessa potestas 

est talis rursus miris opus apparat ingens 

otAnibus, lucinque sucre dare pignora tentato 

Vir 	 30 fuit mntlque ~iens ab origine gentIn 

quae st 	dur muníta crepidini mrIntiz 

245 pone Tepejacis habitztt juncU oppida 

nowine Joannen, for tuna pauper; at Ipsa 

paupertate poten: humllin fastque pusillus; 

sed sibi suffici-rs; inopem nam sc bría donis 

res beat exiguis, opulentaque ditat ng st,s; 

250 nec sors est tElnuis, modicin si cliscitur 

Hule: mens 	puero justa, ac sibtconzcia. r cti
31 

semper constiterat, ntudioque inteltun honesti 

rInligionis amor, superunqUe potissima cura, 

Non illum Veneris, dirive - Cupidínis ignes. 

• 255 	ih.l,L::i. 4.d.Kit ussre rog• 9 
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plácido respondió: Madre, lo que expresar tanto deseas 

con tu pena, todo es mi voluntad realizarlo; 

235 puesto que pienso que tú jamás quieres cosas injustas. 

Al acto, por ello, por mí lo que hagas será permitido 

y todo lo que quieres será también confirmado; 

que nada te obstaculice tan piadosos intentos, 

Dijo y estremeció las estrellas con la excelsa cabeza» 

240 Pero ella os tal que, tan pronto como le fue concedido 

el permiso, a su vez con singulares señales prepara 

la ingente empresa y de su luz dar pruebas intenta. 

Hubo un varón nacido del antiguo linaje de gente 

que habital tras las rocosas crestas de la estéril montaña 

245 del Tepeyac, los pueblos a las riberas vecino 

Juan de nombre; de fortuna pobre; y fuerte en la misma 

pobreza; humilde y muy pequeño de orgullo; 

pero bastante para si, pues al pobre sobria riqueza 

contenta con pocos dones y noble pobreza enriquece; 

250 y la suerte no es pequeRa si goza con módicas cosas, 

Desde nitro fue consecuente con un espíritu justo, 

siempre versado en lo recto; dedicado a lo honesto; 

anIS a la religión y de los dioses cuidó con esmeros 

De Venus o del fiero Cupido no le abrazron los fuegos 

255 en ilícitas hogueras sino que, oponiendo a las flechas 
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'in2i 	;fu 2155 ut legW Postglam 4111 
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)ponens, aciem virtus hebe5 obtudit curo., 

Quin etiam casto quantumlibet ante fuisset 

foedere connubij nextus, thalamique positus 

Jure; taren spretis Hymenael mine pudicis 

260 illecebrisp  fertur prive to a conjuge purus 

secubuisse hc ro9  et carnis superasae furores* 

Vixerat ille prius tantum prmecepta secutus 

naturae, mentemque sum Cormarat smusti 

simplicis exactus rationis; lumila vera 

265 ut legls fulsere novac, melloribus nstris, 

protinus amplexus, patefactae elementa sl)lutis 

perdidicit, spatioque brevt observavit nd unguem. 

Huna Virgo cui sola placet praestantia moruw 

ornatusque animi; vilescunt cae tema prorsus, 

270 censuit alloquijs, princeps celsissima diynum 

aetherijs, vocisque suae qui interprez adessett 

Gloria non tantis celebris Cortesie gestis, 

rubilitasve tibi similem quaesivit honorem 

(Da vis haud surdis essetis ubique canendi 

275.  encomijs•omnes seclisque mit( exewpla futurin; 

sed pia Ioannen probitas„ lunox_ 3 vi 

contemptusque sui superexaltavit ovmnt.m. 

~~~~~~º~~~~~~~~~ 
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la inteligencia, la virtud embotó la fuerza con oro. 

Pero más, aunque por derecho hubiese libremente gozado 
en casta unión, del nexo del matrimonio y esposa; 

sin embargo, apartados los mil púdicos goces 

260 del himeneo, se dice que, puro, en cama privada 

se alejó de la esposa y superó los furores carnales. 

El venció a la naturaleza tan sólo siguiendo 

los preceptos y formó, exacto, su mente 

en la regla de la sola razón; y, por tanto, las luces 

265 de la nueva ley, convertido, brillaron más prontamente 

con mejor fortuna, las nociones de la salud revelada 

aprendió por completo, y en breve tiempo cumplió al detalle. 

A éste la Virgen,a quien place la prestancia de vida 

y el ornato del ánimo (ningún valor tiene lo otro), 

270 juzgó, princesa excelsa, de las palabras celestes 

digno y quien de su voz intérprete fuese. 

Ni la gloria, Cortés, por tantos célebres hechos 

o la nobleza te buscó honor semejante; 

por más que todos, sin excepción, debíais ser celebrados 

275 con grandes elogios, como altos ejemplos para siglos futuros; 

pero la pía probidad, la vida inocente 

y el desprecio de sí exaltó al. Juan triunfante. 
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Non diadema tibi sacrum non Carole magnum 

imperium terrae; sacra non Romane thiara 

200 Clemens stricta tuis triplici temporibus orbe: 

cumqu die quadam transiret forte per imam 

montis radicem, qua spumis littora sallar/ 

albent, el viridi fluctus crtspantur in vaya; 

ecce repenttnis placidun candescere sudum, 

285 riubibus et dextrts resonare fr,lgoribus aeth r
32 

incipit; exoriens veluti cum sedula prodit 

auroray tque atrae culpa ta sil entia noctis 

punicezt -solvít rutina °ratio verbts: 

Tum 	omnis 	lumenque Hypertonts ¿)1A-Ium 

290 grata satis, quamvis íninivue lntellecta salutAt: 

Sic lux fulgehat; sic carmín l; lacta sonabent; 

tpse inopinato pertoJrritus. omine,•secum • 

miratur dublus, pedibusque.imm,:lbilibus stens, 

anceps circumfert °culos, atque arrigit aures, 

295 Ecquid, ?lit, video? Quid demens audio2 saepe 

solis ego adventum conspexi; saepe notnvi 

nubila Phoebeae troceo rubafacta nitore
33 

lampadis; argutn modula tes voce volucre 

npn semel excepi inte,ntus; sed talla nunquam 

279.280 impertum terae; capiti non Paule thiara 

r:edirnits tuo tara termpori.s aillPla A 

285 dextriz/ faustls f.\ 230 cxsoivir/ ira: 	290 gnItk dulce 

297 croceo/ viti 



Ni la diadema, ni el sacro imperio del globo 

a tí, Oarlos;ni a ti la sacra tiara, Romano Clemente, 

280 que a tus sienes se sujeta con círculo triple. 

Cierto día, cuando pasaba por la falda del monte 

casualmente, donde las riberas con espumas aladas 

blanquean, y en la verde ova ondulan las olas; 

de pronto, empezó a encenderse el tiempo sereno 

285 con repentinas nubes y el aire a resonar con fraeres 

propicios; como cuando aparece la solícita Aurora 

al nacer y la roja oración, con palabras brillantes 

de la negra noche disuelve los silencios culpables: 

toda, entonces, ave canta y saluda la luz amorosa 

290 del Hiperión con cosas muy gratas, aunque poco entendidas: 

Así fulgía la luz; así los dulces cantos Sonaban; 

61 mismo, aterrado por el inopinado presagio, 

se asombra indeciso, fijo en las inmóviles plantas, 

incierto vuelve los ojos y los oídos alerta. 

295 ¿qué cosa veo? dice ¿qu6 cosa escucho demente? 

con frecuencia vi la llegada del sol; note con frecuencia 

que las nubes enrojecían por el reflejo dorado 

de la antorcha de Febo; sorprendí muchas veces, atentó, 

aves que cantan con voz melodiosa; pero mur:Jun.0s 



300 murmura, nec similes rubicundum mane colores 

ornarunt: adeo insueto oblectamine pectus 

gestit, et ignotis perfundunt gaudia mentem 

delitijs, sensusque nova dulcedine mulcente 

Suavior et cunctis lonche venit indo voluptaso 

305 linde hic muserum chorus invísibilin7 linde 

alris haec facies? Nobis o si qua Dearum 

poi pam prae te feas hanc, nohis exprime causas, 

cur terral adeas; cur fulgido sydfl!ra linguae? 

Non etenim haec hum4nn puto; n& talla mons hic 

310 ferro solet rigidus gravium spectacula rerum4 

Si vero no: tres non dedignaveris aran 

aras constituam tibi reune de cespite, duales 

res angusta doLli sinet, et suhstantia dispar; 

mole cuiden parvas, zed turis adore frequentes• 

315 Vix e fatua erat scopulo cum virus ab alto 
34 

tergemino fulgore miCnns pulcherrimus rcus: 

tau id secus ac postquam, glc)merata grandin 	nimbus 

terruit•agrícolam; 	 thauMantias Iris 

ex templo irradians vultu, vaqa.lumina frnngit; 

320 nubeque ab adversa, mico 	sole o  renid,ans 

dissipat indigruIntem by mem, caclunue serera.t. 

Interen magas, atque magis tune, obstupet ille 

insclun•atton4 tam retinen5 fomtdine . vbeem; 

~~~~~~~~~~~~~4.9 
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300 tales y colores tantos al amanecer' rubicundo 

nunca adornaron: así el pecho con extraño deleito 

salta y con ignotas delicias los gozos inundan 

la mente y cautivan los sentidos con nueva dulzuras 

Pero de allá lejos viene este deleite más suave que todos, 

305 ¿De dónde este coro invisible de musas? ¿De dónde 

el aspecto del aire? Si de las diosas eres alguna 

a quien acompaña esta pompa, dime las causas. 
/tes? 

¿Por quó la tierra visitas? ¿Por qu6 dejas los astros brillan 

Pues humano esto no juzgo, ni espectáculos tales 

310 de graves asuntos suele producir este rígido monte. 

Si, en cambio, ahora no menosprecias mis aras 

del suelo te levantaró unas cual lo permite 

la pobreza y la naturaleza dispar de la casa; 

por la mole parvas, pero llenas de aromas de incienso. 

315 Acababa do decir esto cuando en alto peñasco 

vió brillando con triple fulgor un hermosísimo arco: 

semejante a la tempestad que, amontonando el granizo, 

aterroriza al labrador,la taumantia Iris con triple 

rostro de pronto brillando rompe los vagos destellos; 

320 y, desde la nube contraria, el sol lanzando, disipa 

reluciendo la tempestad embravecida y el cielo serena. 

Aquél más y más se llena de estupor entre tanto, 

la voz atónita retiene por el tomer sorprendido; 

9 



sed tamen e madío revoca tus luce, conctoa 

325 elevat obtutv3, ipsoque in lumine cernit 
35 

(Eloquar? zn 31.1~2 Dican tatuen omne) Moviera: 

Orne Maria refert, seu majestate verendum 

enarrare v iir se u forma, specieque venustum, 

'u  ve ore exce/clum, sive índole denique rarum• 

330 Non sic alma nitet per florida prata Dloneg  

dual regit ziternasg  vere adventante, choreas; 

cunctaque vox ingers elementis quin que cos rtat 

tenerum corran: , post, ti spendentibus nrmis, 

eum lavit, Innehíjs emergens Pallas ah urldis, 

335 extollit formose caput, facleque decora 

exhilarat sylvs, nullique videnda cruscat. 

Ut Virg1;,  optendit seseg  ut sacra exhibet ora, 

arídaque in solito perfundit saxa ni toree 

tonine Joannem proprio vocat, l,sque c.l.tatun 

340 	i.stinat,•coramque pie se Virginp sist1t: 

Quae slmul atque 1psum secan videt, ardua sign11.1.• 

multa •revolventem tacitisg  et multa volentem 

(acere, n,&c digna incaeptis sucurrere verba, 

quo te (Inqult) gressus? Cul vir: Mos (subdit)habetur 

345 sollemnis populo, (lidien qui dogmata Christig  
nobls 

clausa olim ut sentís rite diebus 

cónvehí nt ownr2s# 	usque dlcata Parenti 

s1151), 	cocant celebrare sacn110* 

323 vpustum/ diw'i.nAm A 	332 vox/ nomen 330 SI:XA ratoy:o/ 

  

o :z lo 	ATHIduu, gre5sun 

   



1, 

llamado del centro de la luz, sin embargo, levanta 

325 los ojos forzados y en el resplandor mismo distingue 

¿hablaré? ¿callar? sin embargo, diré todo—, a María. 

María todo lo encierra: quisiera narrar lo imponente 

de la magostad o lo bello de la forma y aspecto 

o lo excelso del rostro, en fin, la índole rara. 

330 Una palabra inmensa reduce todo a cinco elementos. 

La hermosa Dione no luce así por los prados floridos 

cuando dirijo alternas córeas al llegar la primavera; 

o cuando Palas, las esplendentes armas quitadas, 

al emerger de las ondas del Inaco, lava el espléndido cuerpo, 

335 levanta la hermosa cabeza, engalana las selvas 

con la esbelta figura y brilla a todos vedada. 

Así la Virgen se ostenta, así exhibe la sacra presencia, 

y con el habitual esplendor baña las áridas rocas. 

Por el propio nombre a Juan llama, veloz se apresura 

340 éste y frente a la pía Virgen se para. 

La cual, luego que le vi6 junto a si, con signos callados 

meditando muchas cosas, y muchas otras queriendo 

decir, y no encontrar a los conceptos dignas palabras 

¿Dónde vas? dijo. El hombre le respondió: es co tumbre 

345 solemne del pueblo que aprendió los preceptos de Cristo, 

a nosotros antes vedados, que en días por rito fijados 

todos se junten y congregan a celebrar a celebrar en capilla 

vecina los sellados a la Madre asignado. 

1 



Cujas nunc et ego9  numeri par ínfima, pergol  

350 	cae lestem precihus Divam oraturus candemo 

Tum Dea purpurc elemens sic ore 10 uta esto 

Nc fíli ti meas, ego enim sum nempe Maria, 

ipsn Del Genitrix (hic poplite nísus utroque 

corrult lile cadensque nolo provolvltuv lino) 

355 ipsa Del. Genítrix, quam tu v2114,erantez omico 

prosequeris culto, et merito revereris honore,: 

Hace mlbi perpetuo pr num loca jure sacrarí 

constituo, ac solidis celebre hic i ibt crescere teuplum 

aggetiblls, residens ubi saepe tbique, tuinque 

360 subvellíam, erectis colar mirabiliz 

1„ti9 piropter ztatim, pergens cito, nuntius esto, 

legatusque mei, quem sumnus in arce sace=don 

Mexicea accipienu (r,z)rte• Id tum munus agl!bat• 

ordine, justitía, virtute. Zumarraga primus) 

355 praeformare domos ponsit rudiment futúrnes 

Hoc ego, - si nobls tulerís pra stare libenter 

sedulus officium, 	cu titi faenore, quondan. 

netnrnas relevara grates, et prnemic pen,lame 

eHata piurn placIdis dimIssit alumnuo 

37C 	nutibus, r t levibus volitans se mincuit au 

confe3Lim L.,,Ccelevariz mIndllta facebsíts 

4. 	f. roa 	, 	 jj 11 .11 	 .1.• ovo, 
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1 
Y ahora yo, parte ínfiw de la muchedumbre, camino 

8 la misma diosa celezte. 
350 a orar cm preces 

Entonces la diosa celemente así haWA con boca de grana: 

No temas hijo, pues yo soy verdadernmente Mara, 

risma de Diw.1 (aquí 11 rslr,rtl; ambas r
,Ddillas 

Y el cuerpo e inclinado en el humilde ruel, se hinca), 

"Y t` 	Uldr misma de Do 
s a quien tl'; honrin czn culto 

grivl.clo y revei:enclas con hnnor mIlrectd,D. 

wi.17 que este lwrr me ennrIern . 

sllpre, 	
cpy.1 con sl,nlid.,15 	

1"1 

:711A mt,.1 
eificl_.11n en 	

1 wozr,-1 u +:f 3  T! 101:1 t!:.v,  

• p 

ralYiosat 	
dAran culto e lar, Ars erecta4

# 

Por llot marchndz en tlegulda, cl 
	11..gade 

y nuncio a quien 	
arz&zIsp re(Ahn 

rr a ctudArk de 111xl,cn (entocew, tal c¿sr 
	ejecí:1 

Zuml.rraga, prirel:o en orden, virtud y jwIticia)1 

3u) y pued bosquejar los prinelpls de L'A c.¿-',.sn futura. 
r 

Si rroucan dlligente con gusto prestarme. 

enti, 
 ervo, vo té devolvirl con gran fute; 

grr,k71a.:, 	rrwrIs., 	
dle 	

ueconpl:wwn; 

1.etr.:1 con 	
sefialer, 

se me.,-,c1 con las nluurzl 	
vf110; 

• 

It,11 	c!ozn,an 
	cumpie,• 0 , 

11  • 



Interea Stigius Princeps, et livida proles 

ut blandum sennere sonum, tetigitque canoris 

invitas modulis sures haud grata voluptas, 

975 illicet torrentes iili trepidare, paverev  

et tentare fugam; latebrisque timare relictis, 

quas modo quaesierant, proprijs de viribus ambo 

consultaturi, titubant, et gressibus haerento 

Ceu cervi euro forte duo bene gramíne laeto 

300 luxuriant saturi, ramosaque cornua jactant, 

et fluvialis aquae liquida spectantur in unda„ 

:ese admirantes impune, sibique placenten: 

tuca si funda procul strepitu quatit aspern vcntum 

carde tremunt timidi parvo, et vix mollibus audent 

385 indicijs pressare solum, gradibusque moveri; 

sic 	audito terrentur numine Divae. 

Un vinclis autem potuere ut cuque solutis, 

quae metus addiderat, gelidis consistere pl ntis, 

passibun irrepunt furtivis, et pede tentim 

390 digressi ex antro, cautein tantisper apricas, 

dumosaque exsuperantv  duM jam pene omnid visu 

explorare valent; ubi vero cuneta notantes 

nudivere ze el: Quid nunca quid talla cernens 

praeltolare, Pater? gPrimum est sic orsa frementi 

395 	voce furens, spi ransque incendia sneva Tonanthis) 

~.141,11,r~M~04~4124~0~~~410~~~~~~1~~ 
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Quid superest nobis? Quo Iupiter amplius optat 

mittere? Nonne satis lucís spoliasse latinis? 

Sedibus ejecisse sacas? Privasse potitis 

per totam Europam, neliore sub ordine, sceptrls? 

400 Nosque ipsa extorres pepulisae ex arce Quiritum? 

Quas oras tgnden praensabimus; aut tan nostros 

(dicAm: terrigenis siquidem jara aequalia passa, 

quid vereor, ver bin v  Mis comrunibus uti?) 

0 )eu remanere laves dabitur, neu stare Penates/ 

405 Nunc quoque ct Occíduos, quos duris casibus acti 

Lncolimus tantum, et parva ditione tenemuz, 

eriplunt fineis nostro fata :Invicta jurie 

11.amqun olim (memini) Phryglas turrita per urbein 

incedens, Italas eadem mor: infle revertenz 

410 	cantabar, Materque Deum, Bere intia, Ves t* 

willeque nominibus populo acclamante vocabar. 

Insuper bac nnum, 	quod restgbat, adempto, 

scrupea nempe domus, parviqul tugurio tecti, 

Virginin invisae sollum ielli.c flgere curant, 

415 nostraque Neutceis Abolen nomina. fantis: 

Nurn,. genitor, 2atierin? it, lacrrAnque solutlls 

vipereom indignatn coi piceasque revellít, 

faeda genAs, nictansque °culis, valut fulmina vibrat, 

Bit Pluton natnm, claudoinn £.1u1.71 cord do1orem 

420 	consolllbatur simulan  s, ft tlibus trAp, 

400 extort~ Ignnvo,l; 410 Vest,,11/ Rhela 

IG vag / duúa 	 claudenüt redS. enh A 
WW.7 
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¿Qué nos queda? ¿A dónde más enviarnos desea 

Júpiter? ¿No fue bastante quitarnos los bosques latinos? 

¿Arrojarnos de las sacras moradao? ¿Habernos privado 

en toda Europa, con orden tajante, de los cetros gozados? 

400 ¿De la misma ciudad de los Quirites habernos lanzado? 

Pero ahora ¿:¡1.1.6 regiones usurparemos o d6ndo 

¿Por qul avergonzarme de usar palabras comunes 

a los terrícolas, si sufrí cosas iguales a ellos?. 

es dado que moren los lares o los penates florezcan? 

405 También ahora los hadosl a nuestros derechos contrarios, 

nos quitan las tierras de Occidente que habitamos, movidos 

por duro infortunio, y sometemos con poco dominios 

Cuando dominaba las ciudades frigias era cantada, 

recuerdo, como Turritaviespués, como Eadre de dioses, 

410 Vesta y Berecintia cuando llegué a las de Italia, 

y con mil nombres me invocaba el pueblo aclamante• 

Privada do esto, lo finico que a mí me quedaba 

un áspera casa y tugurios de techos humildes, 

tratan, también, de asentar el trono de la . Virgen odiosa 

415 y en los fastos mexicanos abolir los 'Amenes nuestros, 

¿Lo sufrirás, Padre? dice,y con lágrimas muchas 

muestra, indignada, la cabellera de serpientes yl horriblw, 

las negras mejillas; parpadeando lanza vagos fulgores. 

Plutón, en cambio, el dolor en el coraz6n onriziondo 

420 simula consol .r a la hija y calma las iras 



1 	111 	t ni 1-7! 	F 	 Ir, rs 	 i; ri  y-1 u 1, 1 11.  

em&ndare dutwr; 	wtme 1:::avere futura 

ch.,. 0Jrac , i. etium, et ,a ptld audactcr ob sse* 

civare ace rupe umrJAn;37 lum ry  um Ille ad Vroesulis aulml 

425 carpit 	tenUtque ,1)1 17.ommissa reCelTe; 

faxo ego9  ul lpsc novo tontarura pondere nutet 

antistes rerum, et studio pietatis amatae 

(Va hl nimium prwens) volut acgrl somnia vana
38 

rejiciat, jussisquI,. fidPs incerta vacillet* 

430 Haec ille et nigrts volitans se sustulit .11is
39 

cuí se cija t comitem pariter Cocy tia Virgo 

increpitans9  pernique petunt velocibus Urbem* 

Sed tnmcn o areal7.a Dei prudentlai quicquid 

versuti dubitare dolos Plutonls. adegit 

435 infle sacerdótem; tullt id Deus optimus ipsum, 

quaelibet ut taceat mens tanto incredula teste* 

Nia 	rol. si cunctator Christi olim vulnera Thomas 

• contrectare manu et noroso examine,vellet 

scalpere; nurse allquís petUlans fortasse licenter 

440 ambigeret, mortisque-sacrae moninenta hegaret* 

Sic un mire prius narrata Zumerraga temnens 

restiterit caute; ídem vero postea magni 

duxerit; ínflelas nemo jan quiverít ungx m 

~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 

428 Vahl / lieu A 437 cunctator/ rupta plus A.  

439 scalp.r / cuaerere 
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con talen palabras: a nadie, Hija, los hechos es dado 

enmendar; ahora precaver las cosas futuras 

precisa y audazmente impedir los designios* 

Por ello, vence el desnimo; mientras camina al palacio 

425 del obispo y procura referir los encargos, 

yo har6 que el mismo obispo ponga en duda el peso inaudito 

de tan grandes cosas y que bajo el celo (vah, muy prudente) 

de amada piedad, como sueños vanos de enfermo 

lo rechace, y que vacile la débil fe a los mandatos* 

430 Dijo esto y se elevó con negras alas volando 

con la Virgen del Cocito, que grita a su lado, 

y ambos a la ciudad se dirijen con alas veloces. 

¡Arcana prudencia de Dios! Desde entonces el dolo 

del astuto Plutón obligó a que dudara de todo 

435 el sacerdote; Dios óptimo lo permitió, justamente, 

para callar con tal testigo cualquier incrédula mente* 

Pues si antaño, el desconfiado Tomás tocar no quisiera 

y rascar, en moroso examen, las heridas de Cristo; 

ahora, cualquier petulante quizá, dudaría 

440 libremente, y de la sacra muerte negaría las 

Así, como antes Zumirraga demoró cauteloso, 

dudando del singular telato y, después, sin 

pruebas. 

embargo, 

lo apreció en mucho; en adelante y  nadie podría 



ira; viri demens quin tanti exacta refellat 

445 	Judicia l  et teme re persuassum comprobat i11um 

Ergo ut Joannem praescripto tramite vexit 

semita in ignotam 	prorsus Principis aulam 

eximij, tetigítque domus pede limina magnae; 

continuo ingressus, fiezt 5ibi copie fandi 

450 postulat; at tenuem tumidi, fastuque superbi 

despiciunt farnuli, longaque ambage retardant 

introltum: Proh quam semper virtutis herilis 

dissimiles serví, et meritis impervia 

Tandem post multa instanti conamine vi.ztam 

455 transactemque morara; patet ingens janua cele!. 

Pontificis, placidusque ipse, atque affabilis ore. 

quaM solet in mineros, ostendere blandus,cand= 

accipit in purvum mentemque, abluiumque benivnufA.  

ultra Joannem; qui totius ondina raram 

460 historiae orditur sericm; commissaque, mullo. 

verborum orna tul  nulio fucata colore 

exponit; templumque•petit, quod Diva poposcit. 

Audijt intenta stupefactus Episcopus ure 

omnino Cum Pluton, sic ponse elide re cuneta 

465 credens, nec m:ljora putehs vent in( parari 

argumenta viro; sancto Invisibilis•adstet 

pone sacerdoti 	dictontm Incommod:3 aonstrt; 

0*~~.~~~15U ~~~V4» 4».m.~.~1~~~1.m 
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introitumrrcem: roh semper ;11. 	453 ine itis/ 	rítis , A 
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noarlo, temiendo refutar los juicios exuctos 

445 del gran hombre, y comprueba que no se persuadió sin motivoo 
ca 

Así pues, cuando la senda condujo a JuaríVla empresa 

indicada, hasta el ignoto palacio del príncipe eximio, 

y con el pió alcanzó de la gran casa las puertas: 

entrando, de hablar pide, enseguida, licencia; 

450 pero los criados,por el fasto soberbios y altivo 

desprecian al humilde y retardan con muchas escusas 

la entrada ¿Oh siervos, turba a los méritos sorda 

y a la virtud del señor siempre tan diferentes! 

Por fin, después de vencer todo con empeño insistente 

455 y pasar la espera, la ingente puerta del Pontifico excelso 

se abre, y él aparece plácido y afable de rostro; 

adopta, dulce, la misma mente y benévolo rostro 

hacia el humilde Juan, con que suele mostrarse 

a los míseros; él en orden refiere la rara 

460 sucesión de la historia y, sin nunguna gala de lengua, 

de ningún color teñido, expone la empresa confiada; 

solicita el templo que la diosa demandao 

Atónito el obispo con oído atento lo escucha. 

Entonces Plutón, creyendo que destruir todo podía, 

465 sin pensar que con ello daba al hombro argumentos mayores 

de verdad; detrás del santo sacordote so pone 

invisible y los inconvenientes del relato sellala- 



multaque, quae valeant suspectum reddere teste% 

oggerere incaeptat, studioque inculcat iníquo, 

470 Conditio objicitur vills„ penuria nulli 

non subjecta malo; nim quid non sordida tentar 

apea lucel? quid non nrgenti, s¿Itcra cupido 

udeat, et duris urgens in re bus egestam?
40 

Praeterea (ajebat) propria sine fraude, quid obstat 

475 faisis interdum spectris mortalla forte 

deludi Ingenia, et rerum simulacra per. umbras 

cognitn, res Ipsas deinde experrecta putare? 

Talibus innontem dubijs traduc,Ire nequam 

nititur authorem, ot fictis rationibus grmat 

480 pestiferam invidiam, sollersque veneno subornst 

Sed Praesul, quamvia minime damnare• severus 

narrantem statuat; taren indo negotia differt, 

dura magnas adeo res, larga Indagina, vitae 

comprobet integritas; siquidem.expugmta recenter 

485 prisCa superstitio, n cdum radicitus ipso. 

extirpata, suum poterát sic•vertere menda;.; 

orea et hoc as tu vetitis consistere• lucine 

At vir c onsUetam, dimissus sero, redi.bat 

tandem ex Urbe vium, t.,, pidam sub temporís horam, 

490 qua sol v  omensa rutill rjore die!. 

4. A 
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trata de aducir muchas casan que al sospechoso testigo 

puedan anular y con empello inicuo persiste° 

470 Reprocha la condición humilde, la pobreza sujeta 

a todo mal ¿acaso la esperanza de lucro no tienta 

a los pobres? ¿acaso el deseo de plata y la urgente 

penuria no profanan en las crisis lo santo? 

Además, decía ¿qul impide quo los ingenios mortales 

475 a veces ce engañen, sin dolos  con falsos espectros 

y los animados simulacros de las cosas, en sombras 

percibidos, después como las cosas mismas repute? 

Malvado se esfuerza porque caiga el fiador inocente 

en tales dudas y arma a la pestífera envidia 

480 con razones ficticias y, hábil, su fistra venenoso 

Pero el obispo, aunque castigar no decida severo 

al informante; sin embargo, difiere el negocio 

hasta que la probidad de vida con búsqueda atenta 

compruebe los grandes hechos; puesto que hace poco vencida 

485 la antigua suporstici6n, aún de raíz no extirpada, 

mentirosa podía así cambiar el presagio 

y, con este ardid, mantenerse en los bosques prohibidos. 

Por fin, *tardecer, el hombre de la ciudad despedido, 

tomaba la senda habitual, bajo la hora templada 

490 en que el sol, traspuesta la mayor parte del lúcido dia 



parte, cadena Thetidia prnperat celer aequore condi 

cura Virgo opperiens reducem, quod mane sacrarat 

ante nolum pedibus pariter nunc •occupat ipsumo  

posset ubi expectans a praetereunte viderio 

495 Qui simul atque Deam senait procul, intima eordis 

comnotuso  pulchrau prono venera tur amoreb 

Ineuper, ut fuerit cut Vraesule narrat; ut ille 

propositi pruestare fidum anceps haeaserit atque 

omnin maturun nunc demum in tempus oullittat* 

500 Quareo  quo citlus quicquid tu, Diva, requiris 

perfic.atur (hit) genere, ornatuque nitentem 

faca hominem nandet3, peragat qui talla jussa 

ectiub, et solita m subeat feliclus aulam: 

Nos orbtoris vestesque habitusque refutanto 

505 Cui Virgo arridens: te str,Iper, nata:, manebit 

gratia, pro facti5, memori sub pnctore vivens; 

'icen id claro multi praestzlre ninístri 

n 	ifulgentes po::;sento  opibusve corusci; 

expedito  ut (actas; siquidem haec infi na frl. u nter 

510 131egit mundl Daus, ut 	fortia quaeque 

confúndat, virtusque ingens se s,-An triumphet4 

Lux igktur lacto cura sparget crantina terras42 

lumine et humentes cnmpos Aurora ¿tviset 

vade lterum, rentemque 	col-y-Albur instat 

49a proposí _o praestare fldem dul4tmverito  atque.  

507 id,' hic i 	514 novisi nobls A 

« 



cayendo ligero al mar do Tetis de apresta a ocultarse* 

La Virgen, entonces, en e pera del que regresa, ocupa 

el mismo suelo que por la mañana había consagrado, 

y aguardando en el cual el viajero verla podía, 

495 Luego que ésteldesde lejos, precibió a la hermosa 

diosa, turbado en el fondo, con propicio amor la venera* 

Narra, después, qué hubo con el obispo; cómo, indeciso, 

dudé dar fe a las propuestas y cémool presente, 

por fin, deja todo para un tiempo oportuno* 

500 Por lo cual, para que tfi, diosa, obtengas mis brevemente 

lo que buscas, envía, dice, un hombro brillante 

por linaje y gala, que mejor cumpla tales mandatos 

y al conocido palacio entre uls venturoso: 

palabras, vestidos y costumbres a mí me desmienten* 

505 Sonriendo la Virgen repusozestarl en ti, por tus hechos, 

siempre, hijo, en el pecho memorioso viviendo, la gracia: 

pues aunque muchos ministros, por la noble sangre preclaros 

o admirables por las obras, apoyar esto pudieran; 

sin embargo, es útil lo hagas, pues a veces elige 

510 Dios lo débil del mundo, porque así a los fuertes 

confunde y, sola, la virtud triunfa inmensa* 

Como la luz matinal que con fulgor alegre las tierras 

inunda, y la Autora vuelve a ver los hiimedos campos* 

Reflrosa y al Pontífice insta con nuevos conatos 



515 Pontifici sundere meura; neu devine no tris 

pareve imperiju; pl:etium tibi reddet abunde 

gl:atia pro factis tlimori sub corde perenniso  

Dixit, et aeternas nMe superosque petivit. 

Tusa faelixl  pontquam fugientem est voee sccutus, 

520 etque ocuits, Meros, proprium tandem agmine lento 

carpit iter, secunt tacitus quar plurima volvenso 

1 ~~~~~~t=V,TM~~~.411 
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515 a que mi designo apoyo; y mis mandatos no dejes 

de obedecer; htimamente la gracia perenne 

te pagará recordando agradecida los hechos. 

Dijo y se diriji6 a los cielos y sedes eternas. 

Entonces, después quo con ojos y voz siguió a la que huyo, 

520 el héroe, feliz, tomó, por fin, su propio camino 

y, con paso lento, va callado muchas cosas pensando. 



ItIBER SECUNDUS 

intorea totum surgens caligine caelun 

contegit, et pennis torras nox occuiit atrio;1 

incubuere umbrae, et tenebris grassantibus Orbis 

horroscit timidue; nullis polus emicat ardena 

ignibus, et nullae glomerantur in aethere flama°, 

Turbinibus perflans rapidia, nigrasque procellas 

ingruit eructaras Boreas, et concolor illi 

prorumpit caveis Pluton, simul ipso. Tonanthis. 

Cou volucrum nocturna cohorte, quao turpis opaca 

10 dolituit sylva,3  renuens augusta tueri 

ora palana solis, reverendaque templa din; 

mox ubi lux cocidit, tum demum inmunda volatum 

arripit obscurum, et rauco otridoro sunurrat: 

haud aliter spiseum celerer per inane sinistro 

15 procodunt strepitu, et ferali murmuras clangunt. 

Est in socossu vix cognita litoris acta 

Panibus obscoonis, aut monticolis Sylvanis 6  

cujus in extremo secreta, silentia tantum 

assiduo faenes Nymphae rupere natatu: 
8 20 Hic?  inter sanees, et amantes ilumina lauros9  

caricibus crebris, et lento vimine10  denso 

stipatúr textu spelunca umbratilis,11 ande 

~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 
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L.1.13110 	SEGUNDO 

La noche, entre tanto, surgiendo cubre en calígine al cielo 

entero y con plumas negruzcas oculta las tierras; 

se extendieron las sombras y, tímido, el orbe se encrespa 

de invasoras tinieblas; el polo ardiente surge sin fuegos 

ningunos JI en el éter se alomeran flamas ningunas. 

En turbiones rápidos soplando y negras procelas 

eructando, Bóreas azota, y de su mismo color, 

prorru7Den de sus cuevas Plutón y, a la vez, la misma Tonantzin. 

Como nocturna cohorte de aves, que torpe en La opaca 

10 	selva se oculta, renuente. a mirar de frente los rostros. 

auguStos del sol y a que sacros los templos sean dichos; 

despu(ls, cuando cayó •la luz, allí, al fin, inmunda, el oscuro 

vuelo emprende y con estridor ronco susurra; 

no de otro modo con siniestro estrépito avanzan veloces 

15 	por el denso vacío .y graznan con fiero murmullo. 

Hay, en la soledad del litoral, una playa sabida 

apenas por Panes obscenos o montaraces Silvanos,. 

en cuyo extremo sólo las gráciles ninfas 

rompieron, con el nado asiduo, los secretos silencios. 

20 	Aquí, entre sauces y laureles amantes de ríos, 

• con 7upidos cárices y mimbre flexible se oculta 

en densa trama una unbratil. gruta, de donde 



Oceani proles Atiax, spumantibusi2  urnis 

sufficit antiquae iterata alimenta paludi; 

25 et dubids hominum fati responsa ministrat 13  

Haec yates secreta colit tentoria postquam, 

Tartessi residens quondam, de aorta roganti 

importuna Patri cecinit (foro nempe per ipsum 

ut novus Hosperijs petoretur classibus Orbis) 

30 queis Deus iratus patrijs e finibus illum 

trusit, et extremas mundi ablegavit in oras: 

is tantum indulgens, et sueta viveret arto 

Mexiceique lacus undis, stagnisque praeesset. 

Huc se proveed._ deserto in litore condunt14 

35 Tartareus Stygia pariter cum Virgine Pluton. 

Utque intempestam violarunt voce quietem 

clamantes, subito stridenti cardine limen, 

quod rudo tantundem saxum claudebat utrinque 

panditur, et totricae media de parte cavernae 

40 ecce senex, piteo fumosam lumine taedam 

estans, progreditur, coramque vocantibus adstate 

011i santa situ facies, caenoque lacustri 

faedatum corpus; viridi tum squallida musco 

pendet canities, et aquis madet uvida barba 

45 Postquam congressi sola sub nocte per umbrain; 

inque vicem dederunt sibi reddideruntque salutem, 

23 proles/ nepos A 	24 antiquae/ infundens A 25 et/ .acc 

30 finibus/ c sedi A 	39 tetricae/ subito A 
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Atlas, prole de Océano, con espumantes vasijas 

provee renovados alimentos a la antigua laguna 

nc-  y a los dudosos hados de los hombres respuestas ministra. 

Habita el vate estas secretas chozas desde que, antaño, 

residiendo en Tarteso predijo al padre, que acerca 

de su suerte importuna indagaba, (a saber, que sería 

buscado a 
vt;
rávés suyo el Orbe nuevo por flotas hesperias 

30 	por ésto el dios, airado, de los confines paternos 

lo arrojó y lanzó a las extremas costas del mundo. 

El, tan indulgente que viví con su arte consueta, 

protegía del mexicano lago 7_,,ts ondas y estanques. 

Transportados aquí, en el 2itora2: desierto se esconden 

,r  
JJ 	el tartáreo Plutón, a la 	y la Virgen estigia. 

De inmediato, clamanes, 	profunda quietud violentaron 

con la voz y, al instante, con chirriante gozne una puerta 

que, justa, por ambos lados ruda roca cerraba, 

se abre y de la parte central de las tétricas grutas, 

40 	portando fumosa tea de plcea lumbre, 

avanza un anciano y ante los invocantes se para. 

La faz sucia de moho y manchado de cieno lacustre 

el cuerpo tiene, también con verde musgo la escuálida 

canicie le pede, y empapada de agua la húmeda barba. 

45 	Después que, reunidos, bajo la sola noche en la sombra 

y que por turnos se dieron y retornaron saludos, 

Í. 



cespitibus sedere omnes; dein livida verbis 

laetitiam simulanso  primuin est sic orca Thonantis. 

O decus, o nostrae sublimis gloria terrao15  

50 Tu, cui nosse datum rerum discrimina, euique16 

conscia mezas fati,17  et sortis praesaga futurae 

ostendit complexa sirnul, quae postea seros 

instabili Fortuna rota dissolvit in annos. 

Tu nobis aperi, guando omnia tuta timemusa  

55 consilium Direae, quao lapsa ex aethere nostras 

advenit in terras hodie:'tum caetera narrat 

ordine; queis Pluton etiam sua aubdieit, addens 

se quamvio valeat quam plurima mente sagaci 

prospieere atque apta quad.am ratione cayere; 

60 

 

volle tatuen, cunetas ex ejus .certius ore 

nosse vial, et quae sint cumque gerenda parare. 

Ipse supercilium cohibens frontemque severis 

disturbans rugiso  et in ambos lamina torquens 

vae vobis, miseri 	18a  quorum est jam vita peraetal 

65 	Vae vobis, inquita  maitu jam prope eernitur illud 

affore praescriptuma  post ultima saecula, tempus 

quo vestrum tandem, forti duce Virgíneo  prorsus19  

corruet imperiuml Video nova surgere refina, 

progeniomque novam, vestras quae protinus aras2°  

70 	dirípiata  ritusque vetet, cuitusque revellat, 

48 laetitiam iliduaciam A 	59 atque apta/ et corta 

70 ritusque/ cultusque A 



todos en el césped se sentaron¡ lívida, entonces, 

con las voces Cingindo al.ería, así habló primero Tonantzin: 

¡Oh decoro, oh de nuustra tierra gloria sublime! 

50 	Tú, a quien se dió las diferencias saher de las cosas, 

mente que el hado 021100e y presagia la suerte futura, 

muestra, en un puse 	abrazadas las cosas que luego,. 

con rueda inestable, Fortuna desata en aFlos tardíos. 

Tú, ábrenos, pues :e-.memos de todas las cosas seguras, 

55 	la intención de I.a 7uria que, resbalada del éter ,  

hoy a nuestra tierr advino y narra entonces el resto 

en orden. Y a eso Plutc5n también pone lo suyo, alíadiendo 

que él, aunque val 	con mEnIe sagaz, pnrn múltiples cosas 

prever y precaver 	 con razón adecuada, 

60 	quiere, empero, 	certeza saber por su boca las vías 

todas, y cuáless 	•V luego aprestar•las quehan ce ser hechas. 

El, frunciendo el :eñe, perturbando con arrugas severas 

la frente y volvieo hacia ambos los ojos 

¡Ay de vosotros, 171seros, cuya vida ya está terminada! 

65 	¡Ay de vosotros, dijo, pues estar ya cerca se mira 

aquel tiempo prescz- L_to desde los siglos remotos, 

en el cual vuestro imperio, al fin, se arruinará por entero, 

guiando la fuerte ',sirgen! Veo surgir nuevos reinos 

y una nueva proge:t-:.- que destruirá presto las aras 

70 	vues tras , vetará 	- ritos y acabara con los cultos. 



Naco quas nunc parvo vix fomite nempe videtis 

serpere scintillas, tacitieque amburere flamis 

exiguas tantum stipu/as, paleasque minores; 

usque aleo augeri tristes observabitis olim9  

75 ut montes, sylvasque virum fervore benigno 

torreat iguis edax, et mica incendia vastente21 

Eque focis, cinere exuto9  et nigrante favilla, 

spiritus egrediens, tenuis ceu virgula fumi9  

evolet in caelum, sacras resolutus in auras* 

80 	lasa tenet, en, Virgo feliz, jamque occupat arcem 

quam petijt Nato; sedet aeternumque sedebit22  

auxilium latura suis, quos ipsa recepit 

in famulos, semperque nova pietate fovebit. 

His iii obstricti officijs, quas fundere laudos 

85 incipient laeti, quae carmina grata referro, 

ponere, quas aras: nec enim jam parvula solum 

quae modo templa cupit, victrix ubi regnet, habebit; 

sed postquam duri petulans deferveat ira 

Gradivi, et totis vigeat pax aurea terris, 

90 messibua exactis bis centum circiter, .ipsi 

ingentes statuent arces, altaria sacri$ 

molibus excelsa, atque uequant.ia templa colossoso 

En 

 

,jasa quaciruplici meditatur regni turrici 

Ceruleum expugnare poluta; jam cominus altas 

95 	aggreditur pulsare Lores, Dominamque vide ro 

Iam tata introrsum fuivi splendentibus auri 

collucet radijs, sertis jam vernat cdoris 



1 

Pues las centellas que ahora véis con pábulo parvo 

apenas serpear, y quemar en tácitas llamas, 

-cañas, sólo, exiguas y pajas pequefIas- 

las miraréis un día, 'tristes, aumentar hasta el, punto 

75 	que el fuego voraz , montes y selvas quemará con benigno 

fervor de los hombres y asolarán propicios ineendios, 

y, saliendo de los fuegos, limpio de ceniza y pavesa 

negreante, el espíritu, tenue como vírgula de humo, 

volará al cielo en sacras auras disuelto. 

80 	Ya se adueña, mira, Virgen reliz, y ya ocupa el alcázar 

que pidió al Hijo; se asienta y asentará eternamente 

para dar auxilio a los suyos, a quienes ella por siervos 

recibió y cuidará con nueva piedad para siempre. 

Ellos, obligados por estos oficios, alegres 

85 • empezarán a difundir las laudes; los cármenes gratos 

a cantar; a erigir las aras; y no tendrá solamente 

los templos pequeños que pide, donde. regirá victoriosa, 

. Pero después que la ira atrevida del dUro•Gradivio 

se enfríe, y la paz aurea florezca en todas las tierras, 

•90 	ellos mismos, pasadas ya • casi docientas cosechas,. 

levantarán ingentes palacios, excelsos altares 

en sacros edificios y templos a colosos iguales. 

Mira, ya el palacio intenta con cuádruple torre 

expugnar el cielo azul 	a tocar ya se encamina 

95 	las altas puertas y a mirar a la Señora se acerca: 

ya todo por dentro espiende con rayos brillantes 

de. oro fulvo; doquier ya florece con guirnaldas fragantes; 



undique, et argento nitt ís laquearibus ard t. 

Quin et quo serien fetorwa rectius omnem 

100 conspiciatís, ¿Lit, necum penetralín tandem 

isitne, et ignotaa conscendita lustra caverna%23 

dictin titubante manu, tque artate tremt-nte 

corripit aubsorpton, et tecta sub intima ducit. 

Intus izonfestim spatijn olpnaruit amplis 

105 concamerata domos, tractuque extensa profundo 

rugibus incumbuit rigidi incondíta moles. 

Uic tnter varían quae pictee nntiquitus haerent 

parletitun sandia, et vastn habitacula cingunt 

regnorum historias, et regurn praevill feta, 

110 Mencel pariter totius cernitur ingens 

imperij sera es; seraque ab origine gentis 

progenies, priscique ducea,24 vetcresque tyrenni. 

N amnue aderant primo quicumque e finibus olim 

egrensi patrij 	Boreas ubi neevus °pacata 

115 difundít glaciem, et /atoe donnt erve Quivirae, 

admmitu superum ignotas 9 ..bi queerere sedet 

decrovere viri; pnrvaeque Insigne secuti 

omen avis, propries .Nudcter protinus urbein 

liguero, et terran procul tnvenere .Jepostnn. 

120 In(Ae (velut campis ezwint ,re coacto 

103 a+  €: tecta 	1,1,7,1 A 
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y de plata en los arte zonados nítidos arde. 

Pues bien, para que la serie de los hados más recto toda 

100 	miréis, dice, por fin, los penetrales conmigo 

visitad y ascended a los lustros de la ignota caverna. 

Dicho esto, con titubeante mano, y por la edad temblorosa, 

a los atd,nitos coge y bajo los íntimos techos conduce. 

Dentro, al instante, apareció con amplios' espacios 

105 	la casa abovedada y, extendida en espacio profundo, 

en peñas rígidas se apoyó la mole confusa. 

Aquí, entre manchas, que pintadas de antiguo se adhieren 

a las .,jlidas paredes, y ciñen las vrdsCas es_ancías 

tanto historias de reinos como previos hados de reyes, 

110 	Igualmente, de todo el mexicano imperio la inRrte 

serie se r.ira; desde el origen la remota progenie 

de la gente, y los jefes antiguos y los viejos. tiranos. 

Asistían, primero, todos los que antaño emigrados 

de los patrios confines, donde e. cruel. Bóreas opaco 

115 	hielo derrama y doma los campos de la extensa Cuivirá, 

por admonición de los •supernos, decretaron los hombres 

buscarse ignotas moradas y del ave parva siguiendo 

la insigne señal, presto, con audacia, las propias ciudades. 

dejaron y lejos encontraron las tierras repuestas. 

120 	Luego (cono en primavera, reunido el ejw,bre, en Los campos 



innumerae parantur apea; mediave migrantes 

aestateu- assiduae coe nt per prata locustae) 

agmlna spectántur latas populantia passim 

planities, multisque agror vástantia turmis. 

.125 Vix capit: errantes tellus; vix . omnibus alti 

pabula suppfditant montes; vix fiumina justae.  

sufficieunt exhausta sitl; aut aequalla pansiz 

arboribus dennae praebent umbracula nylvaeo 

Tum sequitur nagni fusco venerabilis ore 

130 Mexitij effigiest  qui nomínis ultimus author 

postquam praeclara solers v_ tutti, prneivit, 

direxitque saos, tandeo defunctus eosdem 

responsUque sacris t  sicCoque cadavere duxít, 

ainc species tardi„ rudibus descripta fig9.is 

135 	panditur ad~tus; atque ir loca norte nota ta 

introitun: diffusa palus tenet aequore tate w 

caeruleo valiera, faciesque expressa Di na 

pienae sub stagnis liquidas intermicat undase 

In medio arbustumt
25 

patrio quod Lingua. Nopallum 

40 sermone appellat, crasas, velut ordine, frond 

explicat, 
26 

 et spinin horrens armatur 4cutilse 

Hujus in extremo praesna cacumine s'AJt 

alituum princeps volucrum (mirabile vi:5u)
27 

quae tortum 	 t tlibila colla tum ntem
20 

145 	ardua dis,.zerpity coslue, a tque ungulbus
29 

~,~1144 un01.4m:~W~~4.1 ,-Orl4olw4±)4res1 
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innúmeras abejas se aprestan; o a mitad (:1-3, estío 

espesas las langostas en los prados se juntan, 

por todas partes se miran las tropas que extensas planicies 

saquen y que con muchas huestes devastan los campos. 

L 1,_9  .J 	Apenas la tierra a los errantes contiene; apenas a todos 

los altos montes suministran comida; apenas los ríos 

exhaustos,1  bastan a la sed; o sombras igu,ales, 

extendidos sus árboles, las densas selvas ofrecen. 

- Va, luego, aurás la venerable efigie, con .rostro morena, 

130 	de 1. gran Mexitli, quien, fundador primer 	nombre, 

después que, hábil, con preclara virtud a los suyos 

guió y .dirígió;muerto, al cabo, a los Mi2:70S 

con respuestas sacras y seco cadáver con:ljo. 

Aquí se extiende la visión, descrita can rudas fi.;_zuras, 

135 	del tardo arribo; el ingreso a los 1u2ars por suerte 

marcados; al valle entero tiene una vasta laguna 

con su llanura cerúlea; y la faz saliente de Diana 

. plena alumbra a pausas, bajo las aguas las líquidas. ondas. 

En el medio un arbusto, que con patrio vocablo la lengua 

140. 	llama Nopal, gruesas, como en orden, las hojas 

despliega, y con espinas agudas, erizado, se arma. 

En la punta Más alta de éste, presagiant, se posa 

la principal de las aves volátiles (vis 5r, admirable )  

que -torcida en espiras e hinchando los cuellos .silbantes- 

145 	soberbia, con pico y con garras una serpiente desgarra. 

    

      

      

      



Taita fatidicia cecinere oracul¿x. verbis 

signa, qulbus vísis juxta longaevus aruspex 

clamorem extollít31 
(voces te audire putares) 

et simul erectas tendens ad sydera palmas, 32 

150 respiciensque alios, jam metan ibi adesae laborum.33 

significat, requtemque54 Deos jam reddere fessiso 

Plebs pariter prostrata solo, cunctusque videtur 

illacrylwans populus, summas pro munere grates 

concesso refcrens, et num!na laudibus ornens. 

155 hi2C procul ingentls jai Regni, Urbisque futurae 

ilundamenta-locant35 
gaul2entea, grandla liuondam, 

mngnanimi heroes, et aguas solidare36 lutcsin 

wIlbus ínclpiunt, aestucimue repellere :amis. 

Vit tamen exiguis properant mappalia tectis 

160 ponere, cura belli subito vicina videntur 

littora tacta metu. Volat undique fama
38 
 propia quia 

per gentes; suspecta timent commercia reges 

finítimi; civesque novos, caetumque recentPlm 

expugnare dolís, estuque extinguere tentint. 

165 Tristibu hinc tellus, duroque redempta Ionice 

parva Ceres pretio w •jussis pondere quotannis 

mirnda, et solo superum peragenda favor e. 

Post alié uas ergo ríxarum nempe prlorum 

de£;crtptas tiAbulan t  rectús contxft.ur ordo 

147 -jm*tai riLlt 
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Los oráculos cantaron con palabras fatídicas tales 

signos; cerca, al ver esto, el arúspice anciano 

lanza un clamor (pensarían que tú oyes las voces) 

y a la vez, tendiendo a los astros las palmas alzadas, 

150 	y viendo a los otros, que de sus trabajos ya está ahí la meta 

muestra, y a los cansados los dioses ya el descanso devuelven. 

Se mira, al la par, a la plebe postrada en. el suelo 

Y, todo el pueblo llorando, da las más altas gracias 

por el don concedido, y ornando a los dioses con laudes. 

155 	No lejos, ya del ingente Reino y de la Orbe futura 

los cimientos, un día grandes, gozosos colocan 

los magnánimos héroes, y empiezan con moles lozsa 

a soldar las apuns y , con ramas, a evitar tas mars. 

Pero apenas se apresuran a poner las chozas con te- z,s 

• 
160 	exig5los, cuando se ven las riberas vecinas heridas 

por el silito miedo a la guerra. Doquier por las 	,tes 

contiguas, la fama vuela; temen los tratos dudosos 

los reyes vecinos; y a los nuevoá ciudadanos 	al grupo 

reciente, intenta/expugnar con dolos y extinguir con astucia, 

165 	De ahí, a•dura precio, la tierra y la parva Cures por tristes 

colonos redimida, obligados a pagar cada año.  

portentos, cump11121es con el solo favor de los dieses 

• Después de descritos algunos cuadros, s n•duda. 

de las luchas primeras el recto,orden se teje 



170 induperatorum, sub quo cujusque leguntur 

res gestae, et populi slmul Incrementa sup rbi, 

Ante omnes suetis trux Acamapistus in arida, 

missilibus gaudet t lis, gravidamque sagittis 

ostentat pharetram, et jaculis minitatur acutis« 

175 Pauperts h.tc primus munus„ pondusque coronne 

difficlie aggreditur; sed cautus inhospita tandem 

carda doma t, partían cedens, partimque resistenno 

Mox Hythilillus, redimitus te pare plumis, 

connubio ingeminat, duplicataque faedora jungito 

180 Proximus exiguo proponitur interval.0 

fulnante insignis clypeo, vultuque feroci, 

Chlwalpopoca nfelix, quem bzorbarus hostis 

captivun in propriae di, rimlna caedis adegit. 

Inde propzgatur sceptri, sortisque relictae 

105 ernicat Incoas victor; cut strenuus adstat 

Moctenuma prior, qui trova a fronte yoratus, 

debellat ferro populos et jure coIrceto 

Sextus fulget ovans; atque anaet, tOgnque coruscat 

Auaiacatils, pede qui, Mavortla teste 

190 facta refert claudus; nutuque movere dynastas 2  

aut firmare valeto Nec 	Tizochi, tacebo 

quamvis baud simili specle seques .re minorem 

• post habítus fratem; t luxo consumptIm Inertí, 

171; s c1 c'. utus 	 J.led penlewi b3rbar4 	 i„t 
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170 	de los emperadores, bajo el cual de cada uno se leen • 

las hazañas, y, también, los aumentas del pueblo soberbio. 

Ante todos, el fiero Acamapichtli con armas usuales 

goza con arrocadizos dardos , y de saetas preñada 

ostenta la aljaba y amenaza con venablos agudos. 

175 	Este, el primero, el favor del pobre y de la corona el decoro 

dificilmenite procura; pero, cauto, al fin. los inhóspitos 

corazones doma, cediendo y resistienj.z en parte y en parte. 

Después HuitzilLuitl, cerlido las si,:nes con plumas, 

repite las nupcias y junta las dupli:.Jadas alianzas. 

180 	Muy cerca se expone, con exiguo intervalo, 

insigne, por el humeante escudo y la Feroz apariencia, 

Chimalpopoca. infeliz, a quien bárbar, el hoste. 

induce a la elección de la propia =e:rte.}, cautivo_ 

luego, propagador del cetro y.  de •la El..erte futura 

185 	brilla el victorioso Izcóatl; está junto a él, aguerrido, 

Moctezuma primero, quien, por la torva frente llamado, 

debela con hierro a los pueblos y con derecho los frena. 

El sexto fulge triunfante, con espada y •toga destella 

Axayácati, quien, el pie testigo, cojo refiere 

• 190 	de Mayer-te los hechos; y mover o afirmar á señores 

es capaz con un ceño. Y a tí, Tízoc, no he de callarte,. 

aunque no con símil. imagen siguieras, pospuesto, 

al hermano menor; y consumido en lujo. indolente 
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indecorem celen patéreris clade ruin-.me 

195 Sed quia Ahuizolis vez, majestate verendam 

exprimeret• faciem; sacra vel molímina pictor 

clauderet arte patena, aut inclytn gesta notaret2 

Hujus Inest templum fabricatum sumptibus illud, 

quale nec Angyptus struult, nec Graecia mendaz 

200 edidit, aut Lybicis Ammon poszedit in orlso 

Denique pie reliquis gestuque, habituque severo 

perstat conspicuus propé Ilbctezuma secundas 

atque ownis domitas tartas moderatur habmnas, 

Non Jpibus quisquam, non intim Creassus avarus, 

205 itv3anusve Midas, aut quam quondam extullit Orbis, 

Dives Alexandri superavit gloria . magni,. 

Nec.mibi si vatis dederit grave carmen Apollo 

Maeonij, 	cunctae veniant .in pectora Musae, 

enarrare que am pompam, fastumque p9tent 

210 lautitias, epulas, uxores pocula, s'ervos, 

et qua,: cunque homines faciurt bona multa •beatos, 

Sed tamen o semper fallacia TAudia vitae 

mortalis, regesque premens violenUla fati! 

Qui prius insolito vehebatur more triumphann 

215 magnatum calcan: cervic só quiquc subactum • 

implerot pavida penitus frmidino mundum; 

{"u Y1 vidisre ru 	quen vel coluisse tremendume. 

ur~401.~....0.1,n*.ewl,PICOU00~~111,  



en rápido estrago sufrieras ruina sin gloria. 

195 	Pero ¿quién por la majestad pintaria de Ahuízotl 

la faz temible; o con arte sacro qué pintor poderoso 

la prestancia apresara o trazara las.. ínclitas gestas? 

Ahí está aquel templo fabricado con sus riquezas, 

cual ni pto construyó ni produjo la Grecia 

200 	mendaz; ni Ammán poseyó en las comarcas de Libia. 

Por fin, frente a los otros, con gesto y porte severo, 

está cerca el conspicuo Moctezuma 	urido 

y las domadas riendas :odera de t:od la tierra. 

Nadie a él en riquezas, ni el ávido ZreSo, 

205 	o el insano Midas, ni a la que él dl orbe alzó en otro tiempo, 

superó la gloria opulenta del Magno ;,lejandro. 

Y, aunque Apolo me diera el grave - armen del. vate 

• ,meonio, y juntas las musas a mi pecho vinieran, 

no podría narrar la pompa, el faustc: rpoente,• 

210 'Los hijos, los manjares, las esposas, las copas, los siervos• . • 

• y muchas cosas buenas que hacen a los hombres felices. 

No obstante loh de la vida mortal siempre falaces 

goces y violencia del hado que a los reyes oprime!, 

Quien, en insólita costumbre, antes era portado triunfante 

215. pisando cervices de magnates, y quien al sumiso 

mundo de pávido espanto desde el fondo colmaba, 

ver, al cual se vedaba; tratar al cual era tremendo, 



quem stupuere Díj, fortunaque inhorruit ipsa; 

maenibus hic clausus proprijs, hic territus hoste, 

220 signatur paullo •inferins; tum compede vinctus, 

plehejaque manu9  atque infarni caerle peremptus. 

Avertere nculos pariter, casumque nefandum 

execrati, ultra rninime observare tulissent 

caetera, ni vates ipso; graviora timentes 

225 interpellasset: Quidni cognoscere39 
tandem 

nempe recusa tis quae vestrn rn 	tangunt 

certius, et vestris potius nunc ausibus obstant2 

41 Quare agite, o misert,40, 
statam quoque dL3cite 	sorteen 

explorate animis, quae post .ventura• supei:sunt, 

230 quaeque 	manent perpendi e; nugcubi vobiS 

sit locus2 aut altquis vetori vos mactet llonore2. 

Quintar o eximlae, cujuis vos cur¿I fatigat, 

eriustrate Deee itictricianunina semer, 

historijsquP istis semper .memorab le• nomen*.  

235 •Nam.quld in Urbe bon17 quid laeti? quidve secund.1 

acciderit, quod non hujus-virtut peractum 

constabit? Salsis efftm um flulztUus 

cernite Neptunum (siquidee est Neptunus in 

rex quoque Nexicels) . aedesque d:,:msque nat2.-!nts o  

240. • omntaque IndignA jam strage .aben ia tem151a: 

21.1 st.,9 ven LG,,Y1 
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a quien pasmaron los dioses y espantó la Misma fortuna, 

sitiado aquí en sus propias murallas, por el hoste, aterrado 

220 	aquí un poco más abajo se graba; allí atado con grillos 

por plebeya mano y asesinado con muerte infamante. 

ts) 

Apartaron, a la vez, los ojos, y el caso nefando 

execrando, en nada observar más allá lo restante 

sufrieran, si el vate, a quienes cosas más graves temían, 

no interpelase ¿por quí rehusáis, finalmente, 

conocer lo que a vuestros negocios atarte 

más al cierto y, más bien, ahora a vuestros designios se opone? 

Por eso, ea, oh míseros, aprended la suerte fijada, 

• lo que falta tras lo venidero explorad en los ánimos  

pesad lo que permanece inmutable ¿dónde tendréis'.  

un lugar? ¿o alguien os honrará con el antiguo respeto? 

Más aun, de la diosa eximia cuyo cuidado os fatiga, 

•examinad los siempre victoriosos poderes 

y el nombre siempre memorable en estas historias.. 

Pues ¿qué de bueno en la Urbe? ¿qué de alegre? .o .¿qué de propicio 

• habrá sucedido sin que •conste ser realizado . 

por •su virtud? En olas saladas ahí derramado 

mirad a Neptuno (si es que Neptuno también en las ondas 

mexicanas es rey) y las mansiones y casas que nadan 

225 

230 

235 

240 	y tod:Js - los templos que desplomándose en rülna ya indigna: 



sed timen ut cives simulacrum Virginis almae 

attulerint, precibusque suis 0.14 corlo vocarint, 

dira lacus sistet vis, paullatimque repressa 

alluvione, feroz tandem desaeviet ira 

245 aequoris et quinto prorsus sedabitur arma 

Iam senis, en, tetri lethalem nonne videtis 

illic aspectum2 Une ora fluentia tabo
42 

pnstifero, et siccis labra obtura ta venenis? 

Luridus ille ganas febri exardescit, et aestuy 

250 sanguíneos jactrins oculos, ac nutibus amens 

bacchatur, vultuque furens deliria praefert, 

indigenae proprio Cocolístum nomine dlcunt 

curantes et nota timent contagia rnorbl. 

Hunc lue grassantem rabida, multaque ruentem 

255 caede homínum, jul;su quondam compescet heríli 

Virgo eadem, pulsumque ipsa ablegabit in Orcum. 

Sed quid commemorem toties adeunde supremne 

solicitis olirii populis tutamina divae 

et nihil° simíli minus experlunda favore? 

260 Haec Atlax, cure faeda gro vi perculsa Tonanthis 

vulnere et impatiens sermonis; NOViMUS anquit) 

adversos rerum eventus; sed grandior •Inde 

fuigebit virtus, et palma par- bitur ousisw 

N111  sibip nil, debet, pugnan, qUicunque triumphi 

247 1111c aspectuml inspectum ..l.1i.c2 A 	262 grandior/ ffiu ,tior A 
Whato 

279 



cuandd, empero, de la alma Virgen, los ciudadanos la imagen 

llevaron, e invocaron con sus preces los pechos piadosos, 

temible fuerza detiene los lagos y, despacio, frenado 

el aluvión, al fin la feroz ira se aplaca 

245 	del agua, y al quinto año por completo se calma. 

¿Acaso no veis ya ahí del tétrico anciano el aspecto 

letal? ¿ni los lánguidos rostros por purulencia 

peslífera, los labios cerrados por secos venenos? 

Pálido, aquél, en fiebre las mejillas abrasa; lanzando 

250 	los ojos sangrantes por el calor; dementé con gestos 

se convulsiona; y furente los delirios muestra en el rostro : 

los curanderos indígenas con nombre propio lo llaman 

Cocolixtle y del morbo temen los notables contagios.. 

A éste, que arrastra rabiosa epidemia y se precipita. 

255 	con gran mortandad de hombres, contendrá un día, por orden del ~Vio, 

la propia Virgen, y expulsado, lo echará al Orco ella misma, 

Pero ¿a qué recordar la protección de la diva suprema . 

entonces invocada tantas veces por pueblos solícitos 

y no menos probada en favor semejante? 

260' 
	

Esto Atlas; •abatida la fea Tonantzin entonces por grave 

herida, y.sin• sufrir la voz: de las cosas sabemos 

-dijo- los adversos sucesos; pero por ello más grande 

fulgirá la virtud, y la palma a la osado se aprest 
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265 conscius aggredttur; fiducia nanque subarwat 

imbelles animos; at despratio fortes 

exstimulat, pulcro salten succumbere fatoe 

Qua proptero  mNjor quo taus eertamine surgetp 

sperno liberas decreta Deum: terroribus exper 

270 opponor; gratiaque meam 	temno aaluteme 

Ergo ut qvid primum modo sim factur ,! patescat, 

da na bis (siquídem spetijs non cogitur 

ars tus, distantesque tlbi res protinus adsunt)e 

Acta notare palamo qua  e nunc semota geruntur, 

275 quailque sacerdotis sumr'i legatus in aula 

tendet virgineus, quove expediend,3 tertore 

.suscipiat narrat iterum miracula Praesule 

Vix ea, .cual subito (nam jam lux aurea terran 

spargebat rariijs; dum perstant longa seoz‘si 

2CO Ente revolventes solidAm prwlucere nortem).  

Pontificts st tit alta dornus statimque reciwaú 

oatendere fores areis penetralla sacraee 

¡lic sibi Joannes peragens commissa vid¿:tuw 

ingeminare preces, ut 	dem partlhIl 	sdert, 

205• polluerat prisco3 quo viettna multa per Annósv  

cl&ipita poscentt wf,dderentut temp_ Mari. ee  

Tum la,:llyzimis firmare w. al 	 addt.  

(namque etian 	are conpraendere verba Ilrilbituv:; 

271 nh)doi n,  nc I 	7'1 winf4 t21 i',erum/ 	 saco‹., 
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265 	se dirija a la lucha; y la confianza desarma 

a dlbiles almas; pero la desesperanza estimula, 

por cierto, a que los fuertes sucumban con hermoso destinos 

Por ello, surja una alabanza mayor que el combate, 

rechazo, gustosa, los decretos divinos: me opongo 

270 	carente de temores; en nada valoro mi vida« 

Así pues, para que conozca qué haga primero, 

concldenos (pues tu arte no se limita a pocos espacios 

y al instante tú haces presentes las cosas distantes), 

conocer abiertamente lo que ahora pasa a lo lejos, 

275 	y lo que el enviado de la Virgen procura en la. casa 

del sumo sacerdote o con que tenor exige el obispo 

que los milagros narrados sean contados de nuevo. 

Apenas dije esto (pues• ya la luz.aurea bafiaba 

las tierras con rayos; mientras'quienes consultan los hados  

280 	lejanos aparte, instan. por prolongar la pálida noche), 

cuando, de pronto, del obispo la noble casa apareqe,• 

y, al instante, las puertas abiertas mostraron el.fondo 

de la sacra mansián. Aqui se ve a Juan cumpliendo.el mandatoi 

redoblar las súplicas para que, en los mismos lugares 

285 	que muchas víctimas habían manchado en años pasados, 

por fin, se restituya a María los templos debidos. 

Entonces t  con lágrimas apoya a fe: y agrega, en seguida 

(pues t,71mbin era posible oír con cl 3ri~ las palabras) 

2 
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299 	cupe ic•t, 	1 e t A c  

295 	vi v.!, - rgranf-Ircin 

111 	 1.1-rnee A 

Hand ductu venisse suo; sed cuncta jubente 

290 Virgíneo  morosí culpar perferre coactume. • 

At pius ínterea tantarum pondera nutano 

Antistes rerump neutrallbus ()unía signis 

pensítat, et mentem núne luzco  nunc dividit iliuc. 

Quominus annuerít gravitas novitasque negoti 

295 effíciuntp et rara vivís commercla Divum. 

Sed tatuen omníno nc despectare relata 

constituatg  primum cussae persuadet honestas'  

qua probat authorem; nam cur demum improbus arao 

Infensae Pluton cuper t sacrare Marine? 

300 Et sua desueto sordere altmnU.1 cultu? 

Ac,7,edunt 	pietz/z, 4Illenlque ruco 

simplícItas et mira 	nstz!ntle vocum, 

Saepe rogatp rogitatque iterum, ltyj 	rue subinde 

arte dolos nutensp ratione ex.11&nalz acri, 

305 nunm 	dentera possit cokicludere verbise 

Ille semel dictis subjungens congrua semper 

non illnus opposito facit elucrscere vorum • 

coma tu, accensIs quem cun fornncibu 	urum 

fulget, et asaldua vextum• Incude renidet. 

1. 0 •Idcirco ut.medlam tuto ModerA:line Praesui 

ríte vi un teneatp nec•adhuc mlyacula prud ns 

cunetando, aut .cr + da 	er r 	injust_ 

la tus, ait, ( 	earg.  Mí) 	e3cepta hlotao 

ntW 	 qr{, aex.a,t 	p 



que no venía espontáneamente, que 11 era obligado, 

290 	todo por orden de María, a cargar la culpa de tardo. 

Pero el pío obispo dudando entre tanto, a causa del peso 

de tantas cosas, todo' examina con ecuánimes signos, 

y ahora aquí, ahora allá divide la mente,- 

La gravedad y lo extraño del asunto y las raras 

295 	relaciones de dioses con hombres impide que acepte. 

No obstante, convence, en principio*  la hInestidad de la causa, 

la cual prueba al autor, para que no despreciar los relatos 

resuelva del todo; pues ¿por qu6 Plut<Sn perverso querría 

consagrar a María, su enemiga, las aras 

300 	y opacar•sus propios altares con insólito culto2 

La piedad del hombre, la simplicidad, ajena de afeites*  

y la admirable constancia en los ruegos le aprueban. 

Muchas veces pregunta y vtelve a preguntar, luego, dudoso, 

examina c6n aguda razón, con lógica 

305 	si el inquirido pueda ocultar en sus palabras engaños. 

Aquel, respondiendo, también, siempre cosas congruentes, 

hace brillar la verdad por conato contrario, 

igUal que cuando fulge en ho.nos encendidos el oro 

y resplandece golpeado en el yunque constante. 

310 	Así pues, para que el obispo, hasta el motmento prudente, 

tenga, con p lentacilm segura, segnn costumbre, un.camino 

intermedio y aceptando no crea , imprudente, o refute 

con prejuicio, dicez alegre escucho (hi ,, confieso) 
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audio Reginae; velleroque citissimus omnem 

315 rem mandare operi9  ju.ssinque obedire supe2:;',UI 

verum ne videar nimium properasse, quod alto 

consilio indigutt, valeamque probare quibusqulm, 

cuas causas, aut quacy fuerim argumenta occutusu  

dic Divae totiesp quae te pulcherrima mittit, 

320 templum nos tatim, quod postulat ipsa, liben ter 

aedificaturos, si vel leve reddert saltem 

indlcium certi tulerit pea niaxima casuse 

Non quod nostra suum pergat differre voluntas 

imperium; sed jura vetant, nist publica subsint 

325 instrumenta, palan Divorum ercnna profano 

•Hactenus Antistes; cujus gratissim dl!;xtrao 

oscula Joannes figens, promittit oodea 

quicquid decretum sit, responsumque ten -e 

laturum sesovnec. ja . dUbitare pzIvitum 

330 quin Mea det sIgnum, m-dnifestaue.pignora prodi 

Terret Piza viví sanctum fiducia Pat A1$  

qui simul atque ipsu.i digressum iiniir sentit l . 

continuo famulos y  quorum-sibi cognita . .(audio 

_xpers, tque tenaz prorsua.custodia ven 4 

335 accersit Unos, eta Cacrite protinws, ingsAt w  

Yhdigenamque ira.0 qui nunc discedlt 	aulu 

vino .observantes ealztu, 	pone. sequents; 

~~~~~~~~~~~~~~~~~ 

317 indigulti cuuerat A
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las órdenes de la feliz reina; pero quiero que indique 

315 	todo lo que atañe a la empresa y cumplirl, diligente, 

los altos mandatos; mas, para que no parezca que mucho 

me apresuro falto de jujIdcio profundo y pueda. con otros. 

examinar las causas o argumentos que haya obtenido, 

df a la hermosísima diosa que te envió, que gustoso 

320 	al instante estoy dispuesto a construir el templo que pide 

con insistencia, si la máxima diosa procura 

otorgar, al menos, un leve indicio del cierto suceso» 

No porque mi voluntad persista en diferir su mandato;• 

pero /as leyes prohiben, si no asisten públicas pruebas, 

235 	a divulgar abiertamente los arcanos divinos, 

Calló el obispo; J.uan, estampando gratIsimos besos.  

en su mano, promete que con el mismo caracter, 

cualquiera que ftere la decisión y respuesta, 

Igregresaria; y que no hay duda ya que la diosa 

330 dad( la señal pedida y presente públicas pruebas» 

Aterra,al padre santo la fe firme del hombre,. 

y tan pronto coito siente que éste el umbral abandona,. 

de inmediato llama a dos siervos a quienes conoce 

carentes de malicia-y tenaces custodios 

335 	de la verdad y: corred, dijo, al instante, 

y al indígena que ahora salió de esta. morada 

observad con atenta mirada y seguid en 	acto; 



dura temen ignarum lateat y  disquirite caute 

quo vadat primum; vol quocumy ex Urbe revert ns 

340 in propriam usque domumy juncto sermone loquatur? 

emniaque huc nobis reste spectacula referte. 

tun dicto citius mndata facessunt; 

ejubd. que viae siwulantes forte per agrum 

ambo iter ipsa premunt pedibus vestigia retro. 

345 A plus intc.rea Praesul: Divina potestan 

qul enclum y  exclamzty nutuy terramque gubernany 

quique palaestinoy per somnum splendida regi 

te:£1p1 1 poposciti queis prisci fa: deis.arca 

Hebreeis ohm populis verter ta cluderet; 

35C si nos indignos pariter vis condere temp1um9  

nobilior slmili quod religione 'corone:t.  

foaderis arca riovi; Jai« voce utarin apertay 

agnoscamque tune crtus•documentn loqu 

Htac lile, ad quorum sonitum rabiosa Tonanthis y  

355 et Plütony t.Istesy spectltoresque malorumy 

quite sibt resciban jamj r vicina para i,

prorUpere sir ul tristusy pvnitusque procnci 

conqueM:i luctuy asare: $u.focta doloriv 

diA subellant4  tumidasque arinntu2: in 

360 	Tur dAam Atia& dw perversus talia Pluton 

tur: GI:ltent•• 
	tlIt5Itac V.atum 9 . 
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mientras se oculte de los extraños, inquirid. cautamente 

dónde va primero; con qui4en habla en estrecho coloquio, 

340 	cuando para su propia casa de la urbe regresa, 

y referidme fielmente allá todo lo vidto. 

Ellos más pronto de lo ordenado los mandatos cumplieron; 

y ambos ,fingiendo el viaje de aquel, por el campo caminan 

con disimulo, y atrás con los pies acosan sus huellas. 

345 	Entre tanto el pio obispo exclama: Divina potencia 

que con una señal cielo y tierra gobiernas, 

y que en un sueño pediste al rey palestino 

espl6didos templos, en que antaño fuera exaltada 

el arca de la Antigua Alianza, honrada por los pueblos hebreos. 

350 	Si quieres que nosotros, indignos, construyamos un templo 

tambilm, al que la más digna arca de. Nueva Alianza corone 

con similar culto; voz clara utiliza 

y haz que, cierto de tu lenguaje, conozca tu aviso. 

Esto dijo, a cuyo sonido la rabiosa Tonantzin 

ara 	y Plutón, testigo y expectadores de males, 

que ya descubrían inmediatos estaban dispuestos 

para sí, lanzaros tristes y profUndos lamentos 

junto con llanto procaz; apenas, refrenadas, ocultan 

las muecas de dolor y se encienden con iras soberbias, 

360 	El n.,rvorso Plut(Sn dice por lltimo a Atiax: 
amb9,5,, 

te debernos siempre gracias eternas, 



pro tanta aeternas 	debemus uterque 

re semper: nec enim, quod nobin cmina tantis 

clad.ibus immineant, rinov hinc tibl gratia surgtt; 

365 cure non deterior medicinas gloria morbuu 

sanare, aut .causas fuerit praodicere laethi. 

Prneterquam quod adhuc forsam non parva salutis 

• spes super est animo; siquider dolet utile sa- pe 

minceri adverso, ut nitet inter nubila Phoebus. 

370 Ac velut hyberna faciens sub nocte viatór 

solus 1-ter, nimb() quem conjurante procellae 

caepere erre áteme  tentbris dum obducitur atris, 

onnia tutti timet c,1/'Icus, mediaque tremisclt 

planitie nutansl  't ubique periculn pnlpans. 

375 Tum si fuIminee› subito 

de caelo fulgur, simul 

conspícitur, caduntque 

Sic infelices ubi nos 

micat igne coruscum 

orbita tramite noto • 

metus, fugiuntque• timoresw. 

obscurior urcjrt 

tempestas, pluviaque gr,3vi terrevnur et imbri; 

390 improvisa temen tonítrus splendore maligno 

lux oritur miseris, et, semita cloret In umbra, 

Dixit, et assueto vatm digna tus honore 

prodijt ex antro; 	quem Vtrgo 	cuta 

gressu, per campos moesti palantur apricos. 

305 Quo se convertInt fraztt, quodvninve r%3,  

9 

378 urget/ rugat A pluvlawel nebula 



doctísimo vate, con justicia por hecho tan grande; 

y pues para tí no menor mérito surge 

de que todo penda para nosotros con tantos desastres; 

365 	puesto que sanar la enfermedad o predecir de la muerte 

las causas, la gloria menor de la medicina no ha sido. 

Además de que al'in queda no pequeña esperanza 

de salud en el ánimo; pues, a veces, suele mezclarse 

lo Gtil con lo adverso para que Febo brille entre nubes. 

370 	Y como el viajero que solo camina en la noche 

de invierno, al que conjurando la tempestad, las borrascas 

aprisionan errante, teme ofuscado todas las cosas 

mientras se enfrenta con negras tinieblas y, ya vacilando, 

ya palpando peligros en todo, tiembla en media planicie. 

375 	Si de pronto, en el cielo un vibrante relImpago brilla 

con fuego terrible, mira de inmediato la huella 

en la conocida senda, ceden los miedos y alejan 

los temores. Así, infelices, cuando más negra nos urge 

la tempestad y amedrenta el granizo y la lluvia violenta, 

380 	no obstante, a los míseros una sllbíta luz nace del trueno 

con maligno esplendor y se perfila en la sombra el atajo. 

Dijo y, honrando al vate con el honor rutinario, 

salid del antro; la virgen con idéntico paso 

le siguió, vagan tristes por los cfilidos campos. 

305 	Por dentro discurren y examinan con equivoca 



consiliun caplantg  aut quae molimina tentent 

ambiguo lirsant serwneg  et coree volut:Inte 

Prospicit interea redeunten cura g  notatque 

nedula Joannemg  fixisque obtutihus haeret 

390 exploratorum g  qui postquam proxima fessi 

strita viae tenuere oculis g  ubi pontis adivit 

i.ile gradusg  lento qua terrenatius amne 

volvítur et raucus salíces fluit inter
44 

amoennsg  

attentis dum cernitur 	extansg • 

395 ignota celer arte leveis vanescit in auran,
45 

et ventis actas iiquidi5 deludit hianteise 

Attoniti proprio . famuli mirantur inani 

perstrictos nebula visup g  totaque vagnntur 

tipa scrutantes; et agros sz)itusque perf;u7rant 

400 quo: Stygius turpi comitatu Virgine•Pluton 

obvius aggredíturg  cultu mentltus et or/1 

indigenlv; speciem rudis, et: quem.quaeritisy 1.nquJt1  

cunetam indagantes sylvam circumque v.suprtique g  

montls u ar,;siduls regionenv 	 omne 

	

405 lustrantes? Cujus ros :anden 	eorum. 

verbi5: Num vestrue 	fortassis anici, 

vídis '1s sub ve3te virwtg 	colits étuntem 

hu jus 	 4 suu terta. pe Y ente4,:l w  

(lulo non 	 uk'",n-W 	luntur 	57 
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a dónde dirigirse abatidos o, rechazados, 

qul recurso tomar o intentar que vigoroso esfuerzo» 

Entre tanto, un cuidado solicito mira y observa 

a Juan que regresa, y a los ojos vigilantes se adhiere 

390 

	

	de los espías, quienes, después que, cansados, tuvieron 

la vecina calzada ante los ojos, cuando a la entrada 

del puente se dirigi6, donde el Terrenatio.con•lenta 

corriente rueda y ronco fluye entre sauces amenos, 

cuando 

395 	veloz 

es mejor visto por los vijilantes, al punto, 

con arte ignota, entre leves auras se pierde 

y burla los ojos atentos entre liquidos vientos. 

Los siervos, at6nitos de sus propios ojos, turbados 

por niebla inane, se admiran y en toda la orilla 

vagan escrutantes; y recorren campoS y bosques. 

400 	•El•• estigio Plut6n, acompañado de la virgen deforme, 

sale a su encuentro, simulando en• porte y semblante 

el aspecto de indígena rudo ¿a quién buscan, les dijo,. 

urgando la selva entera, el Contorno y .sitios lejanos,. 

y recorriendo'toda la región del monte con pasos • 

405 	persistentes? 	Uno de ellos a sus .palabras responde: 

• ¿Acaso visteis, amigos, .a un hombre con. veste 

'semejante •a la vuestra,. dice, que de esta colina 

iba por la -alda y que 	 su casa, 

la cual .no dista mucho de estol3 lug9res? 



410 }tuic contra Pluton: Nullum, domine, undique noster 

offendit gressus, totam per fluminis oral% 

praeter Joannem quendam, quem vos, puto, nunquam 

quaesivissetis; siquídem lex integra Christi 

alloquío teles, et consuetudine privat 

415 ir, rimín homints, longeque fidelibus arcet* 

Ecquisnam .(intenti reddunt) est: scilicet ipso? 

Est vir Mexiceo ¡n gira notissimus orbi 

nnquitia, cujas 	deducere lunam
46 

cnrminn (subnectit Pluton) et syderm Y"'Ir l"C! Unt 

420 deturbaúe polo, atque in sanguina tinIc.1:e Phr,eblun 

1'1 
Illum uaepe lupum fieri, et se cndere sy1vis -4  

vídimust  tic fulvos inter ruglre loonep; 

nec non objetos, velut Euri turbo fu asís, 

-ludere intuitus, zubitoque In flamina ver t. 

425 Arrecti ezciplunt i11i, et tam dira stupentes 

crímina continuo maledictis corp 	sontem 

incaeptant, nímiumque brevi damnare sclentum 

ludicio: heu serAper cuivls obnoxía culpae 

cre3'lulitase Statim„ 	ssum non amplius ultra 

430 pensantwc, red.,runt; sacroque indigna par ti 

owirrAnt: Dictis (ajunt) sAnctissime PraeLsuIs  

indumque saqaci 

inz ssu ,P,I,flus; att-7.1mcn ipSe 
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del río, tropez6 con alguno en toda la 

conocido en el campo Es el hombre, responde Piut6n, m 

oz--; astros 

ngre. 

pueden bajar la luna del cielo N 

420 	abatir del polo y teñir a Febo 

y a sus enemigos, como torbellino 

privar de la vista, y convertil 

de Euro volátil, 

en flama de pronto» 

425 	Aquellos se retiraron espantado:1 amados de culpas 

tan siniestras, comienzan a denitilir  , de inmediato, 

con injurias al criminal y a culplu en  juicio muy,  breve 

al. impío Ila credulidad está sleqnp ret  propensa 

a la culpa! Peisando, sin motiv,), re es todo, al instante 

d pronto, sagacesft en el camino; sin emb:o., 

410 	Plutón respondi6: en ninguna Paz-'7.'Q Señor, nuestra pisada 

fuera de cierto Juan a quien piz-nt.,› que nunca 

buscaríais; puesto que la ley t‘TN 	de Cristo 

especialmente prohibe la plática 	trato  

415 con tales hombres y mucho de les aleja. 

Pero ¿quiln es 	por ventura? L.-.)Iden furiosos. 

de M;xico por su mágica maldad, 	conjuros 

Con frecuencia le vemos convertil:,,  en lobo y velarse 

en las selvas y rugir entre los mvzs  leones;  

a tus palabras, dicen, 	 „htz3p711  

obedecimos ser:J(1n costumbre; 	h 

430 	regresan y al padre santo narratí L):; cosas indignas: 

,• , 



   

spíritus ut potuit gracilin vel lubrica furia., 

435 moles, in vacuura si labilis agra mersíta 

Unde, ut t'erre potest sententia nostra, profecto 

Impostor 'calls arcaeis fallere taechnis 

to vult, et vafro circundare subdolus astua 

His intellectis prudens, sensuque verendus 

440 maturo AntIstes rtondum asentir' relati .° 

quippe sciens objecta wodis dissolvere multis p  

cogitat, et causara dijudicat anquius o 

Ast tum consueta sibl maitstate refulgenz • 

PrInceps„ Davidicae stirpin generosa propagot  

445 qua iccus hesternis etiamnum lucibur ardens 

splendebat„ rur. sus mttl pincidissima vultu•• 

po.rstat.Joannem (quasl d- ideria 'fingat) 

praestplata suum, rupesque nitpre serenata 

:harta cnelostun circumvolat agmen Amórum. 

450 	aur,titas qua tic 	pennes et mille venustum 

officilS ludlt: pars.pansis ~ique plumis 

frontí aestum•prohi»et, ,t pulchra umbracula texun,: • 

par z; plantis sternunt• humeros: p;:Ir3 laota :choceils. 

:exultnipassira lepidis: pars nunca tzyndem 

455 ut rosonaw mista .fcint solatil) laude9 . 

bl(lquitur' 
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como puede espíritu grácil o brizna voluble de humo, 

435 	el mismo, lábil, en. el vacío pe hundió entre los aires. 

De donde, según nuestro juicio,puede acotar, de seguro 

tal impostor quiere engañarte con.trucos. .de Circe 

y, ladino, envolverte con ta:l.mada astucia. 

El prudente y venerable obispo por las cosas que escucha 

440 	piensa, con juicio maduro, aún no asentir a la historial 

sabiendo, quizA, que los objetos de muchas maneras 

desaparecen y, más justo, difiere todo el asunto. 

En aquel momento, con l habitual magestad refulgiendo 

la princesa, de la estirpe de David noble ret401  

445 	en el lugar que aún esplendla ardiendo con luces 

hesternas, muy plácida del tierno rostro, de nuevo, 

esperando a su Juan (como si fingiera deseos) 

permanece y con el brillo ilUmina las rocas* 

Vuela en su torno una cohorte de amores celestes 

450 	batiendo las alas doradas, y con mil galanteos 

juega graciosa: unos, las plumas desplegadas doquiera, 

apartan calor de la frtnte y pulcros umbráculos tejen; 

otros abaten a las plantas los hombros; otro: alegres, 

en torno saltan en coros graciosos; otros, sonoros, 

455 	producen juegos mezclados con laudes cantados, 

por in, e tDnan ritmos con los siete intervaloG de no7iv, 



quos inter gradiens Meros, velut unus eórum, 

mon minus Innocua purua virtute renidet: 

atcruel)eam primo genibus reverenter adoran 

460 nena., mox.humuli Dominara sermone salutans, 

mensurat'verbis animum; dein talla fatur: 

En adsum <candeal venlens, O inclyta Virgo, 

aetherij Regina globil  consorsque Tonantis, 

quae superos ditione teries: en scilicet adsum 

465 haud bene diMissus prorsus; nam signa sacerdos 

perspicim exposcit sine quets miracula non est 

credere fas u111: quod vix ego totlus índe 

comperi eventus medlum, cum promptus, et audajc 

promisi (feteor) te pignora tanta daturam, 

470 quanta nec ingenio quondam dubitare prophano 

impietas possít, nec lex modo justa negareo 

Cui Mater: Cras certa 	aras, opttmd 'il&, 

vira signa 	qua e sur mus cognita Praesul v  

nedum tam Celebris.probet ut testamina casus, 

475 sed colát tsque plus, sacroque receptet honore: 

quin et te' rigida nuper quem pene repulsa 

suspectum prudens WJult; mellare benignus 

attendet mente, t plausu dignabitur amplo, 

nos autem (narra pacta iibens promissa rest rno> 

$t1 ~ titt~ ~ M • ~ ota ~ ~~ ~ ~ L'W IM ~ dalb LIPY 

• 
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El hlroe caminando entre Istos, como uno de ellos, 

no menos puro brilla por la virtud inocente: 

primero, hincado, adorando reverente a la diosa; 

460 saludando, despuls, con humilde palabra 

a la Señora, con la voz mide el ánimo y dice: 

por fin estoy de regreso, mira, oh ínclita Virgen, 

reina de la esfera etárea, del Tonante consorte, 

que con autoridad gobiernas a los dioses; observa, 

465 	llego no del todo bien despedido, pues claras seFales 

exige el sacerdote, sin las cuales los milagros 

a nadie es lícito creer; apenas yo supe que esto 

era el centro de todo el .caso, cuando-audaz .y resuelto 

prometí (confieso) que tú tantas prendas darlas, 

470 cuantas al futuro no pueda dudar con ingenio prpf no 

la impiedad, ni menos negar la ley justa, 

La Madre repuso: mañana, htimo hijo , mañana 

te dar señas certeras de la verdad, las cuales estime 

el gran obispo, no sólo como pruebas claras del magno.  

475 	hecho, sino quel pío, adore y con honor sacro reciba. 

Y aun, mAs '7 que a tí a quien, prudente, hace poco con "ría 

repulsa casi tuvo como sospechoso, benigno 

atienda con mt,jor mente y digno de gran lArito iusgue;.  

yo, en camio, (pye3 'renuevo gustosa las promesi3s pactadaa) 



480 achura .et fi1i meriti.s pro talibua olim 

merced,= 	incepa opa  rls praestablmw; istize 

Hace, ubi puntee° Virgo fuit ore 1w-uta*  

arguti vocera pueri modulantibus almam 

exceper scrds; niveosque 	itatus 

inr 	candidus ¿,v:ctnutt chorxwy et se in camina fudite 
 50 

Ac vluti.tflpidas cum primum exuta favillas 

unica onsurgit Phoenix, qua &: tur a nup#4.Ar 

inter odu at(7)s Arabn cunabula línquitp 

et pr(Jpr,1,1Js posul 	bunta recentia ¿tía ,so 

;90 Illam nlirzl,ntes t.itrepero clangore c4tervae 

elituw nt pan,. variael  Dcmtnamque ft,tentur 

cantn: 	v,ycuus c,amoribus aethece 

Sic 	ai1geflícas inter laudata eohortes • 

scendllz. nva l  et en lo ' eondlt apertoe 

499 	Tun 	Juan n 	ceu somno excitus ami co 

lumína detergens manibus, per 'nauta. quacTit 

Dea patulo, dnnec rutilantls 'Olympi 

lugre wa taidem portas redit 1.13.5e victnsim, 

et FI w dez.icendens lento petl.?-  opptda passue • 

Utl rY  A'bd aw» a. fia 

prepria 
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480 	otorgar&I  hijo, en el futuro por estos trabajos 

sin cesar merced igual a mIrito tales. 

Luego que esto dijo la Virgen con boca de grana, 

los expresivos niños 	voz dulce mezclaron 

con tonos armoniosos; e imitando a los níveos cisnes 

485 	el cándido coro canta y en melodías abunda,» 

Y como despojada de cenizas calientes, al punto 

Canica surge el Ave Flnix, que acaba los nidos de incienso 

de dejar entre los habitantes olorosos de Arabia, 

y puso los propios manes en hogueras recientes: 

490 	el vario cortejo de aves lo rodea admirado 

con bullicioso clangor y a la Señora proclaman 

con el canto: el vacío éter con rumores responde. 

Así alabada entre ang&licas cohortes asciende 

la excelsa diosa y en el abierto cielo se oculta. 

495 	Entonces Juan, como sacado de un sueño admirable, 

limpiando con las manos sus ojos, entre los aires, 

con boca abierta sigue a la diosa hasta que pasa las puertas 

del rutilante Olimpo; 61, a su vez, descendiendo 

regresó y caminó con lento paso a su pueblo. 
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LIBER TERTIU3 

At nic2er  obscuri Pluton dominator Avt rni 

nondun prodYgíjs cedens, ncc casibus 

desperatus adhuc; sed hile ferocius atra 

incensus, majara furens medítamina belli 

versat, et extremara notis s 

Elst /ocus
1 Implexo circum quiera pallida vallo 

sylva tegít.„ nocuo tantula perflabilic Austro; 

aut 	quod filmen spírat lethaltu5J 

Utilis arboz, a est omnis, 	 snlubriz 

Di t. ponit in nrul4  se 

stírps, ziut flos gratus; verum minttilntibus umb.Ls 

tegina mortiferee edunt exitialin taxip 

funertgsque inter piceas maeltnsquvl cupressu$ 

dira veneratae exsugunt. aliment_ c/c:uf:neo 

Non avis hic sídit raids; non u/la areir antum 

15 	pascua detond tt sed cauda scorpius acri 

serpit, et obllquo reptat tarantullA gressu, 

livtdaque ex•herbls lambunt aconita 'AraconoS1 

allud rivi haud dulce, prata exsitientia. 'o tes 

irriguíz r.orant lymphie. sed ,-\rdida cap ni 

20 	fa.t,A:ct .odc/re palus, halatque Infesta mephítimj 
T 

Omm 14pureo paed re sati pro plscibun errrc1tnt 

b4 fc,n1. 	tortIT1,t angves p. 	ue rubetaCI 

110~,e5b111,,Nurt.P.6,4.~01.~..^~1~.~...,..~ .0. «di 
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LIBRO TERCERO 

pero el, negro Plutan, soberano del oscuro Averno, 

sin ceder a los prodigios y sin ceder por algunos 

fracasos; en, calibio, por calera negra. 

más ferozmente excitado, medita planes mayores 

5 	de guerra y pone la esperanza última en armas sabidas. 

Hay un lugar, al que envuelve con entretejido vallado 

pálida selva, salo expuesto al Austro nocivo 

• o mas letal que este si hay algún viento que sople. 

Todo árbol útil o brote de planta salubre 

10 	o flor grata está ausente; en cambio, se elevan con sombras 

amenzantes ramajes funestos de mortífero tajo, 

y entre fúnebres picrás y tristes cipreses 

Cicutas venenosas absorben alimentos siniestros. 

Aquí ningún ave posa en las ramas; nI. pace rebaño 

15 	de animales: en cambio, el escorpión de cola aguzada 

serpc±a y (.1r1 paso torcido la tarántula repta, 

y los dragones lamen de las hierbas negruzco veneno; 

ni arroyos, ni dulces fuentes a los prados sedientos 

riegan con frescas linfas; mascan •sórdido tufo 

20 	de cieno, el pantano hiede y exhala 	infesta Mefitisj 

en lugar de peces vagan entre gran porquería 

saponl  ranas verdes y enroscadas culebras: 



1,1 

praesentemque viris intentant onrtia m 

In medio veteri carie, atque aerugine rupel 

25 	finditur ambesa, immanique profunda barathrQ, 

eructat putrido cunetas de gurgite pestes. 

Hinc gelidae gl,iicunt Pebres, hinc lepra voraci 

mandens ora fnle, pe rimensque insania mentem: 

Tuquo hydrops distenta cutem, tum tabida nembrin 

30 prorumpit phthisiz, et pleurae venit angor anbelus, 

atque lycantropiae furor immedicabilis exit* 

Quos inter faedus vasto Cocolistull 	hiatu 

udfneis ap rit rictus, et, faucibus
3 

ustis 

indigenum ,orbet•vitasque, animasque vírorum, 

35 	Ad quem cum Pluton similem, gratumlue sodalem 

accessit supplex bis fertur vocibus usus, 

0 .senior, cuí saeva neciz permissa superne 

Jura, 0 M xicei„ si verum fama fattur9  

pernicles nitiva soli:.nune maxima tct¿Int. 

40 	poscit opem nostra ira tuam: si foedus Ismicum 

t movet„ aut vicquam, sundett  quod ducis ..11) Orco, 

arbltrium wrtis, Acelera ob mortalia partumi 

auxillul nobis fer nunc, et mutua tanckm 

(qunndgquidem veniam facit ingens Iuppitur 

45 	arc.anos proptr fineis) mitra . tela —ep nde.  

Quid p,Irgam num:: grande tibi enarrart 

«,t 	 4,6 . / 	,Jd RYI Vtw. nor.s 	vír nr1,..,14 • 

Tuquuí• •Hanc A . 31-- 7:intropi3e/ lyca trop 

IGzof postas A 



todo tiende con venenos hacia la muerte presente. 

En el centro, consumido por vieja caries y moho 

25 	y con horrible sima, un profundo precipio se abre; 

juntas desde el abismo erutatpdtrido, todas las pestes. 

Aquí crecen g(iidas fiebres, aquí la lepra mordiendo 

0 con voraz hambre el rostro y quitando la raen con insania. 

Ya la hidropesía hincha el cutis, ya en los miembros prorrumpe 

30 	destructora tisis y viene el dolor acezante 

de pleura y sale de licentrople el furor incurable. 

Entre ellos el horrible Cocolixtle con basta codicia 

abre las crueles bocas y con fauces quemadas 

sorbe les vidas de indígenas y de hombres las almas. 

35 	Cuando Plutón llegó hasta el semejante y grato colega, 

suplicante le habló usando de estas palabras: 

Oh señor, a quienes los dioses confiaron los crueles derechos 

de la muerte; oh nativo azote del suelo mexical  

si la fama proclama lo cierto; de toda tu ayuda 

40 	necesita ahora mi extremo rencor; si el pacto de amigo 

te conmueve o persuade algo el arbitrio de muerte 

que sacas del Orco, de culpas de los mortales producto: 

aux:Chame ahora y (puesto que por arcanos designios 

el ingente 36piter a 1os audaces da, venia), 

45 	en reciprocidad pl ame, por fin, las flechas prestadas. 

¿Para qué prosigo na rrandote el gran principio y la serie 

if 



dr0 volvor ab anno9  P ata l, qu± bus pressus 	i 

6.: 

t5tJ 	qu• scep rum dliformm regirJ; rut terna ninistrat 

numcnisp et durne torql tr 4t súlr 

sr:íci quIrt devoto famulus tua jussa subire 

obsequio vellem; • d no 	rEu 	coerc-et 

1, .1.t4 bus wytura E44Iís; nec la dore, quemquam. 

possunus, exusto 	plenum saguine: corpun 

salvare JwInnes, satis 

ncIt nffíninp. -betque dcmesticill 
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3,AVt.:!r2 J031111C''',  si Nunc praeJta 

principium y ser5.t,mque mei? Quid trsitia dlcam 

cubrí cut v%. ea nota vagus vehat undique rumor; 

SO 	't misero'S rursus cruciet me.  ni ese maloruml 

Sufficiat doluisse 51eme1: nunc ergo quod inst t 

accipe: Joannem ferias vehementer oporeot 

legatum v  Cine i{ Virgo p;:~s cras mittere eurat 

signa wicerdoti magnl indubitata daturum 

55 	casw Mcxiceo: ferias mortalibus, inguam, 

ut •saltem Jic botlus acta nog ti 

a;1' k." 	praeptdDlt, sacros,71ntlque templa retardek* 

T1.1 ce,/ r 	trux ore serv;t1x frindente prcIrtur: 

O Dlui 	nocti ,Princeps; Phlegetontis acerhi 

-itety • c-,,yrtoque juvet dl,sposta ca.ore 

tz:mp_wies: quare promilis. a Ut.dif1erat ipso 
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de mi sufrimiento? ¿Para qu& contar los tristes sucesos 

en que preso me revuelvo ya hace diez años, 

si por doquier los lleva vago rumor a cualquiera 

SO 	y atormenta a los míseros recordar sus: males de nuevo? 
	

1 

Gasta haber sufrido una vez; ahora, entonces, escucha 

lo que apremia: conviene que hieras con fuerza al legado 

Juan, pues la Virgen Madre intenta enviarle mañana 

para entregar signos indubitables del magno suceso 

55 	al sacerdote de M&xico; . hilrelo, digo, con fiebres 

mortales para que, al menos, el morbo estorbe el progreso 

de todo el negocio y los sacrosantos templos retarde* 

El fiero anciano respondió a esto rechinando la boca: 

Oh dios; oh príncipe de la noche, que riges el cetro 

GO 	del acerbo Flagetonte; a quien las tres Eumlnides sirven 

y para quien las duras Parcas tejen los hilos; 

sabes como el criado a tus mandatos quisiera rendirse 

con devoto obsequio; pero la veneranda natura 

nos cohibe con sus limites; a nadie podemos 

65 	dañar, pie el cuerpo lleno de dangre quemada 

no invita y con calor constante la fiebre dispuesta 

no ayuda: pero para que difiera cumplir las promesas 

el mismo Juan, es suficiente que se enferme 

lquter f7imillar, y el morbo turbe les cosas de C.3sa. 
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70 	Est igitur tecto prope 3ernardirtns eade,n 

cognatus nlyno nimium conjunctus amore 

i1 i 	et majori qui pondere cernuus aevl 

aptius ad nostrum patet insanabile vuinuse 

Idcirco invalidam si vis decUmbere 1 to 

75 
	

protInus huncc ;  juba;, nec enim rnndata rcusoo 

Wat Pluton: (blando irse 	stat fini utroquep 

ut 1ubet2  omne para: Nara cur non profore credl)m 
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(2 nora; confestIm parvi•pos:Jaszor 
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ext,:jít n terris frumenta l  Maizia 	ct4.,/  

qua 	Mexiceis vernacula praebtt 

anricolis9  pinguisque 'Ene" f'astIdía 

Condiderat medijs j:ir sol alWsimus dmbrar 

95r.  yradl 	apicemque viae conscendorat at'denJ1 
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70 	Bajo el propio techo Bernardino es un deudo 

unido a ál con gran amor en extremo 

y quien inclinado por el mayor peso del tiempo, 

parece más apto a mi golpe incurable. 

Por ello, si quieres que 'éste caiga enfermo en el lecho 

75 	manda pronto y, en efecto, no rehuso el mandato. 

Y Plutón: ya que el mismo fin en uno u otro me sirve, 

dispón todo como quieras ¿por qué no creer que es útil 

para mí lo que, sabio, a los amigos propones? 

No tardes; al instante, poseedor de un campo pequeño 

Bernardino aparece y, trabajando los campos maduros, 

exige granos de las tierras, llamados maíces 

en su lengua, que a los campesinos mexicanos ofrece.  

Eleusis y a los trigos pingües envidia despierta. 

Ya el sol muy alto con rayos. meridianos habla ocultado 

85 	las sombras, y ardiente el curso del cenit habla alcanzado, 

cuando el anciano mojado de sudor y por el sol fati(jado, 

busca el frescor del agua e inclinado a las limpidas ondat:1 

< 1 vecino arl:oyo que riega el campo agradable. 

bebe y lava gozoso la cara y con las olis tetora. 

90 	Tan pronto como el inicuo Cocolixtle lo mira, 

cumpliendo la obr prometida, penetrante pon alfa 



vacía, sacada de amargos jugos de suco, 

los ruines táxicos mezclados vician el agua potable, 

y su impía fuerza no cede con el viento ligero; 

95 	pudriendo, má, bien, los .soplos errantes del aura apacible, 

exhala del fondo de la garganta la muerte inmediata, 

y de vapor de Lerna impregna los soplos pringados. 

De inmediato (prodigio) al anciano los ásperos miembros 

endurecieron y parálisis súbita corre 

100 	por los huesos y se coagulan las dIbiles venas. 

Le atormenta, entonces, pesadez de cabeza y las canas 

sienes castiga el dolor y, con las coyunturas quebradas, 

cruel nAusea con turgente hiel el estómago mueve. 

Aqul, ya conociendo los claros indicios del daño 

105 	que amenaza, de la propia casa y del lar bajo los techos 

se refugia y sube agotado al lecho.  amoroso. 

Se acercan tristes los siervos. y angustiados preguntan 

por (tul yace en la cama: entonces la solícita esposa 

Se tiende al lado llorosa y con varios fomentas. ' 

110 	intenta curar y ofrece conocidos brebajes 

Despu6s, a un hombre se llama, famoso en el arte de Applo, 

a quien la tierra•diá conocer las virtudes de hierbas, 

de hojas o las que estAn, casualmente, en profun as raíces 

o que caen de duros troncos o frutas. 

.115 	Cuando este llega, mi. 	al et-LEermo acostado 

-.1(117; 



ro3suJquel A 

confectum succis latici penetrabile virus, 

mistaque syncerum vitiant mala toxlca potut

•   Nec molli interea vis defutt impia vent(); 

95 	sed vaga corrumpens id.an spiramina tenis 

• aurae, praecipitem vomit Immo e gutture mortem, 

flabraque lernaeo tingit•temerata vaporeo 

Ex templo (mirum) grandaevo horrentia membra 

diriguere viro, subitusque per ossa cucurrit 

100 torpor, et invalidas cepere coagula venas. 

capitis vexat gravItas, et tempora cimim 

pungtt cana dolor, nec non compage solutá, 

nausea turgenti stomachum movet ímproba 

ille impendentis jamjam praesagia noscens 

certa mali, propriae sub teca domusque, latsqu 

se conftrt, lassusque toruJ1 conscendit awlt.w‘o 

Conveniunt tristes famuli, causamque rcnte 

cur jareat stratis astant: tu m seduln 

• funlítur illaccyman 	
uxta; varljsqu.meer 
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conspicit aegrotum g  pulsuque incendia fibrae 

tstaitur inlidoque turnen; obdonane vcnter; 

urgritis pro mur praevisa pericula fati 

admonet, et tremulae praesrxibens phormacm febrie  

120 sollerti ingrdditur methodo: cura occupat omneis 

debita; cum repetens modícos ex Urbe penate:-.1 

Joannes; consternatasque timore 

cedes inventenin caes bis sola mina rebun 

exhibet, et precibus supero s ferventibus °roto 

-> r 
pljs partim verbo partimclue ilabt,re 

•minimeque imprcvidus ipsu 

prIleteci offícijs reliquon; nux humida 
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130 in:30=u; nullo leniwine transigit borfis y  
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17)1>nc ab (zükng sur~ Aurora .I. 11qui. 
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135 ulunla .J,-)1111—.1 ato  repa atque in 1 	me 

• V-.1,n.r11Aew 13ellasue rliezo  .umbrarle fu 	-att, 

o 	alijs sempér maturl= 

J(.5eInnes o  DILWMqUe en morl?, Ga utark 

11)1.11.1a e,t1111:!.9 JYVC I  cJU:1U10 COI 	!mk 
	

i Idat 

.14. 	
wtrsw...vs,,,.:v.<:yruws.w.uw:rJ,..1.11,J1.41 

.141 

136 1. rr,ut.:y 



ion gran ansiedad, por el pulso los calores de fiebre 

constata y el vientre hinchado por el estómago ardiente; 

los peligros evidentes de la apremiante desgracia 

ddvierte y, mandando fármacos para la trImula fiebre, 

120 principia con el mItodo usual; el necesario cuidado 

ocupa a todos; Juan, entonces,•entra •a los parcos penates 

tornando de la urbe; y al encontrar consternada la casa 

por el temor, da consuelos por los tristes sucesos 

y reza a los dioses con preces fervientes, 

125 Mientras se entrega con la palabra o con la acción al trabajo, 

diligente aventaja en los oficios piadosos 

a los demás, la hlmeda noche se desliza del cielo 

y se adueña con suave sopor de todas las cosas, 

Pero Bernardino, por voraz llama agobiado, 

130 	sin ningún alivio pasa las •horas insomnes 

y, cansado, ninglin reposo obtiene en los miembros. 

Surgiendo del oce:áno dejo ya la Auroralentre tanto, 

el tierno tálamo con el esposo y la alcoba rosada; 

y la luz nutricia nuevamente uncita a los hombres 

135 	pigros a los propios trabajos y .en luz el mundo renuevas 

Apenas el día alejaba las estrellas y sombras, 

cuando el primero, instando con diligencia siempre a los otros, 

se levanta Juan y saludando, segiln costumbre,- a la diosa: 

Ave, dice, Señora, a quien plena de gracia 



140' gratia, nt asiduo quam Iupiter ipse frequentt 

tau, o foeminei sublimís .orla sexus: 

Te colit ante alias felic«,i, plausibus orbis, 

atque 	fructun ~tris venera tur opimune 

Sancta Maria a Dei mater (quid grandius istis 

14 	nominihus2 quidve ulla potest vox dicere majus7) 

Pro nobls era, scelerum sub labe sepultis 

nunc ot in extremo venturae tempore mortís* 

Dehinc pro materia subjecta talla fatur: 

Si vis, o Regina, mean, pulso oblea, mentem 

150 propositas praestare vices, mandataque fungi, 

Fas: ut convaleat potius o  morbiqult levata 

saevitie, 	jussis aegrotus avunculus obstet. 

Haec ille, et sacro confixtis numine Divaeo  

assueto languentem invísit amore: 

155 Verum aliter statuente Deo, gravioribus ustum 

ignibus, et di. o Bernardluum aspicit aestra 

correptum, medloque actum discrimine laethi, 

Accedit rursus medicus ainimamque salutis 

lem speciem cernens, summis, quaecunque supersúnt, 

160 utitur auxilijs, et maxima quaeque retractate 

Mis itaque interc,eptus Inops una paupere sumptu 

certat Joannes varias, lectasque parare 

untidotos; tUm saepe seni ássídere Vo(:antip 

140 	b13 duo/ lasídu 

145 ullEti 
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140 	llena y a quien, noble, el mismo Apiter frecuenta 

con su amistad; oh gloria sublime del femíneo sexo; 

el orbe feliz con agrado sobre todas te honra 

y el opimo fruto de tu vientre venera; 

Santa rama, Madre de Dios :qué hay más magestuoso 

145 	que estos nombres2 ¿nombrar qul voz algo más3 grande podría2 

Por nosotros, sepultados en la infamia de culpas, 

ruega hoy y en el postrer tiempo de nuestra muerte futura. 

Después dice esto por el encargo pendiente: 

Si queres, oh Reina, que mi mente, el estorbo quitado, 

150 	cumpla los encargos propuestos y los mandatos observe, 

haz que mejore y, el rigor desaparecido del Morbo, 

el tío enfermo los mandatos no impida., 

Esto dijo y, confiado en la sacra voluntad de la diosa, 

al instante observé con el habitual amor al enfermo: 

155 	sir embargo, disponiendo Dios diferente, atacado 

por fiebres más graves, a duro sino vicS a Bernardino .:  

atado y. apresado por segutó peligro de muerte. 

El mIdico examina de nuevo y ya mínimo aspecto 

viendo de vida, aplica lds más grandes auxilios que restan 

ipo 	y emplea de nuevo cada uno de los más importantes. 

Atendiendo estas cosasy• falto de dinero por pobre,. 

Juan se ocupa ya en)preba.rai: antídOtos me ores y varios; 

ya en •asís€5..r..J3oltelo al anciano exigenteo 



littoyn quam primum r,¿'±ndit sp t Innyatla mo .111,  
4.1  ••••119 

3tcque in praescríptum tandem prudenter omittit 

1..65 colveniss loclm:sed dura.tam Janga geruntur 

munera siderels redit alis terribilis nox; 

atque novia egri exercet cruciatibus aertuao 

Ut tamen auratis descripsit tertia celsos 

lux radijs montes; veniens Podalyrius omnes 

270 spen adimit dictis o  et imturalia certus 

indicía agnoscens o  funus praedicit acerbum. 

anque adsunt que: e alca solent praec.dere semper 

sign4: 	 p aecordia rupta dolore 

excruciant; hirsuta 	arescit awaris 

175 linguni gmae livent tristes, et riuca gravedo 

balbutit o  .r traque micat vibraxine pectuso 

SenfAt JoAnnes o  alturagrle sub inti.m celans 

vlscert,1 faerorem et 'acrymiS ser nono repres 

1tts Sernardinum c npellat vccibus 

180 	Mens tantum i nco1ácussa manet, ratioque tenorem 

servat o  et angustis crescit patientia r1"busw 

QUI e ler amhiguum piaustro•metitur:agoyoml  

sí utudet optatam curni continge e 

Haud finem superAsse tinet: sed fervidus citara 

arripit actutum denso de.  pulvere palmam. 

Qui vatsul fragill secult rnte navi. t:á pzntumy 

post br-e ai  et•syrt,ats, post. Acrocexaunia tetr:a v  

or,tum tenui— fuglto  `i u.1 anchova curvo 



Así, omite prudente venir al sitio prescrito; 

165 	pero al fin, mientras se realizan tan graves cuidados, 

la noche terrible regresa con alas de•estrellas • 

y atormenta los miembros del enfermo con nuevos dolores. 

Sin embargo, cuando la luz tercera •con rayos dorados 

dibuja los altos montes, al venir Polidoro 

170 	toda esperanza quita y reconociendo Indicios 

naturales predice, seguro, muerte inclemente. 

Ya l  en efecto, aparecen los signos constantes que siempre 

suelen preceder: las acabadas entrañas torturan 

con inmenso dolor; la lengua tosca se seca 

175 	con •labios amargos; palidecen las tristes mejillas y•un ronco 

jadeo emite; el pecho con gran excitaciefpn se sacude« 

Juan lo nota y ocultando en la ltima entraña 

el profundo dolor y reprimiendo las lggriwzs libre 

a Bernardino con estas palabras alienta: 

180 SSlo l&ida la mehte resiste y el curso mantiene 

razón y la paciencia aumenta en difíciles trances. 

Quien en carro veloz atraviesa un combate indeciso 

si en el curso porfía en llegar a la meta anhelada, • • 

n.) teme traspasar el final; al contrario, fpgosor • 

185 	al instante, arrebata la .palma entre el polvo tupido. 

0 
ui 	wuta y  hendio el vasto ponto en nave frongibley 

0 deppues de arrecifes y sirtes, (espu,Ss de acroceraunios :Eunestós y  

I).' teme tocar el puerto; mas bien, el Ancora prende 

prontamente con corvo diente en el litoral.epumoso. 



put 

1.71.J MIlle per acrumnas • per 	lie ptricula tractam, 

decuso  Weelebris laus ZeI:nardine meorum„
9 

ac mihi posE patrem fulernm columengne relíctums  

mille per anfracts dubijv  et • ti utabilis aeví 

duuisti. vitae ; miserandaque foenora lucir 

195 haunstl infelixs  aurasque laboribus emptasa 

Sed quassis jara nempe rotízp ope terninus exstat 

hic datvIss  atque udis. spt- to bene2ída carinis 

wrs solum metuendli malls, quos .Lride sequuntur 

ultriclt,s pacnaes  aeternique exordía nlanctus. 

ZW) 	At j14 3t13 Darlinus, qui taedía mista puvDre 

rustinuit quondam jussut calcan!! ruin am 

ipse ruens, morlensque 	contemnert nr.:temt  

tque metum tendera propria fow.!Aine ezlults  

gratulcIr ergo tíbis  cuí jam víc5Jul -  propinquant• 

205 praemia virtutis; >Ir tangitur ultina 

linea tristítiae restatque novissima ¡uqna. 

Incertam tantum poterat quod redil: .t lawlm 

, vaga s  .casna fldess  dilectío parv.1 Iulss^t, 

nlensque soiuri .(spien s .et ¿dhuc non viáta Ilbidc: 

210 liacc 	 timar: r prare scl 
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190 	Por mil fatigas, por mil peligros, Bernardino, decoro 

y alabanza ilustre de los mlos, luego del padre 

para mí perdido, arrimo y apoyo, por vueltas 

mil de tiempo incierto y mutable, di condujiste 

la vida; infeliz, agotaste los miserandos productos 

195 	en los bosques y en trabajos las auras compradas, 

Pero el tlrmino aquí dado a las ruedas en ruinas 

y el sitio confiable para húmedas carinas se acerca. 

La muerte sólo es temible para los malos a quienes 

siguen vengadoras penas e inicio de llanto perpetuo. 

200 	Pero el Señor, quien antes .resistió tedios con miedo 

mezclados, El mismo c,71yendo mandó pisar le calda 

a los justos; y permitió despreciar la muerte muriendo 

Y• al fin, disipó el miedo con la propia pavura. 

Te felicito, pues para ti ya están cerca los premios 

205 	de la. virtud; ya se palpa la última punta 

de la la gn tristeza y el•final combato se acerca, 

'El lauro seso podía convertirse en incierto 

si .esperanza vaga, fe vacía, amor pequero, grosera 

mente y no •vencida libido •hUbiese existido.' 

210 Estoi  repito el temor lo cambia ¿pero quiln de cambiarlo 

tiene el poder si t15 no quieres.Clara erl a. cualquiera 

la inmensa piedad de Dios quien no sabe negar el auxilio 

a. quLen p:id • mientras a ffq• lo;s deseos .3 .se opong311 

Desde 1 cúimen „.nfandoy dpstlerro de 	 prítnero 



215 plebsque zumus inconstans hominols, ,obvie que caduca 1 

vixque dntur cuiquam septenam ev riere cuipam 

quottidíe, atqu aliquern non admississe rea turra 

Sed tEl 	arbitrio superest conceslia labanti 

altera naufragij tabula, ab lux una pros ellaeo 

220 Haec nil difficile exoptat„ nil postulat ingens„ 

qua vulnus pellas; sed tum peccata fateri, 

tum queque penituistte tui te criminis ipsun. 

Talibun excelsi pllácatur judicis ira. 

Et mitin placidum ostendit clementia vultu

Tlare, ut prsn.scripf4ar pos sis vi alía sun1-1 

lumlnl lucrri, et Elpatij momenta fuoaci,s 

vac dezunt prensare sagax; nunc prDtinu bc 

atque sacerdotem qui te de carcre caceo 

ltberet accersam, venerandaque fragmlna 

porrigat atque oled tandem pietatis inungt. 

nrgo age for tuna 10te sena, • accinger,  pronrtus 

atque al ic 	patriae laetis iter arrlo,pe 4,:utur 

siuntsl i laudenst Nos scilicet invida turbN, 

rwn Jovls aeterni d.ederint mandntlly seq-,11nur,• 

Tu m 	contra Lex est, lex omn D sl  

•InvIalata mori semell tic merced locatur 

11.17,c tominlI et t c n ti. eonstclt w)rtall!:un auram 
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215 	los hombres somos plebe incostante y raza caduca; 

y a cada uno es dado evitar apenas la sf-41tima culpa 

en un día y algh pecado no haber cometido. 

13in embargo, resta, concedida al libre albedrío que cae, 

otra tabla de salvaci6n y una luz en la borrasca. 

220 	Esta nada dificil exige, nada ingente postula 

para que cures la herida; seno que las culpas confieses 

y que te hubieses, tambiln, arrepentido del crimen; 

con tales cosas del juez excelso se aplaca la ira 

y el placido rostro muestra la afable.clemencia. 

Por ello, para que puedas, sagaz, .del mundo prescrito 

ganar las luces vitales y los momentos que restan 

del tiempo fugaz atrapar; ira (ghora al instante 

y llamar& al sacerdote que de la c!ircel obscura- 
,/ 

te libre y proporcione del pan los venerandos 'fragmentos 

230 	y, por último, de la piedad con el :61e° te unja. 

Así pues, anciano afortunado, prepArate vamos,- 

lz] segura senda de •la patria emprende presto. y ligero 

con signos alegres; ve ufano; nosotros, turba envidiosa, 

• • 	• 	- seguiremos-  cuando el-poder .del eterno Jupiter-  mande. 

235 	El anciano respondió : es l.ey, ley,  inviolable 

para todos morir una vez la 1 - al hombre. es prestada 

por esta merced; a los mortales cunsta en exceso.. 



respirar el aura leve; el nacimiento abre la tumba; 

todas las cosas que se unieron 

240 Yo viví y prolongul con muchos 

que se disuelvan convienes 

errores los años 

computados hasta esta edad; si las hermanas con mano 

avara ajustaron hasta ahora los indemnes ovillos 

a los husos asiduos ¿a qu6 quejarme cuando deciden 

romper con justo derecho2 ¿al fin me verl, necio, obligado 

245 	a devolver contrariado lo que rehusa dar libremente2 

Delo, es cicrto, el dulce y apetecible don de la vida 

para todos; pero tambiln (lo cual sea dicho sin culpa) 

dejo el 4.7.1iedo y es mejor sufrir en una sor, caída 

la ruina que soportar sin fin el urgente peli§ro* 

250 	Cada quien soporta su cuerpo y las penas del propio 

temor las que solo evitar puede cantando* 

Y, sin embargo, a nadie de aht salir es posible 

sin orden del rey; pero cualquiera debe, gozosos  

obedecerlo cuando del exilio convoca* 

255 	A la patria regresamos ¿por qul no alegrarnos 

y al señor dar ovantes magntficas gracias? 

De la muerte (confieso) audazmente despreciamos a sombra 

y quivii parece que exaltamos mucho las fuerzas 

propias: pero por nosotros en nada la víctorl:1 se logra: 

260 	cuando nunca pensaLos que estos duros combates 

13 Ipi,nalon por tv)sotros rifo por la grnei,1 de CrLe,to. 

El l 	o r inii3rit-4 regiones y selvas el=pu17-71s1 



rnspirasse leve 	
tumulum natal:La pangunt; 

nt que cut cunctaz absplvantur opprtet. 

240 Vixi l 
 ego, & innumerispüotraxi erroibts. annos 

tvic ductw; aetate tenus; si pen3a perores :. 
nunc usque assiduís parcentelndemnia fusis 

aptavoxt manu; cur nunc cum sclndert recto 

decernunt jun jure querar2 Stultusque recusem 

'15 	pc,
nt:n dare, invitus tandem quod reddere cogar2 

LInqw equidem vitae dulce, atque 
optgbile cunctls 
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parlter (cTuoJj t.sJne erimine díctun) 
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qAas tntlm.licA•evit:Ire cadendo. 

Necn 111ircc, cuíqw.:ivn roncí.2diz,ur inde 

ec,zzdtre injusau •Regis; zd quilibet 

dcbn1-. 	a;d1i(5 gaudenn parer w:Icantio 

In p¿4 trlam redimus. 0  cur non laetabiur•ultre) 

Dwino dignaG. rl,Jferenlus ovantes2 

(zilteur) mgrtis eJntwr,n1n111,3 umbraN 

.et•IvrJtralJ nirkIlf,n•foram jactarovidemr. 

vireis: 	iminlme rlabl(3 victrla cedit; 
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1.7,;11 	
1.1„.1,35-411, 

1, • 7, 	4. 14 

fLyiV1. 	tr--Jeltr 



regula 	 Frmtr,,,s 
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erranteu p.Itcudem solen ad ovilla Pastor 

ceu solet, ímposítam cervici, hurierlsque reduxit* 

ipse etían fmlua sub rellígIone peoru 

detenta quonda 	ved clin,:)scere cultuu 

progri:Issum numtnque ralhí co `ere indtd t unumo 

Ecqua ig.Ltur ratione eiwtam non fíde 	tantis 

praeclarae indl ijs pietatís; qtrandia quAwis 

270 deíj 	nt scelerum tItubantem ponde,ra nentem* 

v4anque,  htc, ut tu ríte, 	myAtria mirls 

nbzte 	 sunt: quapropter 	almum 
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a mí, oveja errante, como suele un pastor cuidadoso 

puesta en su cerviz y sus hombros redujo al aprisco, 

265 	ocupado antaño en la falsa religi6n de los dioses. 

El mismo me inspir6, tambiln, a conocer el progreso 

del culto verdadero y honrar al único numen* 

Así pes ¿por esta razón no podrá con tantos indicios 

de preclara piedad confiar; aunque los pesos enormes 

270 	de los crímenes abatan a la mente vacilante2 

Y pues, como tú recuerdas bien, con singulares maneras 

los misterios pueden lavarlos; por ello corre al querido 

convento que de Linn Francisco observa la re ola 

y los Hermanos ilustran con esplendores excelsos: 

275 	y hoy (no dista, hijo, mucho de aquí) procura +raerme.  

de ahí al ministro que solicito asista 

y al miserable quiera aplicar el. Illtimo .alivio* 

Apenas oyP esto el pío Juan mls presto que el Euro 

pas6, al instante, las puertas; •deja el cuidado 

280 	de aqull a la esposa y sus deberes a los criados res tantéso 

Pero lueq7:: que emprende el camino y •splo consigo 

en 	evento de sus cosas pudo •ocuparse; 

el mensaje de la Virgen nl coraz6n sube y tortura 

el .ánimo y los proyecor3 egitl 	pcho cludollos 

Ea, pues, dijo, e:J. claro que. estoy obligdo Igualwente 

1 dos - preceptos ,T.cull de los do cu, 'Ir debería 



solvere debuerim; quodnamve parare aecundum 

ambiguus (fatear) verso; nam.jussa Má iae 

quís credí pol-iora neget, cum serviat illí 

290 cunda beatorum turba 	plaudentibus nlís 

spírituum p stina cohors manda  ta capesat? 

Parte alía humanum penitus deponere sensum 

periart  noz;trae slquem,pietntis egentem 

pnrire sin m: crudelior comí 

295 barbarie, indom!_tas etlam supravero tygrels 

hl 	(ho et.A-n4 m 7.3ht senner rwnír,e 	tUs 

14,17,e fult)• 	(Jors bair: ultima jura neg,rpo 

Id qui.)que 	x le Christl jubet; -7  natura rev.5selt; 

.1,mrvn.2.sque 	totum ww.ter tenunrk" per crber,i, 

300 Quid quod ticretur3 Divan auantuwlibet ,Aturay 

r,raekApuu: sur  mmil.:1  pote lt 

cnfíe:d. saltro: Jid quand • imorovida ncvit 

tlxpe,ctare rorém 	violentía 

Aut strictum d:1(13cIt•ferrum s usperldec Plrca? 

Exnrtilior atnom 	ornar benigi-lam 

con!;ucvlt mensl  voxque meívn; latlturciur lib ntor 

ante zlhl ,berluiutny quam 	 ekvoirem 

afflIctis, cedltqull,  vic 	haud Invita dolcuti. 

Talla perp/exus c:ast:› vir cord volutam 

310 	tt amica 	cúla 

"lAcr- 	 tur 
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primero; o cuál (confieso), medito indeciso, 

. dispongo segundo; pues quiln niega que en estima mgs-grandei 

es •tenida la orden de María, si sirven a ella. 

290 	toda la. turba de santos y la activa cohorte 

de espíritus sus mandatos cumple •batiendo las alas? 

Por .lo demgs, si el sentido humano por entero probara.. 

deponer y permitiera que muera quien necesita 

de mi piedad y auxilio: ser más cruel. que toda barbarie.' 

295 	y superarl hasta a los indómitos tigres 

si al padre (pues con este nombre 11 siempre fue designado 

por mí) negara, insensato, estos 111timos lazos. 

Tambiln lo manda la ley de Cristo; la natura lo exige; 

todas las gentes en el orbe entero lo exigen. 

300 	¿Existe alguna traba para que de la diosa el decreto 

tan alto como se quieral 'al• menos pueda cumplirlo 

mañana de otra manera; pero la imprevista violencia 

del hado cuándo aprendió a conocer la tardanza? 

¿Acaso aprendió la Parca a suspender el hierro severo 

305 	El alma más tierna y la voz a mi benigna señora 

acostumbraron embellecer y tolera. gustosa 

que, antes que a los dolientes un favor, su servicio 

deje de cumplir y de buen grado cede el turno al enfermoo• 

Marchando perplejo tales cosas el hombre madura 

310 	en casto corazon y evitando conocidos peligros 

recorre con grandes pasos la planicie apacible. 

326 
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va Virgo' 

Ventura erat ad mntem, princeps ubi manta-a caell 

ssuerat.primo sese ostentare videndam. 

Cum sun joannes íterum argumenta retractans, 

315 et rata decernens, ne tramite vi ctus eodem, 

moraretur vi3u, ac sermone Mariae 

tempora pranu:ripti 	fraudanda negoti, 

subducit clara ncmpe gradum; prendique tímenti 

flectitur obliquo comTunis.semita trnctu. 

3:0 O cand,Dr vera.); antraí et gratissiwa 

sImplicita5! O quanta jeam cepisse vul 

visa fu? t9  lepldi guando 	cautela LIbb ;!r 	te 

vwta homínis, 2olersque do115 al3tuti 

TM la velut objecta diruf,7 solet irdz,-)r nraantur4 

375 perditiuG flugrare fuga, vetitisque vxur3„. 

Sic plus syncero capitur proba pectora Virgo. 

Et qua; i. caelesti perculsa cupidiuis 

cunctantem sequitur, morosaqw1 gaudia pnírt. 

Ergo per alterius preqedens devía monUJ 

330 culraina descendít; imprudentemqür2 repente 

cQrriP1.1. al:que 	magno e in lumite siziUto 

T,er et joDnnem rutilo spiendore renídvtns 

ataque ut rapido caecus ptat fulgure.pcz 

cuttl 	ho .  ifica subitfJ) noz luc2, rúruscln 

32G veraz/ pracstais 



Al monte hnbía llegado en que la gran princesa del cielo 

tenía acostumnrado presentarse al principio. 

Juan que revisaba sus argumentos de• nuevo 

315 	y los juzgaba justos, para que, atrasados no fuesen 

los imprescindibles momentos del asunto prescrito, 

caminando por el mismo sendero, acaso por vista 

y palabra de María, cambió ocultamente la ruta; 

la usual senda por quien teme ser•atarapado es desviada 

320 	con rodeo iveraz candor del alma! ia los dioses muy grata 

simplicidad! icuAnto placrr ;j-areci6 apoderarse 

de la diosa, cuando por la cc;nducta del hombre ingenioso 

supo el recato y astucia sutil de li'mbioÉ,' engaños! 

Pues como el fiero fuego de lzs amantes suele inflamarse• 

325 	. mas ciego con. fuga frustrada y en lo prohibido abrazarse; 

asá la proba Virgen es ganada por el pechó sincero 

y, como herida por fuego de celeste cupido, 

sigue al.indeciso y morosa descubre ios gozos. 

Ganando terreno desciende, entonces, por cumbres ignota w. 

330 	del otro monte y al.  descuidado so prende 

de pronto y con gran luz se coloca a-  su 1.1(7100 

La diosa brillando con resplandor rutilante intimida 

a Juan; yi como el pastor ¿egado por rIpido rayo 

se insmal  cuando de pronto la noche n-telada• es hendida. 

335 	uor llorrLfic luz. y el respinnder fulge ,:n1 el cielo deshecho. 



Sic tímido vir corde Deam perterritus altam 

obstupet, et multo suffunditur ora •rubore, 

dura metuit ne forte sibt„ sine crimine factari 

incuset pi Virgo moram, segnemque repellat6 

340 Sed nota fretull pietate, araimoque benigno 

aspectu, pudibundaque lumina figens 

in trram, assueto Datinazti sermone salutata 

Tum wras nectit causas quibus ipse coactus 

disJul2rit solita commissum munus obire 

345 s.eulttate, prius quam debita multa pJ_Iraret 

11tur 	At Chjtjpariter confoli,1 legio 

ula etiem nunc (indult) eo Zestinus, ut almo 

1-2rge Pranctsci ventat de more sacerdos„ 

uP-1m-quL 	tL!''apidae. solmtna vitae o  

350 et P,ern:Ardinum saer;s_s juvet inda p.t,ractiso 

Nee tamen idelrco vocuml  Regina /  1Jartim 

irarromr, aut fu:tí mihi dedignntus honoris, 

Gin17.,10 detrovi nt)bis tua juslla perire: 

sed :41,mu1lt1ue Qperis possem t  curisque. solutus, 

-rr 1111c<n Imperíjs cupic parere volebám 

~ío tantis, studiumque ostendere nostrume• 

A; cculr,; supc:m Princeps 	voce secuta. es : 

4U/ ;04.1.1 
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Así el hombre, aterrado en el corazón tímido, •admira 

a la gran diosa y de gran rubor enciende su rostro, 

mientras teme que la pfa Virgen su tardanza reclame, 

(hecha sin,ctlpa) y al indolente rechace. 

340 	Pero, confiando en el benigno .ánimo y en piedad manifiesta, 

con humilde expresión, en tierra clavando los ojos 

pudibundos, con voz habitual a la Señora saluda. 

Luego alega las causas reales por las cuales, forzado, 

con sentido .onu ál retard6 cumplir el encargo 

345 	confiado, y antes atendiera los muchos deberes 

naturales y, tambiln, con la ley de Cristo concordes. 

Aún mAs, dijo, ahora voy veloz a que venga 

según es costumbre, un fraile de la•orden de 1 Santo Francisco 

a prestar los últimos auxilios de la pápida vida, 

350 	y ayude a Bernardino con santas palabras. 

Pero no por esto, Reina, •determin6 olvidando 

tus voces o declinando el honor que me heces, 

((cuestión absurda) que yo sobre tus mandatos. pasaras 

mas bien, tan pronto pudiera, libre de trabajos y cuitas, 

355 	al Instante querla con entrega entumo= asta 

mostrar mi celo y servir a tan altos mandatos. 

En respvesta así dijo, la princesa (el cielo: 



Neequiquam tristes morbil  durique labores 

aerummaeque graves, aut eaetora turba malorum, 

360 neequíquam, fill, frustraque timentur ab Mis, 

quorum protectriz ego sum, velut uniea matero 

quare ase, pone metus;14 Jala libor avuneulus ouini 

languore est, sanueque mea valet ipso medelao 

Neo tibi opus lethi rectorem aeeersero mystam, 

365 aut aliud triste «fiel= praestare dolenti. 

Pum minime ancipiti miracula tanta repugnans 

vir carde aseentit verbis, creditquo relatíso 

Totu.sque in nutum caelestin deditus haerae 

quidnam igitur facíam? (quaerít) Van quaelíbet adsum 

370 iussa peracturus;quoque hinc legaris íturuso 

Cui mater celsi sic est affata Tonantia: 

Seande jugun eollis, nobis ubi es ante locutus; 

quosque oculis pictos flores lustrabis ibídem, 

ex ijs carpe mano, atque hui: tecum protinus afilen!) 

375 lile Deae auscultaras voci9  et mandata capessans 

eonscendit durí seopulosa cacumina montis 

ocyus, et quamvis sibi cognita totius ante 

arentís natura loci, ingeniumque fuisset; 

praecipiente tamen eaerosaneto Virginis alm e 

380 numine, non dubitat tanta virtute futurum9  

ut rnutata novos zeditetur inercia terra 

~~~~~~~~~~~~~~~ 
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En vano tristes enfermedades o duros trabajos 

y graves adversidades o la otra turba de males, 

360 	son temidos, en vano, hijo, y en balde 

por aquellos cuya protectora soy, como tánica Madrt e. 

Por ello, vamos, deja el miedo: está libre ya el tío 

de toda dolencia y sano con mi ayuda se cura. 

No necesitan llamar al clIrigo rector de la muerte, 

365 	o que prestes algiin otro servicio al doliente. 

Entonces, sin• dudar en el corazón vacilante 

de tan grandes milagros, el hombre con palabras asiente. 

y acepta los relatos. A la voluntad todo entregado 

de la celeste Señora ¿.qct ha o7 pregunta; el mandato 

370 	que quieras estoy presto a cumplir; luego, a d&ide me mandes 

ir r, Le respondi6 del Tonante la Madre; 

sube a la cima del monte, donde antes hablamos. 

Y ahí las matizadas flore s• con los ojos revisa, 

recoge de ellas con la. mano y allA 111valas pronto* 

375 	El oyendo la voz de la diosa y eitendiendp el mandato, 

rubio-, veloz, las rocosas cumbres del Aspero monte, 

y aunque antes de la naturaleza y caracter 

de todo el Irido lugar hubiese estado inforwRdo; 

sin ebargo, habiendo el numen santo de la Virgen amada 

300 	ilancP!do, no duda que, la inerciz4 d la tierra mudadap 

prc)duz,7,3 nuvos retófíos con t-7!z, t1 virtud al  futuro.; 



faetus; et puras mirabiliore parentis 

exemplo, sobolem sine semine gignere discat. 

Neo six persuassurn sua conjectura fefellit; 

385 11am simul atque illuc fit proximus, ecce repente 

parturiunt hortos cautos: quis talla credet 

narranti, si nota sibi sit nempe facultas 

torva soli, et semper nudis humus aspera saxis? 

Extemplo, improvisa suí sic pullulat ingens 

390 muriera fertilitas, ut non jam Thessala ;rape, 

non Babylon g  non Hybla ferax viridaria jactent. 

Erumpunt hio sponte datae multiplice forma 

deliciae vería terraeque nitentia dona 

caryoPhillei.(nam sic medicina vovavit 

395 nupera) purpureo partim bis murice tincti; 

pars °anclare micans; para picturata cruentis 

per faciem naevis; sed odor taren omnibus onus. 

Mox infelicem querulis Hlacynthus amorem 

testatur £olijs; tum rubra papavera sens±m15  

400 admonitura leves somnos;16  et concolor auro17  

fronde Crocus teneral  et Veneri gratissima myrtuso 

Lilia dein passím níveo conecta senatu 

caesarie splendent alba; queis aemula circum 

canities nítido respondet honore liguotrío 

405 Hinc fragiles vlólae g  viridique amaranthus amictu 

semper, et aeternam retinens per secta juventam. 

~~~~~~~~~~~~~~~~ 

393 torracqu6/ teraeque A 	403 caesaroi canitie 
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y de la madre pura con el ejemplo mis admirable, 

renuevos aprenda a producir sin semilla, 

Y su conjetura no fall6 al así convencido; 

385 	pues, cuando estuvo pr6ximo al lugar, he aquí que de pronto 

los peSascos dan vida a jardiner, ¿quien creerá al que relate 

tales cosas; si es visible la condición torva del suelo 

y el spero humus siempre tiene rocas desnudas2 

D pronto la magna fertilidad produce regalos 

490 	imprevistos que ya ni la Tempe Tesalia, 

ni B-lbilonia, ni feraz Hybla de jardines se jactan. 

Aquí delicias de primavera con m'Atiple forma 

dadas y dones brillantes de la tierra brotan de grado; 

una partt, con purp(Ireo mnrice doble de tinto 

395 	girof11.3/4  (pues así lo llarn la medicina reciente); 

otra, luciendo de candor; otra, m71,tizada en el rostro 

• de manchas rojas; pero todas tienen un salo perftme. 

Luego el jacinto que ntestigua con melanc61ical:,  hojas 

el Inteliz amor; las rojas adormideras que incitan 

400 	lentaraente a leves sueos; el azafrán, de tierno follaje, 

del mismo color que el oro; y el mirto gratí imo a Venus

• 

	

	

, 

Despuls, aquí y allft, esplenden los lirio 3 reunidos con blz-nca 

cabellera en níveo senado; en su, torno responde 

la rival blancura de 1 alheña con radiante belleza, 

• 405 	Aquí, frIgiles vc,leLns; el -ifirrnnto de verde 

5 

manto z;1(pr;J,  los siglos eterna juventud c,onserT,'anc.. 



       

    

Tu quoque fontanis gaudens, Narcisse, fluentis, 

miratorque tui nimium, fulgente rubobas 

cuitu, ot vocalem urabas pulcherrima mpham. 

410 Ante omneis Tyrio plaue spectabilis ostro 

stat Rosa, ot augusta cum majestate decoros 

eupandens vultuss  caetum super eminet =nem; 

et Paphiao, Cypriaeque premit mendacia famaeo 

Hanc prope, ceu prati reginam, plurimus ambit 

415 stipantum chorus herbarum, ignobilo vulgusle  

foeniculusque, thymusques  et odori, germen anethi. 

quid referam patrios fert quos vernacula flores 

teilus, et calathis Aurora resolvit opimis 

per campos spargens laetos. Eje Icosianthos 

420 (nam sic dixissent vertentes nomina 'Gráid) 

vigiuti alternant species: et amoena renidens 

indo Cacomitus maculis notat ora venustís; 

Sapphyrumque levi simulat Gampanula venteo 

Hausque procul (mirum dictul) monumenta salutis 

42 Granateila memor servat crudelia nostrae 

et simul innumeraes  quae vix, ingloria turba 

signantur verbo, aut noverunt camina plantae. 

Omnes noctareo rores  et vernantibus • udae 

'astrorum lacrymiss  gemmisque patentibus omnes 

430 perstat Joannons  varijsquo obtutíbus haerens 

quo se convertat nescit dum toca Favoni 

~~~~~~~~~~~~ 

/121 . altelnimt/ variat 

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

       

       

       

       



Ta"tambian, Narciso, amante de las aguas corrientes 

y gran admirador de tí mismo, enrojecías con porte 

luciente y a la ninfa Eco por completo inflamabas. 

410 Ante todas está, totalmente visible, la rosa 

de tina púrpura, que desplegando el rostro hermoso 

con megestad augusta, en todo el conjunto resalta 

y humilla los remedas de la gloria de gafos y Cipre. 

Ciñe a asta, como reina del prado, cortejo 

415 	abundante de apretadas hierbas, vulgo menudo: 

el hinojo, el tomillo y el retoño de aroma de eneldo. 

¿a qu' nombrar las flores patrias que la vernácula tierra 

produce y que la Aurora disgrega en canastillos opimos, 

esparciendo por los fartiles campos2 Aquí el Icosianto 

420 	(así 	llamaban los griegos que tradujeron los nombres), 

alterna veinte especies; desde ahí el Cacornite radiante 

muestra el rostro ameno con manchas hermosas; 

y la campanita de leve veste al Zafiro imita. 

Cerca, la pasionaria memoriosa ¡prodigio admirables 

425 	de nuestza Salud guarda los Instrumentos acerbos. 

Y tsmbian, turba infame, innúmeras plansas que apenas 

con palabras son signadas o que conocieron los versos. 

BI5ada toda de los astros pon lágrimas tiernas, 

con rocío nectIteo y con gemas patentes. 

qusds de pie, sturdido por sensaciones diversas; 

irigIrse minntrsz todo el conjunto 



halítibus placidi certatim concio gestit; 

agminaque ambiguo miscat crepitantía motut 

non scene, atque hilan numerosas arte choreas 

435 excercent, Diana, tuae per rura puellaeo 

Auget prodigium canis madef acta pruinie 

tempestas anni, et brumae intractabilis horror; 

quae nudarn immitl vontristans frígore terram 

gramínea exustis populatur tegmina sylvis, 

440 et nivibus praecepe borealibus obruit arvad
. 

Mandatum sed enim recolens quod nulla potestas 

elusisse valet, veloci florea dextra 

serta legit, vilique sinu collecta reponit0 

Mos est Mexicels quadrato stragula texto 

445 forre viris, strictoq,ue humeris ciroumdare nodo,» 

Pailia Grajugenae quandam velut ampla tulere, 

Romulídas habitu cum contempaere togatos 

haeo tatuen indigenis (sí pauperiore premantur 

pondere fórtunae) de raris aspera Mis 

450 consuitur vestisuatrio quae nempe trahuntur 

e frutice, • et rudibus cogunt in stamina telís; 

ac proprio. Ajatum vulgus sub voce notavíto 

Hac ipse indutus chlamyde admiranda coaptat 

munera, et ad Divam gressu descendit eodomo 

455 	quae sima l ac flores Gremio exploravit apertop  

432 gestit/ tuxxba A 	439 sylvis/ ruri 

  

  



con soplos del plácido Flavonio se alboroza a porfía; 

mezcla con ambiguo movimiento el crepitante conjunto; 

no de otro modo tus doncellas, Diana, con arte festivo 

435 	practican por loes campos rítmicos coros. 

Aumenta el prodigio el tiempo del año bañado de blancas 

esCarchas y el horror del invierno severo 

que, contristando con .cruel frío ic tierra desnuda, 

marchita en las selvas secas las capas de grana 

440 y cubre impetuoso los campos con nieves boreales. 

Pero, recordando el mandato que fuerza ninguna 

puede eludir, con diestra veloz elige guirnaldas 

de flores y apretadas en el vil seno las guarda. 

Suelen l,zs hombres mexicanos llevar mantas de •te::tura- 

445 cuadrada, que cuelgan a los hombros con nudo apretado. 

Como. antaño amplios palios llevaron los griegos,•• 

aunque desdeñaron de los romúlidas togados el.. traje.. 

En .cambio, esta Aspera veste es ejida por indios 

0 (si el peso de mas grave fortuna les oprime), con ralos 

450 	hilos, que extraen de un vernáculo rbusto, 

y en estambres se urden en ralos Lcdares. 

Ayate 1 llam6 con voz indígena el vulgo. 

El, vestido con esta•clámide, reune los - dones 

admiriles y con igual paso descendi 	 diosa.. 

455 	 Atonto como v.i.5 en e. abirto ec zo es florus, 



cotposuitque manu, tactu dignata superno, 

haec, inquit, nwac, nato, feres properatus ad aedea 

pontificia sacras; haec nostrae pignora sunto 

corta voluntatis, casusque potissima signan 

460 Hace ubi cognorit sublimis in. Urbe sacerdos 

et tibi tinca dabit ipse fidem, et mea jussa . parabit. 

Narra 	quaecumque tuis monstrata fuere 

hic oculis; ex quoque loco decerpere flores 

mandarim; atque iterum persta nova templa petendo. 

465 Sed cave ne cuiquam tantum patefeceris ante 

arcanum, neu forte tibi flos decidat ulluso 

Tum vir, mellitas ubi feliz Virgo loquelas 

absoluit, grates referens, quod talis praeatet 

argumenta, suum cuactis testantia numen; 

470 et se veridicum suadentia dona ministrum: 

0 Christi sacrata parens (exclamat, et 

procumbens pepli premit imam vultibus oram) 

autorem conniva tuum, quam millo coronant 

et caelestem cingunt redimicula frontera, 

475 en citius eximiam reverendi Praesulis aulam 

iam peto; nec vereor quin haec mystoria cornens 

mansurae • aeternum fundamina collocat arcis4 

Et nobis placido tandem respondeat ore. 

Interea, 0 Regina, vale; parvique memento 

4C0 officij, et gratos Patri noc effice summoo 

~~0011z>~~~~~~~~~~~~~~ 
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y compuso con arte digna del tacto divino, 

dijo: Ahora, hijo, veloz llevarás esto . a las casas 

sacras del pontífice; que esto sea la prenda segura 

de mi voluntad y la señal mls importante •del caso. 

450 	Luego que en la urbe el sublime sacerdote lo conozca, 

te creerá y, entonces, cumplirá mis mandatos. 

Todas las cosas que aquí a tus  ojos fueron Mostradas 

nárrale; que yo mandl; que recogieras las flores 

de aquel lugar; e insiste otra vez nuevos templos pidiendo. 

435 	Pero guardate de mostrar antes a alguno el secreto, 

Vis; ra quo no ce te caiga alguna flor casualmente. 

El hombre, entonces, al acabar la feliz Virgen las dulc,!s 

palabr?is, dando gracias porque su numen ofrece 

tales argumentos que testifican y dones 

470 
	

que 
	

todos persuaden qué fl es verdalero ministro: 

	

Oh 53.1grada Madre de Cristo (exclama y, cr?yendo de 	
.«4 

con o! roctro oprime la parte mgs baj dei. .peplo), 

que has parido a tu Creador;. a la que mil 'auras coronar 

y las dindems ciñen la frente celeste; 

475 	mire, 1/1 veloz wir dirijo a la casa eminente 

del reverendo obispD; estoy cierto que vi‘rndo estos 	.:s t.  

colocarl I.,?s cimientos de-la mansi6n que por siempre 

durar y, r.1  fin, nos co test71,r1 con pll ido rQstro. 

En t* 	 , 49  n 	oh diosa,. , w19s y ncuIrd,7?,te 	„„arvc, 

nto 1 numo paljre 	7-,:liDn'acpt*Dn! 



Haec illo, atque humili vix relligione retrorsum 

se vertit, dum Diva polum plaudentibus intrat 

orbibus, et superes haud jam ventura, reviait. 

O fortunati nimium collas, tellusque beata,19  
485 quam, atollas tantum soliti calcare nitontes, 

calcavere pedes;minime tua fama peribit 

indigenis, longisve umquam delobero scene. 

Ram qua parte leci (narrat si vera venustas) 

constitit excelsi clec= immortalis Olympi, 

490 Virgo parons, illic hiscente voragine fervens 

fons (mirumi) emicuit, puteo qui clausus agresti 

nunc queque conspicitur, serumque perennat in aevum4 

Hic immutata semper scaturigi  o  manant 

cabo stagna nitro, seu sulfure fundit olenti 

495 infecta, et seso in limo lutulentus inundato 

Sed medica virtute potens sentitur ab aegris 

sic populis passim, ut tepidis languentia lymphis 

corpora laetiferis revelet per balnea morbis,  
et Podalyriacae vis cunctis sordeat artis. 

500 Nil jam nil Solymaw concedas, Mexice, saerae, 

quod celebrem miseros piscinam videri olim 

aegrotos sanase ;reme .t nam majus in  istis 

numen vivit aquis, siquidem divinitus actae 

quaeruntur ouoties, toties poseentibus adsunt; 

505 nee benefaetul.ae certas remorantur in horas 

431 vi t:/  atque vis 

49(7) hLseente/ patula A 
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Apenas dijo esto, hacia atrAs se volvi6 con humilde 

respc-to, mientras la diosa con ovantes círculos entra 

al cielo y, 41. llegar, vuelve a ver a los sulto140 

Oh muy afortunada montarla y tierra beata, 

435 	que pisaron los pies acostumbrados n pisar solamente 

brillantes .estrellas; para los indios tu fama 

no morirá o nunca será borrada por siglos lejanos, 

Pues, -si es verdad t.¿Int¿71 dicha-, en el sitio, se cuenta, 

en que la Virgen Madre, decoro inmortal del Olimpo 

490 	sublime, se par6; ahí brotó .Wilagrol- una fuente 

hirviente con gIrrulo reuolino: Ahora se encuentra 

cercada por tosco pozo y durarl Iaa.sta tiempo rwoto, 

Constante, manando siempre con gran abundancia 

vierte aguas con nitro sal,,ado mzcladas, o azufre 

495 	oloroso y cobre el limo se derrama enlodada, 

Pero por su tan eficaz fuera curativa doquiera 

estrl probada en gentes enfermas que de morbos mortele 

a los cuerpos abatidos alivia con baños.en aguas 

tibias, y aminora la fuerza de la podacr,n cn los  

500 	En nada r  Ñt!.xLco, en nada ce es a 1z1..  sacra 

que antaño veía que en la cllebre piscIna c: naba 

una vez 	dolientes enfer=s; mayor numn hnbita 

en estzas 1( 	r g  pues ctint:.qs vecrs las ril=1!1 	bu2call;  

1.11 ITLTrcedes par 	 hcl)rs 11.17t 



LIBER UARTUS 

Ut totigit primum venerandae limina portae 

laetatus Joames, ubi parva cubicula Preasul 

Mexiceus Fratrum modicis colit aemula cellis, 

protinus instanti famuloo sermone salutana 

intro ad Pontificem duci prece fervidus orat0 

Conternnunt 	tenuis bona verba ministrig  

tamque diu ingressum ad Dominum de more retardant9  

donas ad extremum mandati conscius °mis 

Pluton cun nata pone obsistentibus astanto 

10 	Densas obducti nebulas, quibus undique cunctos 

perstringunt °culos, fugiuntque per aera sensun, 

exstimulant animos, ut dum prohibore roganten 

contendunt serví rovóluta in pallia vistun 

advertant, cubitoque gravera suspendere moleta 

15 	cernant et manibus videant ambabus opertam, 

Tum munus fortasso rati, quod tradoret hero 

rusticus ille pite (nam consuevere coloni 

Mexiceí, quoties cura m magnatibus intrant, 

haud posso urbanas sine munere promere vocee) 

20 	acctdunt propius sacrosantaque dona requirunto  

Id roneunte viro magis, ac velare volonto 

5 intro ad/ postulat insressun 	b tenuis/ oupidi 

21 Id/ Sed 



LIBRO CUARTO 

Tan pronto como el alegre Juan toc6 los umbrales 

de la augusta puerta, donde el obispo habita 

parvos aposentos, émulos de pobres celdas de frailes, 

saludando al punto a los siervos con atenta palabra, 

5 	con ruogos ser llevado ante el pontífice férvido pide. 

Ellos desdeñan las buenas palabras del tenue ministro 

y anye el seF.or, según costumbre, mucho retardan la entrada; 

hasta que, al fin, consciente de todo el mandato 

Plutón con su hija, ayudan atrán a quienes cierran el paso. 

10 	Cubiertos doquier de densas nieblas con que todos los ojos 

embotan, entre los aires a los sentidos escapan; 

estimulan• los ánimos, mientras detener al mandante 

procuran, para que los siervos dirijan la vista 

al palio envuelto,y decidan sostener con el brazo 

15 	el Grave peso y ver las cosas con ambas manos ocultas. 

Creyendo quizá que aquel rústico traería regalos 

al señor (pues por costumbre los colonos de México tienen, 

cuantas veces visitan a los grandes señoreo, 

no podor expresar sin ofrenda palabras corteses), 

20 	asedian de mls cerca y exigen los dones sagrados. 

Cada vez m5s renuente el hombre procura ocultarlo, 



injiciunt avidas onerata in brachia dextras, 

vique sin= retegunt: .nde expirantia florum 

serta patent, mentesque novo oblectamine captas 

25 alliciunt; sed ut illa tamen conantibus audent 

tractare illicitis, expansa haerere videntur 

in verte, atque habilem fallunt labentia tactum• 

he veluti Phrygia variatos arte tapetes, 

aut ornaturos quos magna palatia regum 

30 	Belgica pingit acus, textrixve °porosa laborat,  
si quis conspiciat9  tam vera imitamina florua 

reddunt, tam propriaque apto sub imagine formant 

Pallas ut ipsa procul, vol ludificetur Arachne 

spectando, frustraquo velint prensare legenteso 

35 Haud secus attoniti ramos (mirabile dictu01  

florentos palpant digitis, noc venere possunt4 

Corripit intentos atupor, et nutantibus astant 

vix plantis; alij colores Antistitis almi 

socretum cursu subeunt titubante sacellum, 

40 ipso ubi consuetas superis dabat abditus horas; 

atque hominis narrant adventum, •oujus in albo 

flores palliolo (quis tafia monstra loquendo 

explicet?) incortum manet explorantibus, utrura 

assuti9  an fuerint penna simulante peracti; 

45 	ron forte hyberno potius sub sidere crotio 

t,¿uicquid erit tamen, id corte laudabile raris 

32 formant/ pinguent A 46 corte/ rano 



ponen las ávidas diestras sobre los brazos cargados 

y por la fuerza descubren el seno; exhalantes guirnaldas 

de flores aparecen y las mentes seducidas atraen 

con nuevos deleites; pero cuando intentan tocarlas 

con ilícitos conatos, parece que están estampadas 

a la verte abierta, y al hábil tacto engañan huidizas* 

Y como si alguien mira los mejor natizados tapetes 

por arte frigia o los que para ornar grandes palacios 

30 de reyes, borda ahuja belga o tejedora operosa 

labora, los cuales tan reales copias de flores 

reflejan, y tan bien evocan bajo la prépia figura, 

que la misma Palas o Áracne de lejos ce burlan 

mirando, o querrían alcansar a los pasantes en vano. 

35 No de otro modo palpan, atónitos, ramos floridos 

toh prodigio! con los dedos y arrancarlos no pueden* 

El estupor se apodera de los anhelantes y apenas 

se detienen en débiles plantas; otros entran veloces 

con incierto curso del almo obispo a la capilla privada, 

40 	donde él, oculto, entregaba a Dios las horas usuales; 

narran la llegada del hombre en cuja alba cobija 

-¿quien explicará con palabras tales prodigios?- lo incierto 

subsiste ,para quienes indagan s i estuvieran las flores 

cosidas o pintadas con pluma imitarte 

45 	o, me jora  crecidas quizá bajo el cielo de invierno. 

Pero cualquier cesa que sea, de cierto es laudable 



portenti indieijo, et te prorsus judice dignumo 

Tira pater • ad se se summus constante vocarí, 

imperat ore virum, statuensque examine pendí 

50 cuneta suo, assensum differt adhibere relatiso 

Ingreditur tandem Regina() interpres adusque 

principio aspectum gaudens, vultuque serenas 

fronte verecundus, tantoque modestus honor 

incipit: O cathedrae decus immortale futurun 

55 olint Mexiceae, sedisque, Zumarraga, fulerum 

numquam casurae, et seclio memorábile nomen: 

Seis ut ab augusta legatus Virgine nuper, 

quae pede tartareum caleavit sola Draconems  

pollicitus dubio fuerim tibi signa referres  

60 quae persuassibili tanti firmare valerent 

eventus ratione fidem: Responsa beatas 

haec Divae atque oblata tuli neo lusit amantem 

spes sua; nam veniente die sum ,bus sus adecse 

certa recepturus miri testamina casas; 

65 non tatuen hue potui morbo impediento venire, 

quo fere in extremo cognatus limine vitae 

sic jacuit moriens, ut sacrosanta pararim 

ultima finitimo demum eonducere temploo  

Sed Dea nutantem mihi vocibus obvia tri ti 

70 eroxit blandis animum; penitusque valer° 

~~~~~~~0~~~~~~~~~~~~ 
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por signos raros de milagro y del todo digno que juzgues. 

Entonces el sumo padre manda con voz firme que el hombre 

sea llamado y, decidiendo investigar todas las cosas 

50 con su juicio, difiere entregar a los relatos su anuencia. 

Ingresa, al fin, de la reina el agente gozoso 

hasta la vista del príncipe y, sereno de rostro, 

discreto de semblante y con el alto encargo modesto, 

principia: Oh Zumárraga, inmortal gloria futura 

55 de la Cátedra mexicana y de antaño apoyo de sede 

que nunca caerá y nombre Ilimorable por siglos: 

Sabes cómo hace poco enviado por la Virgen augusta, 

que al tartáreo dragón sola aplastó con el pie, 

a tí, dudoso, había prometido que pruebas traería 

Ci que tuvieran poder de afianzar con concluyente argumento 

la verdad de tan gran suceso; trate estas respuestas 

y dones de la beata diosa y su esperanza no engalla 

al amante; pues al llegar el día mandó presentarme 

para recibir los ciertos testimonios del caso admirable4 

pero aquí no pude venir por la enfermedad impedido 

de un tío que tan grave se postr6, agonizando 

en el último umbral de la vida, que llevar ya intentaba 

los postreros sacramentos del templo cercano. 

Pero la afable diosa mo le .n 61  triste, con voceo 

'70 blendas el yací ante ánimo; y añadió que el enfermo 



addidit aegrotum, nec opus jam sacra vocario 

J)einde super scabri me dorsa rigentia montio 

praecipit indignum conscendere; tuncque ibi natos 

inter Ilyperborei glacies, et dira Decembrin 

75 frigora inexportum sub tompus carpere flores. 

Hos mihi constituit mox asportere, tuoque 

subdita judicio prorsus narrata relinquiG 

En, igitur, Domina() mittentis pirgnora, Preasul, 

acoipe, quae nostram firmant manifesta loquelam, 

80 et visae specimen cape prodigiale Mnriaee 

Dixit, et explicatis extendens pallia rugir 

tanta palam caetu miracula protulit omni, 

quanta nec optantis meditari, aut fingere posset 

ingenium, nec larga sibi efformare libido, 

85 nunc vos, caelestes Lusas, quibus alter Ap0110 

plenius insiprat carmen; quaeque ipsa Libethri 

culmina, vel sylvas, Heliconiadesque sorores, 

atque Caballinos audetis teninere rivoc; 

angelicae mentes, comprendite saetera cantu; 

90 Vos equidem, nana nostra gravi jam oppressa Camoena 

pondere succumbit caeptis, et lassa fathiscito 

lec narrare satis, Nymphae, nisi talia dignis 

versibus ornantur, meritoque legantur honoro° 

Sed .mihi qui non ponse dodit, non velle negavit, 

~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 
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sanaría y llevar los sacramentos inútil seria. 

Despues, indigno, mandó que subiera a la rígida cumb e 

del escabroso monte; ahí, entonces, nacidas 

entre los hielos del Septentrión y los fríos severos 

75 de Diciembre, recogiera las flores del tiempo inexperto. 

Determinó, dospu6s, que las trajera y dejara 

los relatos siguientes por entero a tu juicio. 

Eal  pues, recibe, obispo, de la remitente Señora 

las prendas patentes que mi palabra confirman, 

80 y de María aparecida toma la prueba admirables 

Dijo y extendiendo el palio en los desplegados pliegos 

presentó delante de todos milagro tan arando 

como no pueden los deseosos imaginar o el ingenio 

inventar ni para sí rolar rica libido. 

Ahora vosotrao, musas celestes, a quienes Apolo 

diverso inspira mejor canto; y quienes sabéis 

desdeñar las mismas cumbres del Libetro o las selvas 

y hermanas del Helic6n y de Hipocrene las aguas; 

angélicas mentes, describid lo demás con el canto; 

90 vosotras también, pues ya en el empeño sucumbe mi musa 

y por grave carga oprimida laxa decae. 

Barrar no basta, Ninfas, sino que tales cosas se adornen 

con versos dignos y se lean con honor merecido. 

Puro quien me dió la impotencia, no me negó la osadía 



95 et studia in magnis pro factis saepe fuerunt. 

Ergo ubi monstrari sperabat florida tantum 

indicia Antistes, Diva° rek3plendet imago, 

artifico ef.fingente Deo, quae luce videntum 

perstringens acies, totam fulgore repievit 

100 pulchra domumt  gratoque leves jubare obruit auraso 

quicquid peniculo quonda admirabile Zeuxis, 

rotogeresque dedit Rhodiust  val Cous Apellent  

cui sua dumtaxat simulamina crodidit ohm 

victor Alexander; solusquet  atque unicus orbi 

105 claruit egregia jan multiplicatus ab arte, 

uicquid grajugenost  italosque coloribus ausos 

natura instituisse novam, decoravit ubique 

eximiumt  fecitque omni innotescere mundo; 

id siquis cunctum componat imagine solero 

110 cum nostra hic, plane sordero videbitur ipsumt  

et velut a magno vinci fax parvula solep 

Narro neque communi semper pictoribus usu 

nativa asperitas telae astringente subacta est 

glutinot  neo levar deinceps ínductust  ut apta 

115 indo superficies fieret, docilisque quibusquam 

ductibust  et cuiv s capiendae accommoda formae• 

Sed simul abbreviante manu, et spreto ordine pinxit 

ille opifex rerum, terram qui dectus inertem 

gramine dencribit viridi, qui caerula Ponti 

~1141~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 
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95 Y, a veces, la pasión por los hechos tiene grandeza. 

Ali pues, cuando el obispo esperaba que pruebas floridas 

sólo fueran mostradas, la imagen de la diosa aparece 

siendo Dios el autor, la cual, con luz aturdiendo la vista 

de los presentes, hermosa llenó toda la casa 

100 con fulgor y con grata luz cubrió las auras ligeras. 

Todo lo que antalos con pincel Zeuxis produjo 

admirable, Protógenes rodio o Apeles 

de Cos, a quien en lo antiguo tan sólo confió su retrato 

el victorioso Alejandro; y finico solo en el orbe 

105 brilló ya multiplicado por el arte eminente. 

Todo lo que embelleció en todas partes eximio a los Griegos 

e italianos, que con colores a formar se atrevieron 

nueva naturaleza, y lo que en todo el mundo fue descubierto; 

si alguien, ingenioso, todo esto aquí comparara 

110 con nuestra imagen, ello parecería deslucido 

y como un gran sol vence a un fuego pequefio. 

Y, además, ni de la tela la original aspereza 

fue tratada con cola astringente, sedln práctica siempre 

común a los pintores, ni despu4s aplicado el pulido 

115 para que la superficie se volviera idónea y dócil 

a cada trazo, y apropiada a tomar todas las formas. 

Pero luego que pintó, en breve tiempo y el orden rehusando 

de. 1ns cosa0,3 1  41,,nuel artífice otir..} c!octo describo 

113 tiorra inerte con verde pasto y a orna con 'olaz, 



120 fluctibus exornat, sphaeramque illuminat astris. 

Obstupuere omnes, visu; genibusque sacerdos 

procumbit 	lacrymisque affatur obortis: 

Agnoseo, O Regina, tuos, agnosco beatos,  
sexo licet, vultus; nec enim me fallere possunt 

125 hic decor, atque hujus splendor gratissimus oris. 

En jam credo libens; et caeli numina testor, 

teque ipsam imprimir, quod neo mandata voluntas 

posposuisse fuit, nec te fraudasse petitia. 

Sed lex indicit 	imo et provida poscit 

130 iusitiae ratio quaccunque peregimus :psi; 

no pateant falsis aditus impune prophetis. 

Iam vero fateor gaudens, jam pronus adoro 

praecepta, et monitis satago parero supernis. 

Hace ille, ad cujus vocem malesana Tonanthis, 

135 atquo implacata Pluton agitatus Erinny 

concessere loco, minime tam grande repentes 

lumen, et in notas rabidi fugere cavernas. 

Interea astantes cuncti simul ore fremebant 

et turba in partes wrio se murmure scindunt. 

140 Hic probat effigie in sacra, celebratque pudicos 

cm venere a pectus; exarninat ille colorum 

misturas; alij penitus ndrantur ineptam 

materiem; multique nihil nen laudibuz orwInt. 

142 frj/ alteri 



120 el azul del ponto e ilumina con astros la esfera; 

todos se pasmaron ante la visión cayó el sacerdoto 

hincado y dice con interrumpidos sollozos: 

Reconozco, Reina, reconozco, aunque tardo, tu bello 

rostro; no pueden engañarme este encanto 

125 y esta gratísima dignidad de tu boca. 

Ya, gustoso, creo; a los númenes del cielo declaro, 

y a ti, principalmente, que no fue el designio 

posponer tus mandatos ni en la petición defraudarte. 

pero la ley de Cristo manda y, más bien, el cauto sentido 

130 de justicia pide, que culquier cosa cumplamos 

para impunemente no abrir las puertas a falsos profetas. 

Ya reconozco gozoso, ya los preceptos adoro 

sumiso y. doy prisa en obedecer los avisos divinos. 

Eisto dijo, a cuya voz la malsana Tonantzin 

135 y Plutón agitado por la Erinia implacable, 

ne apartaron del lugar tan gran luz no sufriendo 

y con rabia a las conocidas cavernas huyeron. 

Entre tanto, todos los presentes gritan a un tiempo 

y la turba se divide en grupos con vario murmullo. 

140 Este estudia la efigie sacra y celebra el Odie° aspecto 

con gracia; las mixturas de colores aquel examina; 

otros profundamente se adilliran de la inepta materi, 

y muchos con• grandes a abanzan la ensalzan. 



Ipso vir obtutu pariter defixus in uno 

145 haeret, et ante Deae recolons in monte coruscae 

monstratam specien: Fuit hace, fuit, inquit, eodem 

praefulgenn habitu, mihi quao pulcherrima nuper 

a/fata est: Tebeo memori sub pectore visan; 

immo et nunc avida videor capero aura: loquentom 

150 Tuni plus Antistes, Cnntabrae gloria terrae, 

ingentes postquam caelesti fervidus aegit 

reginae gragea; no quid fortasse deesset 

nunc demum fidei tanti per saecula casus, 

multa rogat, quaeritque super; dein straula solvens 

155 detrahit ex humeris; alacerque altaro reponit 

in sacrum, multaquo adhibet cum lampade cultura. 

Extemplo celeres ingenten fama per Urben2  

involitans agitat pennas; ruit omne tumulto 

principin in portas vulgus, proceresque vicissim 

160 adraitti exorant cupidi, portento. bonignao 

contemplaturi celebri sub imagine Divao. 

Sed, magia atque magis dum cernunt mistus amare 

occupat intentos stupor, et moditatio doctos 

alta subit; quorsum sacrata volumina vellot 

165 omn .ipotens hujus specimen praoferre figurae? 

Namquo ubi descripsit reserata arcana patentio 

enteus il e poli, qui Pathmnon adivit iniquam 

156 in sacl-um, solidamque diem coas. ere gaudet.. 

liyxorant/ captnnt A 



El mismo hombre, absorto, tambiln estItico queda, 

145 	de la diosa resplandeciente recordando el aspecto 

artes mostrado en el monte: fue, fue 1sta luciendo, 

dice, con el mismo vestido, quien me habl6 hace un momento 

hermosísima; en el memorioso pecho guardo la Imagen;• 

y An parece- que con ávido oído escucha a quien habla. 

150 	Entonces el pío obispo, de tierra cantábrica gloria, 

despuls de que fllirvído d16 a la reina celeste 

ingentes gracias; ahora ruega y pide insistente 

que por los siglos a la fe de suceso tan grande 

nada vaya a f3itar; despuls, gestando la manta 

155 	quita de los hombros; y en e], altar rpido pone 

y arregla con muchas n'uparas para el culto sagrado. 

Volando, de Inmediato, la fama agi.ta las alas 

veloces por la gran urbe; todo el mundo se lanza 

a 1J.1 puerta del principe y, tambilnI  los ammagnates 

160 	buscan ser admitidos, deseosos de ver los portentos 

en la cIllebre imagen de la diosa benigna. 

Pero me s y mls mientras miran, a los absortos ocupa 

un e.litupor mezclado con amor, y a los doctos a salta 

honda r flexiSn ¿aludir a que libros sagrados 

165 	querrl el omnipotente if.mbolo de est figura2 

P;.> .2, , 	 Jmh que desterrado, se encr:11. 	111 ./.51scbnDsa 

I 	 5(:11 D1":10  a O 	!r :2 	C) 



eyuly  Joannesy inter mystería nostrae 

relligionis, adhuc nullis discussa magistrís, 

170 id qu.oque fatídico cecinit praenuncius ore, 

et signi signum hoc =gni sub nomine pinxito 

Celsius at, Musae (neo enim tam saepe vocari 

vos pigeat: timidos labor urget) celsius, inquam, 

restat opus: facíli nimirum pandere versu 

175 quae facies, qualisque nitor praestantibus insit 

membris, et quanta exhilaret proba gratia vulturno 

Est taren audendum salten, etsi viribus impar 

aggrediamur onus: Tu votis annue nostrie, 

et rudi adumbrari patere inter camina penna0  

180 Principio tantum capiunt quae lintea monstrum, 

sunt duo, simplicibus quao rus tica jungít in unum 

ars filis, et totum evadit sindonís instar 

tegmen, tam latum, quantum bene corpus obambit 

humanum, sacraeque capaz moli exhibet aequoro 

185 Eje modice erigitur tenerae statura puel1a0 

textílis in medium eampi9  paullumque decenter 

flexa caput, refugit faciem ne incondita faedet 

sutura, extremas quae partos nectit utrinque. 

Atque latus puichro spectat curvamine laevumo 

190 Virgo, tu docilem fac tanta ad munia mentem, 

ilIam subfusci tingít pergrata coloris 

177 saltón/ Yymphao A ..,„ 

131 perGrata/ 	jucunda colorís 



revelados del cielo abierto, entre los Misterios de nuestra 

/eligión, todavía sin explicar por maestros, 

170 	tmbiln lo cantt5, prccursos, con profItica boca 

y pinta este sírrlolo bajo el nombre del slmbolo magno. 

Pero mis excelas, Musw:;, (y no os apene que seais 11nmndas 

tantas veee:5: el trabajo a los cortos agobia), 

mis excelsa tares, digo, resta; indicar, en bfecto, 

175 	en verso propio qul aspecto y qul elegancia hay en los miembros 

distingWdos y canta probo gracia el rostro engalana. 

No oLstdute debe intent,irse, al menos, aunque carga emprendamos 

sin proporcl,In a l 	fuerzas; tú, protege nuestros deseos 

y peridtrt a 	pluma del rudo entre sus versos copiarte. 

180 	En principio, lzIs telas que contienen tan gran maravilla 

son dos; -irte rústica las junta en una con hilos 

simples; el exterior todo se aleja del aspecto del lino; 

tan ancho cuanto cuerdamente el cuerpo humano requiere 

y muestra superficie apropiada 	la sacra figura,. 

las 	La talla Aquí de la tierna Virgen se eleva 

en medio del campo tejido;  un poco, púdica, inclina 

la cabeza; aparta el rostro par« no ajarlo con tosca 

costura que liga dc3 ;--Imbos lados las darte:› finniesi 

y el lado izquierJo can hermosa corvadura se mira. 

190 	Virgen, haz ttl 	 mente 	tan 1:-¿1:)ortn le deberes, 

,N mu,.¿ cr-atn ,-)roporrn de c:::lor :1-1Jrcw l a riney 

f. 
r- 



temperiegg; velut Aurorae dat tempora primum 

matutina jubar, neo adhuo manifesta dici 

lux venit, aut fulvae prorsus cessere tenebrae* 

195 Haud parvus regionis honor, quod maxime Divum 

aspectum induerit patrium, quem Corrida caeli 

fert plaga, ubi ardenti maculantur oorpora sole, 

luridaque hinc merito tibi gens rapit, India, nomen* 

Atrio °cían fulgoro micant, formosa modeste 

200 lamina jactantes, quae conniventibus imam 

intueantur humum radijs, castumque pudoris 

Virginei exemplum visus moderamine roddanta 

Tum nasus lepide assurgens discriminat aequa 

lance penas mediumque apte disterminat arvum. 

205 Huno infra os subtile jacet, clausisque labollis 

pu].chrius; Oebalio qualis satiata veneno, 

cum primum nitidas coeptat diducere rimas* 

Distinguit viridom dubio Rosa murice gemmamo 

rectora composito tangunt mitissima• junctae 

210 more manus; ita.verte Lamen per brachia tectae, 

ut plano ingenuum referant velamina cultura, 

foeminoaeque habitué turbae, luxumque reprendato  

Illam jucundo resplendens latina rubor° 

ad talos usque oporit quam caolica pinxit amoeno 

215 aro opere, et puro vario intertexuit aurea 

Non collum digitosve onerat; non aggravat aureis 

204 mediumque/ pulchrumquo 



como el pritaer resplandor de la Aurora crea los tiempos 

de la mañana ni viene a llamarse luz claramente 

o cesaron por completo las tinieblas rojizas, 

195 	El que precisamente haya adoptado el aspecto de dioses 

patrios, es gran honor de la tierra que la tórrida zona 

del cielo devasta, donde el ardiente sol mancha los cuerpos 

y, con raz6n, te roba, India, el nombre la gente cobriza, 

  

1‘) 

Con negro fulgor brillan los ojos, miradas hermosas 

200 	despd1endo con modestia, que el bajo suelo con ra yos 

indulgentes miran, y los ojos reflejan 

el casto ejemplo del virginal pudor con mesura, 

Luego con gracia surgiendo la nariz divide en el justo 

medio las mejillasl . y. el campo c2ntral divide armosiosa. 

205 	Abajo cst la delicada boca, con labios cerrados 

mas hermosa; como impregnada de Liquido ebalio 

al in~t,7J que - empieza a separar los nítidos labioF,. 

La rosa tiAe, de tenue múrice la fresca hermosura« 

• Las mlno s juntas con suave gesto tocan los.pecbos- 

210 • nlAy tiernos; cubiertas por la veste•tanto en lOz.brazos • 

que el vestido trasluce claramente las ing,nnus coumbrs, 

.• y critica el habito del 'gnero-femenino y su lujo.. 

El traje que arte celeste pint6•con ameno cuidado 

y entreteW policromo con oro puro, la cubre 

n I r 	hasta los tobillos 1«,:,cindo con jocunda potrICiato 

No recarlp l 	1ds c el cuello; ni el Igm2o 



sarcina gemmarum pretiosis ignea baccis: 

Non Ganges adamanta dedit non misit Hidaspes 

chysolytos, rutilove untos fervore pyropos 

220 aut scintiilantes tulit India tosta lapillos, 

exornaturos Duleherrima Principia ora; 

sed simplex species lauti minime indiga cultus 

sive oí, sive opibus, sine Puco maje)? habetur. 

Rano super a summo descendit vertice pendens 

225 caeruico fulgore clamic;ceu forte renidet 

cum placidus ventis stat pontus, et aequora circun 

tutti silent tremuloque polum sub lumine reddunt. 

~~~~~~~~~~~~ 

217 ignoa/ fulgida A 

221 Principia/ Virginie A 



de las gemas los oídos agobia con perlas preciosas: 

ni dicS diamantes el Ganges; ni enviti el Hidaspes topacios; 

ni oro y cobre en calor Intenso fundidos 

220 	o centelleantes joyas Irijo la India tostada, 

para que adornaran de la princesa el hermosisímo rostro; 

se aprecia mss, en cambio, de 'Limpia hermosura el sencillo 

esplendor, ausente toda de lujo,. riquezas y afeites 

El manto, pendiendo desde la cabeza, desciende. 

225 	sobre ella ccn,certIleo fulgor; como se tersa, 

qului, el ponto cuando con .vientos se serena y i 	aguas 

callan seguras y con trémula luz el. cielo reflejarlo 

""•• 

1 



TM, GUADALUPE 

1 :VILLERIAS Y GUADALUPE 

Villerias echa mano al escribir su poema Guadalupe, 

del mito más polis :mico que ha creado la sociedad mexicana. 

Al inicio del siglo XVIII, cuando Villerías escribe, el mito 

guadalupano reúne en sí mismo, en rico sincretismo, una diver 

sidad de elementos que le permitieron proyectarse como punto 

de convergencia de los heterogéneos grupos étnicos que pobla-

ban Nueva España. Esta función del mito es especialmente sig 

nificativa si tomamos en cuenta las grandes fronteras racia--

les, económicas, lingüísticas y, en general, culturales que 

separaban a los habitantes de la Colonia. Apenas si los la—

zos religiosos y la coacción del poder monárquico lograban -- 

mantener unidos a.  los variados grupos que vivían no sólo en - 

diferentes estadios de civilización sino que estaban, por na-

turales razones de todo tipo, enfrentados entre sí. En estas 

condiciones, el mito de la Cmadalupana, fue el más significa-

tivo de los nexos que paulatinamente empezaron a ligar a los 

intereses encontrados, a las civilizaciones amalgamadas y su-

perpuestas y a los heterogéneos pueblos de la Nueva España. 

En 1695, en el momento en que nace José de Villerlas, 

el culto a la Virgen de Guadalupe no es más un culto local ni 

exclusivo del grupo indígena; para entonces ya se habla propa 

gado por toda Nueva España y más allá de sus fronteras. Pau-

latinamente la imagen venerada por los campesinos, indígenas 

y mestizos, había conquistado un lugar preponderante en la --

vida social y religiosa de la Colonia. El suceso, en reali--

dad, c ontaba ya medio siglo; era un hecho desde 164d cuando 

Miguel Sánchez -y tras 11 otros- dí6 a las prensas la primera 

historia, de las apariciones. A partir.  de entonces. la  barroca 

y señorial liturgia .civil •y religiosa de •las colonias espafio-

las •se afanó por encausar, aprovechar y, las más de las veces,. 

manipular este enorme sentimiento que, enraizado en las entra 
MA 



has más profundas de las mitologías agrarias, se propagaba. - 

por todas las capas de la sociedad novohispana. 

La infancia de. Villerías, como la de cualquier novohis 

pano o avecindado en la Colonia, se acostumbró pronto, casi — 

sin sentirlo, como algo natural, a regular su concepto del 

tiempo o, mejor, a insertar su propio tiempo en otro más am— 

plio, casi cíclico, que se sucedía de acuerdo a un apretado - 

calendario de ritos civiles 	religiosos. En este acontecer, 

producto de la combinación del año solar y del año lunar, pa- 

ra la liturgia religiosa, Villerías se fue acercando a la Gua 

dalupana mediante su participación en esa gran selva de prác- 

ticas piadosas a las que Francisco de Florencia llamó "el re- 

creo espiritual de México" y que no era otra cosa sino novena 

rios, romerías, villancicos, misas, procesiones, votos, limos 

nas, octavas, rogativas, m5sicas, promesas, salves y muchas - 

más devociones por el estilo. 

Por otra parte, es seguro que con frecuencia iría, en 

compañía de sus padres, a los paseos que la sociedad metropo- 

litana acostumbraba organizar el fin de semana a Guadalupe; 

otras veces recorrería en procesión la Calzada que conduela - 

al santuario; ¿sta partía de losallumilladerosPy terminaba en 

el puente (renta al templo; amplia, cómoda y capazjla calzada 

daba fácil paso a las procesiones de los devotos pobres y a 

los coches de los ricos. Don Payo Enríquez de Ribera, arzo-- 

bispo y virrey, sabedor do la importancia de esta vía, pues - 

no sólo conducía al santuario sino que también era la salida 

para Veracruz y la Tierra Adentro, la rescató de su anterior 

deterioro, la reforma, consolidó e inauguró en 1676. Además 

de su amplio carril, la calzada aen tuvo espacio para albor-- 

gar a ambos lados quince oratorios o padrones consagrados a - 

los quince misterios del rosario. Los constructores buscaban 

por este medio que los nerecTrinos, alejados de la disipación 

que da la charla, dedicaran el tiempo del camino al templo a 

erg 11.11 



rezar la corona del rosario. 

En estas visitas a la imagen de la GuadalupanajVille--
rías también debi6 observar a las multitudes indígenas que, 

venid ,s de todas las comarcas, llegaban en busca de refugio y.  

consuelo a sus muchas cargas aunque en su vida la presencia -

del indígena era un hecho habitual, sin embargo, ahí debi6 im 

presionar a Villerías la perentoria necesidad del campesino -

de escapar a las miserias de la existencia, ya por medio del 

recurso místico o ya por la embriaguez consumiendo el pulque 

que, en grandes cantidades, se vendía en torno al santuario. 

La infancia y la adolescencia de Villerías transcurren, 

por otra parte, justo en el momento en que se construye el --

enorme y hermoso templo que albergará a la imagen durante los 

siglos XVIII, XIX y parte del XX. El mismo año en que .nació 

Villerlas, dos. meses antes•si.hemos de ser exactos el 25 de 

marzo, el arzobispo •Francisco de Aguiar y Seijas puso la pri-

mera piedra de este templo. Venía a sustituir el que fue. 

construido en 1609 en la época del. Virrey don Luis de Velasco 

y del arzobispo García Guerra. Catorce años dur6 la nueva 

construcción; tres arzobispos tuvieron que ocuparse de la fá-

brica. Aguiar y Seijas, quien la inicio, murió en 1708; su - 

sucesor, Juan de Ortega y Montañez, llevo prácticamente todo 

el peso de la obra, pero no pudo inaugurarla, pues murió en 

1708 muy poco antes de su terminaci6n; toca a José de Lancie-

go y Eguilaz organizar, el 30 de bril de 1709, las solemnes. 

fiestas de la bendición del templo y de la •traslación de la 

imagen. La• obra en su•conjtynocost6 8,000 pesos fuertes. 

Años después, en el poema Guadalupe, Villerías pondrá en boca 

del atlante Atlao el recuerdo de esta lejana emoción que en él 

surgía cuando, ante los ojos azorados del adolescente, vela 

cómo, lentamente , la imponente. mole del nuevo templo, tenien-

do como telón de fondo al estéril monte, se iba recori ando en 

el tenue cielo azul de la meseta mexicana. 



Mira, ya el palacio intenta con cuádruple torre 
expugnar el cielo azul; a tocar ya se encamina 
las altas puertas y a mirar a la Señora s‘; acerca: 
ya todo por dentro esplende con rayos brillantes 
de oro fulvo; doquier ya florece con guirnaldas fragantes; 
y arde en los nítidos techos artezonados con plata. 1 

Pero no sólo las sensaciones infantiles o las prácti--

cas religiosas llevan a Villerlas al culto guadalupano. Tam-

bien operan en el, con la misma intensidad, causas sociales. 

Villerlas forma parte del grupo criollo; ni siquiera es, ade-

más un criollo rico. Como 61 mismo lo manifiesta públicamen-

te lw sus obras, la pobreza rondó siempre su casa. Incluso - 

cuando obtuvo el grado de bachiller en la universidad, se vi6 

en la necesidad de recurrir al rector para que, alegando 

pobreza, le condonara el pago por derechos de grado. Había, 

pues,motivos sociales, aunque inconcientes, que lo llevaban, 

como a todo el grupo criollo, a una devoción que en muchos as 

pectos constituía una resistencia al orden social. 

Por otro lado, el tema guadalupano constituía en esta 

época un sugestiva tópico para cualquier literato novohispano. 

Resumía en sí mismo la fuerza, el vigor y la •frescura . del nue 

vo grupo que cada vez más disputaba.el dominio de la tierra: 

el grupo criollo. El guadalupanismo estaba alimentado por 

atávicas fuerzas telúricas, el orgullo por las enormes rique-1 

zas novohispanas, la feracidad del campo, la conciencia de 

una nueva cristiandad destinada a restituir con creces las mu 

chedumbres arrebatadas a Roma por• la Reforma; la adquisición, 

por fin, de un destino. • Atrás de sí tenia Villerías abundan-

tes materiales de que?  echar mano. Tanto en el campo•hístorío. 

gráfico.  como el literario. EStaban las relaciones de los bis 

toriadores guadalupanoá y las obras de, por lo menos, cuatro 

poetas criollos: Singüenza y G5ngo7a, López de Abil6s, 
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Riofrío y Castro. Y ciertamente, el joven- criollo no las de-

saprovechó. 

Careces 	por desgracia, de indicios que nos ilustren 

sobre el proceso concreto que el poeta vivió para escribir el 

poema. Ni en los exiguos documentos que sobre su vida, hemos 

podido rescatar, ni en sus obras impresas o manuscritas exis-

ten pistas que nos lleven a esclarecer el punto. Incluso Se 

da el caso de que, salvo un epigrama griego, Villerías no 4.4 

vuelve a tocar en lo restante de su obra ol tema guadalupano. 

Hecho por lo demás curioso si tenemos en cuenta que Villerías 

es un poeta que, especialmente o_b los epigramas, nos deja mül 

tiples constancias de la vida de sus contemporáneos; pero 62. 

poco habla de sí mismo; casi diríamos que prefiere velarse en 

el anonimato. En estas condiciones, debemos conformarnos con 

sólo describir los aspectos•más formales de la época en q 

escribió el poema Guadalupe. Aun estos, sin embargo, nos re-

sultan escuetos; en realidad son dos o tres los datos en que 

podemos apoyarnos. El primero es el que aparece en la porta-

da manuscrita del poema. En la parte inferior de ésta leemos: 

"Mexici/vj K al. Martias./A.D. LIDCCXXIV." Segrin este dato la - 

obra fue concluida, hecha la conversión al calendario grego—

riano, el 24 de marzo de 1724. Por tanto, pudo ser escrita 

durante 1723 y los tres primeros meses de 1724. En esta 6po-

ca Villerías era todavía estudiante de la facultad de Leyes. 

En 1723, precisamente terminó los cinco cursos que marcaba el 

curriculum para obtener el bachillerato n dicha facultad. A 

fines de enero o principios de febrero solicitó• licencia al 

rector de la Universidad para exponer las diez lecciones de 

Estatuto, éstan doblan preceder a la obtención del bachillera 

to. El rector le d16 la licencia el 4 de febrero. Entre 

brero y abril, justo en el tiempo en que. segCn el dato de la. 

portada 1-anuscrita terminaba el poema, e>:puso las diez leccio 



nes. El 20 de este ültimo• mes pudo ya probar ante el rector 

que. había cumplido el requisito. 'Presentó para este efecto 

corno testigos a los bachilleres ¿luan de Dios Pérez y Francis 

co de Reyna quienes "Dijeron haber visto qué el susodicho ha 

hecho y leído diez lecciones en diez días lectivos conforme 

a Estatutos." Pero si los meses de 1724 fueron de gran acti 

vidad para Villerias, no menos lo fue 1723, En efecto, la 

portada de la reelaboraci6n manuscrita del Víctor que Vine-

rías había publicado en 1721, tiene la siguiente fecha: "til 

xici, /xvi Kal. Nouembr./A.D. MDCCXXIII." En otras palabras, 

el poeta di6 fin a estas adiciones y enmiendas al Víctor el 

14 de octubre de 1723. 

A la luz de los datos anteriores podemos establecer --

dos posibilidades sobre el tiempo en que Villerlas escribió 

el poema: la primera, que el autor, dada la extensión del - 

poema, lo hubiera escrito e n un periodo amplio; habría mez--

ciado en este caso, su labo r de redacción con otras activida 

des; la segunda, que lo haya escrito en el corto tiempo que 

va del 14 de octubre de 1723 al 24 de marzo de 1724. Es de-

cir, habría dispuesto de cinco meses, dos do los cuales, co-

mo hemos precisado, empleó en la preparación de las leccio--

nes de Estatuto que expuso entre febrero y abril. Si esta 

segunda posibilidad fuera la que se acercara más a la reali-

dad, entonces tendríamos que aquilatar la capacidad de traba 

jo del poeta así como el manejo tan experto de la lengua la-

tina, pues el poema consta de casi 2000 heámetros. Habría 

que añadir, en abono a esta segunda posibilidad, que justo - 

en el centro de los cinco meses se encuentra diciembre, mes 

eminentemente guadalupano y cuyas celebraciones y cultos pu-

dieron estimular la obra del poeta. 

El poema, por desgracia› nunca fue publicado. 1_ razón es 
~4 -14•41. 
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para encontrar un mecenas,, le impidieron enviarlo 4 las pren-

sas. En realidad, el destino de la obra fundamental de. Ville 

rías fue enpolvarse manuscrita en las bibliotecas. Sus tres 

obras que vieron la luz pública lo hicieron porque respondían 

a intereses muy concretos de personas poderosas: El 'Victor - 

de 1721 que elogiaba al mercedario Joseph de las Horas fue pa 

fiado por Josó Diego de Medina y Picazo, tesorero de la Real 

Casa de Moneda; el Llanto de las Estrellas de 1725 se impri—

mió a cuenta del virrey Juan de Acuña y ¿le la Real Audiencia 

deseosos de mostrar su devoción a Felipe IV; por último, el 

Escudo Triunfante  del Carmelo, que apareció poco despuós de - 

su muerte. Este, que es un devocionario, fue costeado por --

"la piadosa devoción de los ciudadanos de esta corte de Mdxi-

co", como consta en la portada. En estas condiciones es para 

congratularse que el poema no se haya perdido, como sucedió a 

tantos otros en las mismas circunstancias, y que podamos aho-

ra rescatarlo. 

Debió ser conocido en su forma manuscrita, sin embargo, 

por algunos de sus contemporáneos. Si esto no hubiera sucedí 

do no se explican los grandes elogios que escritores como ---

Eguiara y Eguren dirigen a su autor. Actualmente lo conoce--

mos integrado a un sólo tomo que contiene la obra in6dita que 

sobrevivió a Villerlas; sin embargo, debió originalmente con-

servarse como cuadernillo independiente. Todavía al inicio - 

del siglo XIX Beristáin da testimonio que este conjunto de 

textos que ahora constituyen un. solo 'códice. .estaban en la•bi-

blioteca•de la•Real y Pontificia Universidad divididos en ---

tres. En el primero se encontraba el poema - Guadalupe. A la 

universidad había llegado como parte de los fondos de la rica 

biblioteca del Colegio de San. Pedro y San Pablo.• Esta fue de 

comisada eh.  1767 cuando• los jesuitas .salieron desterrados 

Italia 	ignoro, sin embargo, las circu,nstancias que llevar 

los papeles manuscritos a la biblioteca de los jesuitas. 

tos, ciertamente, los leyeron. La prueba de ello es que 
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muchos años mlls. tarde Francisco Javj,er (1.4AVigeKof quiell va no 

pudo conocer a.Vilierias, pues recordemos que -mudó en 1728 y 

Ciavigero nació en 1731, en 14 obra Breve  -Ragguagliodellá 

Prodigiosa e Rinomata 'imma0no della Madonna  de  Guadalupe del 

Messico 	 Gregorio Biasini., 1782), da testimonio de — Tm. 

haberlo visto. Por otra parte, lo hace de manera muy elogio-

sa: al enumerar los poemas épicos escritos sobre la Guadalu-

pana tan sólo menciona cuatro, dos castellanos y dos latinos. 

Los dos primeros son la Primavera Indiana (1668) de SingUenza 

y G6ngora y La Octava Maravilla y sin Segundo Milagro 'de ITéxi 

co (1729) de Francisco de Castro; los das latinos son el poe-

ma de Villerias y la Guadalupana B.  Mariae Virginis . Imago  

(1773) de Andrés Diego Fuentes. Escribe textualmente Clav4e 

ro: "Abiano ancora veduto un gran poema latino manuscrito di 

Giuseppe Villerías, poeta messicano."-  Después de Clavigero. - 

tan salo Beristáin, al inicio del siglo XIX, y Gabriel Méndez 

Plancarte, en 1944, vuelven a dar testimonio, aunque en forma 

muy escueta, meramente bibliográfica, de que vieron el poema. 

El proceso de transmisién• del manuscrito es un problema 

importante. Al ignorar cómo llegó a la biblioteca de los je-

suitas, ignoramos también si el texto que conservarnos ahora - 

es-  autógrafo de Villerías o si es una copia del Original. 

Este-  problema atañe no s6lo al poema Guadalupe Sino a toda.. la 

obra manuscrita de Villerías; - sin embargo, en lo qué a nues-

tro punto toca existen otros problemas. Uno de ellos es. que •• 

el libro IV.  acaba de pronto, en forma abrupta, sin el epilogo.  

al que Villerías- nos acostumbra en sus restantes obras• A --• 

ello se .añade que •hay un desequilibrio entre la extensi6n de 

este libro frente a los tres primeros; éstos oscilan entre - 

521 y 499 versos; el cuarto, en cambio, sólo tiene 227*. El 

poema todo, por lo dem.5s,oSt ileno-de correcciones que se 

anotan al margen; en:otras ocasiones hay ciertos periodos 'que 

son delimitados por. la  :letra o, al inicio y por la b al final; 

•existen versos tachados y a contínuacil5n, pero dentro del --- 

G 



orden del poema, sustituidos por otros que contienen cambios 

significativos de palabras. Y como estas particularj,0aQes, - 

existen muchas otras, 

Actualmente, puesto que ignoramos si el texto es el• ori-

ginal del propio Villerías, no estamos en condiciones de re--

solver éstas cuestiones. En efecto, al ignorar si el códice 

de la Biblioteca Nacional de México es una copia o es el ori-

ginal, no podemos saber si el libro cuarto acaba en el verso 

227 o si falta una parte que el copista no traslod6. Tampoco 

podemos saber si las correcciones al margen fueron hechas por 

el propio Villerlas .o por algún lector o lectores posteriores, 

recordemos que muchos de ellos, como Clavigero, eran expertos 

en el manejo de la lengua latina; menos, si los versos tacha-

dos dentro del texto e inmediatamente substituidos en el mis-

mo proceso de la escritura, .lo fueron por el propio autor .o -

por el copista. Por todas estas razones .la edición delcódice 

debe ser •hecha con gran cuidado filológico; quizá en el futu7 

ro podamos resolver los problemas que ahora parecen no tener 

salida. 

2 ESTRUCTURA DEL POEMA 

El poema está dividido en cuatro libros. La raz6n•de 

esta división no es muy evidente; es posible que obedezca al.  

deseo del autor de organizar la aCci6n -sin romper el desarro 

llo tradicionalmente histérico del relato- en cuatro núcleo,7 

elección que Mar 5a. hace de estas tierras para edificar en -7 

ellas su morada; la oposición de las fuerzas i -ifernales. Es-

ta se desarrolla en dos planoS: la lucha porque el obispo no 

def cr&lito al enviado de María y, el intento de evitar, inclu 

so mediante la, supresión .;C -: :t: 	entrevista de Juan Diego y 

2umárraga. Por fin, el reconocimiento o 	agn6ris is: la Vir 

gen se plasma en el ayate y el obispo acepta la volunad divi 



na y se apresta a cumplir el mandato. A cada uno de estos mo 

mentos corresponde, en términos generales, unlibro. 

Por otra parte, el poeta da gran movilidad a los perso- 

najes; de manera que logra una excelente dramatización, juega 

con diversos planos de la realidad; entrelaza el discurrir -- 

del tiempo histórico, humano, con la lucha a temporal entre 

las fuerzas del bien ydel mal. Cambia con gran habilidad el 

escenario de los sucesos. Todos estos elementos contribuyen 

a que el interés del relato vaya en aumento hasta el tiempo 

de su desenlace. Si intentaramos una descripción de cada uno 

de los libros ésta sería la siguiente: 

El libro primero se abre con un tópico tradicional: la 

invocación a la musa cristiana y al Pater 'omnipotens que da 

vida a la armonía del universo (.1 - 15). La acción tiene cO- 

mienzo propiamente con el amanecer histórico de la conquista. 

Carlos y r  dominador del orbe conocido, busca nuevos campos 

para sus conquistas (16 - 26). Introduce, a continuación, la 

descripción y elogio de la riqueza de Am6rica (26 - 40). Su 

excelencia natural, sin embargo, está desvirtuada por el tira 

nico dominio aue sobre ella ejercen las fuerzas del mal (41 

62). La conquista se justifica, pues, por el beneficio de la 
Villeriasv  

nueva fe; como buen criollo, al tiempo que elogia a. Cortes y a 

sus capitanes, exalta el valor y el denuedo de los defensores 

indígenas (63 - 102). 

Consumada la conquista, América comienza a ser evangeli 

zada (102 - 112); Aparece entonces Plutón, señor del Averno, 

cuyo reino se ve amenazado; d6ndo podrá encontrar nuevo refu- 

gio si de aquí es lanzado (112 - 130) busca a Tonantzin, su 

hija y madre de los hombres, para juntos sublevar a los pue-- 

blos y borrar todo elemento europeo de AmLrica (131 	162). 



De pronto cambia la escena, Ti71 el cielo los santos go- 

zan la gloria divina. entre ellos sobresale la Madre de Cris 

to. Esta se compadece del triste destino de los indios sumi- 

dos en el horror de bárbaro rito. Decide, tomarlos entonces, 

bajo su protección; se dirige a su hijo y señor y pide que en 

pago de los cuidados que le prodigó siendo infante y en cum- 

plimiento de antiguas promesas le permita edificar su casa en 

estas tierras (163 - 229 ; El hijo le concede esta porción de 

la tierra como su reino (230 - 239). 

María inicia su empresa. Elige a Juan Diego como ins— 

trumento. El poeta hace, entonces, su elogio; destaca la sen 

cillez de vida y pureza de costumbres> virtudes que lo elevan 

por arriba de Carlos y, Cortés y el Papa Clemente VII (240 

280). A continuación se narra la primera aparición y la enco 

mienda de María para que el indio gestione ante el obispo que 

ahí se le construya un templo (281 - 371), 

Nuevamente cambia la escena. Plutón y Tonantzin quedan 

aterrados y buscan echar por tierra los planes divinos. Se - 

dirigen al palacio del obispo y al momento que llega el indio 

infunden en la mente de Zumárraga la desconfianza; los raros 

sucesos que el indio cuenta podrían estar inspirados en la -- 

maldad o en la hechicería aun muy extendida entre los natura- 

es. En todo caso, el obispo da largas al aunto y manda al en 

viado que regrese al día siguiente (3/2 	487) 	El primer li 

bro termina al atardecer, después que Juan Diego relata a :la- 

ría el fracaso de su embajada ante Zumárraga. La virgen le - 

pide que vuelva al otro día a ver al obispo y sube al cielo 

entre coros de ángeles (488 - 521). 

El libro segundo da principio en el momento en que sur- 

ge la noche y las tinieblas se apoderan. del orbe. ' Plut6n y 

.Tonantzin salen de sus escondr jos en busca de consejo . para 

7: 



derrotar a María. Recurren al atlate Atlals quien, desterrado 

de Europa, gobierna una parte de la laguna de México y ahí -- 

muestra el futuro a sus súbditos _(1 - 61), El viejo atlante 

desengai'ia a los insensatos dioses del porvenir de su lucha. 
1 

predice, por el contrario, los nuevos tiempos, el reinado in- 

minente de María en América; los invita, además, a descender 

con 61 al interior de su gruta. En ella podrán conocer el pa 

sado y el futuro de los pueblos americanospasí como su propio 

destino (62 - 100). Como en un gran fresco aparece pintada en 

las paredes de la gruta la historia del pueblo náhuatl: su - 

salida de las regiones nórdicas; su penosa peregrinación)siem 

pre guiados por el cadáver de Mexitli; en encuentro del águi- 

la devorando la serpiente en medio de la laguna; la fundación 

de la nueva ciudad; la sucesión de los reyes aztecas y las em 

presas de cada uno de ellos; la riqueza y muerte infame de -- 

Moctezuma II (101 - 221). Plutón y Tonantzin apartan conster 

nadas los ojos de las pinturas y lamentan su ruina. Atlaa, - 

sin embargo, los interpela para que tengan el valor de cono-- 

cer los beneficios que a la tierra traerá el nuevo reino de - 

María. Dos serán sus principales títulos: protectora contra 

las inundaciones y defensora contra las epidemias de Cocolix- 

tle (222 - 259). 

Tonatzinl ante tal panoramal decide•que lo mejor es sucum• 

bir en combate y pide .a.Atla* que le muestre lo que pasa en - • 

esos momentos para poder intervenir 'y estorbar los planes di- 

vinos (260.- 277). Aparece entonces el palacio de'Zumárraga;.. 

en 61 Juan Diego reitera al obispo la petición de Maria. El 

obispo vacilante pide una señal que garantice la veracidad de 

la embajada. El obispo manda a sus criados que 	sigan al - 

indio cuando salga del palacio (278 	353). 

Los dioses infernales terminan su visión, Salen de la 

gruta a luchar contra laría. Vagan por los campos indecisos 

:1:74 



de qué medio. valerse., Juan, entre. tanto, ente nubes se ocul 

ta a los ojos che sus seguidores. :1-1 su ínIti1 búsqueda topan 

estos con Plutón y Tonantzin quienes les informan que el in-- 
dio es un hechicero ampliamente conocido en, la comarca. Los 

espías retornan a informar al obispo 054, 442) 

Juan tiene la tercera entrevista con María. Solicita la se-- 

ñal que el obispo requiere. María pormete dársela y lo cita 

para el día siguiente en el mismo lugar. El libro termina al 

atardecer cuando Juan se encamina a casa (443 - 499). 

El libro tercero vuelve a iniciarse en la noche. E.5  -- 

una espléndida descripción de cómo los poderes del mal se apo 

deran, al cobijo de las sombras, de la tierra y del éter; Vi 

herías nos presenta a Plutón y Tonantzin que In esfuerzo de- 

sesperado por detener a Juan Diego, intentan acabar con su vi- 

da. 

mora 

te. 

Para ello recurren al pestífero Cocolixtle. Este, que - 

en tétrico paraje, posee el dominio de la. vida y la muer. 

A él recurren; sin embargo, el espiritu•de la fiebre ma- 

nifiesta su incapacidad para abatir a un protegido de los po- 

dores divinos; 

te (1 - 124).  

elig ententonces, atacar a Bernardino su parien 

Juan, que ha llegado a casa, ocupa la noche y 

el día siguiente en cuidar al enfermo.No asiste, por tanto, a 

la cita con María. La nueva aurora lo sorprende confortando 

espiritualmente a Bernardino que ve próxima la muerte. Aquí 

inserta Villerías dos largos parlamentos entre Bernardino y - 

juan. En ellos'  ambos reflexionan sobre el sentido de la vida 

y el premio reservado a los virtuosos. Por fin, Juan decide 

ir en busca de un sacerdote que administre los tIltimos sacra 

mentos al moribundo (125 - 277). 

Al salir de la casa Juan se ve asaltado por la duda so- 

bre qu-ddebe hacer. 



En su ánimo luchan 	sentiMiento humano de socorrer al 

tío y al compromiso con MarZa. HDecidef 'por fin, ayudar a Ber 

nardino; toma un camino diverso al -habitual y corre en busca 

del sacerdote (271 - 311), 'Pero Maria,. 'como divertida por -- 

los ardides de su enviado)  le sale al paso. Le indica que na 

da debe temer sobre la suerte del tío. - Este, por milagro„ que 

da curado. Le pide, entonces, que suba al monte a recoger 111.•• .mm4 

las flores que llevará como señal al obispo (312 -374). 

Villerías introduce aquí un hermoso cuadro lírico; se - 

ocupa en describir las flores, tanto europeas como autóctonas, 

que brotan por milagro en el monte . (375 -444). Al fin, Juan 

las recoge en su ayate y regresa a donde lea guarda la Virgen. 

María las observa y pide a Juan que las presente al obis 

po (445 - 483). El libro termina con dos elogios: uno a la 

montaña del Tepeyac que tuvo el privilegio de ser hollada por: 

la planta de María, otro a la fuente de agua curativa la cual, 
í 

según Villerías, supera en excelencia a la fuente de Jerusalen 

(484 - 505) . 

El libro cuarto se inicia con el último intento de los 

dioses infernalespor datner a Juan Diego. Incitan a los cria 

dos del obispo para que arrebaten lo que el indio porta. Hay 

un forcejeo y cuando los criados intentan tocar las flores, - 

estas parecen como estampadas en el ayate (1 - 36). Admira-- 

dos, introducen a Juan ante el obispo. El enviado de María - 

se disculpa por haber diferido la cita y ofrece las flores al 

obispo (37 - 80). aquí el poeta hace una. pausa. 

Invoca,- seg1n los cánones de la epopeya, a la musa 

que le inspire. palabras y formas adecuadas a tan gran prodí--• 

gio (81 . - 95). Juan al'extender el ayate y dejar caer las 

flores queda atónito ante la estampada imagen de María (96 

122). El obispo pone las rodillas en tierra, reconoce la vo- 



luntad divina y acepta construir el templo. (123 - 133). 

Plutón y Tonantzin huyen a sus escondrijos. Juan reco 

noce en la imagen pintada en su ayate a la misma Virgen que 

le hablaba en el monte. ,Los asistentes relacionan esta ima— 

gen con aquella del Apocalipsis que aplasta la cabeza del dra 

gón. El obispo toma el ayate y lo pone a la veneración de to 

dos en su capilla privada (138 - 156) 	La ciudad toda se 

apresura a presenciar y a venerar el prodigio (157 -. 171). 

El libro da fin con una extensa y detallada descripción de la 

imagen y de su belleza (172 - 227). 

En capítulos anteriores hemos descrito la menera como 

el grupo criollo fue trenzando, al ritmo de sus necesidades 

históricas, los hilos del mito guadalupano; recuperamos, tam- 

bién, en una visión de conjunto cómo la simbología del mito.- 

se proyectó a través de una abundante producción poética. Si 

tuamos así, en el tiempo histórico y literario, al poema Gua- 

dalupe de Villerlas. Conviene ahora, sin embargo, recuperar 

algunos hilos que se desprenden del tejido y entrelazarlos -- 

para precisar, con más detalle, las fuentes en las que Ville- 

rlas abrevó y cuyos contenidos volcó en el poema. De la com- 

paración entre las fuentes y la obra de Villerlas, podremos - 

resaltar lds principales contenidos ideológicos que el mito.- 

guadalupano proyectaba hacia el futuro y que el poeta asume 

de manera más amplia. A través del examen de los principales 

poemas guadalupanos anteriores a Villerlas -cuatro en total-: 

La Primavera Indiana de Sigüenza y G6ngora; Ln Cantiuncula - 

Latina de José López de Abilés; La Octava Maravilla de aran-- 

cisco de Castro; el"Centón virgíliano"de Bernardo de Riofrio- 

y de las historias guadalupanas - la protohistoria de Miguel 

Sánchez; La Felicidad de MÉlxico de Luis Becerra Tanco; y la - 

Estrella del Norte de México de Francisco de Florencia.eiremos 

descubriendo el hilo de la reflexión teolócica a que el crío- 



llo somete su propia historia para dotarla de un futuro. Pa-. 

ra la época de Villerlas, tanto la tradición popular como la 

elaboración de los intelectuales criollos, han empleado el --

mito guadalupano para darse una identidad, para establecer las 

raíces de su cristianismo y con ello diferenciarse del cristia 

nismo europeo. 	Esta reflexión teológica es 	la que teó- 

ricamente empezará a elaborar 	los grandes lineamientos del 

nacionalismo mexicano. Guadalupe de. Villerlas es un vehículo 

de esta reflexión histórico-teológica; rastrearla , por tanto, 
es sacar a flote, por encima del mero hecho religioso de la - 

aparici6n,e1 significado político del poema. 

'3 LA HISTORIA PREHISPANICA 

El primer tema que resalta en importancia, no salo por 

su propio peso y contenido sino también por las derivaciones - 

que hacia los restantes tiene, es la recuperación que Vine--

rías hace de la historia prehispnica. En efecto, el poeta .- 

incorpora en el libro II, versos 99 a 221, un resumen de la 

historia del pueblo azteca. En espléndidos hexámetros latí--

nos reseña los avatares del pueblo rnexica desde el •momento en 

que abandona sus hogares en el occidente e inicia la pereri-

nación hasta la meseta central de México; con emotivos colores 

pinta la fundación de la ciudad en el centro de la laguna y el 

lento, pero sostenido, crecimiento que el pueblo azteca alcan 

za bajo la gula de cada uno de sus reyes. El cuadro termina, 

después de 122 hexámetros, cuando Moctezuma 11, en la gloría 

del poder y las riquezas, es hecho prisionero por los españo-

les y muere herido por el golpe de una piedra, arrojada por - 

una mano anónima del pueblo. Villerías recurre para introdu-

cir esta narraci6n, que traslada al lector a un tiempo muv an 

tenor al año 1531, fecha dada a las apariciones guadalupanas, 

al subterfugio de simular un descenso a las profundidades de 

la gruta de Atlax; ahí la historia del pueblo azteca y de su - 

ciudad aparece pintada en las paredes. 



NQ es, ciertamente, la primera vez que se aborda la - 

historia del pueblo azteca; atxás están las historias y cró- 

nicas que los frailes escribieron en la segunda mitad del si 

glo XVI. Existe, sin embargo, una actitud diferente entre. - 

los escritores de aquella época y Villerías, Los frailes cro 

nistas investigaron y escribieron las antiguas historias indl 

genas motivados por la curiosidad antropológica o por el de--

seo de conocer más a fondo las costumbres indígenas para po-

der, utilizándolas, predicar más eficazmente la religión cris 

liana. En Villerlas y en el criollo del primer cuarto del si 

glo XVIII, la historia prehispánica se asume como parte de un 

pasado al que se reclama como propio. Un pasado cuya grande-

za anuncia el destino venturoso de la patria del criollo. La 

historia prehispánica en este caso no es un pasado vergonzoso 

que atañe solamente a los vencidos, cuyos descendientes ahora 

están marginados de la vida social y relegados a los oficios 

más despreciables de la sociedad; es, por el contrario, un pa 

sado que concierne a todo americano. Se llega, incluso, como 

en el Teatro de Virtudes Políticas2  de Carlos de Sigüenza y 

Góngora, a proponer a los príncipes españoles que presiden la 

administración novohispana, a los "monarchas antiguos del me-

xicano imperio" como modelos para el gobernante. En otra oca 

sión, pero no lejos en el tiempo, Francisco de Florencia argu 

mentará en La Estrella del Norte de México3  que la antigua 

México es sombra de la México colonial y que 	-* 

el nombre de la ciudad -que significa ciudad de la luna-, fue 

del todo verdadero hasta el momento en que reinó sobre ella 

María, la verdadera luna. 

Este cambio de actitud dpl criollo respecto a la pisto 

ra. prehispánica es la que • está reflejada en • el texto de Ville 

ríaS; por otra parte, es una historia que se asume con orgu—

llo, pues para el poeta en el horizonte' htst6rico de la .gentilidacL 



América superó en pompa, edificios y riquezas a la Europa an 

tigua. La suntuosidad y magnificencia del templo mayor, por 

ejemplo, no fueron superadas ni por Egipto ni por Grecia: 

Ad aquel templo,con sus riquezas fabticado, se encuentra 
igual no construy6 Zgipto ni mendaz Grhcia produjo,.  
ni Aman poseyo en las líbical3 tierra ;a  

A Moctezuma II ni Creso ni Midas en riquezas, ni Alejan 

dro en gloria superaron. 

Ninguno en riquezas, ni avaro Creso o Midas instino 
super6, ni la gran gloria del rico Aejandro 5  

que tanto sobresa1.i6 en otro tiempo en la tierra 

Sin embargo, lo particularmente excepcional en el poema 

de Villerías radica en el hecho de que es la primera vez que, 

de manera extensa, se incorpora esta elaboración del criollo a 

la relación escrita de la historia guadalupana. Algunos pisto 

riadores y poetas del mito anteriormente habían hecho énfasis 

en este aspecto, uno de sus más importantes contenidos, pero - 

ninguno lo había explotado de modo tan amplio; en este sentido, 

el poema de Villerías supera a todos los restantes. .  

Es probable que el autor que en su obra asumió ya con 

cierta claridad este contenido haya sido Francisco de Castro. 

Su libro se llama La Octava Maravilla y sin  Segundo Milagro de  

México, Perpetuado en las Rosas de Guadalupe ; mala fortuna tu-

vo, sin embargo, la obra pues fue escrita en la década de 1670 

y pudo ser impresa hasta. 1729. La Octava Maravilla es, como - 

antes hemos reseñodo 	poena en cuatro cantos en honor de la 

Guadalunana; en un corto número GO octavas -dieciocho en total, 

VIII a la X:1V del cinto primero-, Castro incorpora de la 

"breve noticia de la antigua México". 

cluir en este texto : tan sólo alude 

y la pompa y riquezas de la. cí,L.  

una .  

Poco podía el autor in-

"barbárico principio" de 

dad que "de siete reinos 



.1 

imperial señora," gobernaba desde el "mediterráneo breve" del 

altiplano. Es probable, sin embargo, que este antecedente -- 

haya 'sido ignorado por Villerías, pues, como hemos apuntado, 

el poema se publicó exactamente un año despuás de que muriere4 

Villerías sí conoció, en cambio, el Centonícum Virgilianum -- 

Monimentum 	 Virginis Marinar 

de Guadalupe  escrito por Bernardo de Riofrío. La obra, corno 

también en otro lugar lo apuntamos, es un intento de poetizar 

el mito guadalupano, pero construyendo el poema con versos to 

mados exclusivamente de Virgilio. El centón -que tal es el - 

nombre de este tipo de composiciones- por naturaleza misma de 

los versos que emplea tiene cierto aliento de epopeya. Y por.  

tal =actor Riofrio se vi6 obligado a organizar su asunto de 

acuerdo a las leyes de este tipo de composiciones; es decir, 

arropar al mito de un aliento histórico y ubicarlo en el con- 

texto mismo de la conquista. No es nada sorpresivo señalar - 

que el intento de expresar un tema con versos ajenos y escri- 

tos para situaciones totalmente diferentes, no s6lo es una cm 

presa estéril para el autor sino, también, enfadosa para el - 

lector. Riofrío se vi6 enfrentado a la imposibilidad de en-- 

contrar algün verso virgiliano que siquiera de lejos expresa- 

ra el contenido de los nombres indígenas; por esta razón s6lo 

logra hilvanar veintiún versos que en realidad aluden a la 

gens que habitaba el Lacio, pero que el autor pretende que se 

apliquen a los aztecas, recurriendo al recurso de colocar co- 

mo apostilla marginal las palabras noti  tía. indorum. Si bien 

el poema no tiene trascendencia en el campo de la creación li 

teraria, la tiene, en cambio, en el campo de las ideas porque, 

entre otras razones, la apostilla pudo ser ya un indicador 

que Villerias tomo y aplic6 a Guadalupe.  

En resumen, tre fueron los autores literarios en los - 

que nuestro autor encontró indicadores que le permitieron in- 

corporar. al.míto guadalupano la historia del esplendor azteca: 

Francisdo de FlOrencía, Francisco de Castro y Bernardo de- --- 

Riofr:lo. Es de noLarr  i)or otra parte/  quo los textos que.  fue 



ron escritos antes que ellos, esto es, en la década de 1660, 

o sea la Primavera indianaO  de Carlos de SigUenza y Góngora 

la Cantiuncula9 'de Josó López de Abilés omiten o dan por su--

puesta 14 referencia al mundo indígena. 

4 LA CONQUISTA 

La recuperación del pasado glorioso de los aztecas co-

locaba, sin embargo, al criollo, en el aprieto de explicar sa-

tisfactoriamente los títulos de dominio de la corona española 

sobre la Nueva España. No podía ser de otra manera, porque - 

en este orden de pensamientos,la destrucción de las civiliza-

ciones prehispánicas por parte de España no sería un acto ci-

vilizador sino injusto y bárbaro. El criollo, entonces, lo--

gra por la vía teológica no sólo dar una explicación satisfac 

toria a la conquista sino, fundamentalmente, asumiendo el pa-

sado, convertir el acto mismo de la conquista en uno de los. - 

elementos que le permitirían diferenciarse de la corona espa-

ñola. 

Villerías, y con'él los autores ya citados, al referir 

se al mundo indígena pone:, especial énfasis en la descripción 

de los sacrificios humanos; no lo hace 	ciertamente, por aña 

dir a su texto elementos truculentos. Lo hace: para signifi-

car mediante estas prácticas el grado de postración del pue--

blo azteca ante los poderes infernales. Un pueblo sumido en 

tan bárbaros ritos, reflexiona el criollo, no podía esperar - 

sino su destrucción por la justa y vengadora mano de la divi-

nidad. No era otro, en efecto, el papel que cumplían los es-

pañoles y tal el significado de la conquista. El arcano divi 

no, sin embargo, había asignado un destino diferente a estas 

bierras: si en la gentilidad 1:6xico había sido "de siete rei 

nos imperial señora," ahora, bajo la nueva ley, bajo el reina 

do del Dios Verdadero, su singular .destino la llevará a ser 
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la "Roma del Norueste Occaso," como también la llama Francis- 

co de Castro. 

Pero la transformacian no es obra de la conquista; és- 

ta es apenas un instrumento divino. En efecto, la salvación 

de México no podía provenir de una empresa humana, por m5s -~111. 11••• 

que ésta fuera tan esforzada y costosa como lo fue la conquis 

ta española. Su elevación salo podía deberse a la clemencia 

divina, pero para que ésta se hiciera presente y operante de- 

bía mediar la intercesibn de María. Francisco de Castro ex-- 

presa cabalmente este razonamiento. En el canto segundo de - 

su poema, inmediatamente después de que alude a la historia - 

prehi pánica, hace una di gresian; investiga en ella "la cau- 

sa que impulsa la Divina severidad de ceder de su justo dere- 

cho con un pueblo de tan atroz idolatría; poniéndole de ida:La 

tra, en andar de predestinado." El poeta en rapto místico 41.1.• 

-"descubrí sin mirar; di, sin dar paso-" es transportado al 

cielo: -"la ignota patria del primer verano/se me entra de ini .  

proviso por los ojos". En el centro de un hemoso•valle sobré- un 

alto monte, tenla su sede la corte celestial. En el centro - 

presidía la divinidad y, a su lado, estaba María. Hasta el 

trono llegaba -como "nube congojosa"- el estruendo que produ- 

cía el sacrificio de setenta mil hombres clue los aztecas ha-- 

clan en la dedicación del templo mayor "a un Dios tiniebla." 

Esta "idolátrica pompa aullado engendro" llena la medida de - 

Dios, quien "a vengarse puso/de su paciencia el peremptorio 

abuso." Levanta entonces su abierta mano y con tres lenguas 

de fuego pretende arrasar, cual nuevas Sodoma y Gomorra, la - 

ciudad,para que: 

el Améríco mundo convertido, . • 
de lago. a monte, en. Libia cenisosa; 
futura escuela donde el escarmiento 
lícionasse a los ojos qualquier viento. 

,g115,-A 



El golpe, sin embargo, no se descarga. En el momento 

mismo interviene María quien, en un alegato teológica, soláci 

ta al juez que la clemencia pese en su ánimo más que la justi 

cia y perdone al pueblo azteca. Cristo, en obsequio al ruego 

materno, depone la ira, pero establece con claridad el precio 

de su perdón: 

l 
Sangre al principio costará a su lago.

o 
 

La divinidad, pese a que establece un castigo, no sólo 

trueca su enemistad en amor, sino que, gracias a la solicita 

súplica de la Madre, reserva un destino especial a este pue--

blo: 

Verás, pues, de aqui a edad poca futura, 
quanta les pinta suerte tu hermosura.1j-,  

En este discurrir de la visión el poeta expresa el ini 

cío de la heterodoxia criolla. El novohispano paulatinamente 

deslinda y diferencia sus intereses respecto a la corona espa 

Rola. Para ello, sin embargo, utiliza un lenguaje religioso 

que refiere, concretamente, al mito guadalupano. Reconoce, 

es cierto, su origen en el esfuerzo y la virtud de la corona; 

pero esta acción la ubica tan sólo en el horizonte humano; ••••• ••••1 

para él la conquista es un mero instrumento que la voluntad - 

divina emplea para alcanzar sus designios. En el discturir 

del criollo Nueva España debe su ser, en un plano más profun-

do, a la voluntad de los poderes superiores que le han asigna 

do un destino preestablecido. 

Sor Juana In6s de la Cruz también .refleja al finalizar 

el siglo XVII la funci5n de la conqUista como instrumento di-

vino. ..En la loa qúe antecede a El Divino.  Narciso la monja 

monta un juguete ése6nicó que representa el momento ¿le ia con 

quiáta. El Celo, vestido . de•dapitán .e. spa'fIol, rodeado de sol-

dados irrumpe en el momento cn que A.m6rica india galana, 

0&!..idénte 4- L,o  an 	i1.as 	 A una prn-1- 1_, 

- 



de Occidente sobre la identidad de los in. trusos que se atre-

ven a interrumpir el culto, responde el Celo: 

Ministro de Dios soy, que 
viendo que tus •tiranías 
han llegado ya a lo sumo, 
cansado de ver que vivas 
tantos años entre errores, 
a castigarte me envía. 
Y así, estas armadas huestes, 
que rayos de acero vibran, 
ministros son de enojo 	12 
e •instrumentos de sus iras. 

La batalla se traba y los indígenas son vencidos; el 

Celo, al grito de "TMuere, América atrevida!" se apresta a 

darle muerte; pero la Religión se interpone y salva a América 

y a Occidente a quienes atraerá al nuevo arden mediante el •••••••• 

amor: 

Sí, porque haberla vencido 
le tocó a tu valentía, 
• pero a mi piedad le toca 
el conservarle la vida.: 
porque vencerla por fuerza 
• te tocó; mas el rendirla 
con razón, rae toca a mí, , 
con suavidad persuasiva. 1-5  

Villerlas,por su parte, asume en Guadalupe plenamente 

la sutil e importante justificación que el criollo hace de.•la 

conquista. Inicialmente exalta la riqueza de la inclyta Mexi- 

cus; su fama que. se extiende por extensas comarcas; 	al 
14 

mismo tiempo, pinta en el libro 1 . 	 de mane 

ra muy viva los sacrificios humanos y se lamenta de que el 

pueblo azteca sea tan ciego espiritualmente, que adore a un 

dios que causa su propia ruina: 



 

iestálidas ückt-tea de los hombres, pechos ignaroal 
ZquIS furor o qu demencia os persuadi6, miserablesp  
a conservar el uno que claro veíais que os perdía? 15 

 

A continuación el poeta establece los motivos que tuvo 

España para emprender la conquista de México. Está, en pri--

mer lugar, el deseo de gloria por parte de Carlos V y de Cor-

tés, stimulo perculsus honoris; pero a su lado también el de-

seo de mostrar el verdadero Dios a estos pueblos, avitum  .1~11 ~Mi •••• 

afflictis monstrare Doum. Ambos designios no surgen, sin em-

bargo, espontáneamente en el pecho español, sino por directa 

inspiración divina, caculo adspirante. 

 

 

LA ELECCION DE MARIA  

 

Villerlas, en un primer momento, otorga un papel más - 

activo al pueblo español en la evangelización de América que

los precedentes escritores. Ello lo logra poniendo en el jue 

go histórico los diez, años que median entre 1521, año de la - 

conquista, y 1531, año de las apariciones guadalupanas. Ter-

minadas las acciones armadas y sujetas las tierras y los hom 

tres a la corona, se inicia la incorporación de las masas in-. 

dígenas a la nueva religión y pronto principian a elevarse --

los templos del nuevo culto. España, pues, lograba no sólo 

la regeneración humana de las nuevas tierras, sino también su 

salvación espiritual. El poeta introduce en este punto, la - 

acción de las fuerzas infernales. Plutón y Tonantzin, viendo 

que su reino les era arrebatado, empiezan a soliviantar a los 

pueblos contra los invasores: 

:..3 

R.

í 	,,,,, 1.,.... 	eran OtomIu con ‹..,:oturnbz:e:.,; 1.14. fi,.2::: 
,l  •.! ví4-2..11 ,„.1 pato d11.1 1,.11 tierra y debajo deI kAe11.,1; 
a 10,5 gcaver, Huaote,:0. 5 y en palabra a lo.li .cultoG Tar scosp 
lón RItialzínas v a 1,p. Ghichimeca, 	tauados dul cucrp .. 



Y ciertamente habrían conseguido su objeto si no hubie 

ra aparecido la acción divina. De pronto, Villerlas arranca 

al lector del combate terreno y le presenta en el cielo dos - 

largos parlamentos, libro 1, versos 162 a 242, entre María y 

Cristo. Apiadada la Virgen del triste destino que espera a - 

los indios, recuerda al Hijo cóm o una antigua profecía señala 

ha que ella, con el correr de los años, aplastaría con su N.. Mi. .11.• 

o 

planta la cabeza del drag6n, y que las tierras de América, --

desde tiempos remotos le habían sido dadas -terras has mihi 

sorte  datas- 	Pídele, entonces, que llegados los tiempos, - 

la profecía se 'cumpla y que, en consecuencia, le permita esta 

blecer un templo en el lugar mismo en que era adorada la in--

fernal Tonantzin. Ahí podrá aliviar las penas de sus hijos y 

atender los ruegos de las multitudes que a ella acudan. Cris 

to, en respuesta, autoriza que todo se haga como estaba fija-

do y como ella pide. Para Villerías, por tanto, la nueva ---

cristiandad tiene su origen en el esfuerzo español; pero ha--

bría sido inetil si no hubiera existido la acción directa de 

María que se convierte 	en la verdadera evangelizadora de 

Nueva España. 

En este punto el autor de Guadalupe otorga un papel --

más activo a la corona española que Francisco de Castro, para 

quien el coloquio entre María y Cristo tiene lugar antes de - 

la conquista y los indios son vencidos más por "las mysterio-

sas armas del destino", que por las fuerzas españolas. Fran-

cisco de Florencia, pos su parte, llega a otorgar a la Virgen, 

como a los dioses homclricos frente a las murallas de Troya, 

un activo papel en la lucha entre indios y españoles. En un 

pasaje de La Estrella del Norte de M5xico, Florencia explica 

que materialmente habría sido imposible que ui reducido grupo 

de españoles hubiera vencido a tan gran ntimero de indígenas. 

Si al final Corts y sus huestes resultaron vencedores se de-

bi6 a la personal intervención de María en su advocaci6n Eutu 

ra de Guadalupe, En prueba de sút dlcho, aduce el historiador 



el testimonio de un indio llamado Andrés: 

Este indio refería, que se havia hallado en México 
en el sitio, que le puso D. Fernando Cortez el año 
de 1521; y que peleando 61 entre los demás Mexica-
nos contra los Españoles (parece que por la parte 
de Tepeaquilla donde tenia sus Reales el valeroso 
Gonzalo de Sandoval, y es oy donde está Nuestra Se 
ñora de Guadalupe) fue uno de los que vieron en el 
ayre a esta Señora en el mismo traje, y forma, que 
diez años después se pinta, como queda escrito, en 
la manta de Juan Diego: echándoles tierra en los 
ojos, y cegándolos, para que no prevaleciesen con-
tra ellos. Y parece, que de otra suerte, siendo - 
para cada Español más de cien Indios, fuera moral-
mente imposible, que pudiesen librarse tan pocos 
españoles de tantos enemigos. Y testificaba el --
Illustrissimo Señor D. Alonso de Cuevas, que es tan 
do este indio en la cueva del dicho Hermitaño li-r 
mosnero del Santuario, le oyó dezir señalando con 
el dedo a la casa, en que estaba la Santa Imagen, 
en su idioma con lágrimas de ternura en los ojos. 
Nehuapol oniquitta: cayehuatzin qui tlaliaya in--
tlaili IFan intixtelolo, que quieren dezir: Yo in 
digno la vi con mis ojos: Ella la Señora nos echa 
ha tierra sobre los ojos. 17  

6 GUADALUPE Y LA VIRGEN DEL APOCALIPSIS  

En los versos 1913 y 19V del libro 1, Villerlas pone en 

la boca de María el recuerdo de cómo ella, según la imagen 

del. Apocalipsis, sería la Virgen que aplastarla la cabeza del 

dragón: 

y quo,, apenas naciex'ap virgen victoriosa g  c;on Planta • la • 
vcrwjadora le . quelbrantavía y emárla la rabio:3a cabezal) 

y, de acuerdo a la profecía, debla, también. en Amtlrica, aplas 

tar al demonio. Estos dos versos que quedan aquí sus7Jondidos, 

encuentran su eco al finalizar el libro IV, cuando los doctos 

intentan explicarse el símbolo de la Guadalupana a 	‹21 

lo's libros sagrados. Entonces recuerdan que antaño c-tro Juran 



desterrado en Pateos, había delineado prof6ticamente un símbo 

lo semejante a esta figura: 

Pu ou aquel Juan que, desterrado, se encaminó a la 
Patmos, cuando inspirado, descubriá los . arcanota 

veladon del cielo abLIrto , entre los misterios 
rellgAin v  todavia sin explicar por maestro 1, • • 
tlinbiflm lo cant6, precursorp 	proftlitic bon 

edte G/mbolo bajo el nombrin del 1,1ixIbJ1Q m 

ecabrosa 

de nuestra 

19 
anos. 

Francisco de la Maza y Jacques Lafaye han ya explicado 

con detalle la importancia que, para el pensamiento criollo, 

tuvo apropiarse de la profecía del capítulo doce del ApocaliE 

sis e identificar a la Guadalupana con la Virgen ahí anuncia 

da. Para Miguel Sánchez, el primer historiador guadalupano - 

y de quien todos los demás abrevan en esta asimilación, la --

gran señal en el cielo, la mujer vestida del sol y con la lu-

na bajo sus pies, la mujer águila en cuyas alas se tranportan 

los elegidos hacia Dios, la mujer que vence al dragón o ser—

piente, no es otra que la Virgen que se pintó en el ayate de 

Juan Diego. Bajo su protección crecerá n6xico, la nueva Jeru 

salón, y el pueblo mexicano, el nuevo pueblo elegido. No en 

valde el mismo blasón y escudo del M6xico antiguo y de Nueva 

España es el águila que devora una serpiente sobre el nopal. 

Para otros, menos atrevidos que Sánchez,la Guadalupana no es 

exactamente la Virgen de la profecía del Apocalipsis; pero de 

seosos de no desaprovechar tan valiosa alusión, hacen que la 

Guadalupana cumpla en la nueva iglesia de Am6rica que comien- 

za, el mismo papel que la Virgen del  	sis cumplió en - 

los inicios de la iglesia de Europa. El teto que suelo ci—

tarse para ilustrar esta interpretación, no por menos incisi-

va que la de Sánchez menos importante para ,A pensamiento 

criollo, es el de Li cr6nimo de Val la dol 	se- encuentra e.n: l 

dedicatoria de La Estrella del  Norte de 	.co de Francisco 

de Florencia. Su brevedad nos permite rroducirlo en su to-

talidad: 



Retratóse en Pathmos en una milagrosa Imagen de su Con-
cepción a los ojos de un Juan Obispo de la Assia; pero fue en 
un Desierto. Copiase acá en México a vista de otro Juan Obis 
po de la América, en la resma pintura de su Concepción milagro 
sa; pero fue en la Ciudad más populosa de aqueste imperio. Y 
era (a mi ver) que aquella Imagen, solo había de permanecer es 
crita, no havía de durar pintada: y esta havia de durar pinta 
da, aunque no havia de permanecer escrita: aquella se copia-
ba para prodigiosa señal, Signum Magnum del nacimiento, y pro-
gresos de la primitiva iglesia de Europa: esta para señal por 
tentosa de los exordios, y aumentos de la primitiva Iglesia de 
nuestra América. Aquella se apareció en el cielo; esta en la 
tierra: aquella al primer Apóstol de la Assia; y esta al Apos 
tol primero de América! 

Si en la interpretación de Sánchez, con un matiz milena 

rista, el nacimiento y progreso de la Iglesia americana eran -

el desenlace de la historia previo a la parusla; en Valladolid 

el milagro guadalupano eleva a la iglesia americana al mismo 

rango y nivel que la iglesia europea. Si pues en la historia 

del Viejo Mundo el nacimiento de su iglesia estuvo precedido 

de la embajada del ángel que anuncia a María el nacimiento del 

Salvador, en América la aparición de su Signum Magnum debla --

estar precedida, también, de una anunciación; por ello Carlos 

de Sigüenza y Gángora en la Primavera Indiana dedica cuatro 

octavas a la embajada que un ángel cumple ante México anuncián 

dolo el feliz suceso: 

Una de estas, .sagrada inteligencia 
delega el consistorio soberano, 
que a la tierra pronuncie la excelencia, 
que le previene la celeste mano 	20' 

Excelencia que en Sigüenza no salo es el inicio de su 

cristiandad sino, incluso, el destino de ocupar el lugar de. 

Francia, Alemania e Inglaterra que se separan del cuerpo mls 

co de la iglesia romana: 



Ahora, pues la celsitud divina 
en sacro consistorio soberano, 
te levanta a la esfera cristalina, 
que empaña astuto el Heresiarca vano: 
sube México pues, sube que dina 
tu inocencia te aclama de la mano 
de aquel por quien al orbe ya te induces 
pisando rayos y virtiendo luces. 

López de Abilés, por su parte, entre otros muchos sím-

bolos que aplica a la Guadalupana, no omite el de Signun Mag-

num del Apocalipsis. Al inicio de su Cantiuncula, incluso, 

identifica a la ciudad de México con la isla de Gaulus: Mexi 

cea Gauleon,  Dei Terra Virgo. Era fama que en esta isla del 

mar de Sicilia, no sólo no nacía ninguna serpiente, sino que 

si alguna era transportada, al contacto con su polvo moría. 

De ahí que México, tierra de la Virgen que aplastó la cabeza 

al dragón, fuera la isla Gaulos por antonomasia. 

Villerlas, por tanto, al recordar en el libro primero, 

la antigua profecía y, al identificar en el libro cuarto a la 

Guadalupana con la Virgen del Apocalipsis, da la. claye Cín que 

su poema se orienta ideológicamente en el sentido propuesto 

por Miguel Sánchez. El peso de la acción dramática en los 

cuatro libros recae, incluso, en el combate que entablan Ma—

ría y los dioses infernales por obtener, la primera, las tie 

rras que desde antaño le estaban destinadas y, los segundos, 

por retener y no ser expulsados de la última región del mundo 

que conservaban bajo su dominio. Cuando el dragón es vencido 

y la Guadalupana asienta sus reales en el Tepoyac, la Nueva 

España principia a vivir su verdadera historia, a cumplir el 

singular destino que la divinidad 13 tiene asigna ?:o. Su cus-

todia y su muro contra _Los eneigos estar <í. en la basIlica des 

de 1a Llue la Guaddlnpcma arudar¿1 con ternura a sus 



ya :Eí) adueña, mira, y la Virgen 	ya ocupa la casa 
que pídiZ al Hijo; se asieta y ac!entar'S eternamente 
para Ilevár auxilio a lcw suyos, a quienes por'siervon 
recibl6 y mirar& siempre con renovada ternurn. 2]. 

La difusión tan amplia que esta concepción en la Nueva 

España y, especialmente, en la época en que Villerias escri—

bió Guadalupe, nos es testimoniada por dos prueba : en la por 

tada principal de la basílica, inaugurada en vida de Villerías, 

abajo de la imagen principal de la Guadalupana, entre el arco 

de la puerta y el cuadro hay dos pequeños retablos de cantera: 

uno tiene esculpido el bautizo de Cristo por Juan el Bautista, 

el otro es, nada menos, la visión de San. Juan Evangelista en 

la isla de Patmos; la prueba segunda, es un cuadro de princi-

pios del siglo XVIII que se conserva en el tesoro de la basí-

lica. El cuadro, que representa el momento en que Juan Diego 

despliega su ayate y el retrato de la Virgen queda plasmado,- 

tiene en sus ángulos, como muchos otros cuadros, la represen-

tación de las apariciones; éste, en su parte inferior central 

tiene otro recuadro en el que aparece Juan Evangelista en el 

momento en que es arrebatado por la visión del Signum Magnum; 

pero la Virgen del Apocalipsis aquí no es otra que la imagen 

de la Guadalupana y, para que no hubiera duda sobre el senti-

do del recuadro, en el fondo de el se ve el símbolo de México, 

un nopal en cuya clspide una águila devora una serpiente. 

• .1";;MP9ZIENCIA VE MAI.% 

Al ládo de estos temas troncales que Villerías recoje 

recrea en su poema, existen algunos otros menos decisivos 

para la orientaci6n del sentido general, pero no menos intere 

santos 	Unó de ellos, muy figao al del capl - uló.12 del Apo-

calipsis, es el de la. experiencia éle gloria. Lopez de AiDiltls, 

entre las muchas simbologlas que aplica a la Guadalupana en su 

Cantiuncula, discurre sobre la ranera en que la Guadalupana 

imitz, en la etiangelizacián ¿e Al', rica, el papel de Cristn; 



la fundación de la iglesia primitiva. Recordemos el recuadro 

de la portada principal de la basílica que muestra el princi-

pio de la evangelización del viejo mundo, que tiene inicio 
. 1 Guasialupana 

con el bautizo de Cristo por Juan el Bautista; como el,Isegun 

López de Abirds aparece en invierno, Iesum hyemis veniens imi 

tatur tempore matar; pero lo hace rodeada de gloria a la mane 

ra de Cristo cuando se transfiguró en el monte. El poeta alu 

de al capítulo 17 del Evangelio de San Mateo. Ahí se narra 

cómo Cristo tomó a Pedro, a Santiago y a Juan y con ellos su-

bió a un alto monte. Entonces se transfiguró y su rostro bri 

116 como el sol y su ropa se volvió blanca como la luz. A su 

lado aparecieron conversando con él Moisés y Ellas. Complaci 

dos los discípulos le pidieron construir albergues y quedarse 

a morar en lugar tan delicioso. En esto estaban cuando los 

cubrió una nube luminosa y escucharon una voz que decía: "Es 

te es mi Hijo querido, en 11 me agradé. Escuchadlo". El pa-

rangón con la Guadalupana es, ciertamente, forzado; López de 

4 	Abilés debe, incluso, hacer malabares para cumplir las forma-

lidades externas: identifica a Pedro con el obispo Zumárraga 

y a Santiago y a . Juan con la persona del indio quien, después 

de todo, se llamaba con ambos nombres: 

En elpu..Inte, Mari imitS a Cristo que ne revellf.J COMO 
aquí; oh lector., tlencs los nonbres de los testigos: 
estaba ol 01):41spo en lugar de Pedro, el Indio es Juan 
y tambia eoti Santi,ugot  pues ;:lste fue Diflgo 22 

Pero pese a estos inconvenientes el pasaje sí apprta, 

sin embargo, ciertos'ecos•del papel que cumple la Guadalupana. 

La transfiguración o experiencia de gloria, domo suele llamar 

se/este .pasaje., tuvo la finalidad, según los exIgetaá bíbli-7 

tos, de•afianzar la fe de los neófitos frente a la. guerra que 

el .demOnio prowovía al ver perdidos sus reinos. El . altO mora- . 

te prefigura las crestas. del Tepeyac; por ftitimo, la voz del 

Padre testificando lafiliación del Hijo y su misión salvífi-

ca, está en consonancia con el similar papel de María, en 

rica. 



3 PLUTON Y ATLAS 

Entre las deudas que Villerías tiene con las obras que 

analizamos para rastrear el significado de su poema, se cuen-

ta también el introducir en la reflexión de la historia novo-

hispana a dos personajes de la mitología grecolatina: el pri 

mero es Plutón, señor de los infiernos, entre los latinos, y 

que en Guadalupe personifica a . las fuerzas del mal que comba-

ten el designio de María de establecer en estas tierras su --

reino. E un acto de sincretismo cultural, expresión por sí 

mismo que los elementos que dieron origen a la sociedad novo-

hispana, la cultura europea y la indígena, Plutón se convier- 

te en el 	 padre de Tonantzin, la diosa que disputa a 

la Guadalupana el templo en el cerro del Tepeyac. Ambos, el 

dios europeo y la diosa prehispánica, combatirán juntos a lo 

largo de todo el poema, a la nueva divinidad que tendrá por 

virtud principal convertir a la tierra y al pueblo novohispa-

no en zona sagrada y en pueblo elegido. Su destrucción y el 

triunfo de la Guadalupana tendrán coino consecuencia dar origen 

al nuevo ciclo de la historia. 

La sugestiva idea de asociar el nombre de Plutón a es-

te combate de las fuerzas del bien y del mal no es original 

de Villerías. El la toma de. Carlos de Sigüenza y Góngora. 

En dos breves pasajes de la Primavera Indiana SigUenza ya ha-

bla relacionado a Plutón con el demonio prehispánico, identi-

ficando así, de acuerdo a la teología cristiana, a las mitolo 

gías indígenas con el principio universal del mal. zn el pri . 

mer texto, dos versos de la octava XXIV, el poeta describe 
• 4' 

c6mo la rica Am6rica wenuncla •alogre Rellgton 

MI. lo* 

ilienras.Plutón con 15grímas nocturnas 
exhaustas llora sus tartáreas urnaá. 
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El segundo texto corresponde a las palabras con que la 

Guadalupana pide, en la primera aparición, la construcción do 

un templo. Ahí Sigüenza identifica al Tepeyac no con la mora 

da de Tonantzin sino con la de Plutón. Su reino será 	des- 

truido por la planta de Guadalupe: 

María soy, de Dios omnipotente 
humilde Madre, Virgen soberana, 
antorcha cuya luz indeficiente 
Norte es lucido a la esperanza humana: 
ara fragrante en templo reverente 
México erija donde fue profana 
morada de Plutón, cuyos horrores 
tala mi planta en tempestad de flores. 

El otro personaje de la mitología grecolatina que en-

tra en escena en la ruina de las cosmogonías•indlgenas es 

Atlas. Según Villerías el atlante, desterrado de Europa, 

desde tiempos prehispánicos a morar en un•secreto paraje 

la laguna mexicana. Aquí ejercía su poder profético prote---

giondo el paraje lacustre y a quienes en él vivían. El er:, 

por otra parte, el celoso guardlan de las historias indig.z 

que conservaba pintadas en las paredes de su gruta; pero 

bién es el que profetiza los nuevos tiempos que se aproxi7a:-. 

bajo el reinado de María. Atlas es, pues /  el nexo entre 

pasado y el futuro de la historia novohispana. En otro 

hemos descrito las particularidades que ayudaron a que Atl 

desempeñara este papel en el poema; aquí, por tanto, nos 1171 

taremos a señalar que Villerías toma a este personaje de u7. -

verso que López de Abilós intrnduce en su Cantiuncula, Coe::  

fortís Atlas  iste mihi Gabriel. El mismo autorp como so ve 

el texto precedentepidentifica al atlante que porta al mun• :,': 

en sus hombros con el arclmjel Gabriel, Prancíco de 

ola, por su lado, afirma quc cl ¿íngel que sostiene a la Gr.: 

lupana os el mismo Gabriel y- íen, por este hecho, be convi ,2: 

te en patrono tutelar de r,6xico, Por esta manera de sincr

tismo llegamos a ic entíficar. la  verdadera }ersona _ Ídt?C del 



Atlante que Villerlas mantiene ton presente en todo el libro segundo; 

si antes de la llegada de los españoles ti protegía a la laguna y sus 

habitantes, lo hacía como un adelantado un nuncio de la Guadalupana; 

por esa razln 11 custodia sus historias; & es el encargado de mostrar 

a Plut6n y a Tonontzin lo inútil de su combate; 62. profetiza los nue 

VOZ tiempo., y los nuevos templos que el siglo XVIII consagra en. honor 

de su reina. Ahora, cumplidas las profecías, AtlasGabriel ya no sosten• 

dr sobre sus hombros al mundo sino a la Guadalupana; desde este lugar 

protegerá a la ciudad a la que Haría eiev6 sobre todas las otrase • 

9 FLORES APARECIERON EN NUESTRA TIERRA 

En la literatura novohispana Guadalupe 15e encueatra permanentiz,zlent. 

unida al emblema de 'las flores; su simbolismo alude• a la •primavera. ND 

es Otro oI sentido, como hemos visto, de la Primavea. _ind:On 

de SigUenza y (.1Ulgora: la Guadalupana no nolo es la primavera sine 

la instaura en e/ territorio - que elige como suyo,' Hay un sol. pas1,) entre 

esta Idea y comparar o Identificar esta tteriraS con el pw:alboo MuP11:0J,t 

entre ellos Juan jos6 de Egulara y guren lo hizIeon y ¡plantearon que, 

.hist6ricamentep el sitio real del parlo eran las tierras de . AftiCr,  

que e ámjal con la ezpadu de fugo de las Ejcv4turas,' angel .díGpm111 

Co : clAllnar a cl.liquv zpAc 	 Inlrzar 1 lugar. prQ1-41:p;i,d, 

Ambolo d 	trrtd. 

quo el enblenu 	 ed unn d'e lo tema,p,  rett. rlien de- 



la tradicián guadalupana conviene, por tanto, examinar cómo Villerlas 

aborda el terna a partir de la tradici&i esctituraria y su importancia, 

desde la elaboracián ideológica del, criollo en camino hacia la naciones 

lidad. 

En la invocación, al inicio del poema,. VillerLas indica a sus lecto 

res que $u propásito es contar el milagro de la diosa indígena que naci&.. 

de las flores patrias y que embelleció su retrato con el tinte de las 

rosas: 

Canta. atuse;, a la diosa indígena que en tiempos pasados 

la tierra mexicana vil>, hermosa, emerger de lau flores 

patrias y (al contrario del milagro de Venus), luciente, 

decorarse en púrpura sangre de rosas.
24 

Aparte de la sugestiva antítesis entre el origen de Venus y la Guad.,.. 

lupana, Villerlas alude en estos versos a dos sucesos de la tradici6h 

criolla: el primero se refiere al conjunto de flores que Haría envio 

al obispo Zumárraga, como prueba cierta de que su voluntad era que se 

0 
le erigiera un templo en el Tepeyac; el segundo, al hecho de que segun 

los relatos, la imagen de la Guadalupana fue pintada con el tinte o 

el color de las rosas. 

Los autores de historias guadalupanas y los. poetas pace.} ateni6n 

han puesto en identificar con entera certeza el gánero d las floren 

que la Virgen entreg6 a Juan Diego Alguns, como vilié,das, insisten. 

en su variedad; la mayoría, en cambio, únicamente :ex altan a los rosa 

su opini¿in ha 5ido ta difundida que la voz popular :u ^i i.Jamárle 

11::amonte• c„," Todz3s, hil;torladoesppe 

ortba1-49t 	'acordes 	res 	la apa4cin te 1,411.  

v&zt“mag ínclurso en u“ t6v11,7,o criollo el versictlo hlblico 



ullnuerunt in terra nostra•Mejando para más tarde dilucidar, como 

problema secundario r  el genero de las flores, examinemos, prevíamen 

te, el simbolismo que encierra el psodigium florumo 

La literatura cristiana tradicionalmente ha utilizado a las flores 

como emblema de María. El pensamiento religioso ha considerado al aro 

ma y hermosura de ellas como reflejo de alguno de los principales-

atributos de la Madre de Diosa  la más perfecta y hermosa de su a obras. 

Esta es la raz6 por la que muchos panegiristas marianos apliquen 

aleg6ricamente a la Virgen, muchos textos de las Sagradas Escrituras 

que se ocupan de las flores. Uno de ellos, quizá el más importante, -es , 

el que proviene del Cantar de los cantares; en el texto la esposa com 

para su propia belleza con la flor del campo y el lirio de los valles. 

p Eclesiástico por su parte, aporta dos textos que darán pie a campa 

zar a la Virgen con las rosas; ambos alaban la bondad de las obras divl 

26 
nas y las exhortan a florecer como lo hace la rosa ierocuntina, 	o 

27 
como la rosa plantada al margen de las aguas. 	Así pues entre muchas 

flores el lirio y la rosa son los símbolos más empleados para aludir 

a María. Y lo son tambilln por otra raz6n: la hermosura de cuerpo -y 

ma de la Virgen surge y esplende en un mundo imperfecto, manchado por 

e1 pecado.lorecd p  igual que el lirio y la rosa eh medio de las ep.1.4 

nazit-critianismo ea 5a es t imagen a trav(Ss de un texto del 

Cantar de los cantare 	aquel en que el esposo compara a su amada con 

el lirio: 
aw-...rv•ná.+.mxh.n.• 

lilium inter syinas.1.2. ic  amica ma tutor  filiitsf., 

á '4 
	 dc est:1/4:1r; 	 2 

Llanlmz z• zientltico a la • hprmoJa y 	 le 1,15 crlatuEaG 

flores; todot5 .11cis logran percc GA 	;117..0,sír.; en el. zlizz 

10 	 la 	 1,1 invocutin, con (.41.1.,„7,.' 



El que la Guadalupana haya enviado un manojo de flores al obispo, 

como prueba veraz de su aparici6n, se encuentra, por tanto, inmerso 

en este contexto ideológico de la tradiciln cristiana. Los escritores 

guada1upanos9  a su vez, supieron unir ambas circunstancias e identifi 

caron a 1-

ria. 

Guadalupana con la flor que Dios hizo brotar en Nueva pa 

El texto polnico más ilustrativo de estos afanes y que por su propia 

riqueza de imágenes nos exime de una copiosa exposicián de ejemplos, 

es, sin la melnor duda, uno que josl! López de Abills escribe eil.sU Cantiun 

cula de lt569. El poeta pretende, al describir el aspecto y hermosura 

la Guadalupana, aludir en un admirable alarde barroco, al mayOz 

nUero de textos bíblicos que dan sustento a la alegoría: 

Rostro de Virgen en su aspecto, portando emblemas de Virgen; 

esposa florida del rosado lecho, la más pura, resplandece con 

purpCireos colores. Nada más admirable, nací() de milagrosas flo 

res. Al aparecer las flores en nuestra tierra, dirS; eres como 

una flor de rosas, mística, santa rosa, flor del campo; del 

valle, casto y blanco lirio al que las duras espinas no topa 

ron, y como una plantación de flores en la olímpica Jericó.. 

Es un huerto florido, flor, rosa, la dio a Flora, como aurora 

brillante a la luz, así e rubóriza la Reina de /as Rosas Se 

presenta el paraíso de un mejor Ad.1n. 

La riqueza bíblica impresiona; L5pez de Abillls resume lo1;; símbolos 

que prefiguran a la Guadalupana colmó flor novohispana. Vero no e 

fácil seguir el hilo de su pensamiento, pese a que el poeta •mediante 

mt1. w:' ples aposUD:ad plantee la relacl(-)n de 3, . textJ) 	fvenk.eg* 

• P 
Apzovechlndono de elIzzs trateláos 	 priwm.  pentm, 

V.) en 	 clu - ectulJ ut 	rors - 1, alude , María (JOrn.'j al 
• 

Lien es  n lugar ontr la ht lana 

  



ej el, tálamo florido de la esposa del Cantar de 	o cantares que rosal 

ta esta cualidad de su lecho de amor. L-1 segundo distico se basa en el 

patriamento de la esposa "restablecedme con flores... porque estoy enfer 

ma de amor"(205); El tercer dístico reune dos imAgenes la primera apio 

vecha, casi literalmente, el flores apparuerunt_in terca nostra (2,12) 

del canto de alom6n; y la segunda amalgama a la rosa primaveral del 

Quasi floa rosarum in diebus vernis (50,8) del'i«clesiastico con la Rosa 

mística de la letanía lauretana. El cuarto dístico recrea los versículon 

ya aludidos del Cantar de los cantares: "Sgo tloz campi, / et iilium con 

valium0 / Sicut lilium inter spinas" (2, 1-2). For fín, 	- dos Iltimos 

dísticos se apoyan en el L:152121221at.io xallericl•w io del 

t:clesiastico (24,18) para comparar a la Guadalupana con el huerto flori 

do, con el paraíso de Dios y con la rosa, ella misma la reina de la4 

flores, que se tiñe de rojo, como aurora, brillanziD con su propia luz 29 

á\legSricamente López de Abills concluye el tx,.xto 'recedente convirtiendo 

a la Guadalupana en la flor, el huerto y el paraíso novohispanoo 

Todo este esfuerzo, sin embargo, podía quedar circunscrito al mero 

ámbito religioso al que pertenece; pero su singularidad.radica en que 

c ,1 criollo llevIS 	los símbolos littlrgicos maz; 	.,¿1 del campo religioso 

y cJnstruy6 al mito en el campo social. 

P 	 con la tradici6n guadalupana las apariciones tuvie or 

und vlontaáa estril y en Diciembre, cu,And k. invierno ya dnminl 

111 pon, 	111:odiqium flornn radia pc,5..lam-,!nze en ' ;j e quebrali t — 

:niento 1,c 	leyel; rnt111,312d, 	 ZW! 

Y Ofl 771 Nuev:1 fax Paúhl Pjv „.") 7 	ara d 1E.1 	s.kf 1 

:wando 



in terra nostra; el versículo forma parte de un parlamento del .Cantar 

de los cantares en el que el esposo llama .a la amada: ya pasó el invier 

no y las lluvias cesaron; las flores ya brotan y es tiempo de cancl6n, el 

arrulo de la tórtola ya se escucha en nuestra tierra.30 El novohispano 

recupera y se apropia el in terra nos tra y el suceder de las estaciones 

   

del texto bíblico: el invierno, tiempo del llanto y del hombre, y la pro,  

mavera, apoca de las flores, de la canción y del amor, simbolizado por 

el arrullo de la tórtola. A esta luz, la época de la gentilidad, los 

tiempos prehispinicos, tiempos de idolatría y de pecado son el invier 

no; la boca novohispana, inaugurada por la O adalupana, la flor que al 

mismo tiempo hace brotar a las flores en el campo inculto y árido, es 

la primavera; primavera indiana rt que sepultará "en tempestad de flores" 

el invierno del pecados 

Francisco de Florencia indica con toda claridad la conveniencia de 

dar a las flores una "mística inteligencia"; 11 no habla del invierno 

y la primavera, pero sí enlaza al milágro con el versículo bíblico y ep 

tabtece la división entre la epoca del pecado y el tiempo de la, Virtud:: 

Eran segán piadosamente parece, estas flores, las que a la voz;  de 

aquella mística tórtola de Los cantares aparecieron en nuestra tle 

rra al tiezpo, cata que la segur de la predica¿:i6n Evangl/icJz segaba, 

Malezas. de la idolatría, empezando por el vano culto, 

indios en aquel puesto a la fingida Madre de los Dió 

en su lugar flores de piedad, y devoción con la verd? 

pies, y frutos de fe, y religión con el verdadero 

y cortaba las 

que daban los 

ses; brotando 

fiera madre de 

Hijo suyo.
31 

t-tat; adelante 

de la vida; cl 

lsa que _os do,:„; t -r,:ano3 y an 	la mue.-1,:o y el 

0 
5ujecion y . de ia JJ:42. 



Cuando aparecieron las milagrosas flores en nuestra tierra, se oya 

la voz de la tórtola pura, y casta Madre; vino el tiempo de la su 

jeci6n al yugo del Evangelio, y llega la voz de la Redención, a 

los miserables, que estaban en las sombras de la muerte, en ella. 
4 

Temnus subiectionis et vox redem tioniso32 

Así pues, la aparici6n de María da paso a la primavera en el tiempo 

mexicano; pero ella misma, como palabra florida, como Imagen que surge 

de las flores, es la propia primavera que, como en la pintura de Boti 

celli, Sigiienza y C.i6ngora imagina introducida por la propia Flora en 

las alas del Clfiro: 

con propio obsequio y atenci6n amante 

en las plumas del Zlphiro va Flora 

mal enjuta las alas del fragante.  
0 
nectar, que usurpa a la purpurea Aurora.

33 

y, una vez aparecida, decide convertir el milagro en un presen.e sin 

ocaso, reduciendo su imagen al ayate de Juan Diego 

Toda una primavera fue exprelaba 

en tosca dama del trasunto hermoso, 

que a despecho del rígido Diciembre 
34 

ynfluye Mayo a la inculta urdimbre 

thico que en dos versos expres Francisco de Castro 

0 
• Del Mariano pais la Primavera 

al campo de un Aya te reducida, 
.35 

a. primavera p}1aám 	u el gie en. el ayate y desde pu 	•preside 

la flnraciu cristiana de Nuelía 	 pro al 11101dear 

la pinturu 	 .suc:oJer:7,a de 1,v.plc 	:qt " 

primivnza., inx 	1 d 	.or cuya. 	 t'r,::n7.,c:...yvv, 	nJ se 

el 	.3(1 del Lieznuo.. Mádal 	emb -go 	wa n al na,tu..t:ales 



que una flor o una primavera sin rápida muerte. Las flores son símbolo 

de la vida, pero también de la muerte por su caducidad. De ahí que 

otra de las cualidades del milagro sea la inmutabilidad de la primvera4 

Francisco de Castro reivindica prioritariamente esta cualidad y por ello 

equipara a la Guadalupana, más que con las rosas, con la flor de la MA 

ravilla, cuya hermosura, escribe, no tiene igual en el campo, pero cuya 

rápida muerte tampoco nadie supera. 

La cotidiana renovad& del prodigio condujo a los escritores guadn 

lupanos a otro mito, el del ave Fénix, el ave de plumaje púrpura que, 

cuando siente cercano su fin, acumula plantas aromáticas y en ellas se 

consume para renacer de sus propias cenizas; pero, además, mediante 

este mito logran una explicación poética, igualmente válida, de la ip 

corrupcián de la pintura. Para ilustrar este discurrir del pensamiento 

introduzcamos dos testimonios; Francisco de Castro al inicio de la 

Octava Maravilla lo razona do esta manera: 

Di6sele de una parte atributo de Ph6ix (...) por contraposicilo 

o anthltesis al caducd linaje de esta Flor (de la Maravilla): cu 

ya edad escasa, contando desde,,su abril hasta su desmayo, apenas 

cu(1,.nta un día (...) porque si asta (la Maravilla) de un día para 

otro corre tanta fortuna, que admirándose ayer pompa de las fl 

res y Sol de su prado, oy apenas se conoce sombra de lo que fue 

ayer, aquella (la imagen guadalupana), aviendo sobre un áiglo, 

no pocos años de otro, que florecieS, oy persiste tan plausible 

admirable, y hermosa en su cuadro, como de flor'. 

Luis de .Sandoval y Zapata, cuyo celebre soneto "a 11 portento 4a 

metamoriShz)sia, de laz1 CO::;(14 	irz, milagrosa image I de rouestrnuestra Sefiorz,1=. 

de Guadalupe" ya hemod, reproducido, realza, por su parte,  la venta5a 

que llevan las rosas guadalupanas !labre el mismo KmIx: 



i..:,xpira el F6nix -Nscribe obre este soneto Altonso M5ndez Plancarte—; 

pero de entre las lenguas ágiles de la llama, sobre d mortal pira 

de aromáticos leños, vuelve siempre a nacer: así 	llama el poeta 

(y no lo toquemos, tambi¿In su verso, tambiln alado) "aquella alada 

eternidad del viento". Y he aquí que, no en ficci6n sino en ver 

dad, billico ha visto una mejor metamorfosis: mueren las rosas en 

la tilma del indio, pero mueren para renacer enaltecidos. Las rosas 

han cambiado su vida vegetal, el aliento de ámbar que respiraban, 

en otra vida y en otro aliento mejor: en el "aliento racional°. de 
J 

quien es la vida de nuestra Patria. 	Tan vivamente copian a Marlai
6  

Por esta alquimia o mística inteli encia, como diría Florencia, cl 

Pr digio de :taz flores se trasmuta en "la inmortal primavera de una rq 

rea", cuyos ml ticos perfumes llenan de virtudez el campo novohispano, con 

virtilaldolo por nus influjos, a au vez, en eiidus.portüs de L pe". 

de Abl.11s o en el Paraiso occidental de SigUenza, donde florece la ROSA 

austica„ la "soberana Pandora de las flores", la 3uadalupana. LOG áridos 

riscos del Tepeyac, no salo cambian su Indolu a d  este sino tambin su 

nombre por el de Guadalupe; desde ahí reina la prima seda indiana, derra 

mando gracias sobre su reino: 

De aquel not bre?  hasta el siglo de oy :orece, 

el sitio„ y el bosquejo pe apellida; 

donde a pesar del tiempo, si no cree 

el lienzo frágil su beldad Florida, 

a pesar de los afi3s p¿rwanecei  

sin que una flor el tiempo le despida, 

tun Primnvera aora, como entonce:74 

o Ldenzot  mbtdíá a 	aulc 	on 
	3 

1.nic1c1 dk:.! o•ste aparLadD. 
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que brotaron en 	el 	Tepeyac y. Juan Diego portó hasta el 

Qbispo. El asunto en sT mismo TIC tenapIa relevancia; la voz 

populax sefíala que r2stas fueron rosas y qu2 de su tinte se pin 

t6 la Guadalupana, como ya lo hemos señalado. Sin embargo,-

tambillan este punto adquirió con el tiempo alguna importancia 

como manifestaci6n del sentimiento de afirmaci6n criolla. 

El mismo Villerlas, en los versos iníciales del poema que 

hemos transcrito, habla de patri 13 floribus, aunquca admita 

el hecho de que el cruore  rosarum fue el elemento fundamen—

tal de la pintura. 

Miguel SInchez, el primer historiador guadalupano, •se 

hal7 que brotaron varias flores, 	re las que $e encontra— 

ban. rosas que (11 llam6 de Al janJ- 	y que tambii=n sorlan 

llamarse de Castilla. Becerra 7. -1(2:, el segundo historiador, 

tan solo menciona a las rosas, 	_1 ando cualquier otro 

nero de flores: 

Lleg6 [Juan Diego] a la 	 donde halló un 
hermoso vergel de rosas 	 frescas,• 
olorosas, y con•roclo; 	nonlendose•la manto 
tilma, como acostubran 	l<3.2 Naturales, cot6. 
cuantas rosas pudo abarcr en el regazo de-ella 33 

Con estos elementos los "r:.oetas elaboraron sus :obras. 

Sigrionza y G6ngora en 

Miguel Snchez: 

un primer 'Inmento repite la frmula 

Sube al monte pov.montes :11i1 de ycio 
ciego obed'iente de la•t_Ta 	'por , 	19 
varias flores, que en el monte aviak 

pero al mornento de 	yír 	m5ri 

fica•cw las ros: 

9 



n?,zelo 11,a.s1.1  y Al ciesCoger 11J, prainte, 
rro,g41,Plte

' 	
PirltdAs 

el suelo 1nund.14, 

146pez de Abíl6s, PQP su parte, es mls catef__;15rico; pone 

en labios de Marla, el mandato de que el 	suba al, monte 

a recoger rosas, coilige monte rosas; yp,unque casi inmedia-

tamente indica que tambien habla lirios: 

Entonces brotó 44l una purpúrea primavera, la 
tierra esparcir) variadas flbres sin que cerca 
pasara algún rlo; cándidos lirios se entrea--
brlan, descollaban las rosas en el vrtice de 
las cercanas peñas; 41 ahl el indio Diego es-
cofsirp las ml bellas:1  

Pareciera, sin embargo, que Juan niego s6lo hubiea 

recogido las rosas, como era el mandato, .flues en el momento. 

de mostrar la tílma al obispo, aparecen nuevamente sis ?.o las 

rosas: 

Gracias a estas rosas, la señal 	e:elida • disiP6 
aquella situaellyn erltiea; de pronto alSaree.i6 
la Madre dibujada en la tilma, 42 

Francisco de Castro tambi.6n insiste en la exclusivi-

dad de las rosas; pese a, que en su poema compara a la Gugda- 

lupana, con la flor de la maravilla , 	emb'Jtrgo, el peso de 

la tradici6n lo hace eliminar todo i:;rero de:flores que no -

sea la rosa. En la Octava  Maravilla el mandato de Marin 

anuncia al indio que aparecer,..ln rosas y estas son las que re 

erne en su ti Ma, 

(11n1 
t 	e n 	r g (1.1.; 

ctit 	í e 
ti o 

	

; e 	11 O 

avisaste, que una seil 
levases tu '1' 
quien 
a la que bue 	en 



Jo' el Iltd.Q19 essa ell,P114-0su 
de puncentes - esl)irws .situndQ, 
diere e.01-1 novedad. copia abung..Ante 
de Rosa; no mas bella, que fragrAnte.. 

Debla de es  s4, Colina, el desasseo, 
r de la que a, su esp4dA razJ.nch hermosa. 
vieres (qual lunar bello en rostro reo) 
en tierra macileqta ufana 'Rosa, 
(flor que suelo dar yo por jubil,CO) 
troncha las que en tu Manta venturosa 
den a tu Sacre Dueño no pequeha,s, 
si de ssis vdene, de mis gracias señas, 

43 

Si durante los tres primeros tercios del siglo XVII-

la tradiel6n de 1,T's rosas como señal de Mar'la, parece un1V-0= 

ca, sin embarro, r. 	',tinal del siglo empieza a per er 4u un-i.

formidad. La primera maniestac-16n de este hecho aparece en 

Francisco de Florencia; surge, precisamente, en un en_renta-

miento de los cri-llos con cierto predicador espani que, en 

1683, afirmó en un serm6n que la Guadalupana nert-1-:neca más 

a Madrid que a llueva España. Florencia dedica la mayor par- 

te del prólogo a  a Estrella del Norte de México 	re_l'utar 

las razones que aduce el predicador; uno de Is's razonamien—

tos, casi de entrada, habla, bajo un lenguaje Dre:endidamen-

te comedido, del derecho que tendría la metr6-noli le llevar 

a Madrid a la Guadalupana, como lo hace con las risueza.s de 

sus colonias; por ello es posible que e predicad "r tambin 

quisiera transpor-Jar al mayor tesoro de las,. India: a Madrid; 

cero este sirve, eflcxi 	Florencia, mas a la 	en Uüe 

va España que en Y.adrid: 

Confieso 	r- por thesoro el m.ayor, que ay en 

	

Indi, a 	 tuyieya buen gusto) 
(1 E) e 	 e 	 s (le 	s , que para Cast 	e 	a n 

	

llev s. rse tambin 	e 17,.. 
te a 1: 1 don de van c (;) 111 () 	entr (;) 
S U S I. 	 perc. este c'elestia l tIlescro 
lo 	 ESD-f-la acla.comErvand 

ilustrando 11 q Ccrte. 



L4p1  

milagrosa 

segundo, prol)gsi.ci 	de esta .disputa -que el mismo 

c4,1.1 le .0d.i0s14 	 tlY1;um:epta "que esta 

ImAgen e Lj mr12  pro:pl.?, de Esafia- que de las Indias; 

porque as In,dias s610 le diepQn 	pA5,Ma 	de que se 

texicl el lienco, en que se pintr)1 yerQ sí 	e di l5 las 'ro 

sas de Castilla., que lA pintaron'1 	C en este punto es donde. 

Florencia corrige la tradiciCd,h,t APgumenta de entrada que, 

en el supuesto de que tan s151.0 se hubiera pintado la imagen 

con rosas de Castilla, stas, sin embargo, "no son sino ro-
sas de las Indias, donde nacen." Pero el caso es que el ma-

nojo de flores contenía g'6neros muy diversos de ellas, Para 

moc probarlo recurre al Iuey Tlamahui zoltica que habla de 	hi  

xochitl, diversas flores, de donde, segln Florencia, Miguel 

Snchez escribid que entre las varias. 	ores había rosas de 

Alejandría. 	1.7 los pintores de ordinario solo pintan astas, 

porque como m'as rosagan-,es sobresalen mrlu en uus pinturas." 

Con estos antecedentes del prISlogo, Florencia, 	des • 

cri.bir en el relato de las apariciones el mandato guadalupa- 

no para que el indio subiera al cerro, tiene buen •cuidado de 

apuntar la diversidad de las flores: 

La Santissima Virgen dando unos pasos adelante, 
Y parando en, el lugar en que esta la Herm:i.ta 
pequeña, le mand5, .que. subiese a la cumbre del 
cerro, en que la avía visto las otras veces, 
donde hallaría diversas ros as y flores, que 
las cortase, y recogiese todas t,11 la tilma y 
se las trajese,45(subrayado mío) 

Mas adelante, sin embargo, cuando reflexiona sobre 

las caracterlsbicas de 	tuo-: Tlamahuizoltica, tiene buen eui 

lado de especilcar su, ,-,neros y conclu, (-/t un •ceo de 

pollmica;  con 19 	 criolla da Tac_ las flores novo 

hispanas superan •por su '1=osura a 1't.3 de eua quier otrc 

reino: 



estas eun 	414-1as azuz.enasl hermosos lirios, 
rosas Aj„eNap,drinas (que,.1,1,aap, pi ca 	.sas de 
Castilla) purpureon clav0es„ petmqs, jazmines, 
y otros er.,neros de f1J„ores, y rosas de que ab.un-
da esta tierPA, y son tan, hermosas, y tan fragan 
tes, como 1As

4ivjores1 	Mas Vistosas de qual- 
quier B,eyno. 

De manera tal., nue cuando Villerl_as escribe ljátriis 

floribus, se inserta en una posicAn criolla, cuyos supues—

tos ideológicos se encuentran en la diferenciaci5n del novo-

hispano frente al espariol. Pero Villerlas no se limita a 

reivindicar con los primeros versos lo que de "nacional" tu-

vieran las flores. En el libro tres del poema introduce un 

amplio texto en que describe detalladamente cada una 	ellas 

El texto en cuestión se extiende del verso 385 al 41-1; 

cuenta y nueve versos en total, que comparados con los 50, 

de que consta el libro tercero, constituyen, cerca del 	del 

texto. En este aspecto, el poema de Villerlas scllo et 

un texto similar en el poema . Guadaltipaná . 13..— Mariae Ti 	''s  

imago (Faenza, 1773) de Andrls Diego Fuentes,. quien 'en 

párs Sedunda, versos. 150 a 234, de su poema tlimbin r e e 

la posici6n de Florencia sobre la diversidad del genere 	'Z'a 

las flores y hace una descripción detallada de cada una 

ellas. Particularmente interesante en Fuentes es lo qu, no-

drlamos llamar la disputa de las •flores. Esta consiste 

el elogio que cada una de las flores hace de su propia l elle 

za, disputando a las otras el privilegio de prestar 1311,-,• 2olo • 

res para la pintura de la Guadalupana.. Al. fin Juan Die: 

termina, como mediador, tomando de todas. 

descripcib de. VilIertas.no tiene estos 

mltdeos, pero, en eClin-hi0 1  dobesale del conjunto del 

por cierto tono potieo que tFo 	eeuer0A el. ambiente.  

7irilianas, en 1 --, peci‹,_ ci.evtos pasajes de 

da y octav;:i. 	11,9, 	flores se ostentan bafill,da een 



las lagrímAs 17Pinvepales al', lqs wstrosl su cqpjunto 

CQ4-4'idQ Uejp,A. '49s covQs de Piras QUe bailan DQZ' 

O S campos ; 	Qont,114-piQ 9h;-1,1 texto breve de L6pez 

Anteriormente cit140,. los.. versos de:Villti erlas se alejan de. -

las alusiones mluticAs o bibl,icas sobre il. sr lores; son mas 

bien, una descripcih 

razon es atraída mas 

peoclasica de la naturale2a en que la 

por la contemplaciln de la belez.a que 

por sus conexiones religiosas. Recupera la jactancia orla--

lia de Florencia de que Nueva, f spada produce las "mejores Y 

mas vstosas" flores de cualquier reino, y al inicio del pa- , 

rrafo sostiene que flores semejantes a estas ni el liempe Te, 

salic, ni Babilonia, ni el monte 	produjeron 	Munera 

ert ut  non  ThessaIa Tempe, 'non•Babylon, non Hybla 

ferax  71ridaria jactent (III, 390 - 391). 

El texto divide la e:xposici15n.y descripci6n de las 

flores en dos grupos; el primero enumera las tradicionales 

de procedencia europea; el segundo, las vernlculas. Ehtre 

las primeras estan, el girodUl; y el jacinto; la adormidera y 

el mirto; los lirios y las violetas; el amaranto y. el narei-

zo -tu quoque fontanis r7,audens, NarciSse,' -fluentis  mirazor...• • 

que tui  nimium-, que llama rogante a la nifa Eco. Sbbreale 

del c onjunto, ceu prati reGinam, la rosa; eleva su corola, 

cuya Ilermósura por ninguna.• es igualada, entre una corte de 

flore menores -sti-nantljm chorlim •herbarum,  

formad,a Dor hinojos, •tomillos y eneldos. nisperSás  en 

1)rado se encuentran las rlores •vernleulaz a •las que. Villorle ?s 

vuelve a a,Dlicar 	tIrmino patrioS flores de los primeros 

verso3 del pema,-. Ahl, esta el Cacondte cuyos plStalos 

rl 11 O r t- 	singulaizn por pintAs herQszAs; 	campanlla 

sirlulando zE4firos; la wrlinr_4d -i13a 

Tritilos parecen ímitar lo 4-; Instruen7.,os• 

-rwK'f12-jn i 	Cristo. 	es.t 	 L22 un I:yran 

o e .s 	r7 . i. 	turba o s. n °int) 	13 a 1) e  rl 	S O n 	C.) 

  



ciclos. Todas elevan sus corolas llenas de luz, semejantes a los astros, 

y con leves movimientos llaman la atenci6n de Juan Diego. El indio, 

según el mandato, corta para su tilrna de todas, sin discriminar a ning 

na, y presuroso regresa a donde la Guadalupana le espera. 

Así pues, Villerlas, al igual que Florencia, o quizás influenciado 

por l, insiste en la opinión de que las flores que prestaron sus colo 

res para pintar a la Guadalupana, no fueron únicamente las rosas, sino 

tambiln otros *eras procedentes tanto del Viejo como del Nuevo Cont 

nente; el peso de la tradicion de las rosas, sin embargo, fue tan fuerte 

que ni Florencia ni Villerias lograron modificarla; por el contrariot  

a pesar de que Villerías hace tan patente su opinión de la diversidad 

de flores que Juan Diego ort6, a continuacián se siente obligado a 

afiadir que esta diosa indígena se pinta, particularmente, con la sangre 

de las rosau« Tal es el peso de la tradicián* 

10 LA POETICA NEOLATINA DE VILLERIAS. 

La mayor parte 	 segundo del Poemag.11.15..altleill los verzo•cc

prendidos entre el primero y el 3851  -estil -dedicada á narrar -  la .c,rul..ta. 

que. .Plután y Tonantzin hacen a Atlas:  5obe lo' tiempos y. sucesoz 

sohrenu propio destino y la estrategia Para enfrentar -a 14 Vir;e; 

levan 	como amenza a 3U largo reinado en Am4'icai 

• Atlas. habita un .secrett y sil'encloso paraje de la látina - -ez 

tlAn; aw, aunJ 111., pOL propia elec.1.6n sl.no cut,  uurq,z 

• t()• pc4; t:J1 	iz 	Oci!ailo..a quien predijo que navz - ealia17..t. lo 

t“,1r.177, lgnotan 
	 El 

que 



pasaje en el que Villerias narra la historia prehispánica del pueblo  

azteca e incluye el vaticinio de Atlas sobre la inminencia de los 

nuevos tiempos y el advenimiento del culto de lA Guadalupann. Se abre 

con un pqueño párrafo de diez versos que describe el exterior de la 

gruta quo habita el. Atlante: 

Est in secessl: vix cognita litoris acta 

Panibus obscoenis aut monticolis Siivanis; 

cujus in extrema secreta, silentia tantum 

assiduo facile Nimphae rupere natatu:. 

bic inter salices et amantes flumina Iauros 

caricibus crebris et lento vimine denso 

stipatur texto spelunca urnbratilis, urde 

Octani proles Atlax, spumantibus urnis 

aufficit antiquae iterata alimenta palucti; 

et dubiis hominum fatia responsa ministrt* 

Este pequeño párrafo nos introduce plenamente a problemltica de la 

potica del siglo XVIII, especi 	nte a la poti. a de los a toren neo 

latinos de este periodo. En efect, el problema que plantea este text* 

se relaciona con la originalidad del poeta y 	juego que ante nosotros 

hace de modelos ya conocidos, mediante la recreaciU de sus temas o las 

citas muy evidentes o ingeniosamente encubierta¿Cuáles son Islas en 

el texto precedente? ¿Cuál es el resultado de 	confrontacion con sus 

modelos o paradigmas? 

Ir es son los elementos que ma.s claramente resaltan d, su relación 

con los poetas latinos, 

1 nexo más Izimediatc es di:.' ozd 	temL. co; o soar  , i(jol 

del modelo en qu. 	 z;no 1 p,,,;-(ue 	 1„tno 	, 

Lambien, la cAw..,;a por. la clw? í$ k,. 	es :sel.c.,:i¿do.parn quof• 

¿divino l  more., en Tan prElj 	la laguna m4xicanao 

te, 	de 



cuentico en el libro VII de la Eneida. Ad (versos 81 a 106), Virgilio 

narra que Latino recurre a un oráculo de Faunos  situado bajo los bos 

ques y junto a una opaca fuente, para consultar si debe entregar a Wurno 

o á Eneas a su hija Lavinia en matrimónió Fauno entonces profetiza 

que Lavinia deberá casarse con el extranjero Eneas y que de esta uni6n 

nacerá Una descendencia destinada a gobernar el mundo. La sospecha de 

que ambos pasajes están asociados se confirma cuando confrontamos el 

verso de Villerlas, 

et duhiis hominum fatis 1.92112.11 ministrat 

con el verso de Virgilio 

de cuya comparacián nos resulta evidente que las palabras dublin y 

zspt participan de ambos sistemas po&ticos y, además, que los 

verbos ministrat y 221unt se equiparon en sentido inverso. 

Villerlas„ sin embargo, w sigue al píe de la letra a Virgilio sino 

que sustituye a Fauno por Atlas. La razán de este cambio nos introduce 

mas en el mundo clásico: Atlas, el más grande de los hombres por su ta 

mallo, es decrito por Ovino como señor de Occidente. En estos remotos 

in dubiis regponsa petunt; huc dona sacerdon 
.1.1~.~.1.1~~11 	 4~41M•Oloaa•Fil& 

lugares, alejado del mundo, el Atlante cultiva sus huertos, cuyes árbp 

les y frutos son de oro, y apacienta sus numerosos ganados; pero ni las 

infinitas riquezas ni la quietud del retiro dan felicidan y paz a su pe 

cho intranquilo; el vaticinio de Teru.s pesa sobre ál: un intruso lo des 

pojará de sus mtL<i Je oro. Y el tieírlp ya está inminentes, de nada vale 

alejar a los extranjeKezi; no ha Jid,7,  sk.licien_e separar los huertos con 

monte3 y toso. tampoco cna suficlete 	gig‹Intesca zerpiente: Perseo 

dar cumplím/ento al oráculo y, odiaás„ convertirá a Atlas en altIslmo 

wonto 	 dfc:an5ará. 
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Aquí, superando en ingente cuerpo a todos los hombres, 

Atlas Japeti6nida estuvo; la última tierra bajo este 

rey, y estaba el ponto, que bajo los anhelenates caballos 

del sol somete los mares, y toma ejeg cansados. 

	

Mil greyes para 	y, por las hierbas, otros tantos ganados 

erraban, y ningunas vecindades su suelo oprimían. 

Arb6reas frondas resplandecientes de oro radiante, 

las ramas de oro, los frutos de oro cubrían4 

"Hulsped -lo habló Perseo-: si la gloria te toca 

de un magno linaje, para mí es Jove el autor del linaje; 

o admirarás, si eres admirador de las cosas, las nuestras; 

albergue y descanso pido". Aqull, recordaddr de la suerte 

vetusta, era; Temis Parnasia le habla dado esta suerte: 

"El tiempo, Atlas, vendrá, en que será despojado del oro 

tu árbol, y un nacido de Jove habrá de la presa esta gloria". 

Temiendo eso, Atlas había cerrado sus pomares con sólidos 

montes, y los habla dado a guardar a una vasta serpiente 

y apartaba de sus fines a todo extranjero. 48  

Virgilio, por su parte, también identifitl la morada de Atlas con 

	

Occidente; lugar, para 	habitado por los etíopes , justo donde tem]. 

na el océano y el sol se pone: 

Junto al fin del Océano y el sol que se pone está el último 

lugar de los etíopes donde el máximo Atlante 

tuerce en sus hombros el eje adaptado a las ardientes estrellas.
: 

 

En otra pasaje -cuando habla de César Augústo, qtde, restaurará lod • 

siglos dorados y dilatará el imperio hasta los garamanzes e indos- Vi: 

cilio retoma no sólo el nombre•de Atlaá sino que, incluso une ambos 

pasajes con el mismo versó: 

yace tras los as. tros JU t i (2 X, r r  

tras las vías del año y del sol, donde el. e.7 rt  1+'4".1 Atlas 
, 	50 • tuerce en su hombro el eje adapatado a las ardi nteG estrillLas. • 
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Villerías se basa, pues, tanto en Ovidio como en Virgilio pa 

ra identificar la morada de Atlas con América, las occidenta-

les tierras ubicadas donde termina el océano y el Sol tiene - 

su lecho; de la misma manera, los textos clásicos confieren a 

Atlas el don de la profecía. Villerías, incluso, toma textual 

mente parte de dos versos del 'último texto citado de la Eneida  

para describir la ubicación de las nuevas tierras a donde el 

César Siarlos  y :xtjende su imperio. 

Audax ille quidem ultra divortia vasti 
Oceani et nullis unquam violata carinis 
aequora progreditur. Iacet extra sidera tellus, 
etra anni solisque vias, quas docta priorum 
saecula cognorunt, nam quae pendentia sumo 
vertice suspectat, reliquis haec lumina flexis 
devergunt circis peraguntque obliqua rotatu.51  

De esta manera Villerías asimila y pone como trasfondo 

los textos clásicos cuando introduce al atlante, Oceani pro--

les, en su sistema poético; pero la confrontación con el para 

digma, en este caso Virgilio y Ovidio, no se agota en el asun 

to del tema. La arquitectura misma del párrafo de Villerías 

se basa, por lo menos, en tres pasajes virgilianos. Ville-

rías estructura, en efecto, su párrafo a partir del inicio 

del verso 16, Est in secessu, que se ve apoyado por el adver-

bio de lugar hic del verso 20. El primer miembro describe la 

naturaleza del lugar y el segundo ló relaciona con. Atlas. 

El primer texto de Virgilio en que Villerlas se apoya - 

está localizado en el libro V de la Eneida, cuando después --

del abandono y la muerte de pido, Eneas tuerce el rumbo de --

las naves hacia Drepano y ahl, bajo la hospitalidad de Ace.s--

tes, organiza banquetes 1,  certámenes en memoria del padre i\n-

guises. En la carrera naval fija como meta un peñasco en don 

de tendrn que dar vuelta las naves; su descripción es la si-

guiente: 



Est procul in pelago saxum spumantia contra 
litora, quod tumidis submersum funditur olim 
fluctibus, hiberni condunt ubi sidera cori; 
tranquilo silet inmotaque attolitur unda 
campus et apricis spatio gratissima mergis. 
Hic viridem Aeneas frondenti ex illici metam.52  

El segundo modelo de Villerías se encuentra en el libro 

VII de la misma Eneida. Ahí Virgilio describe un lugar de la 

ruta por donde la Furia Alecto regresa al infierno, despu6s 

de haber provocado la guerra entre los pueblos de Italia y 

los troyanos capitaneados por Eneas. El párrafo es el siguien 

te: 

Est locus Italiae medio sub montibus altis, 
nobilis et fama multis memoratus in oris, 
Amsancti valles; densis hunc frondibus atrum 
urget utrimque latus nemoris medioque fragosus 
dat sonitum saxis et torto vortice torrens. 
Hic specus horrendum et saevi spiracula Ditis 
monstrantur ruptoque ingens Acheronte vorago 
pestíferas .aperit fauces, quis conclita Erynis, 
invisum numen, torras caelumque levabat.53  

El tercer texto virgiliano aparece en el libro primero 

de la Eneida, cuando Eneas reune las maltrechas naves sobrevi 

vientos de la tempestad desatada por los vientos. S610 siete 

logra reunir y con ellas se dirige a las costas libias. Al-.1 

encuentra un tranquilo puerto, casa de las ninfas, entre el -

mar y espesas selvas: 

Es_  in sccessu longo locus: ínsula portum.. 
effici-t objectu laterum, quibus onmis ab alto.. 
frangítur inque sinus scindit'sese unda reductos 
hinc atque hinc vastae rupes geminique minantur 
in caelum scopuli, .quorum sub• ve.rtice late 
aequora tuta•silent; tum silvis scaena coruscis 
desuper horrentique atrum nemus imminet .umbra.54• 



Como aparece claramente por las cursivas colocadas en -

los textos de. Virgilio, la estructura verbal de los tres se - 

apoya, al igual que el párrafo de. Villerías, en el verso ini-

cial que se abre con la forma descriptiva Est... saxum en el 

libro quinto; Est locus en el libro séptimo y, con la misma -

fámula de Villerlas, Est in secessu en el libro primero. En 

los tres casos este inicio tiene su correlato versos adelante 

en algtna forma del pronombre demostrativo hic transformado - 

en adverbio de lugar. Por cierto, Villerlas no utiliza seno 

el Est...acta sino que añade el in secessu del libro primero 

porque se ajusta al modelo virgiliano que en los tres casos - 

acompaña al verbo y sujeto con un complemento circunstancial 

de lugar: en el libro quinto procul in peino y en el sépti-
mo, medio sub montibus altis. El uso de esta arquitectura --

del párrafo en Villerlas ciertamente no es casual, como se de 

muestra por los tres textos virgilianos; pero se afirma más - 

todavía si tenemos en cuenta que utilizó en otras dos ocasio- 

r--nes, ante necesidades descriptivas, la primera parte de ella: 
55 

Est locus + ablativo de lugar. 

Estas ocasiones son: cuando describe la morada dé To.-

nantzin, "Est locus erecto•subliMis vertice, cujus" (Guadalu- 

p_g_1, 134), y cuando menciona a la fiebre mortal llamada Coco• 
lixtle: "Est locus implexo circum quem pailida vallo" (GUada 

lupe III, 6). 

La tercera relación de Viller as con sus modelos se ubi 

ca en el campo del lenguaje poético, en el uso de un vocabula 

rio previamente establecido por los arquetipos. Examinemos, 

para constatar lo anterior, el lenguaje del párrafo de Vilie-

rías con cierto detenimiento. 

Ya anteriormente ha quedado apuntado c6mo el primer ver 

so de este párrafo, 'Est .in secssu vix cognita litoris acta" 
,•••• .•••• • 
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(Guadalw II, 16), se inicia con un traslado de la primera - 

parte del verso 159 del libro primero de la Eneida; el verso 

17 está estructurado en dos miembros divididos por una censu-

ra masculina semiquinaria (divide al verso a la mitad del ter 

cer pie) : 

Panibus obscoenis // aut rnonticolis Sylvanis 

Ovidio en el libro primero de las Metamorfosis describe 

la reunión de Júpiter con los dioses, cuando éste, indignado 

por los crímenes de Licaón, pretende destruir a los hombres - 

que no permiten la existencia de semidioses y dioses campes--

tres entre ellos. Entonces exclama que tiene semidioses y --

rústicos númenes y ninfas y : 

Faunique Satyrique et monticoli Silvani  56  

donde toma Villerias el segundo miembro de su verso. 

Por cierto que Villerlas echa mano con frecuencia de 

Ovidio y de este su libro primero de las Metamorfosis: basta 

recordar el inicio del Victor de 1721: 

In nova fcrt animus mutatas dicere formas 
corpora, laetitiam populi pompamque triumphi 
quo Victor nostras oculis prodivit. Ioseph 
mexiceis nuper: Vos o lasciva Thalia, 
saltantes Satyri, ludricraque numina Fauni 
fostivis lepidum nuinoris infundite carmen. 17 

• qúe inmediatas einte evoca en nosotros, por la incorporaciá -x. de 

partes completas del texto ovidiano, el inicio de las Metamor 

fosis: 



In nova fert animus mutatas dicere formas 
coqora; di, coeptis, 	voswutastis et ilias, • . 
adspirate meas primaque ab origine mundi 
ad me perpetuum deducite tempora carmen." 

El silencio de estos apartados lugares virgilianos, 

aequora tuca silent (Eneida 1, 164) y silet... uncía (Eneida  V, 

127) , la soledad amena flo la lkjloga tez cerca lo Gal:ciiusol 	en 

Villerías es roto tan sólo por el frecuente nado de las nin-

fas: 

• • • silentia tantum 
assiduo faciles Nymphae rupere natatu. 

Los siguientes dos versos del párrafo de Villerías pre-

sentan una especial contaminación y transferencia del vocabu-

lario que Virgilio utiliza en las Eglogas y manifiestan, por 

otra parte, muy claramente lo que algunos autores llaman la - 

memoria poetices ; merecen, por tanto, que nos detengamos, por 

última, un poco más en ellos. Los versos, ya divididos en 

miembros, son los siguientes: 

Hic inter sauces // et amantes flumina lauros 
caricibus crebris // et lento vimine denso C;(,),  

en primer lugar, el miembro hic inter sauces del verso 20 --

contiene el sustantivo salix (sauz) que en Virgilio aparece 

con frecuencia seguido del adjetivo lentus (flexible) : por 

ejemplo lenta salix (Eglogas III, 183 y V, 16) ; asT pues, al 

leer el novohispano el sustantivo salaces lo asociaría, sin 

duda, con el lentus del arquetipo qué, sin embargo, en Ville- 

rías no aparece sino hasta el verso siguiente yreferido a]. -- 



Si 
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sustantivo. vimine. Por otra parte, este mismo miembro híc - 

inter sauces basa su estructura en el verso 40 de la Egloga 

mecum inter  sauces lenta sub vite iaceret" y en el primer 

miembro del verso tercero de la égloga segunda: "hic ínter 

densas" que, a su vez introduce al adjetivo densus que veremos 

aparecer en el segundo miembro del verso 21 de Villerlas. 

El segundo miembro, et amantes flumina lauros, de este 

verso 20 se basa en la segunda parte del verso 124 de la Geór 

gica cuarta: 

pallentis hederas et amantes litora myrtos  

aquí el. litora (litorales) del modelo se transforma en flumi-

na (ríos) y myrtos (mirtos) en lauros (laureles). AdeMás, la 

utilizaci6n.  que Villerlas hace de flumina como quinto pie  dac 

tílico del hexlmetro, está tomado del verso cuarto de la Eqio 

ga Octava: 

et. mutata suos requierunt Ilumina cursu. 

En el verso 21, "caricibus crebris 	et lento vimine 

denso," resalta inmediatamente en el juego de relaciones que 

se establece entre el texto, el lector y el paradigma, la es-

tructura del segundo miembro ',i'eferi4o al verso 137 de la •••• - Im• 

Egloga VI, 

aureus et foliis et lento vimine ramos; 

pero ambos segundos miembros, tanto el de Villerías como el . de .  

Virgilio, utilizan, también, un vocabulario absolutamente ca-

racterístico del ambiente buc6lico de las églogas: atrás ha 

quedado ya sugerido el término lentus que ahora aparece. Na-

turalmente el recuerdo más inmediato de este adjetivo es el 



; 

del verso 4 de la primera égloga: otu, Tityre, lentus in uMbra; 

pero su aplicación en. Virgilio es más común a elementos del - 

reino vegetal: la ya descrita lenta salix, lenta sub vite  •On• ••••• 

(Egloga X, 40), lentae. vites (Egloga IX, 42), lenta viburna. --

(Egloga 1, 25) y el lento vimine que Villerías aquí reproduce. 

El escritor novohispano, por cierto, traslada el sentido de 

flexible de lentus a las corrientes de agua y así escribe len-

to... amne (Guadalupe II, 392). El adjetivo denso que Ville-- 

rías aplica a textu tiene igualmente, estas características, - 

pues es usado con mucha frecuencia en las églogas: densas  

corylos (I, 14), densas faqos (II, 3) y densas  frondes (IX, 60 

- 61) para sólo, citar algunos ejemplos. 

Conviene, sin embargo, que al llegar a este punto deten-

gamos la fatigosa enumeración y recuento de transferencias de 

sentido o verbales entre el párrafo de Villerías y los autores 

latinos para intentar llegar a algunas conclusiones. Parece - 

que es claro por todo lo hasta aquí expuesto que de este texto 

poético se derivan dos consideraciones de tipo general. 

La primera sería lo que algunos han dado en llamar la me 

moría poetica del texto. En efecto, el autor neolatino, en 

este caso Villerías, al escribir su texto establece, por una 

serie de factores culturales, una comunicación, una relación, 

entre su texto, el lector y los autores clásicos que le sirven 

de modelo. En cuanto al texto y a los autores clásicos, hay - 

que señalar que en este universo cultural, más o menos cerrado, 

siempre ciertamente de elite, todo lector o escritor mediana-- 

mente culto pasaba largos años en el estudio de los autOres.  •••,. mole 

clásicos. El conocimiento que de ellos adquiría, reafirmado - 

por lecturas posteriores, hacía que el escritor, especialmente 

el neolatino, al construir su texto le dierncadenciasu  coloca-.  

• r'4 palabras de apoyo, relaciona 	or el uso de . cierto vocabu-

lario especializado o característico textos de diferentes auto 



res o varíes textos de un mismo autor, imitara, en suma, gene-

ralmente de manera natural el verso o el pasaje de algún autor 
clásico conocido. 

Por otra parte, desde el punto de vista del lector, el -

texto poético neolatino así escrito servía de vehículo o pre—

texto para llegar a universos poéticos más amplios, generalmen 

te en los autores clásicos, en los que el goce estético tenía 

un mayor y más amplio cumplimiento. Bastaba, incluso, y esto 

era lo común, que el escritor neolatino incluyera una sola pa-

labra para que el lector fuera remitido al pasaje clásico don-

de tal palabra era característica. Así pues, de este procedi-

miento surgía, de parte de lector, un mayor goce estético y, 

de parte del texto, un enriquecimiento más allá de sí mismo lo 

grado en su relación con el texto original de dicha palabra o 

verso. 

El segundo problema se deriva de éste y se relaciona con 

la poética del texto; pero en un texto de estas característi—

cas, lo primero que tendríamos que preguntarnos es ¿existe una 

poética? o, de otra manera, a partir de lo dicho anteriormente 

¿el poeta neolatino, en este caso concreto Villerías, realmen-

te es un poeta o es, acaso, sólo un simple imitador de los cl. 

ricos? 

Sin 'duda la primera afirmación que tenemos que hacer es 

que Villerlas,.y con él los autores neolatinos, se encuentran 

ubicados o comparten la noción de poesía que se desprende de - 

la Poética de Aristóteles. 

S16 

En efecto, dentro del pensamiento aristot6lico la p¿Sie ,  

como é l la llamaba y que comprendía u ámbito mayor de lo 

  

que ahora entendemos por poesía, es una mImesis, en. el término • 
griego, o imitatio, en el latino, o sea ir itaci6n de acciones • 



y/0 caracteres posibles o versosímiles: imitación, por tanto, 

no exactamente de la realidad, porque oso seria historia u 

otra cosa, sino de lo semejante (veroslmil) a la realidad. 

La mimesis pues, construye objetos nuevos-mejores o peores- a 

partir del objeto verosímil dado. Esta es, en pocas palabras 

muy esquemáticamente, la idea de n§iesis en Aristóteles. 

Sin embargo, en el Renacimiento esta noción sufrió ade-

cuaciones muy importantes, sin cuya consideración no podríamos 

entender la poética de Villerlas y de los autores del siglo 

XVIII. Esta segunda noción parte, naturalmente, del concepto 

original de mimesis en Aristóteles; pero ahora el escritor con 

sidera necesario imitar a los poetas clásicos porque en esos -

grandes poetas encuentra una mimesis, para él casi perfecta, - 

de la realidad verosímil. La posición de los poetas neolati--

nos frente a la antigüedad clásica es, exactamente, igual a la 

que adoptaron los poetas latinos frente a los poetas griegos. 

Lo anterior está claramente expresado, por ejemplo, en 

Francisco Sánchez, el J3rocense )quien, al comentar la obra de 

Garcilaso, escribe: "digo y afirmo, que no tengo por buen poe 

ta al que no imita a los excelentes antiguos," y en seguida .1•11.. *YO 

añade, "y si me preguntan por qué entre tantos millares dé poe 

izas/ como nuestra España tiene, tan pocos se pueden contar dig 

nos de este nombre, digo, que no hay otra razón, sine porque -

les faltan las ciencias, lenguas y doctrina para saber imitar." 

(Subrayados míos). 

Asi pues, dentro de este sistema de pensamiento y esta 

concepción de la poe ica del texto,. Villerias es parte y, a su 

• vez, se: siente deudor de una tradici6n ¿le sigloS que es norma 

y también marco de referencia de su propia creación. 

Vistas •asT las•cosas, tenremos que aceptar, tambiI, 
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que el sentido de originalidad de Villerlaze  y en general en el poeta 

n olatino, responde a la ¡lacia que los latinos tenían de lacontaminatio; 

proc.edimiento e -a .ate por el cual el poeta 

en una sola obra varios temas de diferentes 

latino no pierde, entonces, originalidad si 

continuar contaminar y recrear el material 

o dramaturgo latino fundía 

obras griegas* El poeta seo/ 

cumple con la necesidad de 

poltico ya existente* El • ge 

nio po&tico no consistirá para estos autores en innovar desde el punto 

de vista del tema o de la experimentaci6n lingalstica, sino en lograr 

mimetizar, lo más fielmente posible, el paradigma clásico que les sirve 

de inupiraci6n# 

11 GYWALUPE ENTRE LA HISTORIA Y LA POESIA: "ORDG HISTORICUS" Y 

"O DO POETICUS"4, 

¿Cuáles son las diferencias entre Ll poemaGuadalupe de Villerías yt  por: 

ejemplo, la Cantiuncula de Lhez de Abil&? ¿Acaso yu diferencia consis 

taxás
rs  6lo en la extensi6n de uno y otro: ¿1 ée Lopez.  de  Ab_l;Ss con 420 

versos y el de Vil/erías con casi 200071h,  la compa ~aci6: de ambos poemas 

• 
parece surgir, sin embargot  una diferen 	mas honda que supera 

t'a meramente cualitativo y 	u"tica, plenáwIntel  en el plan.> de la 

cl6n potnica do lo:s autore,,1 	decíz., en el de 	gin os  

:4 pese al precicsismo barr:oco de .5US Vel.505,,, no trasciende ol 

bite, 	pfpc14:1 1:eli 	Ví 	 is. 

ve 	ro: 	 y 	! 	t 	p 	;D 1 o a t'Ir. 	 3, 

, 'o XVI II. 

t%0 



Irapu¿tdncill en el camp,1 de la retáric4i1a Cantiuncula C3 un qran 

,j 
COLO 	 tun ,mentalmente religioso; 9uadal2an, por el contrario p.  

1 	lazó . paricioneu guadálupanaa con el proceso histlric • 	•°¡itilet 

en el campo de la epopeya. En cate sentido, se encuentra más cerca de la 

.1„pdial e S° 
d é 

P ju,.,-.4/12é1  y 	 . ( 	41 f3L V a 	.11,1141 

t,mi°4s expl,ícat 	detallada4ente este puata* 

ancisco Xavier Clavigero en su B=1.5.:12212214o apunta una primera 

car:¿w ezizacion cuándo dice tlut Guadaluve es uno de los "poemi erele:Ui 

d5r,fd1,7.s a la Vírgen •Jel Té?peyac. N3 es ulf4 exnl.f..cito; deja• qua,  flote 

t.11: p,nro 	 una .ac!.11. En eff :„ZO I  

el tlIn.. minj poemt eroje, puede aludir a dus de la:s rutiles diviiones que 

la re ít:',):71(..:a 1.4ac ..I 	 genwoz.: 	 Z,11.4.: 	al . 1ení41 ' 

C 	a 	Sá epopeya. 	Istancia que sepd ra fi3 ambo:,.; generos Cb vinima; qui 

0 
4:4as 

como epl-,.›.py4,_11, .4› 	• la wenoz extenzsiwn de etel  4;4,4. tomamati•con 

referencia, a la o a la Erp,!id; pero tal 	erencia no 	• /- • • 

el 6n."74., 	repao 	 pondria para cL,41alogar 

11.10•1•1$ 

mt :,í14 conideram 	que L 	e,J:eptiva toma en. cuenta par4 a 

fizacion det 1 	gencrot. man que el ntImero cle lgs 

Guadaluo,n. en e' W. laz 	-(-T de 1 	opp!yal 

ta un 	importante l,  encial para todo un 1:7.onjwto• 	 el rnina.ijo • 

Ma la y ol destirio )rivilegiade de Nuevá 	patia. 

1:n1U 	/7. 

, 

11,1.;tá 

t 7.1..r1 lleva nar: 12,9r ,-.. 
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, trama; el. Pinciano ja llamo el hl o Idc la urdimbl7eie 

La estructura formal del poema tambiiln se ajusta a los cánone 1  Le 

la preceptiva clásie a, Los versos primeros constituyen l prálog 

proposici¿n del asunto a desarrollar; en seguida viene la invocaci¿n 

la musa y a l divinidad para que den su inspirael6n al poeta, de mal 

nera que, con su ayuda, empiece y termine con feLicidad el canto. 

En lo : model 	,-Aásicos, el pr."Slogo y la invocaci6n podian escribir 

per ectamente díte.zenciad 5; pero t bbi;an suelen aparecer confundí 

dc.n; en uno. V' ierlas GptI 0  al modo de la Iliada, por el segundo proe 
WRW*44. 441 

La e5tructura apareate de la narrazion e:;;ra d s)uesta en las tr+ s.  

partez tradicionales. Tiene un inic:Ls: c.ste sucede en el momento de la 

( Conquista, cuando ourilt pide a su „ y üste I.Joncedel. (lo nruir un 

templo en tierras noví.,phispanas, desde an añu ,reservadas a ella.,  

.52z;pwL1 aparece el nudc o compleicSrly, 	 comjtitu-e egunda 

parte de a accicSn tpica: una vez 	 111 
	'3u eleCCIOn Plutj)nl y 

Tonantzin 	opondran con todw3 lez recul-spz a z;‘,1 alcanztt al cumplimierl„. 

tJ del des gnio divino. Proyeztatl 	_evaz a ic; ,hdloz y arrojar dei 

Nuevo Mundo 	105  ejP ¡jales; al t'In, se contenti.lii con entorpel:er **MI 

tiLlnes d juan iiiek,J ante 111 t 	1:;;;. 

');'11-4'n del lib-o nrimerol  par 	•e e1. 

i.„0, COM "icarlon 

tudJ 4,E 	ter; tes:Go [ • UItt 

	

Ihro 	4a ví r-E.i1 contine el deell)ac, Este 	 ctando• 

	

. 2. 	a CE. u mtr.:) 	1„ vo 1. ce . n -t; a d dP 	 -IvIen do la .:Iuad 

r-r se írnr.5„ 
IrrX.  es-  • 

..: 



En torno a este e)e prlucipal qixan va),:íos episodios no directamente 

conectados c-)11 la accián rz!pic, pero que tienm cabida por 3U re/acill 

con ella. iJon episodio rompen el orden hist6rico de la narraci6n, pero 

introducen el orden pollitico al poewzi CG decir, el poeta interrumpe el 

relato para adorru;tr -c.iyibellecer /a acci6n, con la de'scripción d cuadroa 

partculares o suz:e:J3os que completan la visión de conjunte. Cine 

una carta al historiador Luceyol  explica la necesidad de estos episodio 

en la epopeya 

,cst enim zptius delectationem lectclrin, clam tr-n=rum vui 
62 tatez fortunaeq.ue víciszitudines • 

l Pinciano explicaneb este texto dice quo los 	 son Impor• 

tantes por que • dan 

muzhID deleite r  el cual entretiene mucho 	 de 	lecto •. 

re!Il t  a quiens ninguna rosa hay mas acIradale que la 1,nariedad 
63. lo n tl„empot, y la mudanza de laa coss, 

Los principales ,?.:tpin,Dd_os de Gliadalt )t!  zon• ladc-',.2cripc1,,z,n Que el 

'‹'en  libro primero contiene r r.J sob 	los avatares 	C;JIn(; uit.15 ro 63  

102); ei largu parlamentD del libro tercero enre Juan IiicqD y Bernardi 

no ().79.272); el elogio de las flores contenido tambiln en el libro 

0 
tercolro (vi; 31.3'J-444)1 	amuran,a descripcoln de la Guadalupaln en el 

librp cuarto (versos 172 	); pro especialmente hly Tue•realtar 

histori,:4 del 7'..yebic.1 nállutl 	uz•encuentra en el librp se:lundo . Cverol; • 

99 a 221)* 

puel., en 
• 

'.' 	 'Y! 	'y 

••,:1101J,• 

, 4 
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y 
plantea:1:1o, cor,ao hemon 

como el elenento fundamental para que Nueva 

singular y de privilegio frente a los otros pueblos* 

personajes centrale:; del poema parecieran sek:9 por su papel desta 

el obispc luollrraga; pero son, al fin y al cabo, secun 
entre loa 

di.cho, en el plano soc,lal 
	

bist6rlica, 

Zspat'&a accedlt a int 
destino 

daries. La luer:za dramStica 
	

canto surge del enfrentaoionto cado, Juwt Dieljo 

-oderws del y del mal, haría, el 

biC119 CS, 

en este caso, el htSroe central 

o protagonisa; P utr) 
	

Teritn1/47,zin,.el mal, 
	

enan el papel de anta 

Uno de los wirzitos tundamental 
	

pc.›eu goni,ritan. 

ne un ritmcl muy vivo, resultado dl.c 
	

con13tante 

a dros . 
11:5t1:1 1Ji-r„tUd 50“ 11:K= 

plw-rde tn 	
moi: 

l 	n c 

juan 1 	gij.1 	
t 	

cuadros t:ci,sp 	
o 15a 

cu 	
l 

planl)s 'de la.ealidad dra zaticm 'El 

vil..1,strn„ 131.17z 

lector puede 

acciones que 

Nueva spat'la 

en 

pulsar a 

M.11:51a pj_de 

teccn« 

elm."fnto impor 

poeina en v- 

. • - 1 agyupa
, 	

t;\ 

V3;:','1, 	r 

1 

narraci6n mantie 

n de variadoo 

arliJ.Inento entre 

porque • 

principia  

'vet:nc) 10.15 
 .!,joses infernalels •traman 

los conquistadorez;. de inmediazo cambia la escena y en el cielo• 

111)0 que :Je apiade de lol, indi ' y lo5. ponga bajo .Ait, pro 

te en nuest7....o ana 

 

...1 e. .1 ,  1" ,,i 

	
C1 (115 	

7».0 	
.leglaCOt 

"I, 
ca,:,tellnato empl 	

rasz,::: 

r,,it :,r•:1.:1 mni. 1 c. r 1; 

na.rdloo,,  

el I 1` y.7 p:ciperov po ejemplo, .presncil.al: I s diveraa

7,  
'9 

disv3Irs(,' 

ene. 	
cn un mi.7

.~. nwffiento tn (Uíe'rentes lugareot ew 

el tie.mpo de la evangelizaci6n; al mismo mowentor 

como prescryar su reino y e
..,1 



1'4  

1,0 

bz 

mo.inent-3 	
la Ccinquit. Pate.era,: en "Ifctol. ve 

ccrrenonra cl •in:).zio del cantr:, en ni ii»rapni,murO*D
41' 4.'cr -át,1 1,. 

.1„ ezltructura del poe.:1 1  el orden narrativJ dt1 	
ntncimientolu que 

c-J:7zeria parfja con el . suced.r Ilint&rlcot tan solo•alterado por 
• . 

in4 eM • . 

Ler epiGo,
ztizs que el potzt introduce para :1:11belliecer la epopeya* 

ba:„ a criz,a ''.n1.,-.,e1;:et..acion se ccJntrap;.) 
	wofl cJ: y vigéntm 

!,m, 1,a vpoca 	Villerlas, sore l 	
tructura chl la epopeya y e1:ordc4i• • 

or 
Licno 119. 1:le en ol 	noeIc.04.Y.‹-A 

:iJ 	'flCi 	t U t d 	 1 C. O 1,-1 s."'.1 'f,".1 	rt  

LE, 	 di rencAiN 

,• 	• 
de la. accl'on 

L9J 	
" 	 111  t;; t",0 

	 C. 1, 

Li 

te, que es una de las dos características que seliala pura reconocer a 

este genero poUico: 

Lpopeia est heroicum poema quod hexaml,triu versibus totum 

constat 64  

La raz¿n de esta preferencia es que el hexámetro es el mál grave, el 

Mda 
Isoaoro y el más armor.loso dc los versos latino5; por cvso suele ser 

llamado tambiln verso heroico* Al elegir e:ite verso Villerlas no sSlo 

•
cumple con un requisito y se inserta en una inveterada tradici6n de la 

iteratura latina; tambil5n se Inserta en el conjunte de poemas neolati 

nr,ls novo1;ispanos que emplearon este glnro. ileordemos a este propgit 

los Cril-
Dia heroica de Diego josl Abad; el Alexandrildos de l'rancisqo 

0 
javler Alegre; la Citornladn de Jose Iturr:iaga y, por ultimo, el po,e 

ma 	
Die(vJ de la Fuente que canta la ápariciones de la Guadalu 

pan4. 

Hr%o
escritc que, aparentenunte„. la narracion tienepr ncípio• .fz! 

,• 



ri,7,tteles las establece en la Po ática. El historiado4: adopta un orden 

natural de los acontecimientos porque narra en sus obras hechos realew; 

el poeta, en cambio, narra hechos verosímiles; recrea la realidad y eL.1.? 

bol: a u universo l n 	 m s allá de lo real o, se quiere, 	otra realidad; 

5 declr, erige una realidad p4tica, diferente a la hist(Srica. El poeta 

no tien*, por tanto, necesidad de narrar los acontecimientos .organizados 

en un orden natural, tal como sucederían en la realidad, sino que adeJpta 

su propio orden, el 2.Es..12_21. 1 o artitícialia, ol cual-sello obedece 

a la necesidad estAtica. Antonio García Berrio, en su importAnte obr• 

'ortvlcin de la teoría literaria moderna , 
6 	

un ni.,1,rtaoo 

dor(como. todo el libro, 'que ilumina las difercn_ ¿, 1 entre ilrlzu1:1 6rdei)es... 

De los varios testimonios que aduce para _lust 	tIza dir:eren:: í;1$1 el 

d 	Francisco.  de Cascales es particularmente claro: e.1. orbes i poetice. s 

diferencia del histárico. El historlador narrl 	j 1.1zhoz:.; 

cípi) has a su 	n. EJ. poeta puede aluorlo 	p 1;j 	 n rl 7.7 	 .ej 

z:lem, que; inventa o toma de la hist.orla„ 
aya

. 	
tF •el 

lediante episodioa. introducir aquellas partes qun ,nteeden:. 

Ordo poeticus diversus est ab histozleo. 	 a 1J 4,:j.. 

:l'a origine narrat usque ad finem ;:-;eta 	 1,rQ-1 

vel rictam, vel uumtam ab nistorla, 	 z.tuv-. o nC 

dio, (hits e fine, et per episodio recurrit ad ea,, quae anr.,.coe • 

runt, 613  

Cancalea basa la primera pá te de su comentario en i doctrina 

5,,Ilgunda H ra‹.;í9.• 

• , 	. 
acoívs'eja 11.11.c:,1.11:: la acci,:-..yr• .; drnmatic¿l, In w111,!Is re,„ 

rk. e 

eneuúmtr,  Ifni. el ver..I_ 

m7:...1 comenta Garcia 	1Z.L.?‹)  

.de la 	 t 

1., 411"i 



ra transformar el ordo nitirali 	n el ordo Dopticu:l." 67Juli0 Cltsar Es 
•••••1“.....•••• 	 d1.0.• 

callgero en el Poetices libr.112aL92, la obra i'undamental de la po&tica 

renacentista, le llama unica vel )raeci ua virtus, pues mantien.,.., suppep 

lo el ánimo del lector que, ávido, avanza en la lectura buscando lo que 

falta: 

Hoc Lpsum igitur quod pro principio zumes, ne statuas in princi 
M.M• 

pio, ita enim auditoria animus est suspensus, quaerit enim quod 

nondum extat. Ea sane vel unica, vel praecipua virtus, auditorem 

quasi captivum detinere0 

• 
USpez, el Pinciano, es por su parte mas explícito haciándó 

1~9 

se eco 	iPs palabras de Escallgero, explica así el precepto hora -iano 

in medits ren: 

Como la obra heroica es lar9a, tiene necesidad Je ardid para que 

sea mejor leída, y así que comenzando el poeta 4,1 wedio de lá 
.0 

acclon„ va el oyerita deseno de encontrar e= el 1)rincípio: en 

el cual lie halla al medio lihro t  y •liw hbiend od3adc la u.itad 
69 

del volumen, el reso :3e acaba de leer sin mucn:› enfado» 

Villerías, hasta donde hemos visto, els 1111 -:,>r=it; atiatnt ir 

. ordo d. 	.J. 	 rlecnicas retoca$» No hay .raluln evidt¿I Para •que dez.  

c~ciera y se abstuviera de emplear en la epopeya un recul.so d t,a1.1;••• 

aw.pllas posibilidades en el campo litrario 	obre .1 •c›zros• . 

cri 	novoillsnano t  anteriorel a Villeda, .ya lo 	n :Impi‘ez1“D. 

El MA5 .signiticativo, pnr 	 guaualupanol  

cisco de Castro;• L Octava Maravilla Introduze, en el Ti.bro T 	an 1,91  

 

*1.1. 

   

sodio en el qu 	l p9c17,:,.-•;az 	dc al cllo. 1:1 

prchispanico y lo cruloJ socr,Víz 	 iJt 	 „„. 

de Mari: paro (uo el pue'l"“:,fl I.TI ti1.1ca 	 y AQ 

Jlon del poeta viro-1..o-1,t e) 1-,c -ar 1 '5" '''10M1'n'z-,3 

• 

11- -r 

111 
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tender /as aparicionJ quadalupani.s, Constituyen, por tanto, el punta 

de partida deia auci1 
0 
eplca. En otro lugar hemos dicho que es poco 

probable que Villerlas haya cono  ido La Octava laravilla; perol  en to 

   

do caso t  el hecha wuci:,.tra que este recurso era empleado por los scr  

tores nc>vJhispanns. 

(f, 4 non ateno±mos a una .11:cLur1 superficial de Guadaluoe, la accitm 

0 , .pica durarla htstcy)ricamente tan scS1 cuatro dlaz: el lapso de tiempo 

tql:u tracurre entre. la primera &prcin y el momento en que la•imagen 

do la Guadlupal se pla=z er l ayate 	te los at6nitoz ojos del o 

bieJpp. Una inctur de cs tn 	iJ; 	Ilwirgo l, nos robarla 	sentidct 

çl poema; no trascenderiamos el on:iu natur lis; permaneccriamos pre 

    

ros del ardo histgriva;„ 3in 1,-..Japdcidad para deselltrah 	la estzuctur.  

  

de Guadalune„ condic.16 nec¿.saria que abr •e la puert:1 a un.i cabal ore; 

prenion de la.9 	 di.k.tia., al 	 el proute:ta 

del mito. Capacidad y pc,albilidad que reencontrams en la ac.eptaci4n • . 

que el pck2ma tien• 	u, prepi,J orden, su 

lerlas cambia conntant.ementn 

y hace avanzar y retroceder al lect.oz: en el ttMD'.);‘,  

:n 	ti dcsntr 	r 	 ta r•z,t.1 oz'd11. natura1e 

•E. estn tarea no quia el precepto b.)acíano in 11113dias.res. 	 15 1 H. 

que.1 	,.,;co do 	 el libro !Jegunuo 

bar,t1nte 

y (.1,,c.,..1:tc,„:„...1, ¿I-1 	•:4 	 • - 

noJ ri 

11..1'J*   

T3ri.;-IGT,Z1n5 ..,11 

   



ºE 

consejo que sobre u reino, acuden a la gruta de Atlas en busca d 

,os sal 	Atlas loa hace descender a .,as profundidades d su m rada. 

Ahí mueztra a los dioses 'Infernales la historia del pueblo azteca, la 

cual lwarece pintada en las paredes de la gruta. Los dioses presencian 

la peregrinad6n de la tribu; el descubrimiento del islote en medio de 

la laguna, en cuyo cifeltro se levanta el águila quP destroza con el pico 

y las garras a la serpiente. Aparece a fundacl6n de la ciudad; la his 

0 
torta de sus jeJ_:es; el esplendor prehispanico y su ocaso, cuando el 

pueblo se subleva y una mano an6 lisia mata a Noctezuma segundo. 	otro 

pasaje, en el libro prímllro tversou 41-62), describe el. hArbaro culto 

a que el Averno tenía sujeto al pueblo pzehispáníco. 	 (2x-; versoG 

especialmente patticos los sacra cios humanos y la crueldad de los• 

dioses 173,te necesitan alimentarse con la sangre de sus adoradore. Estos 

pasíjes conlItituyen el inicio de la acciln dramAtica. Una sp iedad 

quo„ en base a su propio esLuer•zo9  crece a un nivel d 

pern que, abandJnada d la luz natural de la rav1), es •presa de lo Po 

deres infernales. 

Tenrá d 	por tanto, po tanto, que payar: la culpa; catign que.,ve;-,!,, 	a• 

el cos tto d su salvaci6n. En •1 .mismo libro primero.  (versos G3 102), 

narra la Conquistr, pront,7) como 1.,„arlo 	tiene,  noticia 	 • 

t 	de ete 	 nle!IL la ner:c:,;.i.dad dt•conv rtlrio 

io; aparece H -  .11an C, 	 mí 	(7-12itán, quien c,Dmandará lz 	eta re 

5ucen.entoncs las Los 5,,n1,-(r(-)sr.:111  

i Jet 

c 



sln embarco, sucumben ante la fuerza de los conquistadores y el des12 

nio divino. Llecja entonces el periodJ de la reconstrucción y de 

e‘nngelizacián (libro primero, versos 103-112). El vencedor dicta las 

le.jts humanas y obliga practicar las divinas. dos templos del dios 

verdadero principian a surgir por toda la comarca. 

Pero, aunque el esfuerzo espahol es grande, no es suficiente para 

llevar a cabo empresa que necesita la intervencif5n diviLa. Plután 

Unnantzin no abandonarán facilmente su reino. En 21 libro primero 

vL,rios 112 a 362), Villflrias describe cámo se aprestan a revolver  11,1 

comarca y :1 sublevar a los pueblos indígenas pare destruir los teme: 

recientemente levantados. La empresa española está en peligro de fra..  

**Jasur J1 la ayuda di vin3 no la salva. Intervi, ne entc>nces Harta (11b170 

pri:lero, versos 1b3 a 239), quien acude en ayuda de los indi *. Rectlerda 

a 	Fea Híj o sus m1ritos como Madre; le pide que, en recompensa, le 

da Nueva España como reino y que pueda, en el mismo uonte en que.  

venerada Tonantzin, edificar su templo. El Hijo, ,l'niadadQ• de• 	suerte 

de los indios, accede a las sGplidas de la Madre:•Nueva. i ip.áñ . será.  

adelante el reino mariano; en 11 se cumplirán los a tigu 

del Apocallpsi»; aquí., por fin la tanta de la Virgen victoriosa 

bz-an ,lt la cabeza de la• serpiente. 

Una nueva era se abre. La Guadalupana es la verdaderá creado -a 'del. 

nvc.7-Jreno zu propio aína. Las •apariciones escealican el combáte 

ene 	y 	 moment en (Net  por 	 ívJr,m.J,,  

en el a ya e 	Diego 0  COUS 	 fiJ , 

Ll nuevo cartp prírác jpía a :L:11-; 



miesell colmarán las - --lje5 divInas. 

.1,;v1 el libro segLvido (veu:sos 65 a 98), Vine/ dale,  por boca de Atlas 

luzztxa 111 prop gaci¿n del nuevo culto. La Guadalupana ya ocupa au casaw 

Su imagent euyo ctlito irá creciendo con la rapidez del incehdio desde 

ahí socorrerá a 	hijos con 	ternura ut una madre.. Las inundaci,,Jnes 

11,1 ep(3.emias ser1411 alejadas con su ayuda, t l la ciudad nada bueno, 

nada alegl:e o prISspero sucederá sin su Intervenci6n. 

TambitIn en el libro segundo (versos 2211 a 259) y por vaticinio de 

Atla, Villerías no Lra:;lada a su propio tilmpo. Han Pasadc ya caai 

docieatos altos de z.;de las apariciones; la paz florece eu tods las Am,1 

rras. Los novohispanos, obligados p r la ternura y los regalos de 

m;:ldre, se consangr;-..n a &;u culto; s le,ranta ya, esplIndida, hacía 

cielos, la mole del nuevo templo concluido en 1709; ahl la Guadalup 

eta asienta para siempre JU trono y, desde ahí, pre,side su rulno. 

Guiddos, pues, por ulla j.nterpretaci¿n del ordo puttieus del poe,..a, 

.es:.-`Y trafiado cl 	 (.11 la estructurJ), Guadalupe 	r evela :111.1- 

p3chnalinte su corit-;1 du ideolgico. 	epopeya adquier 1.nzl 	quera 

r novada en su senci iiicado; ele:pesa y re^:rea el sezItidn de la 

-nístorta novohispann qu, tra,u1::; del mito guadlupa 
1~1. 

no; esLe es el nexo que da unid ad a un ptocese hist6vico-  -(.0e 

3 d 	f primer oriqcn dci pueblo nahlIntll 	 s-entido.  con 	!;1„Ir 

Ininto. de un uevO pultolc) y culininA 

 

c.I.:,pindou de  Nule. 

5ig12 	I. Tin d 
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1 RECUENTO DE '7‹,  03 
	

VILLERIAJ 

1 L . 

mi re 9  : 

P. 	. Aegidium 	 .7:4T)Igra:kuaa", en Jose Gil Ra- 

Esphera Mexicana: Aclamación solemne  - festivo reo 

     

vimiento de los cielos, de lineado en los leales  aplausos, 

con que la Ciudad de  México Celebró  el nacimiento  del I. 

Inf.ante D.  Felipe Pedro (2.1xico, por la Viuda de Miguel _e 

Rivera, 1714). 

5 dísticos; Primer verso: Cuwritis, aut ídem certe  ad 
•nra 

paeana v,-)latis. (Vid. "o 10(17) de MANUSCRITOS) 

2 "Ad R.P.F. J0annem Seguram Epic;-ramma", en Juan'António de 

Segura: ?árbol de Nobleza Sermón  panegyrico de la invención 

de la Cruz,  en la Fiesta annual qué le •consagra la muy  

Ilustre Archi-Cofradía de los Cavaileros de  la. muy Noble y 

.leal Ciudad de México (México, ;Dor los. Herederos de la --

Viuda de Miguel - de Rivera Calderón, •1718). 

4 dísticos; primer verso: Arboribus tradunt vegete  tur-

gentibus auro (Vid. N9- 10 (.13) de MANUSCRITOS) 

3 	DESCRIPCION • / DE LA MASCARA, Y PASSEO / ce.n que la Real 

Universidad, Nobleza, y /Pueblo de esta. Imperial Corte de 

México, / celebró la Possessión de la Catheclra / de Víspe 

ras de Theologla,' / que obtuvo / EL RMO. P. M. FR. JOSEPH' 

DE LAS DIEREIS, / del Orden de Nuestra Señora de la Merced, 

Redención de cau- / tivos/  Maestro de número de. su Provin 

cia, Doctor Theclogo, y / Maestro en Artes por la Real 

Universidad dé esta Cortei Cathe- 	drático, que fue en — 

substitución de Vísperas de Sagrada Theo.lo 	-/ Tía, Pr&- 

pietario después de la Prima de PhilosOphla, y oy Propie-'7- 
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:ari(7) de la de V17.peras do Sagrad Thologia, Rector, que 

lue / del ColegiT) (12,  S. Pedro Pasc:ual de Bethlem, Comenda- 

er del Con- 	ven Lon- rande de 11:.:ic.(7), y Provincial actual 

esta Pro- / vinria de Nueva EsT)aFia de dicho Real Orden. / 

:1- SO1TVIALA / DON JOSEPH DE VILLERIAS, / quien lo dedica al.  

Señor / DON JOSEPH DIEGO DE MEDINA, 1 PICAZO, / Secretario 

Cámara, y Thessorero de la / Real Casa de Moneda, a cu-

instancias, / v expensas sale a luz pública. / (Líneas 

adorno tipográficos) / CON LICENCIA DE LOS SUPERIORES.. / 

7N M=ICO: por los Herederos de la Viuda de Francisco / - 

7,DdrIguez Lupercio. En la Puente de Palacio, Año de 1721. 

, (Portada enmarcada con adornos ti7„ográficos) 

4 hs. s.f.- 16 hs. de texto,- Signaturas: 	4,hs. de preis 

sin signar; A
4-D4, 20 cms. 

Contiene: 

Preliminares: Port, 	v. en b1.- (Dedicatoria del- 

:utor) al Señor Don Joseph Diego de Medina, , Picazo (hs .  

2,--3r).- Breve razón de algunos carteles, que se pudieron 

ayer entre muchos: Epigrama latino del author de la 

1 -zra (Hesperus  occiduam comitatur  vespere lucera), (h.3v). 

•Soneto de Juan Joseph Coronel (Si en la garganta de su dul 

ce mano) , (hs. 3v-4r),›- Soneto de Juan Antonio de Segura 

Qual águila caudal de teología), (h.4r).- Distico de Car 

los de Tapia (Victor eras inane, e  nunc es jam vespere 

(h. 4v) 	Summa de las licencias: Del Virrey •13a1- 

'1-:11zar de Zúñiga: 	16 de agosto de 1721, (h.4v).- De don --

Carlos Bermúdez de Castro: 21 de agosto de 1721, (h,4v). 

Texto: IOS. VILLERTAE ROELAEI/ VICTOR. 300 hexámetros 

latinos y un soneto castellano, •fols 1-6v.- PAPEL DEL ---

JI,UTHOR QUE ACOM- / paño la descripción siguiente, fols. 

6 r-6v (sic por 7r-7Y).- VICTOR. 60 octavas castellanas, 

fzls 117-16v 
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BERUTAIn: 	 F.íeptentrion,11, L. 

fII, p. 330 

MEDINA: 	L impronta en MCIxic - , t. IV, pp. 76 - 77 

FRANCISCO DE LA MAZA: La mitclocría clJisic en  el arte  co- 

lonial de  México,  pp, 153 	166. 

(Vid. Nns. 1, 10(8) y 10(43) de MANUSCRITOS) 

4 "Epigrama in laudem authoris", en Christoval Ruiz Guerra y 

Morales: Le. .tras felizmente 'aureadas,  y laurel  festivo  

de letras, que  con  ocasi6n de la jura de nuestro amado Rey, 

y Señor, Luis Fernando el Primero, brot6, a influxos, no a 

golpes  de  Minerva, la Fecundidad  Mexicana, en el celeste  

suelo de su Real, Pontificia Academia,.  Athenas de las  .In-

dias Septentrionales: y que ofrece  rendido a sus  augustas 

plantas para coronar su cabeza. (México, por Joseph.  Bernar-

do de Hogal, 1724). (p. 47). 

4 dísticos; primer verso: Cui dedi -  Alcidae Pater  Atlas 

onAia, Christum. (Vid. N2  10 (59) de MANUSCRITOS) 

5 "In Ludovicum I Regem", en Christoval Ruiz Guerra y Mora--

les: Letras  felizmente laureadas...  (México, por Joseph - 

Bernardo de Hogal, 1724). . pp. 190 - 191„ . 

10 trímetros yámbicos; primer verso: Novellus iste, quem 

videtis, Hercules  (Vid. Nn 10(4) de MANUSCRITOS) 

6 "Epigrama cum Philippus V Hispaniatum Rex t ceptro valedi- 

ceret, et. Ludovicum I Regem designaret", en Christoval •••••••••.• 

• Ruiz Guerra y Morales: Letras  felizmente  laureadas.... (M6 

xico, por Joseph Bernardo de Hogal, 1724). pp. 210 - 21.2 

10 trímetros y5mbicos; primer verso: Ut  illa fronte mons  

Atlantis  	 Nn 10(57) de MANUSCRITOS) 
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7 	"L 31grama in au:,em autloris", en Ju¿:-.1.n de Abreu: 	r 

'Jerapni.co. Tropheo de 1:3, victori 	c?nebre. 

por los Haredercs la Viuda de Mi-juel de Rivera, r-igs) 

3 dísticos; primer verso: Vulneris e:,dmiam celebrauL 

dui-n camina lucero, (Vid, N1 10(62) de MANUSCRITOS) 

8 	LLANTO DE LAS ESTRELLAS / AL OCASO DEL SOL / ANOCHECIDO EN 

El, ORIENTE. / SOLEMNES EXEQVIAS, / QUE A LA AUGUSTA MEMO--

RIA / DEL SERENISSIMO, Y POTENTISSIMO / SEÑOR / LUIS 1. / 

REY DE LAS ESPAAS, / CELEBRO / EL EXCMO. SR, D. uUAN DE 

ACUÑA, / Marques de Casa-Fuerte, Cavailero del Orden de 

Santiago, .4 / Comendador de Adelfa en la de Alcántara, Ge 

nora l_ de loá / Reales Exlercitos, Virrey Governador, y Ca- 

pitán / General de esta Nueva España, y Presidente / de 

la Real Audiencia, Scc. / A CUYA DISPOSI CION ASSISTIERON 

por comissi5n de su Exc. los Sáñores• DD. / D„ •GERONIMO DE 

SORIA VELAZQUEZ, /1).(..arclulls de Villa-hermosa de Alfaro, / Y 

PEDRO MALO DE VILLAVICENCIO, / Cavallero del Abito de - 

Calatrava, ambos.  del Consejo de S.M., /.y sus Oydort...S en 

esta Real Audiencia, &c, / Y CUYA RELACION ESCRIVE / D. 

JOSEPH DE VILLERIAS, / Bachiller en la Facultad de Leves 

por la Real Universidad. / (Línea de adorno) / EN MEXICO: 

Por Joseph Bernardo de Hogal, / en la calle de la Monteri 

lla„ Año de 1725 /1.  (Portada enmarcada con adornos tipo- 

grficos) 

8 hs, s, f., de prelso- 143 hs., de texto.- 34 hs. s.f,- 

Signaturas: 	2 ry  hs., sin si.gnar; 7 	3; A4- 4; • •2  

4 	4• Aa. 	Ion . 21 cros , 

Contiene: 

Preliminares: Port. m,r1.- v . en 1)1.- Escudo con la le- 

yenda: "Al que quiere lo que Tliero soy cordero y al que 

no soy eslav6n y pedernal," • (1,2r) 	v. en bl.- dedicato-

ria al Rey de El Marque'' de Villa-hermosa y de Pedro Malo 

de Villavicencio, (hs3r-3v),- Romance heroico del autor 



(h.6r) 

a los res Comisarios, (hs. .1r-6r).- Soneto del autor, 

11"clrfe (le dos versos 	Terencio en (il Prálogo 

4.4 

a 1;1 	 Dchinc ut cldiescat corro moneo, et desinanti 

Malefacta nn noscant  sua. Y los versos 16 y 17 del podo 

6 de Horacio: An si  quis atro dente me petiverit, / inul 

tus ut 	puer? (h.6r) 	EpigrEurnia de Jos6 Antonio Segu 

ra Troncos° (Magda parentándo LUDOVICO Tunera Regí.), 6 

dísticos (1,6v).- Epigrama de Juan Crísóstomo Martínez 

Idea de el Assunto, hs. y motivo de ella, hs. 27v -31v.- 

inscripción, hs. 40V- inscripción, hs. 38r -40r,- Tercera 

una 

, 92 r- 105v.- Las es 

grabadas para el tex-

fueron colocadas en - 

aoompaaadas, cada 

4140 

(Laotitiae Hesperiae; magni  an sunt  signa doloris), 4 dis 

ticos (:s, 6v-7r).- Epigrama de Juan José Coronel.  (Sido- 

ra nunc Malura, et Soriae pomaria plaudant) , 7 dísticos 

(h.7r).- Otro del mismo (Miraris, Lector, plangentia sine 

ra, lucero), 3 dísticos, (h.7r).- Liras de Joseph Cayeta-

no Larrea (De aquel tierno monarca), (hs.7v8r).- Soneto -

de Miguel Reyna (El imperio de Luis,  0 Joseph! quanta), 

(h.8r).- Soneto de Francisco del Río (Aora, que las  

des el llanto), (11,80, 

Texto: Introducción, hs. I-27r.- Descripción de la Pyra, 

32r - 35v.- Primera inscripción, hs. 36r -- 37v. Segunda 

42v.- ruar ta inscripción, hs, 42v - 45v, Quinta inscrip-

ción, hs, 46r - 48v,- Sexta inscripción, hs, 48v -. 51v.-

"Siguese hablar de los veinte hieroglificot, qué 'se dis--• 

tribuyeron en el. zócalo ", hs 52r - 91v.-• Lo.S. %ante hie 

roglificos grabados por Francisco Silverio, cada uno de: - 

ellos •acompañado •de. un -1..pigrama latino- o un poema. castre--
llano de Francisco Xavier de Cárdenas, se encuentran 

tercálados con folación aparte.- ("De las estatuas, que 

Il 

adornaron esta fbrica insigne"), hs 

tatuas, 14 en total, tambidn fueron 

to por Silveria. Las primeras ocho 

el primer cuerpo del tnmulo y están 



e as rst- ant-.0-.1,z con um 	ima; 

sido cue 	carecen de 

orresponden al - 

atorcc se ilLe 

clan, t=b1n, con foliacijn aparte. 	("17:,:ta fue la pro- 

digiosa máquina"), 	s, 106r - 109v.- 

PARENTALIS / DECLAWST19/ IN REGIO LUCTL:OSISSIMO FUNERE/ 

LUDOVICI / FERDINANDI / PIJSIMI REGIS II ISPANI / HUIUSCE 

NOMINIS PRIMI: / Ante ortum, & post obit= in tenera teta' 

te / DESIDERATI, / quam in Magnifico Te=lo Sanct:issimae 

Eccesiac / Cathedralis Metropolitanae MeKiceae / Die 

Mensis Maij, Anno M DCC XXV, / °RABAT / achrymis vberius, 

quam v,)eibus/ 

D.D. CAROLUS BERMÚDEZ DE CASTRO, / in  Re(7is Mexicea  Acade-7. 

mia en primaria'Sacrorum Ca- / nonum Cathedra jam rudo do- 

natus, tunc ejusdem Ecclesiae Doctoralis, & Electus Illus-

trissimus  Archiepiscopus / Sanctissimae Ecclesiae Metropo-

litanae Manilensis; / jam deniquer - DEO auspice,•Conseára-, 

tus, // & a Consilijs Catholicae Recliae /  ajestatis 

109r - 122v.- ("Aquí di6 fin el orador") , hs. 123r - 124v. 

SERMON, / QUE EN LAS REALES / EXEQUI.AS/ DEL SERENISSIMO, / 

Y POTENTISSIMO, / SEÑOR D. LUIS PRIMERO / REY DE LAS ESPA-

ÑAS, / PREDICO / EL ILLMO. Y RMO. SR. MTRO.' / D. FR. JO---

SEPH DE LANCIEGO, / Y EGUILAZ, / Monge del Gran Patriarca  

San Benito, / Arzobispo de la Santa Iglesia Metro- / poli-

tara de México, Predicador / de S,M.. y de su Consejoi / &c. 

hs, 125r -137r,- 

"Acabado el sermón"? hs, 137v 	138, 

jOS, VILLERIAE ROELAEI, / IN PRAEMATURUM O BITUM / SERENI- 
\./ 

SSIMI, AC POTENTISSIMI / PRINCIPIS / LUDOVICI I. / HISPANIA 

RUM REGIS / ELEGIA. // 121 dísticos; primer verlso;,Eia  aj 

ferali frontem redimita cupressu hs, 139r -143v. 
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Epigrama gricio de tJ ose. de Vi_lerlas 4 1J1 I:.:-L1c211- te de 

h.143v. 

Francisco X ler do Cárdenas: natur-al del :Dueblo de Tlal- 

nepantla, distante tres leguas al Morte do. Mxico, presbíte 

ro del Arzobispado y uno de los mejores poetas y humanistas 

de su tlempo" Beristáin, t. I, p,270 , Para mayores datos 

vi-6as° 	 el capítulo sobre El llanto de las  estre 

llas 

Carlos Bemúdez de Castro: "natural de la Puebla de los 71n 

geles, colegial del Seminario Palafoxiano y uno de los funda 

dores del eximio Colegio de Teólogos de San Pablo, que en --

aquella ciudad erigió su obispo el Exmo. Sr. D. Manuel Fer--

nndez de Santa Cruz, Recibió en México el grado de doctor, 

y fue catedrático jubilado de Cánones. Obtuvo por oposición 

la Canongía doctoral de la Metropolitana, y sirvió muchos 

años el Vicariato general del Arzobispado. El. Virrey Duque 

de Alburquerque le nombra su asesor ordinario, y lo fue tam 

bién del Consulado de México. Por acuerdo de la Real Audien 

cia pasa de Visitador a la Provincia de Yucatán (...) 

Fue también Abad de la Venerable Congregacióricelesiástica 

de Sah Pedro, Abogado de los presos del Santo Oficio,. Consul 

.tor de este Tribunal e inquisidor ordinario por varios obis-

pos de la Nueva España, En 1725 fue presentado para el Arzo 

bispado de Manila, y habiendo sido cónsagradoen Móxico en - 

17 de Junio de dicho año se embarcelo'para las islas z`ilipiw_ 

nas en•1728, .(.,,) Visitó' la Diócesis de Manila, mantuvo en 

ella la paz, predicó con frecuencia, y derramó entre los po- • 

bres sus cortas rentas; y en 13.  de Noviembre de 1729 murió - 

de 	años," (Deriátáin, t. I, pi.) 183 .-184) 

José Lanciego y Egullaz: "nació en la Villa de Viena del 



.11.nrrmn 

'64 

cinc de l'jav:117:1-a, la c/:,1113 del gran Patriarca San 

Benito. ie 1)2: (.1. del   	v 0::Ilificador de la Suprewa 

Inquisicion v r , dl -Ionasteri,D de Nljera,, El Señor Fe- 

1.11)(,  V lo presentó cara el Arzobi 	do de Múlxico en año 1711. 

Y fue uno de los prelados más dulces, vigilantes y zelosos, 

que ha tenido. esta Iglesia: visita todo el . Arzobispado: hi 

zo a sus expensas una gran parte del Colegio de Niñas , de Be-

cuid6 muy particularm-Pnt- e de las Capellanías y culto 

del Santuario do Nuestra Señora de Guadalupe; y en su tiewo 

se lograron loc. r).eras Bula y Cjdula para la erección de 	• 

la ColegiaLl. Pa1loci5 ce 73 anos a 25 de Enero de 1728," 

(Beristáin,t.IT 149 

Francisco Silverio: • 11•1,„, fecundo grabador,  que tenía su ta 

ller en la calle de Las Escalerillas.„ Sus estampas•de san--

tos, algunas de las cuales son de a folio, fueron casi , todas 

numeradas tantas, que hemos visto la N2  1245. Sola abre- 

viar su firma S.V O," .(Manuel Romero de Terreros, "Los gra- 

badores en M6xico durante la .época 	 pub. en Bole-

tín de la  Biblioteca Nacional de México, vol. XII, N2  1, ju- 

lio de 1917,. 	pp. .23 - 24). 

Pinelo- Diarcia, 	 b.II, col„ 864, como an6nimo. 

Dgulara y Eguren, Jhhiotheca Mexicana p. 468, por lo refe 

rente a Bermúdez de Castro. 

Beristáin, tIII, p, 295 y t IV, sec I, N2  128, bajo e.. •••••• •41.11. 

título Exequias de Luis I. 

Lacierc, Biblioteca Americanaj  N 1300, 

Medina, .1[cEL:-.._on.ta 	 IV, pp. 152 - 153. 

(vid, N2s 10 (63), 10(76), 11(9) y 15 de MANUSCRITOS 

9 "In oporis, & Authoris laudem Epigrama", en Marcos Jos& - 

Salgada, Cursus medicus mexicanus 	 Apud Haeredes 

Viduae Michaelis do Rivera, 1727,)(h.7r). 
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5 dístícos; primer verso: Qui lc?gitís Celsos,PaH'ob 

et:resque Galenos 	(Vid, No 10(84) 	MANUSCRITOS 

10 "Eiusdem aliud", en Marcos JosJ Salqado, Cursus medieus 

mexicanus (México, Apud Haeredes Víduae Michaelis áe• Ri-

vera, 1727), (h.7r.). 

1 dístico; primer verso: Nobilis Hippocrati quícuid .9.••••• 

Cos debet, id ipsum. (Vid. No 10(85) de MANUSCRITOS). 

11 Escudo triunfante / de el Carmelo / su Santo Escapulario, 

/ con que / María Santa. ssima / defiende, / a los que de 

votamente le vis ten, / de todos los peligros, en esta -

vida; y en la / otra, del fuego del Purgatorio. / Sus mi 

lagrosos triunfos, Escritos por el R,I)F. Gabriel Serra-

da, Lec- / tQr de Theología del Carmen Calzado, en / el 

Convento de Madrid. / Y convertidos en Octavas / n,.or el 

Ldo. D. Joseph de Villerías / Roelas, Abogado de la Real.  

Audiencia / de esta Corte. / Sácalos a luz / la piadosa 

devoción de los Ciudadanos/ de esta Corte de México, / - 

En cuyo nombre se consagra a la Bella pero- / grina San-

ta María de los Angeles del / Carmen de. Guatemala./ (Li- 

nea  de adorno) / Con Licencia de los Superiores. 	Mémi 

co: / por Joseph Bernardo de nogal. Año de 1728. // 

8 hs. s. f. de prels.; 102 pp. de texto; pero, en reali 

dad, sólo cuenta con 71 pp. porque de la p. 68 salta a la 

p: 99;- Signaturas: A
4 
 -L4, M2 15 cros. 

Contiene: 

Preliminares: Port.- v. en bl. Grabado de la Virgen 

María bajo la advocación del Monte Carmelo (112r).- v, 

en:b1.- Dedicatoria en endecasílabos castellanos,• 	Ma—

ría Santísima. del.  Monte Carmelo por José Miguel de Pineda 
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(hs. 3-  - 4v).- Parecer de Julián GutiJrre? DSvila; México, 

V Casa de la Congregación de el Oratorio de N,P.S. Phelipe 

Neri: 12 de Noviembre do 1 / 28 (hs.5r -6 )-- Aprobacién de 

Pedro de Eche, arri: Colegio Milxímo de San Pedro y San Pa-

blo, y Noviembre 16 de 1728 (hs. Gv -7v),- Licencia del Su 

perior Gobierno: Decreto de 14 dtn Noviembre de 1728 (h.8r) 

Licencia del Ordinario: Francisco Rodríguez Navarijo: --

Auto de 18 de Noviembre de 1723 (h.8v). 

Texto: pp- 1 - 102, 

Noticia de la aparición del libro: "Un libro en octavo, 

cuyo título es Escudo triunfante del Carmelo, su satin es 

capulario, con que María Santísima defiende a los que de-

votamente le visten, de todos los peligros de esta vida; 

y en la otra del fuego del Purgatorio; Escrito por el R,P. 

Fr. Gabriel Serrada, lector de Theología de el. Carmen •cal 

zado, en el Convento de Madrid : • y reducido en octavas, 

por el Licenciado . D. Joseph de Villerías Roelas, Abogado 

de la Real Audiencia de esta Corte." Publicado en Gazeta 

de México. Desde primero, hasta fin de. Noviembre de 1728. 

No. 12 (México, Diciembre de 1728), p. 90. 

I3ERISTAIN, Biblioteca  Hispanoamericana septentrional, t. 

III, p. 276. 

MEDINA, La imprenta en México, t. IV, pp. 251 - 152. 
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MANUSCRIT( 

IOS. VILLE.1/47 POELAEI / MEXICANI / VICTOR, / ADIECTIS 

NOTIS ET EME:MA- / tionibus ab Auctore studiose ela- / 

boratis in eórum gratiam, qui, vt / & ipse, Polftices 

rocinium / eacolere nituntur. / (Viñeta con tinta  caft-1;.. -

que representa una araña frente a una mosca v  en la par 

te superior, la siguiente leyenda: Maiores maiora peta- 

nt) / 	/ xvij. Kal. Nouembr. / A. D. MDCCXXIii. // 

4 hs.s.f. de prels., 56 pp. de texto. 21 =s. 

Contiene: 

Preliminares: (Anteportada) ; IOS. / VILLERIAE / VICTOR. 

CUM NOTIS / EIUSDEM. / (h.lr).- v. en 131.- Portada des 
crita arriba (h.2r).- v O en b1.- SANCTISSIMO PATRI / 

AURELIO / AUGUSTINO / HIPPONENSI ANTISTITI, / ET S.R,E. 

DOCTORI / IOS. VILLERIAS ROELAEI / aetern;zm gratulatur 

felicitatem (h.3r -3v).- AD LECTOREM / Praefatio (h.4r) 

ARGUMENTU" (h.4v). 

Texto: IOS. VILLERIAE ROELAEI / VICTOR. // PP. 1 	56. 

Manuscrito de letra legible; con correcciones hechas 

por la misma mano que escribid el texto; todo en letra - .  

café . 

BIBLIOTECA NACIONAL DE MEXICO. Sección de Manuscritos 

Ms. N2 1594. (Vid, N2  3 de IMPRESOS) 

2 	IOS. VILLERIAE ROELAEI 	MEXICANI / GUADALUPE / QUATUOR 

LIBRIS / compraehen- / sa. /MEXICI / vj. Kal. Martias. 

A.. D. MCCXXIV. // 

3 lis. s.f.. de prels.- 53 pp. de texto. 21 cros. 

Contiene: 
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Pt'eizlinares:'Por,-v. en bl„). IN BEATISSIMAE VI G; 	/ MARIAE 

LAUDEM / Eub Guadalupanae Imaginís titulo Me- / 	,:ivar to ab 

y be  lapide, / yenerataa„ / Odu Pindarlczo / 114 versos de diferente 

me os, distribuidos en 12 ,2strofas (hs, 2r-,3v)0 

Texto: 10s. VILLERIAE ROELAEI / GUADALUPE,S / LIBER PRI=S• 1 250 

hex3ter051 pp. 1-17, GUhrALUPES Linm SECUNDUS; 504 hexjmetros9  PP0 

GUADALUPES LIBER TER US7  505 hexámetros, pp. 32-47. LIBE?. 

,UARTUSI  227 hexámetrozt  pp. 47-53, 

Manuscrito d  letra ldgible; con c:c reccionns cscritas por la 

7nisma mann que e:::.4:riblj5 el texto. Too el manusc:rito es dt letra 

caí'll. El ruSdic:e de la SNM tiene paginacitIn moderna en la parto 141 

'criar de la página; esta paginación unifica todos los textos que 

conIlient - el c6dice. 

BIBLIOTECA NACIONAL DE MinICO, Seccián de Manuscritos, 	NO 

15940  

3 OS. VILLERIAE ROELAEII IN NUPTIAS / Serenissimorupl Principum 

LUDOVIZI. ET ALOYSIAE / EPITHALA.MIUM /1 

130 ver so. distribuidos vn 26 estrofas que combinan cada una.  

cuatro gliconios y un ferecracio. Primer verso: Cime temzora 

   

elz,:ribus; vol. 62-64 segkIn la paginzicicSn moderna d ►  cod:.ce 

la bIBLICTECA NACIONAL DE MIXICO 

4 R.P.P. ICSEPHI MONREGII ORDINIS / D. Augustini, D.S. Theol. / 

reditus in Urbem, atque ancensus in dignitatem 	Gratuiatio. 

50 hexámetros. Primero: 11j21121amw~_possl!it sors  

mentem? fols. 64r 64v0 
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rJ  mortis/discrinne PALLAS / Andromedaui 	Pereo 

berans.// 

100 he metros. 

objecta Draconi.  fnle 4 -  * 66v, 

Divam Musa refer cluam torvo 

6 AENIGMA.// 

6 disticos; primer. verso: AnLe nomines, pisco s, volu- 

cres, aminalia, plantas. 

fol, 66v. 

7 	Ad DiFranciscum Galvezium J.C, extemporale / EPISTO. IUM,// 

12 dísticos; nrimer 7  "par So 	Dum personaba meditar Fran 

cisce figura, 

fols, 66v - 67r, 

8 	Vocalium graecarum con tractiones carmine compraehensae / 

quaefacilius memoriae mandentur. // 

7 dísticos; primer verso: Litterulis quoties una  est  

faciendi tibi. 

(HYMNI) 

(1) "In Augustissimae Trinitatis laudes, 	sius fes-

to, / et Autoris natali." HYMNUS 13/ 

10 estrofas sáficas. Primer verso: Mos erat pris 

cis hominum camoenis. fols. 67v - 68r. 

(2) "In. El, Philippum a Jesu Mártyrem Mexicanum.." 	HYMNUS.  

// 

15 estrofas asclepiadeas terceras. Primer versp:• 

Non quoci magnif.icis edit4 turribus. 

fols, 68r - 69r. 

(3) "Ad,Ludovicum 	Hispaniarum Regem." / HYMN9S III. // 

5 estrofas sáficas, Primer verso: Qui puer strip 
xit manibus colubres, 

fols. 69r, 
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(4) "In D AugustinL rJiptum mirabi1el-n,'/HY=5 IV. // 

40 ,:err.)cn :1íi . tros yjImbicosr. Primr 

Senis o •,rPs sonorae. 

Éols, 69r - 69v. 

(5) iaudem S. Josephi B, Mariae V. Sponsum," / HYMNUS 

V. // 

27 versos y dímetros várabicos, divididos en 7 es-- 

brofas. Primer verso: Tuara canenti gloriam. 

fol 70r. 

(6) "In laudem B, Rosae Virginis Peruanae" / HYMNUS -- 

IV. // 

30 versos, divididos en 15 estrófas ep6dicas•yámbi 

• cas, Primer veros: Flos Virginalis lumen inaens 

hortuli, 

tolo 70 v. 

10 IOS. VILLERIAE ROELAEI / EPIGRAM- / MATA, // 

97 epigramas 

fols. 72r - 84v, 

Contiene: 

(1) Epicjramraa 1. /Ad lectorem, de latinis versibus." // 

3 dísticos. 	Primer verso.: Mexiceas Latium  cur .1••• 

quaeram natus ad undAs. 

fol. 72r. 

(2) Epigrama II./"Ad B, V.irginem Mariam Phaleucum." // 

7 versos falecios. Primer verso: Commendo •tibi - 

sancta Virgo  Mater, 

fol. 72r. 

(3) Epigrama III./"Ad D, Augustinum, traductio Epigrama 

tis septimi graeci / de verbo ad verbum."// 

2 dísticos. Primer verso: ¡'ugustinus amans, magni  

dans pignora amaris. 
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1:b•,:ág 

.) "in D. Augusti.ní r ,-)Lum mirabil,"/HYMI:US IV. // 

40 versos e: cLtme Uros vIILbicai.. 	Prirr.r verso: 

SL.,rnís o fids sonorae. 

fols„, 69r - 69v. 

(5) "In laudem S. Josephi 13, Maria° V. Sponsum,," / HYMNUS 

V. // 

27 versos y dímetros yámbicos, divididos en 7 es— 

trofas. Primer verso: Tuam canenti 

fol, 70r. 

(6) "In laudem 13, Rosae Virqinis Peruanae," / HYMNUS -- 

IV. // 

30 versos, divididos en 15 estrofas pó*dicas vámbi 

cas, Primer veros: • Flos Virginalis lumen ingens 

hortuli, 

fol, 70 v. 

10 IOS. VILLERIAE ROELAEI / EPIGRAM- / MATA // 

-97 epigramas, 

fols.• 72r - 84v, 

Contiene: 

(1) Epigrama 1. /"d lectorem, de latinis versibus." /i• • 

3 disticos. Primer verso: Mexiceas Latium cur 

quaeram• natus ad undAs. 

fol. 72r. 

(2) Epigramma II. /"Ad 6, Virginem Mariam Phaleucum." 

7 versos falecios. Primer verso: Commendo 

sancta Virgo Mater ,  

fol. 72r. 

(3) Epigramma III./"Ad D Augustinum, traductio Epigrama 

lis septimi graeci/ de - verbo ad verbum."// 

2 dísticos. Primer verso: 

(19_19211112£9...J.Im'ris. 

Augustinus amans, magni 

   



(9)  

• 
• 

E)igraza 

Th."1/ 

1 dIstico. Prier 

Josenhum Monregium D.S. 

Disperewfi,  Joseph,  si 

cuid te charius unquam. 

fol. 4 	J.. • 

(10) Epigrmma X. / "Ad eundem cum doctoralem infulam ac- 

ciperet."// 

3 dísticos. Primer verso: Aspicis en  rplacidas  

tibi jam, M,-)nregie, Musas. 

fol .  

(11) Epigrama XI. / "Ad R.P,Fr Michaelem illarregium."// 

1 dístico. Primer verso:. ingenio Phoebus, forma 

speciosus Adonis. 

fo1 73r 

• (12) Epigramma XII. / "Ad eundm cum cursum philosophicum 

con-, sumaret." // 

3 dísticos. Primer Verso: Evitata roáis si quon- 

dam meta prePhIni-'541  

fol, 73r. 

(13) Epigrama XIII / "Ad R.P.F, Joannem Seguram in Con 

cine / de Cruce,"// 

4 dísticos. Primer verso: Arboribus tradunt vege 

to turgentibus auro. 

fo1s. 73r - 73v .,  

(Vid. N2  2 de IMPRESOS) 

(14) Epigrama XIV, / "Ad eundem virum doctum, et sue-- 

dum." // 

3 dísticos. Primer verso: P1orabam potuisse ti- 

bi obsurdescere sensurn. 
11...........=====•••=1,.......4111.1. 

fol. 73 v„ 

= 
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(15) Epigramma 	/ "In e'figiem R.P,F, Antonij Ayaiac 

D.S.Th." // 

	

1 ciís Lico 	Prircrvr5e: AnLonij faciem spectandam  

tradimus orbi. 

fol, 73v, 

(16) Epigramma XVI. / "Ad eundem in die ejus natali. 

7 dísticos. Primer verso: Si tibi nunc omnes- pla- 

c de Cf r  

fol. 73v. 

(17) Epigrama XVII. / 	R.P.r. Aegidium Ramirium cum 

iibcllum e-/ deret de naLali Petri Hisp. Infantis." 

5 dísticos. Primer verso: Curritis, aut idem certe  

ad Paeana volatis, 

fol. 74r, 

(Vid, N2  1 de MANUSCRITOS) 

(18) Epigramma XVIII, / "Acl, R.P.F, Joannem Magallanium 

D.S,Th"// 

3 dísticos. Primer verso: Cut lepidis nostris nus 

quam inveniare líbellis. 

fol. 74r, 

(19) Epigramma XIX, / "Ad D Franciscum Deirium." // 

2 dísticos. Primer verso: •Catmine cum scribas, 

Phoebae,o digna cothurno. 

fol. 74r. 

• 

(20) Epigramma XX, /"In effigiem 

2 dísticos. Primer verso: 

est, guara docta Promethei. 

fols, 74r - 74.v 

ejusdem," // 

Francisci facies haec 
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( 2 1 ) Hpign:Imma 	/ Ad D- Orce'Jncl- J;T J 

lum',....:uoddam 	versu eccribentlem " // 

3 (1.1 cos. 	PrImPr vc2rso: Aetrnum nietati,-; opus, 

nam crin  a sculptum. 

fol. 74v. 

• 

(22) Epigramma XXIII (Sic por vv-rT) / "Ad innaturum obi- 

Lum perillustris D. Marchi_e- / nissae Salvaterren--

sis." // 

2 dísticos. Primer verso: Hic Francisca jacet 

quae fecerat  

fol, 74‘'. 

(Vid. N2  11(3) de MANUSCRITOS). 

(23) Epigrama XXIII. / "In ejusdem.tumulum." / 

3 dísticos. Primer verso: Nobilis, egregia, in-- 

signis, formosa, pudica. 

fol. 74v. 

(24) Epigramma XXIV. / "In obitu Seremae. Maria° Aloy--

siae Hispanigrum Regin:15r." // 

4 dísticos. Primer verso: Flos illa Allobrox, qui 

tot spirabat ociares. 

fols. 74v. 75r. 

(25)17pigramma XXV. / "In tumulum Exmi. D. Ducis Linaren 

sis Hispaniae / N(vae Proregem." // 

1 dístico. Primer verso: Quis jacet?  Cujas? Quis  

plorat, habetgue,  tulitque? 

fol. 75r. 

(26) Epigramma XXVI. /"In obitum ejusdem." // 

1 d!stico. Primer verso: Veget curry  red! bus, meri- 

tur Linarius heres. 

fol 75r. 
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(27) Epír== 	\ 1- 
	

/ "In c,undeinon," // 

12 tritroi 	 eJcaontes. Primer  
\*itt.r, conitus seDulchreto. 

(28) Epiqramma Y.XVI II. / "Ad D, Leonardum Ilarregium." // 

1 dístico. Primer verso: Si rortem vitam, sancto 

conjugis ciare. 

fol. 

(29) 	 a ..1 • / "Ad ar.,,icum de studio litterarum."1/ 

2 (Illst cs, Primer verso: Discere cum studeas, sua 
deri hoc 	iqís ipsu:i. 

fol. 75v. 

Epigrama XXX. / uDc D. Augustino, 	Epigramma.  
7 cuí eztat inter graecos infra fol." // 

2 dísticos. Primer verso: Augustinus amans, magra  

dans pignora amoris  

fol. 75 v. 

(Vid, N2  10(3) y 11(7) de MANUSCRITOS) 

(31) Epigrama XXXI. / 	Cogitatío T5eccatoris contriti."/, 

2 dísticos. Primer verso: illecebris  fateor peccavi  

caytus amoris. 

foL 75v. 

(32) Epigrama XXXII. / "In SSmae. Trinitatis die, natali 

suo cum 22 aetatis annum impleret." // 

3 dísticos. Primer verso: Vndecimum tandem bis  

numeravimus annum. 

foL 75v. 

am 
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XXYIII. 	":.:.ci3tolarum D Pauli series, et 

numerus. u  r 

(isticos. 	1?r í me  	 Ofli 	)eti»,  

plicem 	 índe  Corintus 

fols. 75v - 76r. 

(34) Epigraluma XXXIV. / "De triplico tempore." // 

4 dísticos. Primer verso: Praesens icnarae fert. 

vitae niunera tmpus. 

76r. 

(35) Jpigramma =XV. / "Ad amicum de praemio studiorum."// 

2 dísticos. Primer verso: Sint Maecenates, non de-

erunt, Flacce, Marones. 

fol. 76r. 

36) Epigrama XXXVI. / "De P. Virgilíj Maronís Matre."1/ 

2 .dísticos, Primer verso: 

dam di.;:ere Melissam. 

Póiiam alij Matrem, cuí- 

  

fol. I6r 

   

(37) Epigrama XXXVII. / Secta hereticoruM quid?" // 

7 distícos. Primer verso:. secta  malUm . pejus,:cuo 

saecula nulia tulerunt. 

fol. 76v. 

(38) Epigrama XXXVIII. / "Míssae Catholícae encomium»7/ 

7 dísticos, Primer verso: Missa bonum mellus quo  

saecula nulla  tulerunt. 

fol, 76v. 

(39) Eplgramma XXXIX. / "In auctores re! rusticae. // 

1 dístícos. Primer verso: Ecce Cato, Varro, Colum 

E2rlege lector. 

fol. 77r.. 



(40) / " 	Chlorid am:-1 ? / r 

i.co, Primer vero: Ouoél temvi 	n? Pectu 

gua vict:5mJI? Cor  

f'0 1 . - 

(41) L:L / R. Seguram cum MagistraIem 

laureara acciperet," // 

1 dl"..stico. 	Primer verso: 	Per magis es t-. cunctis.sa  

piens Segura Magister. 

fol, 77r. 

(42) Epicramma XLII. / "Ad eundem cum nepotem ex privi 

na cujusdam de Se perperam meríti barDtizaret»I  // 

1 'f:stico. Primer verso: Huic ex privingna, nam -- 

sic Tas, trade nepoti. 

fol. 77r, 

(43) Epi7ramma XLIII. / "Ad R. Heraeum cum Vespertinam 

cathedram profiteri inciperet." // 

1 d'_:stico. Primer verso: .Solis ab occasu,•tibi, 

Joseph, ducitur ortus. 

fol- 77r. 

N2  3 de IMPRESOS) 

(44) Epi. cramma XLIV. / "In Zoilum quéndam. Phaleucum." 

12 'alecios, Primer verso: Ait nescio quin poeta  

summus. 

folS. 77r, 77v, 

(45) Epicramma XLV. 1 "In eundem versio Ep.  gramma 6 

graec." 

1 dístico. Primer verso:.  Zoile, nocturna  Líbi lu~- 

cem quaeris ab umbra. 

fol, 77v. 

(Vid. Nº 11(6) de MANUSCRITOS) . 



1:.) i(.1 r t 
	II. / "In üundem 11 / 

6 clístíco 
• 
	L.rimer verso: 	Suseitat horr.,sonos 

intempesta latratus. 

faL y 

(47) Epigrama 	/ "Via\Lvw5Ca. /• 

6 dIsticos. Primer verso: Effundit placídam nox Nne 

intemposta guietem. 

fois, 77v - 78r. 

(43) Epigramma 	/ "Traductio Epigramm. Petr. non- 

sanrdi poeta° gallici."// 

1 dístico. Primer verso: Si  tantum ob -arbaram sa- 

piens vultento videri, 

fol. 78r. 

(49) Epigramma XLIX . / "Ad Faustulum inepturn scriptn.izem. u 1/ 

4 dísticos,. Primer verso: 

volumina vendis. 

fol. 73r,  

Ut tiza, dum robis, ant.icrua 

174 

(50) EpicTrama L. / "De quatuor necibus una die patratis" / 

1 dísticp. Primer verso: Infantem verbex, verbacem 

sustulit uxor. 

fol 78r.  

(Vid. N2  10(78), 10(79), 10(80), 10(81:), 10(82)y 

10(83) de MANUSCRITOS. 

(51) Epigramma 	/ "In Aelium Caluum, et ma.ledícum." 

2 dístícos. Primer verso: Tandem Ae3.i nostras mors  

deteget effera Lrontes. 

fol. 78r. 

57 



c,ljusd,71m :armin.is ver 

YI=SCRITOS) 

73y. 

(VLd . r -2  11(3) $ 

// amicos stultum ir,ridentes." 

Torment.1 tantu 	yo- _ 

1,1- er verso: Jísticos. 	 Qui stulti nuclís mellores  

perditis hors. 

Eol 

(51) Eoier,117 C* -P •7 1 T 	/ "De hac yace ápxoq 	" // 

1 d5:stico. 	17),71"-  verso: iipxou  vos Regem, vos culum  

cicltis cr.pxop  

fol. 72v. 

(53) Epigramma 	/ "De tribus Petris." // 

1 dístico, Primer verso: Ferre vetus potuit tres  

haud Hispania Petrog, 

fol. 78v. 

(56) ETDicrramma LVI. / "Ad amicum simul legere cupientem.. 

Extemporale:4" 

9  dísticos. Primer verso: Tu . quaecumque lego simul 

effers carmina mecum. 

fol. 78v, 

(57) Epigrama LVII, 	"Cum Philippus y Hispaniarum Rex 

sceptro valediceret, et Ludovicum. 	Regem designa 

ret." /1 

10 trímetros yámbicos.,, Primer verso: Ut lila •fron 

te mons Atlantis inclyta. 

fols. 78v - 79r, 

(Vid. 1,12  6 de IMPRESOS) 

é;s8 
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(5 Epic: 	LVITT. 	"In o:Int:3m  

aquillim 
	 II 

:loas. 	Lrimer verso: e n 	prae 

fulet Ibera duobu5. 

fol. 79r 

59) Epiqramma LIX. / "In R,P.Fr. 	ristophorum  Ruizium 

philosonhiae Mag. 	librum c,..uen,2am in luce ede-- 

(,,ILIcos. Primer verso: Cuí 	Alcidae Pater  

Atlas onmia, Christum. 

fol. 79r. 

(vid. N2 4 de IMPRESOS) 

(60) Epigramma LX. /"Triplex Amoris rt-,::mt,:;:J,In.0 	veteri 

Epigrammate graeco." // 

2 dísticos, Primer verso: Sunt tría quae possunt 

comrescere prorsus Amoris. 

fol. 79r, 

(6l) Epigramma LXI. / "De circuli quadratura." // 

5 dísticos. Primer verso: Di':nidium transversa 

bi det línea ductum. 

fol. 79v. 

(62) Epigramma IXII / "In R.P.Fr. jol-Innem Abrecjum francis 

canum sodalem cum B. Francisci .vulnera carmina canta 

ret." /1 

3 dísticos. Primer verso: Vulneris  eximiam cele-- 

brant clum carm .ina iucem. 

Eol. 79v. 

(Vid. N2  7 de IMPRESOS) 

459 



i'f,rJigramm 	I' TTT 	/ "In D. .r uo . 
	i rJ,iifli cum Ludovi- 

• 

cl 

7 dítíccs 	Prier verso: 

num certmen 12t indo, 

fol, 79v. 

(Vid, Nn 	(7. ,  IMPRESOS) 

( 4) Epigrama L=j, / "In ohitum ciusem Serenissimi 

Psegis." 
	/ 

5 0.1..sticos, 	Primer verso: 	
Ytimcas, formase puer, 

vaga temnla 	 

fols. 79\7 - 30r, 

(65) Epigramma 	/ "In poel=, 	ienorum operum tura-- 

cem, u // 
4 dísticos. Primer verso: Dura Ganimedaea meditar 

sub  imagine funus, 

fol 80 • 

• (66) Elpgrainma LX1I. / "De Narciso marmoreo 
	.fonte pa-

sito." // 

2 dísticcs. 	Primer verso: 	
::arcissus liqus, hos•- 

pes, dum spector in undis. 

fol. 80r, 

(67) Epigrama LXVII. / "De auri 17Qtentia." // 

2 dísticos.• Primer verso: IuDiter antiquum magnum  

dum conderet orbem. 
r.mm* 

fol, 80v, 

(68) Epigrama LXVIII. / De.ludiclo Paridis," // 
Inter opes, mentem, tha 8 dísticos. Primer verso: 

lamos; •locuplesne futurus. 

fol. 80v. 

E 
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(69) E iI-
cla 1_,=':. / "Ad Ludovicus 1. Pro Enciesia 

triumphanti in dic.,  inaugurationis " 1/ 

2 d ,ttícos Primer verso:En, LurdIce, tuum (
-, 11+-  

optat Roma triunphans. 

fols. 80v - 811.- 

(70) 
Epigrama LXX, / "Ad eundem de Ecclesía militanti." i/ • 

2 	sticos 	
Primer verso: En exu.ltat T9vans arx  te 

romana juvant:o,  

fol, 81r. 

Epigrama LXXI, / "De capitone. IndecasIla,rp" •// 

11 hexmetros. Primer verso: Doctus dum Capito. cu 

pi videri. 

fol. 81r. 

(72) Epigrama LXXII- / "Mulleris praestantia" 

2 di"sticos. Primer verso: Dente canis, cornu tau- 

rus, ticlris ungue  lacessíti 

fol. 81r, 

(73) Epigrama LXXIII. / "Orationis Dor.inícae paraphra--  

1/ 
5 d'Isticos. Primer verso: O Pater aeterno caelum  

qui numine comples. 

fol. 81v. 

(74) Epigrama LXXIV. / "Ad Myronem," // 

2 disticos. Primer verso: Curva  SUD imposito 

claro vix operire galeno, 

fol. 81v. 

(75) Epigrama LXXV. / "Ad Illmum. ac RMum. D.D. Fr. Jos-:: 

'.,..7•51, 



Lanciegum 	1. IaC .i um Archiepiscopum Henicanum cura 

aucthois ;:.:uoddam carmen enu=dasset," 

c:113tíoos. Primer verso: 	Svliaba ¿cf iciat quot 

noszro in carmine  quaedAm. 

fols. Bly - 82r. 

. (76) Epigrama LXXVI. / "Traductio Epigr, 9. graec. in tu 

mulum Ludovici. I." // 

2 j.lsticoc,. Primer verso: Evite Ludovicus ovans 

suner 	volavit. 

Fol. 82r, 
"o 2 de IMPRESOS y N 11(9) de MANUSCRITOS) 

(77) Epigrama IXXVII. / 	De hac voce graeca ToCueV/ 

:i distico. Primer verso: Quis graij  signent Phoeni 

sis nomine quaeris? 

fol. 32r. 

(78) Epigrama 	 / "De quatuor necibus de quibus 

epigram. 50." // 

1 dístico, Primer verso: Presternit  puerum vervex; 

hunc transfodit uxor. 

fol. 82r. 

(Vid. N2  10(50), 10(79), 10(80)., 10(81), 10(32) y 

10(33) de MANUSCRITOS) 

(79) Epigrama LXXIX. / "de oodem." // 

1 distico. Primer verso: Cornu aries puerum necat 

iilum faemina cultre). 

fol. 82r, 

(Vid. N2s, 10(50), 10(7.8), 10(80), 10(81), 10(32) y 

10(33) de. MANUSCRITOS 

1 



(80) Epígramma 	/ C.a e o d eni .  

1 dístico. Primer vcrso: Intanl- em verve vervecem 

sporla  neremi 1: 

fol. 82r. 

(Vid, N2s. 10(50), 10(78), 10(79), 10(81), 10(8. 

10(83) de MANUSCRITOS) 

(31) Epigramma L=XI. / "De eodem." // 

dIstíco, Primer verso: Una, ipsaque die pereunt  

puer ímpete narvi,s, 

fol. 82r. 

(Vid, Nos_ 10(50), 10(78)', 10(79), 10(80), 10(82) y 

10(83) de MANQSCRITOS) 

(82) Epigrama LXXXII. / "De eodem." // 

1 dístico. Primer verso: Cornu infans aries culte- 

11o, feemiria sica. 

fol. 82v. 

(Vid, Nos. 10(50), 10(78), 10(79), 10 (80),. 10-(81). 

10(83) de MANUSCRITOS). 

(83) Epigrama LX=III. / "De eodem." // 

1 dístico. 	Primer verso:  Una  in luce in...ans:,,..aries, 

matexquo paterque. 

(vid. Nos, 10(50), 10(78), 10(79), 10(80), 10.(81) y 

10 (82) de MANUSCRITOS) 

fol. 82v. 

(84) Epigrama I,K=IV. / "In laudem Cursus medici mexica-

ni scripti a D. Marco Salgado Med. D. et ejusdem Pro 

fessore primario." // 

5 dísticos. Primer verso: Qui legitis Celsós, Pau- 

los, veteresque (Sale nos. 

fol„ 82v. 

(Vid, Na 9 de IMPRESOS) 
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"In e unde iu SLji.cr1cjurfl II  

arLico L1 :lea: verso: 	Ndbi"lis Hippocratí cuLc— 

w1i 	 d psun. 

1 8Z7, 

(Viif. 1, N2  10 	IMPRESOJ). 

(86) Epigramma 1,XXX 	/ "Rmi. P. Hortensij Felicil Pa- 

17áv1c1n1 (oqium." 1/ 

3 dIsticos, Pric:ler verso: lile ego sum Felíx fa-- 

cundo Uo tensius ore. 

fals, 82v 	• 

(87) Epigrama LXVII. / Ad 13 V, Mariam precatio, car 

mine Rhopnlico." // 

10 hexametros. Primer verso: O Virsfo antiquae re-

paratrix condiLionis, 

fol. 83r. 

(S8) Epigrama 1=VTII. / L)(rJ D. Francisci Pimentelij 
filio extemporalP," 

1 dístíco Primer •verso: Filius,  en pater est puer 

hi‹7:? Ego nescio  sane. 

fol„ 83r. 

(89) .Vpigramma LXXZE<„ / "Oualitatum tangbilium nume- 

rus." // 

1 . distico. Primer verso: Passio per ta,tUm dígno-.  

cal dena valebit. 

fol, 83r. 

19b) Epiqramma Ñó. 	"In Ruffi os.obscoenum." // 

1 plIstio.. Primer verso: Cuium qui Ruffo, 

quam bassiat ora. 

fol. 83r. 

46.. 4 
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(91 	Epigramma 
	 11  Ir tuml_um Cl. Poeminae Joanhae 

Agntis a Cruce Poi-j_sa." 7/ 
4 ^ Prim,2r 	 Agnes 17:oeminei nomen me 

morabile sexu5. 

fol rl -3.. ., 
y 

(92) r,pigramma XCII. / "In Lesbiam retrogradum." // 

3 Vixqjnitas tibi dat 

p(:ilmam, nec ,:endere 

ol. 	C, _5 

()3) EpiGra7ma XCIII, / "'dem contrario sensu." 

Primer verso: LuxUriae• t:ua lex consue 

Lesbia, corpus. 

• fol. 83v, 

(94) Epiq'ramnu X.CIV 	"Hebraicorum accentuurn ratio. 	1/. 

l0 hex5,metros. P:rimer. verso: Nomina si  nescís 

quaecuncue Hebraica debes. 

fois. 83v. 84r. 

(95) EpigraMma XCV. // 

7 dIsticos. •Primer verso: 

aními, male sane volunt:as? 

fol. 84r. 

Heusubi sunt Vires: 

  

(96) Epigrama XCVI. PlAd RP F . joannem Seguram, cum in 

suae PrOVinciae regimen assumeretur," // 

3 dIsticos, Primer verso: E:sectabaris ui quondam 

Praesul amicis. 

fol. 84r. 

:(97) Epigrama XCVII, / "De Sancto Lazaro mehdico." 7/ 

3 disticos. Primer verso: Sanctorum numero valeat 

cur Lazarus addi

foi 84r, 
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uun Evl'_,1gramma 	.1 • 	 n t 	. 

,..,. 
.1_ 	• `¿ 4 y. 

fmy 11,¿. 	_iYILL:2I.A. 2 IH- , 7  .P.1-10 .t. tí' 

9 epi,:jrams. 

fols.: 8t3: 86v. 

Contiene : 

L=Av 1101)9.ÓCIXOUTCUCOW9 

(11sc.icos. verso 
c. 

Tlag 	cf:at,opoq 
wceTt::vc, 

8(1110c)? 

—,- 

LC 
o 	 0V 

2 dIsticos. Primer verso: 11v x6ollou con75Pa Xan x'170\.v 1-1£ Jw. 

fol, 86r. 

()) 

(3) 	El q Tc,',.(pov Ippcf,ym,c4q Kcp0avvctlat.-;. 

dIstico, Primer verso: Iveá6  
nuvat,n6v. 

fol. 86r. 

(Vid. N2  10(22) de MANUSCRITOS) 

za11.1Ct 

Etc, 1-1Tpov PaW(.ptov 

1 d1stico. Primer verso: ZEIn. P.EV•&TE01: TflV 1110011..t 

• OU mpapx99. 
fol, 86v. 

zál,C Iww.ly. L.,cyoúpuv. 

1 distico. Primer verso: 

fol. 86v. 

Kat, y(5,Xa eta I, 	vray howta, 
5tbaxTc EcyoOpa. 

(6) Etq•;;.E(UXQy T va 5wpt,c)-T. 

1 d5:stico. Primer verso: 

fol. 86v. 

(\lid No. (i15)• de Mi-JSCRITOS) 

ZALX', 	xauvoq cp173 TOL 

&no vwt-c6c,. 
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ToZ 
3 	1 

:71:9 ;u 
l w;.d 

khov:TIvou &E,C1.14ta 

AóyouoTI:voc, 14v, 1.1.E4\01) 1JOVC, 
:11 
cpw-uoq. Primer 

(Vi_d 

C1UV 

Nus, 10(3) 	►_0(30) de MANUCRITOS). 

.( 8) 
flo:páypact.p, 1.-iudyp¿i.w,laToo 

O 

Ve. 

KCI)(»wl.v 
1 d1stico. Primer verso: 

fol, 8Gv. 	
búvqq. 

m2  10(5)) de mAnuscp.rros)
,  

'N 0 &p-cup 

(9 ) 
z-k.ac; ,000t.nou TOV 	EpaneU. 

GISt1COS ,,  Primer. verso: 
	5‘,6-101) Lo, 

1—, E 	86v_ 

(Vid. N2
s. 8 de IMPRESOS y 10(76) de MANUSCRITOS). 

12 GRAECOpUM POETARUM / poematia aliquot latina / 
facta. / 

Tos. Villeria Ronaeo Interprete. // 

22 poemas .griegos tomados 
de la Antólogla palatina 

y acompañaüos por la traducci6n 
latiná, en distiT 

cos, hecha por Viller:í.as. 

.Cols. 87r. 90v. 

Contiene: 

(1) Carmen.  I. /"Luciani.praefatio in.Díalocjos 
	// 

2 dlsticos griegos y dos. .dísticos latinos.primer 

AoultLavoq.Tc.GE 1-1/pa(1;E itaXcf.CaTE, pApaTc
. .ct5 

verso: 

fol. 87r 

(2) Carmen II. / "Theognidis tetrastichum" // 

2 dísticos griegos y dos d1sticos latinos, 
Primer 

verso,:110150ál, 	X4GTEC;, 
E.otpau ir:11.6q, al IIOTE 

fol. 87r. 
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1 u Carmen IV. / "Ejusdem disthicum de spe. 

r 
2;(nPOC LTIno Ivcv xpvc9q 0 x4pt,q, 71, TO TEPILV(5Y, 

&pis, 87v. 	82r. 

(_armil III. 

2 d1sLí.cos 
A ~ 

1,7cIrso:1-11, 

/ / -iusdem aliud." // 

dos 	 Primer 

ea.NtriaL c;I:,XoN) euw5v. fP 

CV 

s, 37r, 

(:-.“stico griego y 1 di:stíco latino, 	 verso: 
$ , 

1JJX-Ir 	cv 	 laóvn 	uc.72Xn WJECTLu. 

fol. 37v. 

(5) Carmen V. 	"Anua ejusdem." // 

I dIstico clr'go y 1 d1stico latino. Primer verso: 
r 

UL.CDZbi.  ;,7tvfncor¿wv ouT
1 	

irof 	OUTC IcsvLxpoq. 

fol. 87v. 

(6) Carmen VI. / "Ho.:::astichon Pdndectis Pisanis 

// 

6 hexámetros griegos y 3 disticos latinos. Primer 

verso:Btrov 1IovaTLavLavoq Iva'1(.; TCyfIGQT0 .6V6E. 

rol., 87v. 

(7) Carmen VII. 	"Mimwtkrmi de Venera," // 

1 d1stico griego y 1 distico latino, Primer verso: 

(3) Carmen VIII. / "Theocriti de Priapo 	// 

2 dl:sticoS griegos y 2 •dIsticos latinos., Primer 

• verso:T5 47;81- v ;karipav T r t bpUr), 	41. 11;aq 

Uol, 88r, 



( O) (:.L- r .n 11 5 cujusdll ro(1:1::117:, 	/7 

i.  

9 
CE 1  T3,p, oApLor..:, cucidq QJtOUC 

31- 

(10) Carmen Y,. 	"Callimachi Distichon ex Epiqr." // 

1 d1stic griego y 1 dIstico latino. Primer verso: 

Xr p t 	CTa vlf:pec l  17oXú c>tóToq oC 5'vobot, 

fol. R8r- 

/ "Sílnnidis Distichon." // 

1 C5L1C0 1 dlstico latino, Primer verso 

usv 	 ,t;\E(.5C; 	 ',ApLuTo 

- 887, 

(12) Carmen XII / "Alexandrae Scalae Poetriae ad Ang. 
• , 

Polit 	. 1/ianu 
'1 3 	' qriegos :11' 8 11Stícos 1:atinos„ •Primer 

( verso:01)áFv Mp v rly aji.ovouD ilap'hypovoc, (h5poc,. 111ELyov 

tols. 38v. 89r. 

(13) Carmen 
	

"Antíquum monostichon 4 n Eccho •Mym-.  

pham." I / 

1 he:,:ámtro griego y 1 hexlmetro latino. Hemnme-7- 

tre 	 pwvik Tw5ya, AllaTtn 4WW0 

fol. 89r. 

(14) Carmen 	/ u "De Homel,:i pat:ria 	n // 

1 d12tico qrieqo y 1 dT.,:ico latino: Primr verso: 

4EnTm nUc(,c; busptr,puch ucpu„ pr,rAv 404hou* 

fol. 89r. 

• (15) Carmen XV./ " "Ejusdem ebitM)hl 	// 

1 M.stico griego y 1 l'.1s1:.ico latino. Primr verso: 

3-Eveá6c Ttiv lEpáv nE(~5v J.T[ ataq haXOUTEL 

fol. 89r. 



r--- 

(1( ) Címe:n XV. 

1 di's_ico lati!-i;o„ Primer verso: 
-.N  

CU ,cbavowt, cEPI:(50(i). 

fol 89r. 

(17) Carmen XVIT. / "Ejusdem in eundem," // 

4 dísticosjriegos y 4 dísticos latinos. Primer 

verso:Cht ulbov E1,115pvng Mox1;15ca.":0 estoy 50pov. 

fo 1. 	!:9v 

(12) Carmen ZVTII. / t1 Pirdari in H,tsiodum." // 

1 dístico griego y 1 dístíco latino, Primer versa: 

Xapc, 3C12, 	ccc 	61,c, TáTou &vTLPoUjcar, 

tel. 8,9v 

(19) Carmen XIX. 

tanum," // 

I dístico griego y 1 dístico latino... Primer verso: 

OUoµa llar) iíóvvoq nclvTwv 

fol,• 39v, 

(20) Carmen XX. / "In gund,Pm, et ipsius interpretem, 

carón Ttrnabil.,)'" /1.  

EdIsticos gríe(jos y 6 dísticos latinos, Primer. 

verso: 116vvoq 14e yp(11!4)ac; EÓT1: 'Çc 	pLOVTc XcY.  

fol‹, 90r„ 

(21) Carmen XXI, / 
11E \  Aeschine in Orat.maTJ, KTneillOvcr, 

• aEOC, -;(1:YYLV ClInO0C), 

/ flFllor i  Christial-d. in N 	 . onnum Panopo 1 • 

2 dísticos griegos y 2 dísticos latinos. Primer --
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verse .1 - 53. fols. 107r - 107v.- Cap. II. vers. 
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Herederos de la Viuda CP MiEuel de -Rivera Clderzl_m 1718. 

SIGUEVZA Y GONGORA, .Carlos de: 	Glorias  de  Zuerltaro... .M6xico 

Por la Viuda de Bernardo Calder n 168Ó. • 

   

Primavera indign,a Imprenta de la Viudr, •(.2y,  • 

  

     

Bernardo Cal d e r 	, 	6 6 8 , 

	 : 	Teatro de virtudes_ 	 ilx'ro Viuda de BJ:.r, 

nardo Calder6n, 1680, 



- • VENEGAS, Mivael: 1,1,',-hn..rTduá in 'laudem SintiS1i
. 2 

11:1 rfini)  unam titlao 

Hispaniae, Mexici,
Ildefonsi Coilegi 

tylpis, 1765. Hay edici611 moderna en 1931 . 

e GuadaiuDe veneratdr 'incoiae Novae  

111.17',1:, o r't a 	dr, 	1.-1 
.1t 	• 

• .A 	
• 	• 

t 1 	1•1 	O 11 	I' U O 	' 1."! 	 d e 	1 "» 	C; 	e 

1 

VALDES, 
Sóneto 	Mara ,)anu.1.1.11ma de 

G 	5. da 1. 1") 	1•1 	 i4x Le, 	I ,. 	2- 5'11. , 	1 	r ol e S 

11 de II( iebr 1. e 	5O5 

r í - 

9 

151-UDE, JulAn 0,2 Dios: 	
L.L..i!::uo en a1ahn2a de M..,;-1..r.111.3„Santls1111 

de Guadalwoe, M7:.?xico, Mr4ue1 Antonio de 
VO.:1,J.2S 1  113,, 

:c 	1,-;.,..,t-i. 1  -0 de. MarTa - Sant11.;ima.  (le _ , 

1. 0 s. 	H e r -:,-,.. d e 1"01-3 	de ,..! u 	t.:. L) li 	de 3- 1.0 V e. f',.,' TI 1 1  

79. Oficina de J-,..Ds ni-,  7ernandez (-1.0 
, 

Gudalune 

0(.1 ,4.1 

tauregui, 1798. 



1 O r¿r;„' 



329-311. 

juan 	 iJ.;111r;:! 

do, All 	dr,J) 	 ,21, 	pp. 

Select7le disserttiDne2 mexic-nae  ad 
• ru•-•~HaMit 

omis ciistinct,Mexicil  scholastic.om 	 th..,01,,.)piam tribus e 

PC 4--4 cuyo Lltulo solo c3nstítuid,./ por el inicio de la dedicatoria 

rías, Llana, Santibáñez, Ramírez de Vargas, Sandoval Zapa 

Typis Viduae D. 	41 Et-rardi de Hoga 	1746, 34 pp. liste elogio 

"Regiae 1C Pontificiae Mexicanae Acodemiae, .4Jeptentriona 

lis Americnau decc\rI eximio, cum 2rimis celeberrimis t. tius orbis 

un irporti-inte `antecedente de la Sibliotheca Mexicana. 

" Litterae propapndae7 Prppaciarunt, acuerupt, perpolierunt •explica 

runtque disciplinas scriptis hasce alurnni tul, et ut sunt Ingenio 

ad acutira et pulchriora longe propensi, suas in iris commentandi 

laboribus collocarunt delicias, Cervantes (Francíscus) 7  Mibuena, • 

Ruiz de Alarc6n, Riofrio, Rosales, Ayerra Santa 4 Ribera., Ville 

rías Llana, Olivares, San. tibAñez, Ramírez de •Vargas s  Sandoval - Zapa 

ta l  Peña, Peralta, Corbulacho, armilla, Torre, piuresque et•plures.." 

Lo cual traducido al castellano signilica: ¿Para propagar las letras? 

Tus hijos.las propagaron, perfeccionaron y fortalecieron con excelen 

tes escritos y puesto que el ingenio les dotó .mngnIficamente•para 

las cosas mas sutiles yhermosas, debemos mencionar a quienes pude 

ron sus delicias en estas tareas, a Cervantes (Francisco), Balbuena, 

Rúlzde Alarcón, Riofrio, Rosales, Ayerra Santa María, Ribera, 

ta, Peña, Peralta, Corbulacho, 3onilla, Torres y muchos otros más, 

En J.J. de Eguiara y Eguren l  Selectae dissertati nes, pp. (l8-1.9), 



G 	
"In Augustissimae Trinitatis laudem, die ipsius feto, et Auctoris 

nata1i0 Hymnus I", en W1M7 
 Ms. 1594, fols. 67v63r; taffibiln en 

"Epigratrtma XXXII. In Sanctissimae Trinitatis, natali suo cum 22 ae 

tatis annum impleret", 1.5..1.9,3_b_ fol. 75v. 

Vlase Libro flQ 8, fol. 203r de la Parroquia de ln Santa Veracruz de 

la Ciudad de MIxico. No está nuy claro su segundo apellido: en el 11 

Ui4AM,1968, pp. 153.1G6. 

	

3„.1,.. 	u,, -le- .(.1,,'-ul, 
	j.-,  

	

1:'. 	. 	, , u_le,aL.
. rwstror, cArpentcG, quod uroiciam ampulLts 

,libuG 1:,,-Ill1s /1-dectentur et rj,luder-1t, .1.- 

in 	.,,..kiAn¿Itl°3 	
ti ti 	

.;el'ap,2, nnt._o .1,ydra filto Id gu:lur, 

It-1'; 	#.,: fugitlJus ál
-
Jui: Intrea polltimil; malti; Sart 

r;Fla l  tinconio, Cardenas, Villerias, 
	

mora aliisque permultis om 

nious numeris in re poetica abzolutissimis." Texto que al cal3tellp 1 

no :',„gniica: "Por esto cwlquíera verla facilmente que el P. Muri 

..0 :,1.1 se er1;:lno en el liLro nu.eve de la Georafía histArica cundo - op~oom....~".......~.~...a+wmr•mpm.~
.~nr 

echa en cara a nuestros poetas que se gozaron en palabras ampulosas 

y sexquipednles, en las cuales se deleitan y guntan m15 que en con 

ceptos agudos. :J.uiza por un 1---.adu funesto léy6 a algunos de estegl; 

nero y se le esczIparon muchos perfectísimos como Sarli.,ana, Rin6n, 

0 	
e 

CrJens, Vllerills, Zamor y muchiAmos otrosi absolutamLnte di,,.
.w .4_ 

tr?r.  en tos ,1
O: 

ritos del art pokica. En .. 1.'gui.ré
,,  y Zgur7 

Bibliotheca DI(,4 	r , 	. 	
J..ci,eva lyKgrnpl',1a 1,,k ..Jb‘„Is iv,c.1.4D -.. 

.....-
0  

editioni ejundem ALI!. thecael cpstinaLa, 1755, p. 120; 
 

,n .coLci2r,  :. 1, 
 Li,..,111,.ec-; m,Im_c3na, r'd. - Lr. de kw1ctIn Villats 

_4.-4_4. d.,  4,... 40 rwm.m> 0.u....*—

w.••~Ma••• .1~•~••qa. ao....**Weroshial~ 
	

J 

1944, p. 193Q  

0 Enza nitoloqfa clasic enel arte coloni¡' 
al de 

l  

II- 

5 . FrancisCo de 

4135 

..//ffir/14 



le 11,T,n 

dt,  tuv 
 

(A  t 
	 25:1r-:54v, 

d3 	del 	r '4.1. 1 	n -15.; c o 	Vil I r :771 5 	1 es. y 	no 	el,: tu 

dínte 	fllosc;fia ?  quien se: (jraduá en febrero de 1701u 

2 	Sz-)12re este tert-va 	
) Ernesto 3e .Ld Trr Villar, Notas tara la his 

tnria de, la istrucc:Von Pblicn en Puebl,
A de, los Ancífles„ 11,16xico l  rr  

tudio3 Histricos Americanos, 1953; existe -1(dic.i6n re'cicute de 198. 

9 	
Vease a 1. Osario 1.1omero, Celecíoswrofesores.11.211,ytes.we,neña ~1~1~11.•,...........~. 	 milomarnw.11 

ron lattn en i;uev 	na 	exico U ,.1579v 

10 J.M. 2eristlin y Souza, Ot . 	t.II, r. 33 

11 NxiC 	
Viuda de Miguel de Ribr,lra, 1714 y, tambiln,•en í3, ondz 

1-1e(r7vado9Ms.. 1594.fo1. 74r. 

"Libro de Matrimonios de Esnanolas que se celebran en esta Proquía• 

de la Santa Veracruz de la Ciudad de•íxico, que comienza en 28 de 

henero de 1714 	
‹.os, siendo curS propietarios los Doctores D. Vico.  

ban 	 Srchez y el. Don Francisco Rodrlguez lavarijo." Libro•I'W •B v  • 
,r• 

fol. 203r. 

• 13 El expediente.  se encuentra en el AGNM, Ramo Universidad, vol. 
275 

fols. 144r - 146v. 

14 Idea, fo1 144r.• 

15 "Elxico y febrero 4 de 1724 Concedo al suplicante la. licencia que'
.  

pide para que pase 0 hacer las diez lecciones-de Estatutos(Aba,12) 

En la Ciudad de MIxico a veinte de abril de mil setecientos veinte 

y cuatro anos 
..Don Joseph de Villerles, estudiante de la Facultad de 

Leyes en esta Real Universidad, para. prob3r.haber hecho y leido las 
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diez lecelees 	 1,,At7nde 	 un.• 

 

 

Fncull- 	
P 

it 

dir.:1-,u. 	7'dp '..DY:el.:.cit:.--J r».,Y2 t7,.stios a 3.1-3 Bres. juJtrk -.1,e Dio5 vere 	. 1,-13 

11. 
2 ri-,  ..i.,:- 1 :, c o 	cc 	i ,...- yr, , ,...-,,!.,:í?.nc 	r ,JriJr 	7, u,-Irr,..11to  . 	 , 

r 	....1  
1 

Dlos y ur::-1 	 171recl'Iy." 9 	cuyo 2.1.),.rgo prol-liti,:e,ro decir vcrdad: 

y pregunto.s DL rc 	cAlzx 
	

( 11,  1 e3 	0dicho hg heco y leido 

diez leccions 
	 Ic_letIvon confnrme a E,,,,ltutos„ esto 

;.is la verdad. Pa r. su jur,71mento fecho en ',lue Ge nfirT.¿;ron y ratiflw 

ron, Y lo firnin„ de tdo lo que doy fe, ar. Juan •de Dios 

(R(Ibrico.); Sr. Vrancisco de Reyna (UtIbrica) J,7,1seph• Diego de Torres, 

Secretario." (5.1Sbrica); fol. 144v. 

1/ seph Antz,'no de Villerle.s y Roelas, estudiante leista de esta 

Roal Universidad, cono mejor proceda de de echo pl'Irezco ante V(4estra) 

•quz,  en ,71enci6n a haber cursado, y jurado los- ciD. • 

co cursos de dícha Facultad y tener hech2s las diez lecciones conor 

me a Estatutos, rretendo pasar al grado de Bachiller en ella por es. 

ta Real Universidad, y para conseguirlo (a). V(uentra) S(0r) I.JuR 

lico se sirva de asignarisie dia en que recibirl merced con justíCia. 

Joseph de WIlierlas y 'Ipela. (1/Gbrica). 

"Certifico que el contenido tiene jurados los cursos de su obliga 

ci6n con illtrIculas en tiempo, y en las cátedrát correspondientes pare 

el grado que pretende de Bachiller en Leyes. M6xico y julio veinte 

de mii. setecientos y. vf-Ante•y cuatro. Joseph Diego d •Torres Serre• 

tario." (Rubrica), fca. 145. 

(Al mar,s2n-suDerior-iradox) (Al  

• 	 "En la Ciudad de hk-!:,cicol  a veinte de julio de mil setecientos y 

veinte y•tuatr6 años ante el Seaor Rector de 12.p.ta universidad, doctor 

don Pedro Ramj'.re.v,•del Cwztílibl, se presen't6 esta netici6n y certificp• 

S(eorla) el 	Ct I. 4  

I 	 ':" 



Joseph Di‹.?go de Torres y cale se de:spache ayudado pol7 pobre, 

cretnric,.". (Rúb1.c¿- )1  f:.)1. 145v. 

1 13 li 	 ±c1  

Me. /553, 17t_11 el de 16117. La obra fuc publicada por NicoLls.RangeI 

Claustros de esta Re Universidad !.e juntaron con t1 señor. Rector'.  

Real Universi(3nd y Clau-tro Pleno de In obra de la .:1-zroni,:a de esta 

demls que pueda ofrecerse conduzca tocan te del Dantre y ,- gbleirno • y 

t 	r ' • 	i„,-; 	i 	 , 	.1, .1 	t 	1. 	 d 

( 	Ppi, 	4 < -7  - 1 	r 	,-,  - 	- : ) 	1 r. :e i1 
no. • 

ti 1.Ioorc:clo g  se le de (1,1 

F::;1"1 cl-c;:1,71 	 lo probey6, uand6 y ij 

17 Bernrd..) d la Pla 	J za y aen escribio la Cronicn de la ana1 y Pontifi- ...4s~awmusntem~24...emphs.......~.1~~~~.~~1.~.~ 

cin Universidad cl_r_LX,v5co de la Nucva Esuana en edadel3 desde el ro 
Ia! b 	 ~OH rab...~.-~awIrwea.• 401 41.1~1 ~1~13........t.•.4.12~111..1~ ...V0.4  

ri'lleres del r,:uso Nacional dr Arqueología, Historia y iAnogra 

fla l  1931. 2 vols. Sobre el aul:.or vise a Juan B. Iguiniz, Disquist_ 

ciones 	 flxico, El Colegio de -16xico, 1943, pp17-23. 

13 'Libro d Claul:Itros Plenos y de Señores Doctorez con lo demZs que se... 

eslenta tzcante al Gobierno de esta Real y Pontificia-  Universidad de 

xico Que corre desde cuatro de noviembre de 1724 años en 

En AZ7NM Ramo Univezs_,.dad, vol. 21 1  fol. 14v. 

19 "En la Ciudad de MIxico a seis de noviembre de mil setecientwi y vein 

te y seis a las diez de la mañana con poca diferencia en la sala de 

(...) pa la providencia que se ha de 3az: 1:,obre lo que  se tratS en 

de ella." (Fol. 28v) °Y por duátto punto .4,e pas6 a tratar y conferir 

sobre lo que es a 1z1 resoluci6n que e hIn de tomar Para13 ejecurijn: 

de la obra de la chronica. en que fueron tzdevi los seaores aSitentiPs 

488 



comienzz el. 
••••••• 

nz-kinadc)s 	.23.:stro pleno : 

'nle con ac'uerdo con 	
joleh de VIlleIrLls ajwtn todo 

rwI cto1 	clue e 	
1,:ccIr in J_7hrc 	etYJ ze '.railja al 

lutrD Plenn 
	 zte r-1:ilt..1 a 	Cl:gustro de selío1...es Doct n~ 

re 	Juriz:,tar, 
 para saber A es Lo condecienen en (ue se de la borla 

por ser de su Facultad.' 

En "Libro donde se ísienl.:anla partlda de lo 
5 feligreses difuntos 

ue líe entierran en esin Santa 1Parroquia de L3 Sancta Veracruz, que 

15 de maro desta presente año -e 1722." Su clocacin;• 

Entierros, 'In 7, fol. 120v. 

21 j» de nllerlas, W!:tscr¿y. PAxico, Herederos de la Viuda de Frncic0 

andrigueZ Lupercío, 1721, fol.:. Go 

9") 
, 

=,7,71..7,eta de 1.1exico, 
dede primero hasta fir ce agosto , e 172e, 1

,4 9 

'01e7.ico, 1-eptioinbre, 172
9), p. 68. 

Ibidem. 

2 	Frzly LI.115 

eivrab4 ~T. so. ni0014...4 .1 • 
One rito, f:  :i. 	'1/41 

de Lcon„ Obraz conlgtas cest‘7'2,11_s, Mdrtd,. BAC, 1967
. 1. 

L ly p. 666, 

Ibídem. ,--...... 

.En Crtas edificantes y curiosas escriteg de 
las misiones e%trA112£1,1 

.........,.............:.--..,,t„............,...,..
,..----.....--...-,....t.,...,....,..-H..,........ 

 

. 	
. 	. 	. 

1.de Levante por a]qunos mir,tont.-:r s. dé li.1 Lompailla •
de  Jess.  Tduc. 

, 4 

~, fi .. W.WAR,~/44.01~..~..",....""».."......"..... 4,1,¿~............r 
	

41f04..i• .1..~..........5,~~ir.,,,..~.~.....«..0 
	 ILIole 

• 
. 

0

d' 

clon de Diego David; Madrid o• Imprenta Fernandez„ 17551, t. VII, p. 246. 

t 
.....~..v.011.4  



de ':1101.;Ics .;jiario elJ,J 	nota.l.s (1665-179:a, 
..0•~4~.~•~70•,'•*•44~ .11Mal 	 »3.11.4• 

11,, 
i,141419 	 vc rrua l  1_ . 	(Col. Er,c-x 	res ,1-..yd.ca 

L4 í..,";"?.. 	30) 1  

, 

3 
	

0o. cit., t.II, p, 146. 

4 	On. cit 	t.II, 

P. 	
,,, Editorial 5 	Gregorio t,i. de G 	'o, Di?rio 1648-1604, ke'rd.CO 0 D.. 111  .......-......................—............ 	 Jv 4 , 

1:t.‹.va, • 193 (Col, LI,scrítDres Mexicanos, No 64), L. I, o. 245. 

6 	A. de Robles, 92. jAt., t. III, p. 129. 

7 3,a 	Gr a 	 m ltasar.acln, Obras coollf71, Buenos t.ires, Editorial Pob1et, 
. A 

1943, t.1.1., pp. 305-306. 

(2 
	 U'Jnarcl ue• lai..-1az?..1 y Jae▪  n„ eo. 	t. '1" 

	 p 	ni.rr.1 que 1)1iMoE . 

• . 
y Peralta 1.ue. multado ton un tercio A  au ca• teora por '.'hobi7 

'.1.;acado un víctcr 	" 

9 	Citnd,,) por Alberto Earta C 
	

La Re:11 “ 

PO 

de 	1536-1865 ▪  MI,, xict.), D.F., UnAD1, 	 153, 

10 J. de villerInE, Descrtpc 	,y i5r. de 1, '17, ,ir y 1/assCO, 

  

 

09 •.Cit4 

   

     

12 Ns. 1594, fol. 4v; "Aquel 	de m?nera muy di 'creta-. 	MOuntle 

ne una insigne benevolencia hacia mí, que 	.r1,td,71rla que tal. espeC• 

ticulo lltérariainente -lo describiera - en ver, y 

13 Descrinci6n, 11.6r. 

.14 On.cit., h.16v. 

15 . Véase Obres de J. de Villeriasy 1 Impresos, W13. 

16 Vlase Obras de 
	

de lanerías, M nwscrit 	No 1, 



' 	 .T.713 	 Y: 	t 	; 	 f uj. t 

sed rwal t,.,1 

4. .., Al•, 1 pro'..;;ei,tur, 	;11,1u: lu Tuae vil 

-7.pedam 	,7.:y.plicntiohe opus 1-1,9ai:t0  

2nen1ís cc':J7t r 	t 	 1.11 t " 	DF£ 	3,594 	fol r * Lo cual en 

telLmlo 	 (71^-.,Jn de la . ipaciencia de los amign .en el (71ño 

de 17,7:1 se edtt.S f-est-1,r.Jdnmer,te ml Vi c (...or 1 

1.10.~11.11......12•4q• ` 

pero todyv1,1 temo 

lo Pcrito; 17-;a es .:1J(1 t.,od,,Jvla ro le dlla, CQMO dicen, 119   ult 

r':! mano. Por ello muchls cosas se me escaparon que o ir s jueces las 

-epruban o, c71rents e clír_ad, necesitan aLjun.a explicaci6n o. 

bien mucha 	e rev,iezen ser autorizadas con ejemplos." 

0 
lb Descrlwion, h. br. • 

19 "La r.- rílpn 	 como es r.,Jstumbrel  se oraniz,,! zolewneMente, en 

e1 	cJ; .otrnr a ls 	 mu 

chas conas Lw-les(:as yr;,uct.)r, otra. ll 	 51s.1594 1  fol. 

AE 
n • 

! 	 n. 	 tgdas aquilS nauínaci'uns d la -  

a1,2.,(Jríz-i•pcpu1ar1  las cUales 	• a most1.-aron y pintaron casi con t-›Us 

0 
•r,i$W)S c(Aores; despues se describe la lista de noW.es: y •d,Jcwres. . 

El desfile se cierra con un breve epílogo y toda la obra trate 

dedica a la alabanza de dicho padre." 11Jidem. 

21 "El espíritu me induce 	cantar las üormas cambich..)s a. nuevos cuer 

pos, la alegría del pueblo y la pompc del triunfo con que 	.victorip • 

SO Jos& rorjal¿ recienternente ;J,1 nuestros ojos mexicanos: Tu, lasciva 

0 	 0 	. 
satiros 5,alt4ntes y numenes iudrtcos de t'auno, un gran -canto 

Infundid a mis versos festivos," DeSeripci6n, 
•nrw~ini*dmwooranmawn•......~ - 

491. 
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J 
.p-nmbolo 

• 
dr11.14•••.0.1............-...•• 	• 

1. 
• - e 	 • 4  p 	.1 	1. 	,› 

‘.4.cít 	1..... 	1 
z.1 
,--• , .., 

41 9 	1 ; / J. - . efk 
...f......-......,•••• 15,-...W f1..6.1 	 g4. ál- 

o ,-' ,-... .42.9. 1,.• ,,E... J....... 	z....11 

*.30 	1,.-1 cit. 	11.1•C v. ....,.1_,...,- * _ - -..,..v * 	 M,Pra 

.0 
31 	",ry( 	• 1 1"' 1'. 	' •-1 V (7'r-le c; di 1:: 	-;.4 dor n res en ta ron una iu1 trciSi 	tin rE.,a1 

0 
de 105; iljdic 	que forma 	nutricic beEico, celeores pOr su 1...nenio 

;- Judo o 	 r„1:•:.1s, con moviuientoz;, vetleos y toda clz.se•de ges

1. 

	• 

. 

	

- 	enf-1¿d9dp- cuew;-ipn -Idniir-idasi el ordo 	.1;a 

cfe, como. Atlas por el peso •dl.orre, sl.;cum • 

0 ,-., SU nrz-,:-.t) pe30. 	 n pudo reflroi.lucir co :.-11.jun color o 

r‘O 	 trcos, roer la sutil fOztwi d tu P:ient2 o de tu 4  .•,•nqe: 

nio T,nr el que ere; muy conocido en todo el mundo: por ello •1wDstr6 

otr 	 cuerpo 1Ttnirie:Ane Ignor,,..1 -.puesto.. • 

que eres s',-;Lo y lo reclala tu prudrIc-,La l  y ella con mucho fue 41s• 

jrande, 0 
Ago fue fuerte, y a vosotros, los demas, os pido que per 

0, 
donels al nrradOr si algnn tema peligroso en alguna parte se convicz 

te 	palabra ;raye Vii1t te pintado con una boco peque5a, tan breve•• 

como un tenue soplo samejante al viento, avanznndo con la cabeza. .5á 

cha y ligado estrechamente por los talones al c4allol .no menos que 

Piletas de CoS que temía respirar los insanos Euros y los furentes • 

Austro 	y se precave de quí, no. tuceda que en un leve torbellino los 

0 
rapidos vientos toquen el cuerpo y lo nrrastren por los aires,Apare 

re despues 	cQn hosca za,„9 '7'1 
o 

Pla~......11141.er.rneasww 
pálido, ostentando con el ves 

tido todo modales cortesanos, se inclina. y saluda co u las menos 



(;1 i • 

— )1, 	
a,'- 

!a. 

f 

C.) 	
• 	 t".  Z  

• tz; 	 7,. 	L.T.: 	.; 1.1 	• 	 t  

tos' 

1 .,.. rwcaral no v7t•  

r ccidcJ 

"711 	O p. 1. • 
.1 4 h 1 iOv -iir.  

los
0  

xL:(114co:,  mas j,4-,c!:.-2s, y i seuilicJ; 
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CAPITULO III 

1 	 1-7„e la Maza informa eJn su 
	

L!')YC) 	ulras 

funerari 	en 	ip,toria r  en el afte 

 

   

1946) quo laría:.o Cuevas pose5:a un grabado de esLe t(imuló, •:n 

el cual la figu-a del joven monarca habí:a sido transf=ada 

por una mano anclnima hasta darle el aspecto d í. una mujer 0,es lu 

da y con el pelo suelto, que asccuda en su carro de triunfe, 

JosL de ?illerías, Llanto de las estrellas, h, 33 

Veánsr,  c7:esarrollados estós• conceptos en Eugenio Garin, 

Rinascite e rivolWtionli Roma 
	

Bari, Latorza, 1976, pp. I 

273. 

4 	"nam 	sol ín seipsum revolutus, per eraíssan ex 

speciem movet p:anctqs omnes, sic etíam mens, lit. philospphí 

docent, 	 Lntelligens, inque seipsa omnia, ratiocinatio 

nes ciót, suamgc simplicitatem in illas.diducens eL explicans, 

omnia facit int-  legi." Citado por. E. Garín,ópor.eit. 

"tam docti sci unt guara eruditi• 	circa solem (ut. 

princlpem et recem) chorum acji planetar_um". Ibídem, p.  27'; 
• L/ 

6 	"Circa solem ut patrem et regem cborus planetarum 

agitur [...] ex eo cucad rnedius est planetarum,. signifícat 

lcm divinum es e centrum omniun ex." Ibidem . p. ..] sól r  

274. 

7 	Agustín de Mora. El sol• eclipsado antes•de .Llegar • al .  

enid, M¿,xico, 170, h. 16. 

de. 
.0 al 	trono (l C? 	 „. ce:1.01)1'3;y: 	, 

ya. A. 111214. 	 Ws11~0.. 

.• 	 • 
tercero 	1:,,trioter¿n los igrofsárr,  de Ia platt:..1!ri;.3 	arte 	tIrr .  

batir el. 	 r..1FAtz, t o 	.:r de, 	n 13í bi:i.othec a • 
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— 1 
1 	. 

10 	Mixico, Herederos do _a Viuda de fique_[_ de 

1715. 

1.1 , L. 	del Rincon, (y).cit. sig 	u r nata A , 

12 	1T. de Villerlas 93r., 

13 	J. de. Villeríás op.eit., h. 95r. 

14 	"Don Francisco Xavier de Cárdenas, meldcano de nación, 

nació en la ciudad de Tlanepant_a, situada a 9 millas de Wéxico. 

Posey6, como pocos, un ingenio preclaro, dotado de gran eru-

dición que ávidamente bebió en el colegio de la Compañía de 

Jesns.• Sobresaliente en la pureza, elegancia y abundancia de 

la lengua latina, destac6 especialmente en la cultura y ame:ni 

dad de la poesía romana y do manera. semejante floreci6 

vando la poesía castellana. En su epoca no estuvo•atr5s 

nadie en la filosofía y. teología de su florentlsima escuela.. 

Pertrechado por el estudio y el ingenio para todas las disci-

plinas, predicaba de manera muy culta y docta a los eruditos, 

a quienes agradaba de manera muy especial. Escribiá muchas 

cosas de gran belleza, especialmente en poesía en ambos idio 

mas, tanto en lencjua materna como en latín, pero _casi todas 

se han perdido porque el autor fue muy descuidado y negligente 

en conservar sus papeles. Sobrevive impreso un oprisculo suyo 

pulcro y erudito, 'Llanto de las estrellas - al ocaáo dél sol 

anochecido en el oriento, o poemas latinos y castellanos para 

la pira levantada en la catedral metronolitana de .xic0.4 - 

los píos inanes de imis I, en el libro de este titulo, ornatl• 

sima ' eruditísimamente escrito por D José de Viller7as, a 

quien se le .solicit6 esta narracir5n histórica del .füne:ral del 

rey que•- hizo•Mxlco, puesto que nuestro elegido se encontraba. 

legítírnamente impedido para ocupar: de la• obra. El libro, 



cuarto, fue edltado en 	 c.. r1 la ii7prenta 	Jose:1 

Bernardo Cié: Hocull, 1725. 

Por lo demás, el eximio Villerías en_ocas palabras en 

la página 31 de dicho columen elogió tante a Francisco Xavier 

de Cárdenas que, con derecho e ingenuamente, tradujo en ala-

banza de su ingenio, el hemistiquíode Salustio a los Cartuoi • 

neses: -e s mejor decir nada que poco;y le oompar5 a un prodi 

gio y en su elogio en el opúsculo mencionado publicó el si--

guientc epi.grama: "El rey, el poeta, el nado, el gran certa 

men y tambin la virtud, la muerte y la. obra ahora acometie-

ron al unísono. La virtud triunfa sobre el mundo, la muerte 

sobre la virtud; pero la obra eterna triunfa sobre la cruel 

muerte." 

Pero para que los lectores tengan en pocas palabras. una 

muestra del ingenio de Francisco de Cárdenas, creo qué les 

gustaría que reproduzca aquí el'epígrama que, velado con un 

pseudónimo, present6 a los académicos jueces con GcaSiOn de 

la entronizaci6n del llorado rey Luis, habiéndose propuesto 

argumento de Alcides a los poetas que concurrían al certamen: 

Dime ¿a quién sustentas fuerte Luis? Al padre. 
Y ^demás del padre ¿que más llevas? Al cielo. 
¿Qué peso hay más pesado? Si jusgas en rigor 
a. los ml5ritos son más importantes los del padre 
que los del mundo. 
Porque, creeme, aunque es una mole más leve, 
sin embargo es un orbe cargado de despojos que 
me abruma con el peso de sus triunfos. Y ¿tü 
eres capaz de llevarlo?_. Este trabajo me agrada. 
porque sigo el ejemplo de Alcides y las enseüanzas 
del padre 

Del mismo Cárdewls es aquel a la Magdalena llorosa. .La 

traducci6n de este epigrama v¿ase adelantq 	se encuentr .  

Letras •feliZmente laureadas, pág. 178, editado (-,1 Plxico en 

la imprenta de Bernardo de nogal, 1724, (,,r. 4-2." 
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-1:Jnso 	171.ancarte "Dos traducciones por par- 

tida doble" (.7:n 	„ ,.3 	 n 

16 	"Además, 3ue2vco que los ojos de Maddalena denotaban 

que ca os soles gomelos lloraban 	encendidos fuegos". 

17 	C)u haces pintor? ¿qu6 fantasía te burla? ¿Por 

qué con arte falsa pintas de rojo la Vía Iactea?" 

18 	"Pero lo,   disimulo mal: permitaseme confesar la 

verdad: pienso que tu supiste mls allá del pincel. El rey 

emprendiendo el camino que los blancos signos señalaban, fue 

más blanco que las nieves y las estrellas ¿quibln niega que, 

vencidas por la blancura del nítido joven, hizo enrojecer a 

las mnjillas intactas?". 

19 	"Se dice que Cristóbal, a quien al.  padre Atlaá •d16 

todas las cosas de Alcides, sostuvo valeroso. a Cristo. Aho-

ra otro Crist¿bal,gozoso,,porta a Alcides • a quien el gran 

Atlas Felipe da los cetros.. Ta fuerza hercúlea porta un 

olimpo más pesado. Este eleva con ingenio, aqull porta con • 

fuerza. Acaso, puesto que a ambos apremiaígual trabajo, 

ambos están presentes: Cristóbal fell'4,111rcules Atlas," 

20 	"ESte joven Heroules que vdis sostener en el orbe - 

el edificio de los cielos y apuntalar todos loá astros, este 

Atlante fue educado en las artes con los que aquel solfa lle 

var la carga: y puesto que Felipe puso toda la fuerza que 

sería abundante para este grave peso así pues, el maestro, 

como padre :feliz, quizo enseñar mas que crear y el padre pro 

porcionó el cetro y el sabio los astros," 

. 21 	"Como el monte Atlante.0,con aquella á:nclíta frente 

con la que encrespa al Inhóspito mar tuerce con arena los li 

4 7 



toralGs 1 ibiQC cnhic:sto ilcv 5  

c:Irgado, e 	a fircuis rara ae

tuvo las estrellas y, asi 

caendo ¿n sostuviera la 

carcj; asI cansado Fclip con e,2 -1»z orbe del imperio, Atlas 

moderno de un mejor I1 rcule, c-c-..:Jna al híj L. con sacra mole 

y le muestra como llevar encima :1 cielo." 

22 	" No temas, hermoso joven, ascender los vagos templos 

y emprender s5io el camino a los cielos. No temas las ino-

cuas jr ras de la ad2irablo ave; tu cuidado y solicitud la 

mira J4iter. No lloros, volando, a Pérgamó ; bajo el mismo 

nítido orbe permanece para t( m-ls excelso el imperio. O lic 

naras con sacro nlIctar la copa 
	

los dioses o como estrella 

dará desde el alcázar la luz undecima. Quien canta tales 

cantos para el descípulo de Dárd=o al mismo tiempo, Luis, te 

convierte en Ganimedes. Se que es grande, ciertamente, el. 

moderamen del cetro ibérico pero es más grande .participar de 

los banquetes de los dioses." 

23 	J. de Villerías, op.c:LJ., h. 31 v. 

24.- "No sólo yo, sino tambin el pueblo y la Audiencia 

conmigo, y no solo mi voz sino también la de todos gime. - 

Los pr6ceres mexicanos, el pueblo mexicano, el mismo México, 

las madres mexicanas y las hijas mexicanas." 

25 	"la rica América une con alegría a todos a quienes, 

divididos, oprime su propio limite. A los guastecos, y a los 

pintados chichimecas, y a los d6ciles tarascos y a los fieros 

caribes y a los rudos otonles. Una sola te unifica, un solo 

amor une cuanto hay de inmenso en los espacios remotos," 

26 	"Atlas, hijo de Oceano, a - quien jílpitér.expuls6 de 

las riberas E6licas y .di6 esta iaguna1]oh grandes. miseriasi• 

• cuan presto, dijo, cambiáis el canto alegre en, llorosas, 

justas, piadosas. Aquel, a quien entregástels justamente 



funerales't . 11.qrimas que: brotaJmn, ni pudo reL,:ir tan 

9r(z. (Kxico, 1983). # en Cultura Clásica  y cultura mexicana 

in 
-1Z.41.1  

• T T 

°Un Gabriel l'inLez i,qancarte l  
. 

enistol¿Ir.7) 	 cn El 

uin 5,71Dio 	todos Lr)or nur 3 	"E) maetro Seoura es tre veces •  

4 1...pLgr¿Irria que Lour&-J 	tt'aducc de 	 siguiente:"Y •13 

sf:))=-) :',ordera actucirl •11ora como te.sArwio. de dolor i'y no ca
llo 

0 
cu-Into esto me domina por wom¡pl¿›to." r41-1 Cultura clIffisica en 

himnos 	 al que vilety7o VC'ESIDS:j igual.un a lo grand 

dinss 	 el vate .:).pacIJ5 la voz a causa ,e , 

27 	traducci6:1 que W.21 epigrama griego nos ofrece 

Lourdes Rojas, "Cultura clásica en Jo s6 del Villorlas y Roci" 

••••••nrem-w.• 	 •.•-•• 

es la siguiente: 

Alado, el soberano Luis parti6 de la vida. 
No la muerte sino, en verdad, los dioses lo llevan. 
Llorad a los mortales, raza de mortales y a nuestros 
sepulcros mueva no el dolor sino la envidia. 

ca.:PIT:LO IV 

1 	P.-:-.: r• i.:,,, 	'Un 	: 	n 	 ,.....: !' 1  	,:,:,, Ti-11)1 1 ..¿I 	del 	c,..11.:* j. h:‘. a o 	- 	y1 	•. ) r . 	i.  f:J . . 	t.1.... 	e íz.-1 	47.: n 	E, 	1'..•z1 	y 

P 	 V1 7.-  1 	
• . , O 	, 

1::,,,:tcr.),„)  r..-s,,...1.-.),na v(-...„7:.se. I. ,'")(_-1.1-:-.Le,  :'(,-..•),I'L,;:..1..o., ( n 	,3 /4  ,:-J 3 »rj. 1; :M.O C;r1 l'it2.:Z5,.CC) 1 	De • 

7 2  w..z. A (x.1.-,--- , 	 1,Dva 	,,....1.1,1.:.) 1.- • 	1 	, 	
• 	.10, 	,• 

rento 	,',.) 	1CS 	a= 4 1 	 .,...1....i.'....., .....4.1.0.1.WpS 	5::“..:?:1;e;11.:,11-1,r4im." ,-.•..., ri. 

44..........-~.~.4~•.14arark* • 

mexicano 	 1970)2• pp. 9' 1.25. 

blrbaro Nilo, alabas a TrismInist:o?" 

y ,  
de Villerla•y 	v  en Cultura.  clasica y cultuna meyicna2  Vxlo 

• . 

UNAN, 1983, p;284,, 
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una es i. fa ci end .1- LittLrulls 

rite hyncresis.ors anc 

[175)./1).  f) 	
S.§.1.1 	TI\  

9.[VAIW 

7CY'0011.711", 	 ‘3.17'00vípri¡tiii 

	

77.01\4/1(iiIi. 7C1'1-1  13101t 	(".JA.ov, 

	

y¿vo,; <13,0pjnrwv, .z.biku¿stirzl:Irrov, 	 oberpc:v, 

:::Ifp119.111,o1' K Lr L -ft:r; 	
volr, 

Fp 	 VOCaii 	r 	arum c ntra c'ci o n es c r n 	Or prz 	s F.:1. 

Á. memoriae mandentur,› 

rriwl 12st vocnii d1::;iAcienda 

lJnp foret LUIn joe, necelssa ncquitur 

a° 	JUbSCripto ip ha nona r e 	t • 

•praecedunt id L.p..vue perdunt; 

'A 	V. 	v e ni enlí `"4) ,(1 Va s a el? e 	rat o 

Sit tunc 	 scfJundam;. 

r):-quc: si veniat CIJA e:Y_strAt 	perit, 

1,,L.onjum 	heirper junce duaz,- us 

1;2. :11,1 ii 	e. tisum verti in L'-').rvk• cb test, 

,Ick 2 ti)011.. 	en 11. 	 1:ao teta 

Ti;yit 	e r enn tira r e c to ubi 	gt.i e • 

Iotr c1.1.).e 	t 	er sc 	zi 	er 

1- 10 n- 
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•• 	' 

,.0 

1(4  

• - 	• •1 	-79 • 	•-1 , 	 . 	 ,Ant,thcio-o- 

r,. 4 .  1 115 
kod 	 .0 . , c.,-)zlbízclvn metrica 7)nra 	 utiLnar 	t.- ntructurn. 
, 

,•^,, 	-5 t...„.1 13 	 • ' „ • , 	
% 	A 	.s7 • 4 j r5... mcl. al modo, D 	I.J.j c,r.ulaDlo, 	L. 	 cl  • 

en esta obra incluye ¿Agunrs.  himnots•rivehispnos. 

y 1,7, Hd • 
° 

; 
„. 

'4 . ritro 

/ 4° 	 2' SÍ e (..) 	" L 	4 
 

11.1.01 

ficr1 	o ri,21pc 	 c(-1 	 !perc3c1-e la cel 

i5 11:1c1bEt br!-:;,ve 3  
se ifje:c1t1' 	la s'Ll,J1b7:: 	lleva el acto con la 3S,1,'Ilia larga, 
¿Iunue 	 frzra brve. 	1irn.1:mente fue ¿weciendc 

todo 	la Irpbca de 

tfl ío 	 wnDleo los netrps clasicos trdiciowle4; sin 

tc 	oue lo z; 	iznIan COMO fin. Dric;ritario servir 

p7An1 l‹:::_ntc, del pueblo, tuvieron neceidzid de adaptrse al 
o nct,E7r. 	ello 17curri e a los ritmos cuya 1.1gil :11Aoc1;A lc.;s 	cL 
fin; pow;teriormente abad 	ron, lnco9  

411 Es cell-..re la ccmpllacion que de lo z himnos de 	hizo l''au  :,.110 
0 

/Ir c-! val.° y 	con l tItulo de Hímnadia hjanjc 	b1ic1796 di~ausw"•eaUst.....damail~44..º~1•2••••........1 

. 1 	Consta 	tres Versos safIros mIlmores y un adono; HI:u:acío adapto a 

la lengua esta combinacind versos proced,Intes de la 1.nguaiejriegao  - 
Su modelo criyinal se encuontra en Saff,D. La mulcalid.od de la  
pronto la convirtilj&n una de 1s eztrofas 	=ádw-31, 

4 	En la lengua cantellana tamblcn fu aclimatad con gran fortuna
w  

5 	!PF;r1 alabanza 
 

da la AugustIsimr,i Trinidadl  en el dia de su Icst vídad 
y natalicio del autor," 
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ra rítualffiete el 

hf7:x1Lre 	Idí'nn. 	veros y elt1;e1,wr <:;antcy,11; 

I0:11 (.1 02 

uote!,-a:.Q1=i 

9 	epigrum.z entl ctdcd 	1 	Anidad en su £estividlid, dla en quo 

"cvmple 22 Qu-'ios de su natalicl," 

"Cr luz, corre (,1:1 igente, 	Plente ornato de la•leng1.1:1 Lexlc 

wArcha hztltvá 1 gente lacerada 	la cue devora el pervers4 Ie6n 

ruqiente." 

9 	"Flor virginal, luz ingente de nitro huerto, ala 4inzw, de AmItrie. P.I

Q la que el Gran AqicultIn.r cul t.vc htimamente en un rind)P1 st.cretto 

del orbt," 

10 "No que sobresalindo obre las magníficas :corres toques con la frente. 

la 	strell 	,.45) c:iudad excelsa y n.Gble, gobiernes lzn indcmit4,11 .o1w3 s eus 

del AdriAtic04" 

11 "Cifie la frente con flores a las que Con el aliento 3 incnnr3tante 

Clc)ris nutre en su seno candídos 01'1 Hinen o.  que ,.)f.itas 1(5•miteriol;.  

Oh Hymen„ Himeneo." 

• 12 "Coup mirto .de Asia que brilla con ramitas florlds a las que pa su 
• ft 

deleite nutren con agua de rocío las diosas AmJdriadal. 

ft 
13 "Esplende como primaveral rosa de regio foLaj 	 311:1J z>11  

brilla para t4,1 oh Himeneo, que oficias los misteriosj oh hym,n, 

ft 
14 "Dame mil besos 9  despuls cien, despuls otros mil, de; pus un segundo 

ciento, nuevamente otros mil, despu¿;.s cien," 

• 15 "Tres veces dos y tres y diez dos cientas veces, y  seis mil mil veces 

y la algre voluntad en los inanes bes0/4," 
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16 "Te encomiendo. SantíTe 	 Madre, los poemas de mi 

lánguido librie." 

17 "Si ¡ni atrevic'ad musa ha hecho algo bueno en latín,tú 

rancisco, que haces, haces que suceda. 

18 "Das a mis versos regalos dignos de Júpiter porque es-

cribes poemas dignos del coturno de Fehé jTe llamaré 

Francisco, protector o poeta: quizá, mejor, Virgilio y 

Mecenas al mismo tiempo? 

19 "Corres o vuelas, como antesd Hornero, el mismo camino 

al peán. 	Los envidiosos hados privaron a, ambos de los 

inapreciables ojos y para ambos el Pegaso bebió sus aguas 

La novena turba deseaba que se cantara entre los pri- 

y meros a un varón--9- aqui faltaba- a ambos. Sin embargo, 

el Xanto no habría existido si no hubiese conocido a 

Aquiles, ni Espaha existiría si a tí, Pedro, no te cono 

Crece, niño, ejercita las armas y si hay otro 

Aquiles hay, también otro Hornero»' 

20 	"Quienes leéis a los Gel sos, Pulos y viejos Galenos y los 

trabados dogmas del coro cartesiano; quienes estáis embe-

bidos con los griegos y árabes y con quienes recientemen-

te envío el ovante séptimo trío; apartad los numerosos 

volúmenes de la turba de bebo, pues este libro tendrá --

para vosotros el valor de todos. Enseña los elementos 

a los, niños; reforma a los jóvenes; confirma a los hom-

bres; estimula a los viejos. Este es el Curso; y por 

este camino, diferente no sólo se va sino,  que se corre 

hacia la alta cima de la ciencia médica." 



jPor' qué extrañarnos que, ¿ni entra 5 te canto, se escape 

error auto tus eyi¿Imias dore 	ce  príncipe?" 

Debe in Os ¿jdmirial'120 s Mei o.' que ,su »oeia no haya abandonado ) 

pOr 	ente ti o L a s p / /.) va S j III2 t O C) r2 el ore./ en; sin emba mg o 

ya que has dignificado al poema con tu umigabie é./ dver-- 

.tenci a , éste permanece ir2ej 0 	y r ti 	n o ble." 

,23 "Por qué, amigo, r:iendo yo digno de la lira de Febo, 

pides no encontrarte con mis aleg:-es libritos? •O sea _ que mi s• 

versos sólo son palabras. Pero advierte¿quien así venera 

a los amigos acaso sólo pretende que sea estimado con la 

boca más que con e/ corazón?" 

24 "Los prados espontáneamente producen un bosqúe feliz con• 

árboles turgentes de oro brillante. tos escritores admi-

rablemente llevan a florecer pérsicos leños en botón en 

lenguas fugaces. Que callen, sin embargo, los milagros 

de todas las cosas cuando el suelo patrio nos lleva loS 

mejores , y cuando tu lengua de oro, Segyra,es un mejor 

fruto para la cruz mexicana (pues es un árbol más raro). 

25 "Mientras los versos celebran la eximia luz de la herida 

ésta está esplendente en el Mermo o verso; mientras las 

heridas adornan la voz egregia del verso, éste fulgente 

está presente en la sagrada herida. Y así, ambos se celebran 

adornan mutuamente: los versos a las heridad; las heridas .a 

los versos." 

"Si juntas la fuerte vida con el perfume que produce 

serás león, serás nardo, serás leonardo." 

27 "Este si no es naPdo si nardino es la misma primavcría. 

por derecho nosbntre la te dará la solución." 
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1: ¿I. (... 1.1 trt 	 :1„_ 	FIGr 	 tzall griinda 

cíh 	 dc 	d,errz p 	 „.Crj 	1• 	/rsi  

nueJtI. G. Tu eres el ZY:OZZIL.-1,„..,:.:, Ir'rJ,G 1  

Coso i-.nto, i.,(1 la precios gema de Dion que all=br el or,:be„ purpáreo , 

adorno del lacinto dondc están visibles 1.:DG sant3 	ínTolo; de la lih,t!r 
, 

(i.*  7.1.rt vilerxia 1-1,1,1Jrp.,, Al ("!eiígrchze,c lnylerAo tr-aviAs aquI la prilr 
, 	 ." 	— 	11 _ 

veríay cu, 	,,,;¡ 	.,y z tu l_eq4.41.„ el (12.;, mi...mo 7„- tle tellz; ile.1...:PWZ0U 

, 	 ,y 
SI▪  MICS de enversieÁI de nuesta ;k..7azy cundo reciblo 14 te de :1Dto 

* 
con 	:fervoroso corazo n. Ulugo a :la ,Ili,lore venir cuanto antels. A::J. tu 

bes•enzeñarl y favcrec:erlo ,m4inds,:,,  lo contemples. En medio d1 clero, 

t encuentras ti bl.ahca pUica plziwl•cuyíil voz resuena en nuestrol 

llenando las °:Ittídurar,  con nrq y plata al mans 	p 	enrí 

qv,ecrL cr la gracia de todas i 	virtudes, En los huecos de las p,r: 

iz,als y en las cevernas del campo, 'naráG huir los innumerables ~enoz d. 

la zerpi(nnte astutl, nosotro nos zrogemo!J balo las alas de i misert 

cordlosa Madre. Con el14 nuesu:o descanso se convierte en goz1z4 si se 

a ust;,x Bernardo al hacer un sermán sobre ti:, •siendo que es 

yo ¿qu versos podr;! cantar? Cuando quiero subir a las alturas con .na, 

ingenio, se me rompe el hillal; mi 	pluma detiene su curso, detiene 

SU camino; pues no sl con quI., alabanzas puedo exaltarte, y azY,, me deten 

go. A quien los cielos no contienew, ttil lo llevas en el regazo, ya que 

al bendecirte Dios te Ilabas, ch Idal  como qu tC. res el "non plus 

• ultra" que pueda hacer. 

En tí, el Amante bendiga la tierra virginal y apla• udala como buena ,J 

guíen te quiso para :1.• Lucas, tu pintor, oh virgen, vale como tu juan. 

Pero ya no puede más mi pluma de plomo, ni hhJ,o i.)11111b az W1115, como que 

provienen de tí y, al regresiirtelao, cumplo un compromiuo contig 	111:, 

conozco aquí mis vernos, si es que riman, s6lo como sombras; pero 

los como dignos de ti, por tu amor piadoso. Debo ya detenerme, no sea 
e para mi maynr la alabanza que a ti te corresponde; y para que mis ver 

zos no te resulten tristes, enmudezco.". TraduccJiZn de Roger Wendez en 

Joaquín Antonio.. l'eñalosa, Flor y cauto de.la_Epetl_guadajAaa12,14.929, 

XVII, Mexico, t';ditorlal Jus, 1987 pp 195-14-'6 
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t, III, D.95 

, 	0 

30 "i11-
1r4 1:,uvamnte, como poeLa que debe ser celebrmlo rellurlo wól her !nw., 

mr.D.Ga en 	
el orbe v :ceíulcie la renevada :z; 4hor:a 0,11 tdo el orbe 

nuevo re.Luena la romana Ta:Ku que, orlad con vosas de India 
G, Gacz la 

cabeza de las agual3. Oh 1.'1¿:trides, surge nueva glotia plIva vota 

ahora mi rostro mavor es conocido en la imagen de :La 
G rosas, acrecenta„ 

do el honcr permanente burlar al tiempo," 

31 	Jo 
sfz Ignacio Bartolache, Manifiesto sati5factorio, MIxico, Felipe de 

Zúliiga y Ontiverosl  1790, pp. 18-19. 

32 Hay edicn moderna en J.A.Pefialosa, 0o cit.9 pp. 73146. 

33 A.M1ndez i'láncartel 
 Poetasnovohisuanosujnalus12..111910 (16.2.A-V7I0,j. 

segundí. parte, Mexico„ UNAN, 1943 (BEU, 14 43)9 
 pp. LXVI.TXVIII, 

34 Sor JuanaIi 	
c.',e la Cruz, Obras_culjeln, MIxico, FCE, 1976)  t.I

9  

p, 310, 

35 J.A. Peñalor3u, 	 pp. 73-74. 

36 3. A. P vialosu, 21acit., pp. 130-131. 

37 MIxico, ir la Viuda de Josl Bernardo de Hogal, 1 46, 

30 Plxico, En la Imprenta del Real y mls Antlguo Colegio d Sun IldeionBcoo 

1756. 

3 	Mzdirid, en la Imprenta de orenzo de San Martín 
	785 
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de doña Mula .de Ribera, 1737. 

xico, Por dnna MA14..74 d Ribra, 

411 
.1 A 
.1;i•  oA 	Medir., Li impreri.z.a e• 4 IV1  p. 454* 

Ar Juan joslt de Egulara y Eguren, Bibliotheca itexicanw
w  p. 428* 

46 j.M. de Beristáin, 

47 MIxicol  en 1 Imprenta del Nuevo 

48 aarcelona, 1639. 

115. 

Rzd d doña Mira de Ribera" 1748. 

49 3.3. de Eguiara y Eguren, "Aprobacion" al FullkIllet, 

50 Mexict, Ex nova Typographia aec'j.bus aucthoris ediioni ejusdem Liba 

C ae destinata0 i7554 

Si Exis e edici6n moderna y traducci¿n castellana por Silvia Vargs; 
Nxt 

• 11~1  1988* 

de los himnos son las siguientes; una posible ap* 

Roma en 1754; la segunda, "iiimni in laudem B. Mariae Narginis 

de Guadlupe" en el "Parecer" que Francisco Xavier LarIcano encribie 

para la Maravilla amerigtal, ?<l'cie(' 

52 Las ediciones 

recicla en 

la tin 

17561  p. 15; la tercera 
en 
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53 MIxico o  Editor wusl  1977. 

56 
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José hanu 	 40. el Sartorio P51as sagradas I 	.-0  n.jc / .fA 	Pheb1149  Imprentl del 
9 - 

Arc livo de la mente el día 19 de iebrtro de 17571 7or el scribano," 

Provincia MexicanQ de la Compañía de Jezls 

Li4p 

Gt 	 :411 M qUell 

*Tk; ns 	e:1 :rx:41-11:1 -. J. aview 

M'xicol  1852; 11115• , 

edicilles se encuentran en Gubriel Mendez•Plancarte, Horacio _ 

en MIxico v 	 MIAMI  19371  pp.24-28; A.M1ndez Plancartel  Guadal 

n el mas)11-.A.p 17ultlar lituraícu. MIxico„ 3t jr el Signo de Absidel- 19529. . 
0 

10.96-32 y en la edicion facsiwilzr de la thrayUX_m_lj..canA.J. 

0 
Juan de DiokUribe9  Himnos en alabanza de Marfa S ntitv.ma 115 C11111 111W9 .•M•nni1~0~116~~1~01~1  

0 

MeXiCOp Manuel Antonio de Valdés, 18121  pp. 1-7, 

Jtual lodríguez de San 	 1.¿4(.:1 MIxico, 

imprenta de 1 ► M.LanA, 1245, pp. 75-77. 

Eol.;pital de San Pedro, 183214.111  pp. 200-204. 

0 u 57 	Federico Escobedo, Rap odiat; blbl ics horaciali ns 	so11,4i1.?„0es canGrul  
• Nui~~ '  

Teziutl,ánp nego.z.taci6n impresora de Teziutián, 19230 

58 A.Mendez Plancarte, GuadaltuleT.» pp. 26-32. - 

59 A M6dez Plancarte, 	 p, 30 

60 G. qIndez Plancarte, Op. cit,, pp..23-26. 

61 '4E1 padre Vi ente LoSpez debe ser considerado justamente como aútórde 

este • Oficio, porque anotado de 5t1 propia manó y ilscrito por su amanuen 

se a  se conserva en el Colegio Mexicano de San Mndrls, donde murit) pk11, 
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67 	dum rosls et 

ctx+are vellent zidera, 

•axguta pinxit dexter4740  

certe, ut col:olas texeres1  

olim quibus nos ebetibun 

tticiorisPatriae • 

adscriberes. O•flumilu 

ne claude, zater; rivull 

sed nos.novi de fontibus 

ciar'A Sionis proluant 

niox ut Trías se camine 

walore dici gaudeat 

6a Virgo, mexicei iugis, 

qua pandis rascara diem, 

per dulces gemitus Dei, 

et•fletu-madidas••genzn„ 

cUstodi kmericas oyes, 

agnos et, tib amabiles,: 

donec sídereas vehit. 

ad .sedes vigilans•Ptr 

aut.fessoz•humeriS levat,.. 

guem,.tu nutrier.lás, Puer¡• 

queiso et. Spiritui mf.dos 

cociste s geminent cborio 
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R.Lanc15:1,rar 9uv 1...1I 	t .1-„caio mexicAnin,pdix 

Tu•tamen interea, magnum cui m.entis acume 7  

wc4tiquís cEut, •Iüvrls nunc indtut.sonu, 

#J1t reserzrn 	naturme wrcusul prc.• 

iiitas vest4gAns exerel 

thesízuroi3que tuos grato rec1udt.kabort4 

72 Venecia, .kpud .1.-.Iranciscum Piteri1.„ . 1773» 

73. Forli,. Ex Ti{:jographia.Acchill5„ s Rarozzl, .1771.• 

74 • Fera l  Tris Jonephi AntDrai Archi., 1773, 

- 75 Fx;t Ex Tipogr.uphia Episcopalí 3oph: 	ricnii114.chl o. ' 771, 

7( -MIxico, Basílica de Guadalupe1 •19714 
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ji 

ArcH, 

uas 	 el. Gran 1..s.;1.:no, he aqt.1 

	

r,.,:rule en 11 	cluciad 	 E.,J-3 un:1 mujer vestida del 

sol, cuya rrente coronan dee ,-...s1Jr¿:.,11a y a 	plantas la luna 

postrada. Incluso un elocuente esDirítu, más alto que el sol 

..› astros , eligió el honor de es-Lar colocado al pie de la Virgen. 

El ángel parece aleyxarse con el leve pese y, para. agradeer el :favor, 

des(kt abajo inclina hacia la Virgen el rostro; pero, Para no perder 

ambos ojos con el ímpetu de la luz, se abstiene de beber la luz de la 

Puente de la hermosura. El quisiera detener las plantas bajo el lugar.  

(.1(3l nombre para que a cualquiera sea evidenUe que por él el rostro 

es pintado. 

¿Debemos, acaso, nombrar a su creador? Resalta la diestra de Dios, 

pues si no los dos o más siglos habrían destruido a la imagen. .¿Quién,. 

después de verla, se atrevería a negar que la hermosísima imagen ha . 

sido pintada para la eternidad por el autor divino? 'Qué gran. muestra 

de amor da María a los habitantes de OccidenLe cuando trasladó su cora' 

zón al. espléndido cuadro! Que la generosidad de la Pr:i.ncesa • de• Guadalu 

pe por los continentes de]. Orbe resuene y. que los ángeles la alaben. 

• La imagen está pintada. con rosas nacidas en el áspero diciembre, 

que la Virgen da como regalo al rütico •ayate. En nuestra. ciudad apare .••• 

ce el más hermoso lirio, cuyo perfume ahuyenta a toda bestia mala. A . 	• 	. 

quí el tenebroso legislador del Orco ya no se atreveí'a a acechar y a 

apoderarse de los humanos. Que la.  peste, pronta .a . -dañar a.. todos,. se 

destierre de aquí, donde lo. amablePatrona siempre favorece á México. 

La Protectora, sin posibilidad de dormir, está rodeada de nubes •para •.• 

que no la abrace el sol durante el día ni la luna in queme durante Ia. 

noche. Ciudad semejante a la de Judá en la edad eh la que vió ir al 

ángel, nuncio mandado a la casa a Saludar a la Virgen. E lícito 

- dicar al sol .en, 	
j 

	

n1 	 l ndido en cuvas alas la. saud de México se puede ver 
primer b 	

.• 
en el.prleotan de la uvntud. 
La salud de ésta obtiene en otros un (.:splél-Idide sol que permite con—

vertirse en 1a primera florecilla d2 México, Parüitan sus labios de 

púrpura, sus blandos Ojitos, comc,  de sencilla paloma, y de color de 
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21)1 _1  rflá? 	la amit m:)s hermosa, 	ii-1 sin  

de I. d esnosa 	 Pu,:.,.sto nue (.T; 

hí,Irmo:1 	 ,1-1 e.1 rostro 
	 jel triuo !i(' 	Ç) 

semilla 	 Vuelve igs quietos ojos 	 me:-:icano3 

Y 	-1 el pec3 junta la's marcas, como seiial de patrJcini. CoMio 

modesta usa un Vestido p7lrec10 	que suel:en vestir las mujeres indí 

renas. f1. c...bell(), dispuesto con graci, es más ilfro que el oilln; 

en aspecto y vestido es semejante a los *ribitantes de las indias. 

celeste vele cubre prte de la cabeza virginal y está adornado con 46 

límpidos astros. El discínulo prof tico vió brillar doce estrellas. 

Dios concede a los indios verlos multiplicados. 

¿Quién puede, por tanto, negar que la reina del cielo ha emigrado 

la las Indias? He aquí que la tierra es creada de nuevo y los nuevos 

cielos son. fundados. En la garganta de la amorosa madre resplandece 

la figura de la cruz: anuncia a los indios que han sido redimidos de 

la esclavitud del delv)nic. Lo que muestra la rodilla derecha debe ver' • • 

se corno la unidad. que la Virgen, nuestra Patrona, tejió con ocho hebras 

muestra que nada de las cosas creadas, es más perfecta y .quizá, se mues• • 

tra como la última maravilla del orbe. La casta Virgen, decentemente 

asoma la Punta del pie: esta es la victoria sobre los infiernos y la 

firme2a de nuestra esperanza. La reina de las Vírgenes a nadie cotice 

dtá cosa :igual: ninguna nación er inguna parte posee un favor i.al.. 

¿A quién favorece de tal manera? ¿Tolerarás,acaso, Madre-, que - a la'•• - 

hijos 1Qs devaste el hambre,. la guerra, la enfermedad y la culpa 
que clana al espirrcu. 
Recibe benigna, te pedimos, isa ruegos de tus devotos; vuelve, Madre 

Clementísima, a nosotros tus gratos ojos." 

Tal vez la palabra solo que , c•ch , encuentra en el verso "queis diva donat 
----- • 

pro solo" de la estrofa 11, deba leerse dono; de la misma nanera, la 

palabra sis d@.]. verso "Cun sale sis formosor" de la estrofa 20, deba 

1eerse sit. 
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hícw; transilt; / lmber abilt et rCessit. / Florén 

arip .run.t.: in tarra no!Jtral  / tempús putationip advenit; / 
VOX turturi audlta est in tema nostra./(20  10-12). 

31 	F. de.,  Vlorencl,a, Li t,,strella del  Norte de MI,xicol  h. 79v. 
4~1.1.4,14•••••••••.144••••••1»..1.4.1. 

32 Ibidm. 

33 	C Siguena y Gongwra, Primavera indianm, estrofa 

34 	£drn. estrofá LXIX. 

35 	F. de Castro, La OctavaMaravikl th h. 2v. 

315 	A. Yi&Idez P1ancarte0  "Don Luis de Sandoval y Zapata."0  en Abside 

A21 
	1:u 1 011yie.o,•encro de 1937)App.0 42-43, 
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a  

1." 	 4.4 1:1 

L. iicidd di  

t,oV, 
.1 JCiA 9 

40 

nic ver purpu .:JeumI varios, nec1uTnin&circuwl  

tundit huns VLORES; candida Li1i.a hiant: 
Eni t:uer 	d vic,tini in vortice Saxi; 

WIC,acur; urldc 

Signa çj ti ta 	toll,unt discrimina rerum, 
in T,1,12: 2-ubitQ 	t. que visa PLwENS. 

r, d Cao1,5:0)  La Octavz 
	 IV, eatrol'an XIV V* 

44 	F. de klorenci„a v  La 	 "Prálozo al loctor", sin folio 

4,5• Idc'rl h. 

79=1 

, *7• 	Hayt 	 .,,A.,5td. I,L 1  una playa sal.d41 

apenan 	íznec 	cenos y montaracc:s Silvanor;11  
• • 	• 

Lfl ftatrozo lío 	las graciles Ni nfag 
(2.ntinuo, el profundo silencio, 

Gaul, 	y laurtiles'amantels ou zlOs v  

v 	flexíbl‹!

c 	 ta

. 
.mnbrosa, rodeada de denz 1 najel 

aquí - Atlán, hijo de Oceano, con 
"J.imtktos. reitotudps al ntiquc  

y ar incirtos -Jestinos de los . homb 

Gualalupe l II,16-25 

413 	OvidicI  Mtamzrosis, IV, versou .631-648. TradupcinHde•Rublin 
Bonitaz.Nuño, al igual :que 1as-restantes de Virgilio.que. aqui se • • 

incluyen, 
49. Oceani finem luxta solemque caderittm 

ultimus Acthicpum locuo est, ubi . maximus AtIaz 
axera. urne.rO lorquetstellis ardéntibus aptum. 

Eneida IV, versos - 480-"83* 

50 

	

	 .iacet extra .sidpra tellut, 
extra anni solisque.vias„.ubi caelifer Atlas 
axem uvero tcrquet stellls ardentibus aptum, 

• Eneida VI, verso s•795.797. 
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• 

• I t.. 

A ▪  1.1  

1'1 1 	4.:}... 	,{4,.i 	.. 1.`,;1•.`.) ) 	): r C.5 i t 	.1 	.1..'1, 	c r..5 ,Zil 	epulmánt.lt 

:....,, 	a 	p.,,cc11; 	..,,..1,,- 	'¿.,o.2,-ir,5 ri.ur 	t rIt.,,-!?.:,.: .1.„j,o, „ 	1.,.!1.. r. 

,.. 	, 

,:l¿l 5 	C.', 'ti, -J' 	. - 	, 1 ,I e".. ,•.11,:..N 1,» C."; '¿', 	(:.:‹1 11 t'1"....5 :,,,- 	ki 	j t,;,  1 ',. 	ii, ., 	.1.:.:. f, ; 	1 ,.t. 11 (.., :11 e en 41  

(7. 1.1 	:.: 	::',. 2. 

-,-,  i?.!;-7,p 1...,  

<1 ,..,.1 

y 

, 	..1 

! 1. ' 	e !:.''' t¿ii 	C a ,b1%. l ' 4% , 	'y 	(.:1',(.... ,r..t,', e 	,,.,:,. 	,.,-,r-,(:1 	I, rtri,“"..:,  ki,l. 1 	::::, C. 	1, .4,, ,z-1 iy 

 yi 	.. A 	1 i
.. nz'r(v....,,„... 	q'..,. 	1.,. -,oral-1 el 	5..4..81,..9 	refu gic 	c„.1 .1.,-.Atildno. 

'' .. ,:11.'1:: 1-11::a12, veru',: .:7cta s:..ie k.‘::,a t„,,11,:.:,ina fronk.lc..i.i4 ** 

Expr!idn 	vc1,.....:..,,,s,i7J 12(,,.1::9, 
N411•414.41.—mma-- 

abajo de 	 w,..)ntew.. un .;.11-,ic) 

recortriado en mu -1.1111:, 

;1¿4 vito: 	 demiw; frltida31  yl 

- 	 un 1.1:3que, 	 un 

	

c!,.--!a[J y 	torcid 

• i. F1: 

u  -

.0?ra y .1.' 	repiradezc:In dm Dítp: 

1 ,,,A  .1 	Ite ,-,21, il.quel:cnte, una ingent_ voralíne 

aprt, en laa cualeb la -r:irinla (.,12cottdo.et  

.:.,.,,O is-,,,Ir:141- :,¿-:k.::', - .*;,CrZ7t'.,t5 y ej .. e-Lelo alivi¿ha. 

.....—..,........., 

...,„,,, 	.1-..:1- ,:, 	1.1:-.-t::...1'1.› i 	u. 	Luc; r: 	un 	pu f„'.I-  L' t O 	.1...a 	1,,,s1 '.i. 
h.. ••••90.........., , • 	 Inw fte.kgri, ,...01.15......,....,A, ..,....,, . , 	 ,, 

J:.,,.1:t.,L 	,) r 	, :.4,...„,;,..,cil,-) 	de •SW1 141d054 en ello  r, t9 ,..i ond..i1 . • 

:.:P.,.. ain war ..e ,17.. c.,,mpo l  y en retrocedidoG pliegtes se elsind 

A(....--,  “ i.,,i.,' 	ast.s 1. ,t,.:as y gemelos escollps 

	

. 	0 

..,.....  	1,........t 	.0 ,`" 	sr. 1 

,.tulerv.v.'..¿n al ciell-. 	_.1npLii 	callan,. :-.;alvos', 1un war.5 

:1,5j,.  ::,,1 vf..!yt.í.e; ;:::,1-1,1 9 	1,  una -, se cna de selvws mov:-.4„,.da,li 

¿

_
.1 7 1 6: 1 :1  p y 	 ''1.ti'l f.:.1-.1qvc.:,  hosc,;ue de horrenda r,.0mbra domilvd* 

IneidA I, ver soz 159-165. 
.......~.~......... 

En el mismo Virgitio encontramo2 otra. estrUctura. 

Est j.n consoectu Tenedo::,19  notlsrlima fama 

dives npuml  Priami dum re0na manebalt. 

nunc tantum 	et statio male filo 

Hue se ,rovecti.desertz:,  ir litore condunt. 

Encida 	versos 21-24. 

Y en don Luis de G6ngora existe otra estructu a seme- anle: 

Donde  esi)umo el mar siciliano 
el pie argenta d plata al Milpeo 

-boveda o d lan fraguas de Vulcano, 

o tumba de los hueso yi de Titeo- 
,,. 

palidatr. 	cenizobo un llano 

ewndo no del sikcrIlego deseo, 

del rudo ofc o da* 	una alta roca 
r 

PRbula de Po ifemo.;.y, Galtea, versos 

533 

• tauceo 



17; e L" 

V') 	'. 1. 	i.  

k." t 
9 

WI:WJC t. C2Cir la2 turutan mudada u nuevop 
vo 5 o 

¿, 	4 

{e. 	• 

tlada.l.upe 
	• 	ver3oG 20 a 21 

1.11 3 :"11  091" `1 	do]. 	--e cel 	 Gyrc-; las gr,  de ,La vega con 

W1'10 t: clones y i'mrni Pn 	n ti e 	I C.". 	 1, g., c tedra tico de 
Aet(Srica en Salamanca. En Alltologla de hum¿..3nistas  esuañolem 

al~ 

adrid., 19M„ pp. 513-514. 

62 	Cícer6n, .EDistolae ad familiares y, XII. 

621 	Alonso loSpez Pinciano, Philosohia antlGu,k ,„-w et . Ica, Madrid, 	0  

nti, 1596, p. 4139. . 

64 	Bartolom Bra',/;D, Libes 	ar!2Tretical  Media (.1'1 Camoo, 
Iacobus a cA,Lto, .1596 0  p.$  (Wv. 

Antorio García berrio, 	 Fa Leo -la literisría modern 
L. 	Madrid, Cupsa Editorial, :977; t. 11: Murel,a, UniverGi~ 
de Murcia, 1980. 

66 	"El cn--•den potico es diverso al hist(Sríco, 	hist6rico nar.7,74 
das las cosas deEne su primer origen hasta su fin. El poeta imitP, 
la a 	 s  cci6n que propuo, ya ficticia ya tornada de la historia, 0171) e  

zando  o por el medio o por el fin, y por medio de 10z3 
episodio/4 presenta aquellas cor..:as que le anteceden"; rrancine* de 
Cascaltz citado por A. 1:7arcla Berrio, Goa cit., t, 19  pe 76. 

67 	A García Berrio, 22. cit., t. 1, p. 77. 

68 	"As i pues, Isto que tanto como el principio no lo instituyan como 
tal y así el ánimo del oyente queda suspendido, busca lo que 
falta. Esta es realmento la 6nica o la principal  virtud, tener 

oyente como cautivo.° Julio Cásar ¿scallgero, iJoetices 
.7222t2M, s.l., hpud Petrum Santandrtam0  1607, p. 331.. 
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